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Salen h luz estas lecciones recogidas con habilidad 
stt~na cn signos laquigrtibcos por los i~úbiles profesores en 
este arle D. dtetonio 17errhr (101 Hio y D. Jtcan Yerez 
íh lvo ,  y ennte!adadas y u n  tanlo, si biela poco, afiadi(jas 
por el autor mismo. Forman, pues, tuz C L ~ ~ S O  mas para 
oitlo qtte para leido, porque lo mejor para lewse ,lo es lo 
yumnas efeclo produce ci t c i ~  audirorio, y al contrnrio. 
Al caledi~ciíico cspafiol tlel Ateneo asimis?~to sucede al 
1.eues que al ei~zi~lerzte sabio y ntillis1ro france's $Ir. Gocizot, 
inn superior h i l  por todos títulos, porque si de este se 
dice que lleva resabios de su chtedra al 1ectb.o Itarto dife- 
rente de los cuerpos deliberantes cttaitdo ciz ellos habla 
conio diputado o ~iiinistro, de aquelpccede afirmarse qtte 
en dl se descubre naas de lo debido la costzinzbre de liablai. 
en los parlamentos, y hasta los modos dc quien ejercitó o& 
sus mocedades las artes trihitnicias, en el tono, ot el esli- 
l o ,  e12 .la jortna que da 8 sus discursos destii~ados á la 
easeRa9tza. Por eso no ser6 de extrafiar q t te  11nyn qi~i~'11 
racltc estas lecciones de nlyo faltas de mElot!o, y sobrado 

,, cleclanlalorias en el eslilo , y tzo nwrecer(i coitrlr~nacion se- 
vera el jtcc: pite diew tan tiiiro fallo. 



Eslo ~ t o  obstm~te se arroja el autor á aparecer nnle 
el triburial del picblico , al ctral respeta y teme como quien 
m a s ,  y. no sin causa. Cree que el asunto de que Iza tra- 
tado en sus lecciones, merece que de el se escriba. Cree 
saiias las doclri~~as que prolesu, y convenienle dal.les pti- 
blicidud y exlcnsion, dándolas u Ea estampa: cree que de 
sus yerros puede sacarse provecho s i  hay quien los confi4tc 
y ennzie~ztle. Por zíitimo, como totlas las crialuras, no 
puede olvidarse dc si ~nisaio. Sus leccioiizs han sido oidas 
con benevolencia suma, y juzgadas coiz intlulpnciu exce- 
siva. l l a y  curiosidad dc leerlas en qcticltis no las I~aa 
oido: la ha$ ett no pocos de stcs oyoltes tic co~tsi(Jerar des- 
pacio lo que /ley8 ci sus oidos con la veiocitlud r / ~ c  lleenr~ 
las palabras; tle juzgar serenos lo que escticlinron coit~~io- 
vidos. Aqui el autor con-e toa peligro seguro, ptius clc 
cierto han de ~otilrselc faltas que cuando hablaba no se lc 
descubrcubrceroia. Y asi ,  si pt~blicanclo esta obrilla peca de 
vano y Soberbio, en el pecatlo Ilevurci la pn~ilencic~. 

Una incuipacio~z merece sita endkrgo ?/ es En de !lo 

haberse delenido ci n~editur y corregir mejor esla o51*a, 
cuundo la vá á dar á la prensa. De ello se disc~clpará , 910 

$n rubor, alegaizdo utia razon que, s i  es poderosa, 
tiene el graoe inconae~ziente (1: naccr de sts interes propie. 
Aqaella cosa calificada por toa poeta at~iiguo lati~lo tle 
audaz, y lacual confiesa que le inlpelib u Iiacer versos, 
bien puede haber arrojado, Ú quien esto escribe, á pttbli- 
car lmprntla d inlenipestiunnie~lte sus lecciones. 



S e i i ó r r s  , no os solo la cátedra ocupada por el humilde 
individiio que iiene el honor de dirigirse á este distin- 
giiido aritlitorio, la qiic Iioy va á abrirse : van á abrirse 
todas las (Ic1 Alcnco. Despiies de varios años (creo que 
este es el iiovclio) , sigue este esiablecimiento las tareas 
que se impuso con fe,  que ha seguido con esperanza, 
y que va realizando con grande satisfaccion suya. Ajeno 
por su insliiiito á la poliiica militante, ha procurad6 abs- 
traerse? de las clispiitas y contieiidas en que los españoles 
hemos estado divididos : ha abierto sus brazos á personas 
de opiniones las mas opueslas, si han sido personas 
unidas por el amor á los estudios á que el Ateneo está 
dedicado. Sin einbargo, como la atniósfera en que ha 
vi\ido ha sido enteramente política, y los vientos ó hu- 
racanes que han combatido á la patria , se han sentido 
en los parajes mas pacíficos, en aqiiellos que debian 
estar mas a l  abrigo de todo trastorno, este instituto, á 
pesar de su deseo de aparecer g de mantenerse neutral, 
iio ha podido menos de resentirse de los tiempos re- 
vueltos en qiic se ha' encontrailo: sin embargo los ha 
atravesado prósperamente para bien propio y de los fines 
á que camina. Hoy resplandece una aurora mas feliz eri 
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el liorizoiilc, y aunque no dire que el mediodia será tan 
sereno como algunas esperanzas se prometen, á lo me- 
nos, en lo que sa del nuevo dia, liemos conquistado la . 
libre discusion y ln  tranqiiilidail. Hombres de todas las 
opiiiioncs se presentan en este recinto, de que se vieron 
apartados nlguaos , y i r e  los cu$lcs M cuenia mi humilde 
persona; y el atened v'eiol~er-á su seno á todos los in- 
dividuos que adopi6 y A quienes honraba con su amor 
inas que por mérilo de ellos por atencion ií los buenos 
deseos que mostraban y los servicios que con ceIolia- 
bian prestado. Iniposible es, seliores , Iiablar de este 
asunl o sin conmoverse: para mantenerse insensible aho- 
ra seria necesario ser siiperior á la naturaleza Iiunlana, 
ó bien inferior basta llegar á \volverse como piedra ; y no 
cs menos dificil que lo que siente vivamente el alnia no 
se asome con mas ó menos fuerza á los labios. 

Prcscindiendo pues de esie asriiito, que puede clccir- 
se ageno 5 nuestro propósito, aludiremos á la nueva aper- 
tura del iitciieo. Corno habrá visto el público casi todas 
12s cátedrss antiguas han vuelto 6 abrirse: se han rc- 
l,arlido otras de nuevo modo; g van á esiablecersc a!giinns 
nuevas. En suina, el Ateneo ve que va prósperanienle y 
de ello se  alegra, no tanlo por resultarle de ahí honra y 
gloria, cuanto por considerar eii notable manera conse- 
guido 4 fin que se propuso, la enseñanza, porque al ver 
la numerosa concurrencia del público, que nos esiá 
honrando, se descubre ciiánta ansia hay de saber, con 
lo cual es15 logrado extender el culiivo de las ciencias y 
de la literatura. 

Pero prescindie'ndo de estos asuntos generales, pasa- 
rémos al particular que hoy aquí nos reune. 

La ciencia del derecho político constitiiciona? , SC- 

ííores, es unacieiicia que hoy dia es negada por muchos, 
es decir, es una ciencia que va encontrando muchos 
enemigos, porque se va creyendo que Iiay en ella muchos 
errores. No soy yo de aqnellos que se obstinan en una 
fc antigua, meramente porque su presuncion les ~ r e d i s -  
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pone contra todo cuanto es nuevo, creyendo preferible 
5 lo presente lo pasado: pero no soy tampoco de las 
I'crsonas veleidosas que se van con el viento de todas las 
opiniones y en vez de obedecer á la firme corriente de la 
verdadera opinion pública, giran á modo de veletas mo- 
viéndose con todas las ventolinas. En la ciencia del 
derecho político constitucional hay muchas verdades, 
que varian segun los tiempos, y segun su aplicacion es 
diversa ; pero hay tambien algunos principios siempre 
verdaderos que conviene en toda ocasign tener presentes, 
si bien hasta en estos influyen las circuiistancias, alte- 
rhndolos 6 modificá~~dolos, lo cual sobre todo los acre- 
dita de ciertos, pues si no fuesen tan verdaderos y 
sanos seiian ciertamente mas inflexibles. 

E\ primer principio á que debemos atender es la 
naturaleza del gobierno. Los hombres por lo general van 
5 examinar demasiado las diversas formas del gobierno 
y no el punto eli que todos concurren. Hay, señores, un 
punto imporiarite comun á todas las formas de gobierno, 
ya sean aristociiiicos , democráticos , monárquicos, me- 
socráticos, ó correspondan al cúnlulo de nombrcs que 
lian inventado los hombres, de los cuales unos son 
exactos, olros inexactos, y ninguno tiene exactitud com- 
pleta. Pero los publicistas se dan mas á caracterizar cada 
forma que i considerar la esencia del gobierno mismo, 
de esa cosa 6 ente, la cual formada como piedra de  
toque es buena para ir A ella ensayando todas las di- 
versas formas políticas, asi las generales como las modi- 
ficadas por las circunstancias, para ir viendo hasta qué 
punto concurren ellas en el fin que todo gol~ierno se 
propone. 

Gobierno es una fuerza nacida de la sociedad exis- 
tente. Donde qaiera que hay sociedad existe una fuerza 
que tiene doble caráctei., 6 rin carácter solo que puede 
ser mirarlo por dos faces diversas: una fuerza que re- 
prime y ampara, 6 que reprime amparando y ampara 
reprimiendo. Esto es bastante claro aunque tenga ciertos 
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visos de reiruhcano la manera de expresarlo. Cualido 
por ejemplo yo me preparo á hacer mi voJciniad á costa 
del bien ageno, lluvado por mi apetito sino me refrenan 
la razoii 6 el temor: cuando por ejemplo me apresto á 
quitar cualquiera cosa á mi vccino 6 á satisfiicei un tleseo 
á costa de otras criaturas, se interpone una fuerza, la 
cual reprime á la persona que alenta y ampara al mismo 
tiempo A la que debia ser \iciirna del atentado. Hé ahí 
como está bien la cxpresion tle que reprime amparando 
y ampara reprimiendo. 

El gobierno, ente dc esta naturaleza, no se puede 
saber como ha sido creado. Es siiniameiile ocioso enirnr 
en las antiguas teorías del pacto social. No Iiatilemos del 
contrato social como Ic coiicibió Roiisseaii en iii~o de sus 
hermosos sueños, ó por mejor decir, no del todo her- 
mosos, sino sublimes, en los cuales desaparece la her- 
mosura por presentar un aspecto cuanto nias sublime 
mas trenieiido. No liablernos solo del paclo social dc 
1,ocke y de todos los cliie antes que 61 le han reconocido, 
creyendo que los liombres cedieron una parte de su 
liliertad para beneficio cle todos, creando asi este ente 
que se llama gobierno. Contra esto sc Iia hablado mc- 
cho: se Iia probado que la autoridad ha existido siem- 
pre; que el hombre nunca se h a  visto aislado, sirio e11 
familia , en la cual el ~ a d r e  era superior á los hijos ;. que 
mientras se ha respetado mas la fainilia mejor han vivido 
10s hombres, y oirtis nlil cspecies por donde se prueba 
que el pacto social tal corno algunos le imaginaron jamás 
ha existido. 

Ocioso me parece, señores, ciiti'ar en averigoacio- 
nes semejantes, al resolvw las cuales, qui6n sustenta 
ya la una , ya la otra opinion; respectivamente en- 
cubre la parte dc verdad que le es contraria, y oculta 
ó refuta mal el argumento que contra su sentir tiene mas 
fuerza. Pacto social es1)licito en rarísima ocasion lo Iia 
habido ; y cliando con él tropezamos le -vemos celebrado 
no entrc poelilos salvajes, no en sociedades rccien naci- 
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(las, sino al revcs en naciones ilustradas, cuando tin gran 
irastorno aniquila un sistema antiguo, y quedando der- 
ribada una fábrica de ,aol)ierno y el terreno raso, orde- 
nadarneiiio, y con arreglo á cierta teoría se traza y lahra 
1111 edificio social nuevo. 

En los pueblos antiguos ó en los modernos descu- 
biertos en un esiado de mediana cultrira, cuando se 
enciienlra algo i inoJo de gobierno, se ve ya la autoritlad 
establecida. Esto iio obslanie, y aunque el pacto social 
no deba sci- iiiirado como expreso, la esencia (121 go- 
hicrno ó dc la potos~ad amparadora y reyresora, indica 
cieria condicioii implícita cri virtucl de la cual las socic- 
dades existen. 

Mirado pues este eute llamado gohieriio, como airi- 
1wador yrepresor; seri preciso coovenir en que todos 
los gol~iernos son ainp3radores y represores eri mas ó 
iricnos grado, ya senii cllos arisiocráiicos, monárquicos G 
deinocráticos, ya los que se llaman despóiicos, si ha 
euislido algrina vez cl verda:lero despoi isnio, no siendo 
cii aquellas [ribus salvrjes, e11 qiio se puede decir que 
no hay clase de gobicriio coiiocida, y en las cuales lo 
Ilaniado clespotisnio se rccluce á ser una especie cle aliar- 
quía 6 violencia. Si piics en lodas *partes el go\)ieri~o 
existe como medio de represion y amparo, examinado él 
asi entra la gran cucstion ; 13 curslion que se agiló en el 
siglo próaiino pasado, la cual si bien puede parecer 
ociosa convendrá tratar en este momento, ¿el gobierno 
es uu bieii rj por el contrario un mal? Ha habido fildso- 
ros, scibre lotlo cn el siglo decimo octavo, que sustentaron 
ser el gobierno u11 mal. No Iiablaré de Rousseau quien 
consideraiiclo hasi3 la propiedad como un mal,  en su 
disciirso sobre las causas dc la tlesigualdad entre los 
1ioiiil)res dijo : «Aquel quc primero rompiendo y cercan- 
do un campo tuvo la ociirl.encia de decir, esto es mio, 
ftre el fundador de la sociedad; jcuii~tos males (añadió,) 
I-iabria excusado a l  inrintlo el que nrrancaiido las estacas 
y c c g ~ ~ l l o  l a  ~,niija, 1iul)iese exc1,iniatlo. Giinrdaos dc 
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dar oido á ese impbstor,y acorciaes de que la tierra es de 
todos y los frutos no son de nadie! A esto respondió con 
suma agudeza Voltaire, inferior como poli~ico á Rousseau, 
pero en quiea el buen seeo era la calidad dominante; y 
respondió con burla en tina de sus ohrillas miscel6- 
iieas, y menos conocidas; titulada diálogo enire A B y 
(I, coino se puede responder h 1111 sofisma de esta natii- 
raleza ; y piiso en boca de uiro de los interlocutorcs la 
siguiente prcgunta « jel qiie ha dicho estas palabras, (y 
copiaba el trozo que acabo de ci~ar) tenia razon? No: 
(es la respuesta) porque eii vez de arrancar las esiacas y 
cegar la zanja no ienia inas siiio imitarle 'y pronto se Iia- 
bria formado iin lugarcito Baslanle lindo. » Ahí está la 
mejor contestaeion que al aserto de Rousseau poclia 
darse. 

Prescindiendo de esta invectiva contra la propiedad, 
ha bat-,ido algiinos y entre ellos Tomas Paine que tenian 
y 11qn tleclarado el gobierno por u n  mal i y por qué? 
porque no le corisideraban siiio bajo el aspecto represivo 
y se poninn de parte de aquel cuyos apelitos eran repri- 
midos; y co de parte de aquel que iba á pa.d$cer y era 
amparado. No hay duda en que el gobierno cs u11 mal 
para el reprimido, pero si tino se  coloca en el lugar tlel 
que padeceria si represion iio hubiese, el gobierno cs un 
bien inmenso. 

Ahora pues, poniéndonos á pesar la suma de bienes 
y de males que el gobierno puede producir, fuerza será, 
señores, convencernos de que si por cierto lado Iiay 
rnales y descontenro para algunos, por no cumplir sil 
voluntad ó saciar sus apetitos, son tantas las ventajas que 
rcsiiltan del amparo de las vidas y Iiaciendas , que con- 
trapesan y en mucho exceden á los males. Para figurar- 
nos lo que seria iin estado si11 gobierno imaginemos por 
un momeiito lo que no existe : desparramen~os los hom- 
bres por un campo; pongámosle cii\)ierto de árboles y 
Iloiio de frutos: delnos, á los nioradores (le aquella region 
todas las necesiclades do la vida satisfechas, y en su maii- 
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sion iengimoslos iguales, libres, sin sujecion alguna , 
sin lo llamado gobierno, viviendo por algunos dias en 
tan iijcomparable paz y dicha, i q ~ é  resultaria? Desde 
Juego se notarían las desigualdades naturales entre los 
hombres j de ellos habria fueries g débiles, osados y tí- 
midos: los fuertes y osados no se conteatarian con la 
pnfte que del comun bienestar les tocase ; q!errian des- 
pojar de alguna porcion a su vecino, y ya as1 comcterian 
un  acio dc tiranía con que la libertad é igualdad queda- 
rinii menoscabadas. Despues ya no so contentarian los mis- 
mos iirnnos con ciiniplir su voluniad ;i costade su vecino 
y por irabajo propio:querrian que otra pcrsona los sirviese 
y ohligariari á un srigelo débil á ayudarlos en el logro de 
sus intentos. Aquí ya habria desni~el,  halsria servicio. 
Luego considerarinn los una vez servitlos que no siem- 
pre tendrian i mano un sugeto débil, y discurririan que 
convendria tenerle en siijccion perpetua, lo cual conse- 
giiirian por medio dcl miedo< yuc su fuerza superior ha- 
bria de iiispirar continiiaincnte, y y~ de allí naceria una 
especie de esclnviriid ú la cscla~iliid completa. De Inaiiera 
quequitando el gobierno, se ve iiaccr la iiraiiia con la 
serviduii~brc en plazo sino inmediato l ~ o c o  distante. 

A los males que acabo clc Iiacer presentes, véase 
cuánta ventaja hacen en número y calidad puestos cu 
cotejo los bienes que se consiguen I)ajo el amparo de la 
fuerza social represeniacla y e,jercida por un gobierno 
fuerte; fuerie, digo, y .no despótico, que sepa darse 5 
respetar, y vencer y sujetar á quien Ií respetarle se iie- 
gare; bajo el cual sea la auioritlad piiiitualmente obe- 
decida en todo cuanto mandare á nombre de las leyes. 
Asi podrin caminar las sociedades en esa senda de 
progresos que muchos c,elebran g claman por ver segui- 
da y pocos conocen, y de progreso verdadero; guiadas 
por la razon, aliiinbradas por la luz de la reiigion sanla 
5 qrie los siglos nrievos van ~olaiendo, con todas las ven- 
tajascompañeras de la i l~stracion de nuestros dias, y asi 
se cun~~>lirá  e1 deslino que a1 hurna~lo linaje tiene p a r L  
datlo la  Pi.o~itlciicia. 



12 LECCIONES 
Fuerte debe ser eii verdad el gobierno en el siglo 

en que vivimos, si lia de satisfacer'á sus condiciones de 
amparador y represor; pues para b1Io tiene que vencer 
fuerzas terribles que le estln'opuesfa<f$ como el bom- 
bre Iia sido formado para vivir en Bo'c?e como so- 
ciedad y gobierno s o n  dos cosas hi'~$i'rab ?' es, siendo 
necesaria la exis~enqa d e  este ja;ij:7<j)i)!i:~~aquella; 
y como la esencia del gobierno<,taea,$ue kuinpla iodo 
cuanto para cumplir con su 'édcargo necesita, se ve 
claro que la poiestad gul>ern%h?a dé 'estar revestida 
de fuerris etcesivas no, pero' g;bifisí*~ab sí , por serle 

I estas necesarias. 
Conveenei~lor, pues, seííoms!,, de' cu4les son las cali- 

dades y condiciones de iodo gobierno por el I~erlio mts- 
, J i l f  - 

ino de serln, dehemos ir pasando en revista'las diferentes 
. i ( i J ~ l l l  ri formas de gobieriio, así para,wr si @+idas y clasifica- 

das como lo son ,ncneralmente ,'sor1 cxáctas las divisiones 
): las calificaciones clc cada   la se, coiiio para ver al misrno 
tiempo de qué niodo y 1iast;i qué punto cuadran las di- 
vers.is formas que sc dan al gobierno con cl carácter y 
objeio eternos dc la potestad giil)ernaliva: g eslo varia 
con los tiempos y las circurisiaric¡as,' pcrqiie como dejo 
diclio al principio. de esta lcccion ,' reglas Iiay periiia- 
nentes y otras que dependen nbsoluiamente (le las oca- 
sio.ics, y alguiias que tienen siempre como esta d: 
cicrias y de fijas rnucho, y de varial~les no poco. 

Para cumplir cou el primer propósito ile ver si las 
definiciones dadas de diferentcsformas de gol)ieriio son 
exactas, entreinos, señores, á lia blar de las tlivisionec que 
de los gobiernos hacen los publieisias. Esias deben ser 
exaniinadas para ver piiinero si so116 no exaclas, y des- 
pues, como cada clase de gobierno cuadra con cl objelo 
que la potestad  gobernador^ está 01)Iigada á desempeñar 
y se propone. 

En priiiier lugar, humilláiidoine ya como de110 6 
personas 6 mí infinitamente superiores, á hombres célc- 
bres, .i ing~nios esclarecidos alumhrados por la 11iz de 
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"1, vasto sabq  que han adal1tado cierias divihior:cs y de- 
finiciones de varias clases de gobierno, pero collserrando 
aun á ellos me I~umille el uso de mi razoi) , si- 
quiera sea orgullosa, diri  que no estoy satisfecho coii las 
clasificaciones en esta rnatesia hcclias por los piiblicisias, 
y por si alguno espcrase (le1 hombre qiie con tanta prc- 
suncion sc explica unas definiciones ó cl;isilicaciones nuc- 
vas, ajjadir6, hablando can sinceridad, que no conozco 
definicion alguna que pccda adaplarse á \arios gobiernos 
si ha (le calificárselos como es debido. Ci~alquiera de ]as 
dadas por los pub\¡cisias sin excluir 10s mas afainados 
y mas dignos de su fama, si eii albo salisface la razon, 
deja por otro lado hacto qric apetccer ,. y asi no sie.ndo dc 
extrañar que baya Iial~ido qiiien las 1iit.eiiie y quien las 
apruebe, tainpoco es vi~uperahle que llaga quien las cri- 
tique, y, por la razon niisma ; yausa dc $.u censura, no 
acierte á dar otras nuevas cuya aplicacion sea mediana= 
mente exacta si se cxticndc á explicar la forma política de 
clivei-sos estados. 

Dificil es pues de& , qud sea arislocricia , qué de- 
mocrácia y aun hasta qué monarquía, si ha dc compseil- 
der la defiilicioa á varios gohieinos euistcules. Y denotar 
es que de haber juzgado una clase de gobierno, el de ]a 
Gran Bretaña, no por lo que es en si, sino pos lo que ]as 
definiciones aplicadas á Zl le suponen, dimanan 
en no pequeña parte los rn'iiies qiic de algrin licmpo a d  
han padecido y lioy padecen los nias de los pueblos. A 
su tiempo diremos mas (le esto Iiahlando de la coiisiiiu- 
cion briiánica, pauta q ~ i c  Iian secuitlo y copiado n ~ a l  por 
remedarle su forma J. iio toinarle su índole casi todas las 
del continente europeo, y coi1 nlas acierlo si bien va- 
riándole el cspíritii la de los Estsclos Unidos Anglo-Amé. 
ricanos su liija. Entoilces verenlos cómo y porqué la 
imilacion ha sido errónea , por aparecer aquella consli- 
lucion con formas engafios~s coino suele suceder en ]as 
coiisritiiciones. En estas debe buscarse el alma y no la 
scmejririza estcrior, mera i~pariciicia, pues con dejar-. 



1.4 LECCIOn ES 
se llevar por esta se comete el mayor yerro poS\b\e. 

Voy á explicar, señores, porqué razon no me con- 
Formo con las definiciones de que he liablado, y para mi 
~~ropdsiio las traeré á cuento. Primera de todas, la mas 
corrriente, es la de aristozrácia, democricia y monarquía. 
En primer lugar, señores, confieso que Ilaniar mon'arquia 
á iodos los paises en que la dignidad real se transmite 
por herencia, si bien tiene mucho de cierto tiene tam- 
bien un poco de coiifuso; porque Iiay monarquías 5 tal 
punto diferentes que no tieneu casi mas semejanza criire 
sí que alguna de ellas con tina república. ¿Qué tiene que 
ver la monarquía inglesa, república aristocrática, donde 
es el rey el primero de los pares, el pin5:ulo , digámoslo 
así, de u11 estado que va ascendiendo por capas ó esca- 
lones, en lo alto de los cuales se ve asomar al monarca 
sino; confundido mal distiogiiido entre los qiia por an- 
darle cercanos casi le rodean, con otros estados donde 
el Rey aparece como uri gigantey cl pucblo como un 
pigmeo, descolhntlo la real persona sohrc las dc sns sú b- 
ditos quatztthna lettla solcnt intcr viburna czyresi! Pero al  
cabo todas las monarquías tienen algo qec les es comiiil: 
al fin todas coinciden en un principio; porqiie, cuenta qtie 
31 decir que las ruonarq~iias se difcreiician bastante, iio 
quiero yo rebajar la importancia de la traiisiiiision de la 
suprema potestad por herencia. Las monarquías entre si 
mas diferentes tienen corno he dicho un punto donde 
concurren, y en esto debemos Iiacer Iiincayié, porque 
es i í i i l  sobrcmanera recomendar esta ventaja de la mn- 
iiarq~iíahoy en nliestra Espaíia. Ella cs en sí un princi- - pio salvador, pero añadiré que entre nosotros donde va 
perdiéndose toda ides de respeto, (permítaseme esta 
alusion á las cosas del dia) en cuya patria todos los vín- 
culos que unen á las sociedades están aflojados y casi 
p-~los, si falta la rcverencin á ese principio, la atencioii 
á esa estrella polar que todavia di\~isanios entrc un ciclo 
cncapoiado de n~lhes ¡iriste (le esta nacion, sobrc la 
qiie han caido ianias calainidadcs! i Ay de clla. si la 
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abruinase esia que seria la peor de todas porque nos ve- 
ríamos desamparados para gohernarnos lanzándonos en 
un mar borrascoso, faltos de sena1 segura que en medio 
de los peligros nos indicase el riimbo del pnerlo! Por 
consiguiente, señores, al decir que las monarquías se 
diferencian , no olvidemos .que es gran cosa qiie á todas 
ellas sea comun la existencia de un Rey, de tina digiii- 
dad permanente; nunca vacante, prenda de firmeza y 
de ventura, en vez dc quedar fiada la suerte del esrado á 
iina eleccion que es una casualidad .disfrazada. 

I'ero si algo difieren entre ~í las monarquías, mas di- 
feren~es son unas de otras las aristocrácias aunque haya 
pz~n/os en que coinciden, Para ~?&LJBOS~O es o/ra COSB 
la aristocrácia que el poder heredado en una clase, y 
como heredado en tiempos mtiguos solia ser solamente 
las tierras: es mmuh considerar eomo aristocrácia á la 
asociacion de 10s propietarios territoriales. Pero tamhien 
otras riquezas se heredan, y en la arisiocrácia considerada 
conio la hereiicia contrapuesta á In eleccion deben ser 
incluidos los ricos que Iiari heredado dinero y no tierras 
de sus padres 6 mayores. Y si ascendemos al origen de la 
voz aristocrácia eraesta el gobieriio de los mejores, ódiga- 
moselde iirioscuaiitos escogidos,co~iirayuestosal gobierno 
dc la muchedunibrc. Considerada la arisiocrácia de este 
iiiodo pueden citarse dos ejem~~los, pordoride se ve qiie el 
ser reducido el número de los que gobieriian y no solo 
el de los que gobiernan, sillo el de los qiie ejercen influjo 
legalsobre los gobernadores no da 5 dos formas políiicas 
un carácter idéntico. Consideremos, señores, dos estados, 
(le loscuales el uno pequeño teiiia un cuerpo numeroso 
cn que estaban depositadas la faculiad de Iiacer leyes y 
lade elegir los gobernadores ; y el o ~ r o  dilatado, pobladí- 
simo, donde no solamenlc la Caculiad de hacer leyes 
sino la de elegirá quienes Iinn de hacerlas y ejercer a1 
mismo tiempo influjo en los aclos de la polestad guber- 
nativa eslán confiadas á un corto número de electores. 
Y sin embargo, señores, de estos dos es taclos aquel es 
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tenido por aristocráiico J csie por de~iiocráilco, arril~os cii 
grado stimo, y hay razori sobrada para jiizgarlos así. 
],os clos estados á que acabo tle referirme son Veiiecia 
aiiligiia y Francia moderna. Pasniarií , señores, vcr pocs- 
tos eii cotejo. como para buscarles semejanza, á dos cuer- 
pos políticos tan direrenles, pero bien mirado el Sraii 
roiisejo de Venccia relalivamenic á 1s poblacion clc los 
estaclos vcneciarios, no era de esta iina fraccioii menor 
cjile lo es el cuerpo electoral dc la ~ e c i n a  Francia dc 
trcinln y cinco milloncs de franwses. En uno y olio es- 
iado-estaba y est6 conticido el pocter.lega1 á uii numcro 
110 crecido de los señalados por la ley coino mejores; y 
esto no oOstante Francia es una mewcmcia que inclina 
bastan[e 5 ~lemocr4cis, y Vencci& era iina nrislocrácia ln i i  
cerrada cuanto cabe serlo Iacuatacceclila Las tlifereiicias 
que produce el morlo tlc buscar I.osznasjores pard eiiire- 
garles el mando é inflirjo. No ,deja un gobierno tle ser 
calificado de aristocrácia, porqiie en él entr'e ú ejercer 
poder en alguiia ocaaioi, la ii~riciiedumbrc, pues aiisto- 
crácia era Esparta J allí el pueblo se jun~aba para tciier 
1)wtc en la ratificacioii dc las leycs. Si se  me pregunta 
piies iqué es gobierno arisi~~cráiico? algo podr6 ticcii. 
exacto hasta cicrlo purito, pci'o si coii ello 11c (le sc:iiala!. 
iina clase numcrosa de goliieriios á los ciiciles iiii clcliiii- 
cion comprenda y se acomode, rlire que lo iciioro. Si, 
señores, cn la trinid::d (le gobiernos que los publicistas 
han creado, al reyes de la trinidad divina que ticiic tres 
personas disliutas, las 1i.c: clases se nirzclan y coii- 
funden. 

Entremos á con3icIerar la tlemocrácia. Esta saca sil 

riomhre del demos griego, ó sea pueblo O rnuchecluml)r~, 
y equivale al gol)ierno general ó gobierno de todos. Pcibo 
ese gobierno dóiide se cncueritra? i, Dóntlc hoy una tlc- 
mocricia semejante, eslo es, coinplcia, cabal? Querria j o  
que los lioml~res honratlos y siiiceros que dc coniiiiiio 
esiiín ensalzantlo al piieblo ' y  l~retenciiorido quc  lodo 61 
pobieroc, ii;c dijescii ¿* tlóiitleic I i i~ i t  visio veit1;itlcr:i y :;o- 
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neralmente gobernando? No Iiabla ré con los que qiiieren 
ver en cj~rcicio el poder de una parte del pueblo; la que 
ellos capitanean j rio de los qtie solicitando poder para el 
pueblo en nomlwe de la virtud de este intentan disponer 
de aquella parro del pueblo que por lo ignorante ni  vir- 
tud política, ni vicios politicos tiene, para servirse (le ella 
en provecho de sus propios vicios. Si exisliera un go- 
bierno verdaderamente de iodos ¿por qué hdbria dc que- 
dar excluida de él la riiiiatl del linaje humano , el sexo 
miije~il? Acaso no son las mujeres ricionales como nos- 
oiros?,l'iies porqiié se las priva de los derechos políiicos? 
veo reirso á iodos y sin diida se  reirian todavia mas si 
viesen á las in,ujereu votarido diputados 6 aun concqales. 
Pcro eso mismo jno praelia que en nirigiiiia parte ni 
ocüsion gobiernan todos cuantos componen iin estado? 
Pnes pasemos 6 hablar de otra poreion de personas, que 
del gahieriio do las llamadas drmocrdcias quedati descdr. 
tatlos ; no hablaremos de los esclavos, porclrie el esclavo 
es cosa y iio hoinbre : tiene un alma, pero no es dueño 
do sus acciones: csiá deiitro (le la ciudad, vivieiido, co- 
miendo, procreanilo, sirviendo en ella, y sin presentar 
otro aspecto que el tle un ii~ueble tí ottje~o it~aiiimado. 
Ademas las democracias iio dan derechos políticos al 
sirviente doméstico, ni al nienor de edad; luego de todos 
no hay goliierno algiino. Pero le Iiay de un crecido 
número, me dirin; jy  segun cs mas ó menos crecido 
el número, no varia eniei9amente la iridole de las de- 
mocracias? LE*; lo mis:iio el voio uriiversal qiio el res- 
~ r i c t ~ ?  LNO es llamado tambien demociárico el gobierno 
francés por no erigirse eii Fi.~ncia calidades de naci- 
iniento para llegar B ser elector, y poder allí iodos Ilc- 
gar á ser clcctorcv con t a l  de qc,e sean n1a:iianarnenre 
ricos? Creo pues, en virtud tle las razoiiesque he expuesio, 
que, Jiferericiáriilose tanto eriire sí las al,ellidadas tleti.o- 
crácias, vale poco tina dcliiiicioii generiil tle csia clase 
de gobierno si se quiere uiia qiie á todas ellas conipren- 
d d  y cuadre. 

2 
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Hay una debnicion ,da.ciwta,daso de gobiernos, ti la 

cual concedo yo b a s í a i p ~ o l m a c ~ k ~ u d I ,  Es asla dada por un 
autor de no coiuun m&i& (A,) pew,que ilo se ha re- 
n~ontado á gran celebridad Cel,@isa ,Chbriliez) de cuya 
obra sobre un ramo del &echo ,pplí$ia~ ,c~u8iitucional 
da noticia. en un ewelenie,icrhnc.do eJ :ag~aciabilísirno 

. periódiicpin titula& la. Ebliq~a upir;~eal,J~~C;iaebra. 
Obra ssota.á -qae.ma lrefresoi (tlilchs, ~ i t ~ d a  pwo) en que 
abnirhn Mas raaonesd pero clasg~acia ,M qrie autores 
cla.clara8 rozan? y. sg1tda:iqynio ,qusden.lwn.~Erecuencia 
O~ÉUWCIUOS.~ > a - '  -h.:; : ,,l;l i i t ;  ~ x ~ i l , : l ~  ,# S *  

-La &6u.'iion & atiGuaicisu !al que, ,aJuda,,es la de 
msacramh o sea gobiwoo de las ula~s ,modias .  Es büe- 
Iia esiñtdefioi6in .porqoe:scia~e~ier&d,w~ her:ho, 4 10 que 
está,, pasando, ,en losl,pweblaaimaciihh\radc)&~,dc Europa 
donde ,e& ~l~,clas~~mad?iss~&inBB~fu~rj~~i~~ $ir$ccion 
dek eskadv, Pero aun no.! i a ,ene~edl ra :c&hi~  pites 
Iiay dií'erencias en la  composicioii det las  lose es medias 
en cada pueblo, g en los us0s.y las, cosiumbr.es é ideas 

. . . 4 ,,;:, , : > !  .$,::,. , -. ' , , , ' !" l f ) : ! : ~  <'.O I t . > / C ,  

(4 ) ..$s:q?o,y!,py$,rde cninendar sus  g . r y  y nyae ' encu -  
bfirlo'c,, d1r.a a IIbS fectdrha qu'c SE hl'eduiS d&db en &a cita, la 
cual-& h&o fiWosr!deniisiado de  suniemociit-, si.buei~.i antes, 
liuy ~4@a,tart [~  ,o y ,hd, ~ r c i i i o  de SU ob)ia3joq, ~ejj.rr,subsiste:iie 
la equivocacion en e l  iexlo pala que  s a l a  Ip 1e:cion c p o  fue 
pron~iii~i$da'y 'p'one'r la eniniemdr cri4hdlii pt í i  i<lhPC'VC'lkctor no 
padeta i  en@db.  Ep Isobra  dq.Mr -.Cbkrhulisziú,~srl id extracto 
qukdc,e!l? h i  8 Ia Biblioteca d e  Gioebríf , n o , p ~ t 6  la pal,~lira 
niriocracia. ~ n l i  rnisiiia Biblioteca hay un'eikiiclo &e otia obra 
dcl fi anck$M+. Allctz, cuyo tituto es' Dc'ln'dem&¿i~ia nuera; y 
allí i cpr01)bhd~e qüc se ~ l a m a ~ a ~ L o ~ ~ g o b i o ~ r i 0 c  d ~ l . d i ,  dernocra- 
cja por e l  griego (lemps, cquivplente 6 plebe 6 wucheduiiibrc,  
a ,  oasya  IIaniar!os policrocia (el grihga'pó~~e'tfpe~F dh'ehos6 mu- 
cho , J' 2#dlos,pblWlcta, iwqcrio, gobf&tno.tP.oro ~@i&ii.iio de  mu- 
chos no expresa sqrjo de l a~ , c lpsq  medids. I.a,vrrz mesocrlcia de 
mcsos ir~edio, es pues mas p ropg  y no de invcricion del autor, 
que  hubo d e  lecrlii en un libro d e  qiic ith6i.a no se iicucrda, si bien 
sospeclia que  a no hahcr sido en Iíi Biblioteca de Ginebra, debió 
ser en In excelarite obra Dcsinlcrelsnouz'eupcxcen Bzir wpe de RI.  I Iir- 

né. Dictio csto,solo queda repetir loselogiosa las itleas de 11. dber-  
t~ui icz ,de  las cuales, si alguna parece errada, 0tl .a~ juntan IU no- 
vedad con el acicrto. 
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de estas, de 18 ciial viene á resultar diferencia no menor 
en lo que respectivainente viene á ser su ,nobierno. 

Habiendo cririeado las definiciones de aristocrácia, 
monarquía y democrácia, pasenios á otra division que es 
debida á iin hoinhre ian eminente como era Montesquiou, 
al cual profeso una admiracion de las mayores posibles, 
pero á quien tengo la desgracia de admirar juzgindole, 
y vicndo en 81 sombras con las cuales á mis ojos resalla 
mas la hrillnntez de siis lados lumioosos. Algunos me 
culparán de ernpañar con un alieiito grosero tan lier- 
niosa ,v resl~etalle iniágen; mas 3.0 diré alnicsts Plato sed 
magis amim veritas. El presidente Won tesquieu , segun 
mi corto entender, no acertó con la definicion de los 
gobiernos al dividirlos en moiiarquía, despo~ismo y re- 
pública. Apenas puedo reconocer una clase de gobierno 
que deba ser \U%#iaAbllrbsolnta.mentc despotisnio. Hay 
como a n t a  he.diaho en algunas tribus feroces un go- 
bierno feroz como ellas, en el cual la voluntad de un . 
hombre, que manda por un momento, es obedecida hasta 
cuando comete ú ordena cometer los mayores desafueros 
y las mayores enorn~idzdes de crueldad; pero para se. 
ñiilar á un gobierno regular y constiluido no veo que 
osa deiiiiicioa sea exacta ; llues los gobiernos de Rusia g 
(leTurquía viven siijetos á ciertas reglas y condiciones que 
ya los despojaii dela na~uraleza dedespliiicos; y tanlo mas 
lo creo asi crianio que ~Ioniesquieudice que tienen los des- 
potismo~ un alma, un espíritu, y que este alma 6 este espí- 
ritu es el miedo. ¿Y elriiso y el turco se inueven por el mie; 
do solamenle? Aunque esa pasion bastarda puede bastante 
sobre nosolros, no es el hombre un insecto tan vil quc 
en parte alguna, si j a  no es donde completamente se 
asemeja ii la bestia, ac mueva por el terror y no mas. 
En esos mismos estados de Turquía y de Rusia hay cierto 
moviinienio noble que eleva los espíritus y los lleva 5 
dar voluntario homenaje á su sultan 6 á sri czar; y no 
es por tcrror á la potestatl que los domina por lo que 
los homl~res corren al canipo (le batalla y Iiaceii eii aras 

t 
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de su nacion el saci.iRcio de sil vida, 6 por lo que en la 
vida civil si'jetan á la ley sus apelilos. Un catado cuya 
alma fuera Líiiicamente el mietfo, no cxistiria ó tendria 
por único magistrado al verdogo yacprrantlo la cabeza óya 
azotando. Si examinamos, puds, lodbsiado& á los ciiales 
Mantesqirieir llama dcs~~d~i'cos, ~ d E r h o d  conio digo, algun 
principio yoblt! mas-d meno$ elbio' que influye en las 
acrioaekshu'maiias, g'aei'no Iu's cuadrd la' delinicion dada 
por el Ilusrrc fí-ancés'dc' l b  esFncij Plina del despo- 
tisma.. " " A '  1 . I  . 

~ o ~ h a b l d i d  I le-la$ ' d r ~ ~ ~ i c i & ~ ~ ;  que1 da Mon~esquieu 
de  la rnónafquciyBe'lhi r.e$iiib!i'ra, 'io~ki\~i.i mas vagas que 
las de hristoérdCFh 'y' hii j ío~dcia  por comprender .(los 
c o s a  taii diferetii6'dJ'éooio '!as '/cjíf&icas de la anii- 
güedad y las re i iollba+'t~ihAc~b$,' k6mO la rrpúhlica e :tñsioaidtka &et) kh'@&'&1+)!a%db'if,'fi8&&' la república 
d:~id'o.cr~tico' 8 e  los F,~t3~d'o~:Flii?ddf ffI!'lr 'herica Sep- 
tenirional cn nuestros 'dias. ' 

X 
Hnh6 otro definidor, Iioii~brc ciiya obra alcanzó 

fama entre algunos, si bieii riuiica fiic 13 que alcanzh muy 
i:u:enisu: 'y l i g  ' c a i h  en general desdstimi osciiridad; 
pero authi. n.&%le , lsh escado rndlqlo t6hi-110 es su descré- 
ciito'.flfekenic.'kc;iso se exíhiJar6 oirv alabar un taiiio 
al escriior qrle cito, ~ 1 1 ~ 3 s  dociririds"Mieian iníinilo de 
las qde profeso y recomic~iid3, pero es en mi cos- 
tumbre, s&60res, y costumbre dd 12 tbal' no piiedo des- 
prendrtritie, &ncnconlrar yertos en Ids meioi-es, y acierios 
eh quie~res k~ i ' l o  general yerrao. Hablaiido estoy de 
Dcstutr lk~ky, en t o h s  sus ot~ras célebre, en casi iiin- 
$una de sus opiniones Iioj sbgiiitlo, y culo comentario 
sobre hioiiicsqiiieu , 31 ctial nic refiero, está ol\idado 
conio acabo dc dccii y iiuncaha sido repuiado 1ral):ijo tlc 
un niérilo de priiner drden. Y 31 elogiarle cri alguoas 
cosas, seiic)rcs, dite que en iiii ciiicncler las tiene hile- 
nas eii a110 grado. Las dcfiiiicioiics qiie csie autor da 
de los gobieriios se  acercan iin poco rí la vcrdad , aunque 
cn mi sentir no l lepn  1 ella. ],os clividc en gobieruos 
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escepcioiiales y gobiernos de !ey coniun. Llama pobier- 
iio excepcional al que no iiace dc 13 ~01.iiitad general, 
iii se goia por la ley comuii, y gol~ierno geiieral A todo 
el qiie nace de la ~~oluniatl de los piieblos, y en el cual 
el deroetio coiniin domina 14 impera. l'cro, si I~icii iie- 
ne I~astanie de, aceriada esta distincioii, por lo vaga 
peca; pues el ai~tor mismo atlrniie por ~obier.iios do 
derecho coniuii 5 todos ciiantos aparecen s:iliclos de 
la voluntail vuerül,  siq:iicra sean go1)ieriios al)soln- 
tos, don+ quien ó quieiies (sea un  hombre ó un cuer- 
do) ascendieron i la siiprem~ potestad por rolo del 
pueblo, jiiniap en si iodas las facultades, y rigen con 
pocas 6 ninguiiaq trabas. Y a l  i.c\és qi~etlaii , sesun el 
mismo escritor entiende, dasiricados como gobiei-iios de 
eacepcion, algqposdo~~d,e esbiii gozando los gobesoados 
altos é im,li$tbPIG der~qlms, iisaiido los ciinlcs ciiitenan 
p dirigen á los qobcriiadorcs. Asi , si descul~ro algiina 
verdad, a l ~ u n  aF'ierio en las deGnieioiios de Drsiiiii Tn- 
cy, tambien veo cii ell;is yerro y iio ~ioco. n'o dejnria 
de ser acertada una division por Ir cii;il qiledascii los 
gobiernos pes tos  en dos clases, una donde la j~otesiad 
gobernadora, si bien obellece al  iiifl:)jo dc la opinion 
pdblica (piies golternar conira cl comun deseo é iiirc~rks 
es iinposibie ó un punto inriios) iio conoce ineclio legal 
por el cual la refreiicn 6 en ella iiifliiyan los go1)ernados; 
y otra donde la potestad goheriiatlora csli rodea(l;i cle 
ciierpos que con él entran 6 In paste eii la obra grande 
de Iiacer las leies, :jirviéiitlol~ por otro lado cli todos 
los aclos hasta giil)crnativos tlc li;trri.ras, y asitnismo tlc 
consejeros 6 giiias. Por ejemplo, (13 IialGtlo repúblicas, 
aun no ai.isiocráticas sico como fiic la (le Iiiglaierra en e\ 
siglo XVII, clondc el parlameiiio, ciieri:o siiprenio, era ro- 
do; y a l  revés n~onarqiiias lla Ii,ibiilo y Ii:iy, cloiitle las 
cSinnras ó ciierl~os c o l ~ ~ i s l : ~ d o i ~ ~ s , ~  y aiiii aiitoriil~ilrs 
inferiores y Iiasta los inisiiios particu1:ires son ii~ricl~o, 
aniparáiiilolos la ley y revisiiéiidolos rlc no poca fuerza 
con dotarlos de dereclios considerables, 



22 LECClONES 

Yo conoxco, sefiores, que aun la disiincion que 
acabo de liaccr, digo, la division de los gobierno. en 
dos clases, dista iilfinilo de ser esacla, por cuanlo si- 
guiéndola eti cada clase quedan iiicluidos gobiernos, si 
en forma algo parecidos, en el espirilu o en la práctica 
muy dibersos. As¡ Inglaterra, (que es $ riiodo de iina 
repiiblica aristocrática con rey, pcro repril~lica, y que 
hoy va sientlo una república en qiic la aristocracia y la 
mesocracia sc disputan el predoniinio, y cniretanlo ri- 
geii 6 medias), qneda ptiesta en la misma clase aue Fran- 
cia, dondela clase rrtdia gobierna sola. Hé ahí la falla 
de iina clasificacioii por @ira paric acertada. 

Hoy, señores, se dá, ó como por ariionomasia, d es- 
clusivamcnte, el dictado de consritucioiiales á los gobier- 
nos donde la potestad gbbernatiors no solo tiene sus 
facultades ceñidas, sino que está rodeada de cuerpos 
elegidos iiiio 6 mas de cllos por una parte mayor 6 menor 
de los gobernados; los cuales cuerpos sobre compartir 
la poteslad legislativa, examinan los actos clc la potestad 
ejecutara, y que rige á pueblos cn que liasta los mismos 
individuos pariiciilares gozan de considerables derechos 
civiles,y hasta políticos y mixtos. 

Quizá este, señores, es un modo de explicarse bas- 
tante iriexacto, pues constitucioii pucde llaniarse con 
exactitud la suma de leyes y costumbres porque son re- 
gidos los estados, donde, si Bien rio tiene la poleslad 
del gobierno contrapeso visi blc , son llevadas las cosas 
por ciertos trámites legales, y los usos antiguos, y aun 
en general las leyes constantemente dominan. Pero al 
cabo conformándoiios con la nomenclatura corriente lia- 
brénios de designar como coiis~iiiiciona\ el sisleina , 
llamado tarnbi~n sin completa exactitiid reprcsenintivo. 

De la clase qiie acabo de nombrar es el goliierno hoy 
de  derecho esiablecido en nuestra España. Pero no es 
este so!o el que yo analizaré, pi1c.s Iiahlaré de lo que en 
mi jliicio tlehon ser ó de lo que soti las Ioges políticas en 
general, y eii  articular iré analizando un taiilo varios 
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gohicriios, y poniefitlo cii cotcjo unos con otros. De ahí 
nacerá en cier~o modo una siatesis, pues s c r i  iii-iposible 
escapar, cn este curso, dc la ciilpa tlc ir fabricando, si  
bien ayudiíndoiios coi1 el análisis, cierta cosa ainodo de 
iiii gobieri~o ó (le una consliliicion á iiiieslra manera. 

HE allí las tareas, seííores, íí qi:e estaremos dedica- 
dos en las lecciones siicesivas. En todas ellas, señores, 
tendrti que contar, J iniiclio, con la benevolencia de mi  
aiidi~orio, antes maiiifestada por los qiie en cste lii- 
car me lian escuclrado, Iioy repeiida la maiiifes~acioil 
como cuando mns. cri épocas anteriores. Señores, puedo 
decir que eii mi notz est erlde~n atris, nola naelzs; la mente 
sc va debili~ando can cl peso de los años, pero cl favor 
dc misoyentes, segun parcctL, no; y asi piiedo promc- 
terme tina indylgeliqia. ,en,:mi auditurio, que coino cada 
dia será p&m, n ~ í ,  m= ~ e c s s a i i a  , cada ve- al par can la 
necesiild ir8 creciendo. . 



LECCION HEGWNDA. 

S e i í o r e s ,  ya en mi primera leccion Iiice una protes- 
ta que debo ahora repetir; porque mas vale pecar de  
cansado que ser jiislanienle tacbado de orgiilloso. Dije 
que poniendo mi juicio en contraposicion a l  (le perso- 
nas ciiga superioridad reconozco, no. queria Iiacer pasar 
inisasertos por verdailes incontestahles. El espiritti de di]- 
da? propio de la edad presento, acaso ha entrado en mi 
ánimo hasia baccr en él mas honda mella que en oiro 
alguno. IIe patlecidoengoííos ó he creido quelos padecia, 
y al figiirarine qrie vrielvo da ellos, es obli5;acion en mi 
declararlo sin rebozo. Pero ciiando me arrojo á sobreponer 
mi propia opinion 6 Ins agenas mas venerables y vene- 
radas conio susientadas por autores insignes en mérito 
y nombradía, fuerza es protestar una  y mil veces que si 
defiendo doctrinas, en nii pohre jiiicio, saliidables asi 
como ciertas, conozco bien y confieso mi inferioridad á 
aquellos varoiics ilustres de quienes disienio y á quienes 
me opongo; pretendiendo excederlos en sustentar mcjor 
caiisa y no igualarlos cii con mucho en insenio y cien- 
cia. 

Voltfainos pues :i iiuestra tarea. En el dia pasado 
examinamos cuáles erau las divisiones y clasificaciones 
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qiie de los gobiernos lian heclro 1.0s publicisias nias afa- 
maclos. Negamos que haya pi .opiamci i t~i ' i s~oci ic ias ,  
clemocr5cins, monarquias, gobiernos clc ley cOmun y go- 
hicrnos escepciooales, seguii están definitlos por los mas 
insignes escritores sobre dereclio políiico. A<lmiii,mos el 
gobierno mesocr5iico como heclio cxistcnle, si bien reco- 
nocimos que,,q$y dqfin;lcign, ~ni+qq,cp,~á, ~ spues i a  á ser 
tachada de vaga,pchcqiie el gobierno dc las clascs medias 
varia muclio segun son los psises clondc sc cilcucnlra 
es~dblecido, ó seguii son en su educaciori y cosiumbres 
las,clases medias en diversos ppefilos, y con arreglo á 
como en cada nacion respecliva está distri$iiida la ri- 
queza. 

A b r a  pasaremos, seiiores, coniiniiaiido ,en la tarea 
respectiva de rel~atir  por 1.103, parb a, 108 ,mis afamados 
y.mejores publicisias, y de wr~f~yrnarme &,sus ideas en 
olra parle no  pequeña, á exatniriar 4 cspi:ri[u que aoi- 
n ~ z  y rige á clases de gubieriio diferentes. 

Claro está, señores, que no reconociendo yo las 
defii~iciooes de;Mouiesquieu de dcspoiismp, ~aoiiarqiiía 
y repii$l'wy.m, pyecl~ adiriitir 61 principio del misino que 
decha d+nbho como el alnia del despotismo, el hoiior 
como el dma:de.la monarquía y la virtud coma cl alma 
de la rapcíW-ica. Sin en~bargo, coino rio es posible que 
un homhre ii~edianainailte ilusirado diga una,.cosa que 
sea absaluiamenie un rlescoocie~to, pues la- maror parte 
de los errores son vertlades \islas á medias; y corno es 
meilos probable en u n  iiigenio por demas claro, agudo 
y alumbrado por la luz del subes 11abcr ,iticurrido en u11 

gcrro craso ; confesaré, seiorcs, que en este principio 
que asienla, en esla caiisa qiie seííala como espírilri mo- 
tor de  las (liferenres clases de gobierno, si hay algo de 
equivocado Iiay tambien iniicho (Ir, cierto, mirando cl 
misiiio objeto por otra (le sus f:~ces. 

Empecemos por la repúblicii. De esia, dice Jlontes- 
quieuque es el alnia la vir~ud. A que se tuviese jioi' esac- 
Lo semejante principio se opuso Voltaire, escriioi. ilustre, 
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dotado de clarísimo á la par que agudieimo iogerlio, pero 
demasiado propenso á oponerse á toda opinion general- 
menie consentida, hombre que será con justo motivo la 
a(11niracion del mundo en todos tiempos j pFro en quien, 
s i  serán celebrados el enfendimieniv pprapicaz y el vnslo 
sabrr, y aprobados la señelados servici~s~hechos á la 
causa de 1;i liiirnanida(1 deberh ser conden2da seocra- 
mente el liaber qiiebrantado los cimientos dc la socie- 
dad, combatiendo los de la religion, por 10' cual á sil 
infliljo en gran manera deben ser atribuidas las desgra- 
cias que ha llorado Europa y el mundo, y qiie hoy si- 
guen t~dauia llorantlo. Porque,, señeres, continnando 
esta como digresion forzosa al mentar á un bambre 
grande al pirnto que lo fue Volíaire, este escritor filó- 
sofo traspasó el limite deb'idb aun en lo bueno qae hizo, 
y quien t ~ ~ s p a s a a ' e l , ~ u n t o  donde se debe parar tanto 
yerra y daña como el que se queda corto ó +el que se  
laiiza por mal camino. Voltaire, pues, oponiéndose á 
la máxima de Montesquieii de ser la virttid el alma ó 
el espíritu rector de las repúblicas, dijo: &Al revgs, á 
los ciudatlatios delas repúblicas es mas necesario el ho- 
nor. Pues ¿qué es el Iionor sino el deseo de ser hoarado, 
de recibir honras? y á eso aspiran partictilarmente los 
republicanos. Pero en medio de la corrupcion que rodea 
á los tronos lilas que en otro lugar se ha menester la 
virtud. Y en las córtes donde tan necesaria es DO han 
faltado hombres de la probidad mas severa como lo fue- 
ron en la córte de 1,iiis XIV el duque de Beauvilliers y 
algnn otro.» Aqtii cegd como zoluntarianieiile Vollaire, 
pues se d~seniendió'de Is  clara clefinicion que di6 Mon- 
tesqiiieii de la virtud republicana segun él la concibe y 
da por alma dc una clase de gobierno; la cual no es la 
virtiid del honihrc privado, no la viriud crisiiana, ni 
atin siquiera la virititl lilosófiea, sino aquel pensamiento, 
aquel afecto lile iiiduce al hombre a olvidarse de sí 
mismo para cnnfrindirse en el gran totlo de  la patria. 
Esa movia ri Temistocles, cuando en medio de sil poder 
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g tenornh~~, es\%nh~se sewp~anh~ B en\n'c en\a%kh 
con los persas, le habia, s e p n  cuenlat~, en una dis- 
puta, amenazado con darle irn polo el rey cle Lacede- 
rnonia, á decirle su dlebre  aiinqtie dudOso, ccpeya, 
pero eseuchdn~ Un h l r ~ e  de iiamps múd6ti5cs~ cuando 
mas diria: ~ ( t  ahwa : gero vne darás satisfaccioia luego, 
pues no puedo olvt&i+ lo que kie mhxige tu cleferisa de mi 

P .  . ' honor. , 1 

Lí r i r t w ~ ~ p ~ e s ~ ~ e e ñ ó r ~ ;  thf.dhal fa define Montes- 
quieu, es litivitt~rl repiblicand', fa virtnd prtriótica , la 
que heicaairar &la anteisqud á"sí'hisiho. E s a  era 
el aEma dr+,las ropitblicas za tigtias , (te1 mísmo hodo  que 
el honor, la honraes el aFma de 'las monarquias moder- 
Das. , , ' 6 1  ' Ir l(!'k> ' r ' " ' ' ' ' 

.Pm, sefiotes\ el @e8dfM$\dbb6'lá'i,1i~iI'ii'. a trlólica 
6 d a l ~ h w i u t ~ k w a l  eti'iiHti bb&~82d';!'e$'\i' '¡id sirve 
de sspí&ul motor'del gobierno y de 'In'S1'abcf(iut9 Iiuina- 
nas, no es cuesiion <le esta 6 eSofd forina de gobierno. 
Eslo, sí, de .fechas, pitcs cotrstiliige itna de la3 princi- 
pales difetenaias 'enfre las s'ociedridds aft~lgti$s y \ns mo- 
dernas; e ~ r e  last gentiles de Greela ' j ,  Rbin'a .h,l1os cris- 
tianos de l&liedad~' rhcdias y de lh 'p$6seri1e. I I  

Desd&.@e.los'%árbaros del Noríc i i i radt~rbn á Eri- 
ropa y sellanseíímearón de IR pade dhs' pr&t'iosa del 
ani¡guo:in¡pdo minano: deale quet al'lsiaYlkeerse en 
SUS nue~ab  itlo&#hs trageron 6 elks conci#6'le!'eipíritu 
de indepen&4ncia'pcrs011al que los animaba : desde quo 
vinieron sigiiieddo á capitanes, qiie si liii*ii Ilainados á 
veces rejos, eran los primeros entte siis ignales j, pero 
sobre todo, despues de hd  berse conqertiuló al'.cristianis- 
mo, cuando vino una religion nnch y ~a'irla 6 enseñarles 
como verdad 10 que anles era ui~a'opiiiion filosófics, y tí 

establecer como cierto lo q3c creian pocos, sospechal)an 
alsunos y nadie sabia 6 reconocia como rlognio ; á de- 
mostrarles en fin, que ienian una alma y tina conci~llciaj 
desde entonces empezó 3 dominar en las almas, y i go- 
bernar las acciones de los hambres, cl pcnsamicnto7 el 
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la coinu seasacion del horior ó de la hoiira que 

es verdaderunii:iiie cl alma de los estados nioderrios des- 
de In cdad niedia liasla nuestros dias. Y con razon, se- 
ñores, puede atribiiirsu á la religion que ocurra al hom- 
bre la siguiente idea; pitcs qiie tengo yo un alma que 
llevar pura delanic de Dios, tambien ten* una hoiira 
inliererile en  mi persona que me. t o a  prcssnlar ilesa, 
inmaculatla delaiite de los honibres. 

Con esto qiieda aprol~ada y corrfuiada Ea doctrina 
de Montesquicii, cierla en sí traiiridose de las repúbli- 
cas ailiiguas, errbnea en mi concepto .si se  atribuye i 
la forma del ,gohitti.po rcl)liblicano, pues en las socieda- 
des antigiias ~)reduminaba la idea de la virtud pairióiica, 
y al rev6s la hoiira ó él lionor personal prevalece en los 
eslados rnydgriios.,bg~o. ,folcff)as ,be gobierna ,diferentes. 

Eti efeplo, dei,eatfiqJg saaellad dales  Bárbaros PS- 

ial,lecidos ep kutyPa, y de eelre la cristiandad npeil 
In  caballería; la caballería, señores, en parte-un sueño, 
en otra g rriayor parlc iina realidad, siendo en ella hasta 
lo imaginario hijo (Ic ciertas ideas nuevas, pues para so- 
fiar una clase de perfeccion , preciso es tener ecliados 
y refi,ilados en la niente los funda~rienios sobre los cuales 
la pcifeceicn,ideal csti edifieida. El  ser caballero perfec- 
to, el scr hoinbre de Iionor cabal Iia venido á ser el 
punto á que aspira arribar todo lioiii hre de alma noble 
J de I~ensamic~ntou levantarlos. Esta idea predomina el, 
las cabezas y dirige las obras, no solo de los vasallos 6 
súbditos europeos tle un rey, sino tambien de los ciuda- 
danos de las modernas repúblicas americanas. En  estas 
y oiros esiados , gracias U la leclura de los escritos de 10s 
gricgm y romarios antigrios , gracias 6 ciertos escritos 
modernos dontle se lian predicado m5nimas conforines i 
los principios l~rofesatlos por los hombres de la clásica an- 
tiglicdad, gracias cii f i n  á la nlezcla dr! imas con otras 
ideas; las tradicionales y las doctrinales, que desde la 
restaiiracisii de la liieraiura hoy dominan en los pen- 
sámienios (le los moradores ó descentlieales de la clilta 
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y cristiana Europa, la imigen de la pstria 6 el priiici- 
pie tle la virtud patriótica ha venido i juntarse con 
el principio del honor privado. Pero si se ha junla- 
do col1 él no ha llegado á borrarle ni á sohrepoi~érsele 
siquiera. En el amalgama del amor á l i  patria con el 
amor de la propia lionra esle úlriirio prevalece. 1111 los 
hombres puede mas, lo heredado que lo adquirido, lo 
mamado c8n la leche, que lo aprendido á fuerza de tra- 
bajo,,,de lectura, de iiiediiaeiones. En  balde ca que pre- 
tendamos reñir con lo pasado. Considere e11 buen Iiora 
alguaa, cscuela raciocinalisia lo pasado como nulo, yo 
confiesa gue en,peiisar asi hay algo de acicrlo, cuando 
se lisata de sijeiar las cosas a\ esámen de 1:i razon para 
entendetlasbieii y sacar de ellasenseñaiiza,en l o  rclalivo á 
lo p r e sp i e  y lo futuro. pero nos qp olvide que isi  como 
algo del s6r de nuestros niajores esi i  en ROSOL~;DS, dicibn- 
dose no sin razou que su sangre circula por nuestras ve- 
nas, asi está en nuestra merite y corre por nosotros lodos 
algo de las ideas de nuestros anlepasados, siendo saiio 
empeño querer despcei~derrios de ello absolutamente. 
Asi aun d o d e  tnlas se invoca,el principio c]c la virtud 

* . L A  

patriólica como ornnipo:ente, cl amor a la propia honra 
vive i! imperá, rniianbo el hombre por el ,l\ropio decoro 
y consideraudo que se debe n~uclio á sí rniariio, auiiquc 
en.qo poco atienda y juzgue debido atender al p*ovi!clio 
y glori? de la patria. En la misiiia república de los Esla- 
dos-unidos cfe la AmCrica septentrional, la inas demo- 
crática conocida en el mundo, bien se nota haber sido 
fundadores del eslado, los ascendientes de los ciudaJa- 
nos que hoy le pueblan,sajonesy normaiidosen su origen, 
y poseidos por eso del cspisiiu caballeresco que e n  sus 
ai~tepaiados ingleses dominaba. Allí todavía prevalece la 
coslumbre del dcsafio, nacida de la idea de estar obli- 
gado el hombre ti mirar aiiles que por olra cosa algu~ia 
por la propia Iionra. 

Y en esle inoinciiio me ocurrc, señores, al j)eiisa- 
miento uiia anScdoin porque en mi cabeza se inezcla li 
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menudo lo festivo con lo serio, y porque de la anécdoiri 
ridícula, del cueilto'pa sea,comeiiiado 6 inueniado suele 
sacarse algiiiia provediosa enseñanza. 

Cueniad queaen los tiempos del lerror en Frnricia, eii 
iina oriciiiii; gipiendo las ideas que por entonces reina- 
han, estaba puesto en grandes letras sobre la puerta: 
ct Aquí de tuten á todo el mundo;» y mas adelan'ie 'abede- 
ciciidb ü' lds 'antigilios ikos y cos~uinbrec, habia blro le- 
trero qrii, dccia: «Se suplz'ca á V.  que se litnpz'e los-pies 
y se quite 'el sotnbrero: I , , /  , 

Iln esd h n t o  sc! +e la costumbre antigua batallirpb 
con k innovacio:~ en sii inayor exceso. No  alsahza ni la 
ferocida'd dc' la época. c@e lie citado 6 borrar iotla seiial 
de 1s afieji corlcsía. Asi en los 1iomOres de  las naci'ones 
nloder~as asoma Sier~pre algo del honor peosonhl ,'idea 
constatiie'cWci' %k@dhflh7dd'sl;; 'máyoies. 1 ' :  I 

Pbi~~C&Ysi$~~eiitc, señores, queda sentadó ser  cl 
Iionor aliiia de Ids'societlades modernas regjdas por go- 
biernos rc11~ul)l icai~os , si bien con este principio anda 
uiezclado oiro propio de la an~igüedad. 

Eii cuanto al miodo considerado por Mbntesquicti 
íinicd ó principal ilnóvil dé las sociedades slijeias al des- 
potismo, ya dlj e un poco.sobre esto en nii 1eCciorr pasada 
cuando' int'eiiié probar que el verdadero despotismo cii 
casi4nih@oa parte existe. Pero hay añadiré á 'lo diclio 
entoiicés%ilh +í 'otra ligera refleuioii que amiedzar8 6 ntas 
bien ilustriré con nnécdoias. 

Cuei-itan., señores, (lile ciiando e1 ill~stre giitriero 
Bonspai.ie.fueiQ Egipto; enmedio de sirs viciori-as rnhnd6 
i'oorrfi;tr''&!l3nie'di! é[ la prisionera guarnicion tirrha (le 
S a f f ~  , jr BtirYe-pisbhdo revista reparó en 1 1 ~ ~ ~ 0 1 i I a d o  
viejo, do hrga bnthi, y aspecto hiarcial, qeé por esta y 
otras scii~les de sil persona e inspiraba a l  mismo ticm- 
po respeto. 

El capilaii fraiicés, tan amante de su profesion, le 
preguiiló : ((Anciano, m ¿.qué liaccs aquí?, y el turco le 
respondió j «Si yo tc Iiiciese la rnisma preguiila, bien sé 

p = % x t  
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lo que Ine respoiiderias, y es qiic \rienes siinviendo á t u  
sultata: lo mismo Iiago yo a1 mio.» Este guerrero, Iiorii- 
brc (le i in eslado Ilairiado despóiico jeslaba mo\ . i ( l~  por 
el miedo?;Fué acaso sil rcsl)uesta la de un col~arcle qiic 
tiembla anie sil amo? iFuC por vciiiiirn la dc iin asclavo 
qiie se arroja :i arrostrar la inuerie porque tiene cl Iliiigo 
tí la espalda? No: ese pensamiento qiic acabo de ciiar 
es noble. es iiiu pensamienio de lealtad nacido d(! la idea 
de la pa8ria, representada por el sc~lieraiio , de la idos de 
la reiigioii con ella cnlazatla, y deZorrris análogas qiic en 
r d ~ d o r  se apiñan. 

d'i'nmhieri teneinos irn ejeniplo da otro ~ s t a d o  (Ion- 
de el gobieriio es despdtieo, y en el cual se Ira vislo ar- 
der la llama tlel pairiolismo y subir al punto dc esti- 
miilar á hacer sacrificios enofihes. AmrO6mhnos de la 
hnrosa guerra de Rusia en 1812.'?':ntt1ntes l ~ n g o  muy 
presente que uno de los rnas esclarecidos oradares que 
han conocido las edades, y jünraiiietile hál~il político (el 
célebre ministro Canning, (le, quien tnriro han oido 1i:i- 
Llaiq mis oyentes) dirigibridose á los elt.cforcs de Liver- 
pool, par la cual cinuati era representante del-piichlo eii 
la cámara deloc-comuires del i~nrlamento briiinico, les 
dijo: c,Señores, para que se vea cuán cngaíiosas so11 
ciertas tcorias, reparemos en una circunstaiici~ notable 
del momento presonic. El p o d ~ r  gigante que e*t& opri- 
miendo 4 Europa, ha sido coiitraslado n'ol)lcm~iiic, ¿y 
por qué pueblo? ¿Acaso por uno donde los hombres co- 
nocen sus dereclios y se Ilamari lihres, y encl cual por 
oso tlomina e: amor d la pairia? Exisie iin estado seiiic- 
janle (aludia Canniiig á los Esiados-Unitlos angla-anie- 
ricanos) pero esii  ligado y i gracias h Dios! ligado él 
solo con el déspota violador de los dereclios de todas las 
iiaciones. No son pues los ciiitl,~claiios de ese puc:l)lo, 
quieiies lian tlaclr, el ejcriiplo i le sacrilicnrsc~ eii las aras 
de su patria. i P ~ i c s  cn quQ~"iel>lo, prcg~into, se Iia 
visio tan gloríos~ Iiazaiía? i Ay polrres leorías! Iin siclo eii 
los yrrnios Ilttiios (le In desp6lica Ruuin.u ivo diria vo 
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así rnal(liciciido Jc toda teoría, piics sé que d e  esras las 
ciertas siieleo pagar por los pecatlosde las f;ilsas. Diris 
yo, j ~ i c s ;  i ay  1)ol)i.e~ k~lsas  teorías las qiie reiliiccn á utia 
sola clase d e  gobiernos la vi1 tud del pairioíismo, g las que 
hacen di~isioiies qiie la diversa tiaturaleza de  las socic- 
dadcs iio acredita de cieiizs! i h y  pobres icorias falsas 
por las cuales sc  igiiorii 6 s e  olvida que dañando y afrcn- 
tando á 1111 pueblo, sea la que  hrerc la clasc tlc g o l i e r i ~ o  
eii Cl doininante, siicleri desperiarsc en  favor cle la iridc- 
Peildcncia aiiicnazadit y cii desagravio de la honra o f ~ i i -  
dida, pensaiiiientos y afeciosiio!)les eiigeiidratl9rcs de  Iie- 
clios lieróicos, igiiales á todos ciianlos han distinguitlo (í 
clisiiiigueii á. los ciudadaiios de las sepríl)licas en todas 
las edades ! 

Y dc ello dió uua prueba notable iiiiestra España e n  
c\ alzamiento &, i 808 8 uiiiranie la guerra qne  siguió. 

Un pueblo al cual piuiabau sujeto á la tiranía reli- 
giosa y civil, llevada u1 iíltiino exirewo, p o s e  levantó á 
la voz dc pa~r i a  oiiida coi] 13 dc rey? El triple lema iiis- 
crilo eri las baiidcras españolas tlestle elorigeii primero d c  
aquella gloriosa lid, el  niotc dc  Fernando, pairia y rc- 
ligioii iio clccl~raba priilcipios diversos, pero capaces 
tlc amalgaiiiai~sc , y y iie esiaiido como ocultos cn lo nias 
interior dc  las ;ilriias despiertan de súbito con la ocasioii 
y apareccn daiido de si seiialada y gloriosa niiicstra? 

Por estos oiros cjeniplos yernos, señores, qiie aun 
en los estados siijciss ;i gobiernos calificados de  despo- 
tisiiio no cs cl niiedo, sino un irioiivo harto mejor y lilas 
alto el que aiiinia 3 los iiliembros ilel cuerpo social irian- 
teniendo e n  él la \ida. 

Ni ocgare yo sin erirbargo que liaya a l ~ u n o c  piiel~los 
donile el tcrror sea el iiriico 1ii8vil (le las accioiics cii ioOo 
cu3:ito sc rclicrc ;í las 1~1acioncs dt: 10s IIOIIIIII'CS col1 C I  
esiailo. 

I'cro , i q u '  p1121!?0s son C S ~ O S ?  i':~~,il S U  gol)ic~*no? 
Sciíoi~'s ,  los piiclilos 5 clrlc nliora :i!iitlo soii ~iucl)los coiii- 
pleli~ii:~iilc ciiilii'iitcriil~s c u ~ o  $ol!iei-iio? auiiq:ic plli Y I ' J  

C 

PJ 
d '  
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coi] lítii!os seiiiej:ii~tcs al de niicsiros rcgcs uii lionibre, 
con aiiicrirlad absolrita, no es digiio dc otro iioinbre qiie el 
de  verdadera aiiai-qiiia. Si, señorcs, e11 algoiias de las 
trihiis dc .hfrica cloiide se sienta en lino :i niodo d c  trono 
i;n Iioml~re feroz y tlclantc de el están teiitlidos en el 
siiclo, ciil)ier~:is las cabezas clc ceiiizn , siis miserables 
~nsnl los ,  tlonclc el 1)irl)aro t1oiiiin:idor mniida qtii! miga 
iiiia cabctn, g es a1 punto nlicmo olic~decitlo ; allí el inie- 
(lo niuevih :i servir al csi,ido. Pero scñoi.es, jcslo resiilta 
solameilic: (le qtie al11 riiantle uii dé~pota?  NO : qi~ítesc en 
aqudlas tierras el llamado dcspo~isino: (lispóiigascqoc iia- 
ilie maiidecoirio rcyy qiie tei ipii  iodos 1131 LC e11 el (yol)ier- ? 
iio, y eso no o1,staiile el tcrroi sci':i sicinpre cl mismo y 
con~iiiii3r:i inóril úriico di! ar~t~el la  sociedad desvcniiira- 
(la. Bastaiiic 11c clictio, sefiorcs, soljrc cl espiritii cloe ani- 
nia i ' lds gol)ier~ios y socicdodzs, aiinqur! scadiversa lafor- 
nia di: aquellos y scgiiii los iicii~pos y las circ\iiist~iicias 
(le I,is sepiiiitlns: paseinos ptics A otras coiisiclcracioiies. 

Al Ii:iLlar cii cl t l i n  pasado dc la nrislocr5cin7 (le la tic- 
iilocricia , clc la inoi~arqrií.~ , dcl ~lcspoiisiiio , :í 13 mollar- 
qiiín ílc la rcpútlica , de  los ~ol) ic i~i ios  de ley coinuii y (Ic 
los csc~pcioriales, de la inesocricin, y c n  Tiii de todas las 
(livisioncsy clasificacioiics dc losgobicriios que han Iischo 
6 r e c o i ~ o c i h  los publicistas, mc olvidé 6 tlqjé para cstlt 
otra Icccioii tIccir si  I ia j  gol~icrnos mislos, y. qilé cosa 
son ,  h l o  quc los Iiaga. El dc 1iiglaleri.a Iin sido cliiado 
coino tal Iiace largo tiernpo y aun Iiasta el d i n  presente. 
E n  él irceii iio pocos ver rc:ilizatlo cl npciccitlo I)ieii de 
1111 gobierno, cloiide, bicn niezclatltis las [res closes (lirer- 
sac,  se eiiciiciilra un coiiipiicsio atlmirnlile. La  misma 
n~ci.cla con algiiiia allcicicion cn las (16sis de cada irigrp- 
tliciiic se biisca J se crcc lograr cii Otros rJc los gobiernos 
!la:n:itlos coiistitiicionalrs cscliisivanieiitc y corno pois nii- 
to~ioiiiris;~. X0 ser6 3 0  cluicii iriil)ufi~ic la itlen tle que Ii:iy 
~ o l ~ i c r i i o s  niiuios, pues niiics 1:or el coiilrni.io creo qiie 
tudo gobicriio es iiii\io poco irios 6 nieiios. Pero  coi o ~ c o  
asíiiiisino que iio I):ty iiin~iirio qiie sea perfc:ianiciile 
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iiiisio, si pois csto se  c?iiticiide lo siiiiiicslo pci'feclumeiilc 
equilibrarlo. Toii~e,nos dos gol)icrrios llamados, iio mixros 
siiio al I.CF(IS ver~lndc~os  d e ~ ~ ~ o t i s r n o s  j el  de  Rusia y el de 
Turquía ,  para analizarlos. I?sios clos gobiernos si11 resrric- 
cioiics ó despóticos, estas dos mortarqiiías puras (para 
atlopiar uiia tiornei-iclatura iilciios ofc:nsiva J qiic; se acerca 
nias á la cxaciitiitl scgiiii iiii pi*iricipio, si bien iio' es del 
todo cxncin) jiio son cii vcrdnd algo misias y de  mezcla 
cliversa? Si; gorqiic cii el iiiio y eii cl oti0o cstado sc eii- 
cuciiira ,aiiialgamado con I:i nioii>i-qiiía iiri elthincnro di- 
ferc1it.c: e,ii 'I'!irqiiía la tlemoc~.Acia y eii llusia la arisio- 
criicia. Eri 1ii priii-ieia iio Iiny clase algiiiia d e  nobleza, 
totlos son iguales aa lc  la I e j  ó ante el sulian que es la imá- 
~ C I I  tivatlc la ley, el cual tlcl íiliirno 1-ioinbi.e de  su esiado 
puedc liacer malinna iin visir, [),uctle hacer i11i empleado 
tle ~iia1q.fiier.a catcgoi3ía, y s i  el m é r i ~ o  solo no d i  allí las 
dignidades., las d i  cl frtvor, que es iiibrito ilc otra iiatiira- 
leza.. Busin al revés, cs iiiia iiio:!;!rquía en la forriia ab- 
soliita, pero riiisia col1 13 :ii.isiocrácia : d c ~ p í t i c o  conlo es 
el Czar iieiic rliie r~.sl~etai 'la : cnirc ella eccogc, siis ein- 
pleados y oficialos, y ciiaiitlo de alli no los saca iio va á 
1)uscni-los cu la clase Laja  degradada hasta cl eslreino, 
p o r q u ~ . s c  compoile dc  siervos en la inayor p x l c ,  sino 
qiic acudcá los estraiigeros, lineiendo á niuchos de ellos 
sus geiieralcs y aiin sus ministros. P o r  allí dificrcn, y iio 
poco e\  gol)iei.iio ruso del tiirco, vidridose en aquel estar 
fundatlo cti cl podcr y ~ircrogaiivns de la nobleza. 

P;iscriios :í otros gobiernos :í los cri:ilcs no sc  alrillu- 
j e  quc soii tan 1)111'0s ~ C C O I ~ O C ~ C ~ ~ O ~ ~ ~ O S  al revés por min- 
tos eii inas 6 iiiciios grado. Pc ro ,  2,iinj gohicriios m i s ~ o s  
tales ciiales alg~lnos ~~ubl ic is ias  sa los fi~ur:iroii?J,o que 
iii~agiiió Ciceroii taiilu clc apeteccr ciia iiio dificil dc con- 
ccgriir; la iinio~i cii iiiio d c  la moiiarcluia , arisioci.ácia ?. 
(lernocciícia, crcgó 11al)crlo ciiconiraclo I)elolme en cl 20- 
bicriio tli: Ti,glaicri*a: Dcloline cuya o l~ ra  sol)re 111 consii- 
tiicioii inglesa alcaiiz6 gran fama eii Europa y aiin alguna 
cn cl j)iicblo clc ciijas iiisiiiucioiics escribió, pero autor 
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hay tenido en poco y especialmente entrc los ingleses, 
los ciialcs en un libro ven una equivocadisima explicacion 
de  I;i íiidole del sistema político allí reinante. Vid pues 
Delolme y vieron otros con él en la monarquía mixta in- 
~ 1 e s a  , los clcnienlos monirq~iico,arislocr5tico, y demo- 
:riítico reparlidos en proporcioiies tan bien entendidas ó 
coii~~enieaies dósis que  ninguno (le los tres embaraza n i  
domina al otro,  resiil~ando por cl contrario d e  la acer- 
tada mezcla el coi-rjunlo mas admirable posible. Scñores, 
esto era ti11 jer ro  y uno lioy gcrieraln~ente reconocido y 
coiifesad9. Gobiernos rnistos p e d e  Iiaber J 1iayiy,y ya dije 
que eii mi pobre opinion inistos son cqsi todos, pero 
anii eiz los mas nlisios eii la apariencia e s  iiecesario que 
lino cle los clcmentos prcpoiiilcre ygomine,  y que adnii- 
tiendo Q los demis  úuicamcnie como moderadores rlc su 
fuerza, sea el  principio animador ' j ' ree tor  en'la vidadel 
cuerpo dcl estado. 

Xndic ignora hoy que Inglafcrra era un goLierno 
arisiocrlítico, y piiede aííadirse que  auii dcspiies dc la 
f ~ n i o s a  reforma d e  la c5niar.a tlc los Comiincs llevada B 
ciriia cii 1838 y licclia coi1 el iiiicnto de  mejorarle la 
~nezela tlcpurando el ingrediente deiiiocrático 6 mesocrá- 
lico que la arislocrácia liabia ~liciaclo g dominado coin- 
pleraineiii.c, arisiocrliico, si bien con mas fuertc iiif~i- 
sion, es loda\ ía. Arisiocrlcia fue In laierrn e n  los siglos 
iiiedios, porque enionccs cuando e ? pueblo por Fiierza 
era nada, los ricos, los seíiorcs eran niucho, lo cual s e  
agrega ~ I I C ,  coiiquistada aquella tierra cn el siglo undéci- 
1110 por los ~ i o r ~ n a i ~ d o ~ ,  s e  asentd eii ella tloiilinaiite la 
iiol~leza niiliiar su coiic~uis~ador~..4risiocrácia fue asimis- 
ino en  su fiiiiiosa rcvolucioii dc 1688, y siguió siendolo y 
lo lia sido pos~ei.ioi*menic, si bien por ciitonces mcjoró 
a q u c l l ~  iiiiiclio y coiitinlió r i i~jorando despiies sil condi- 
cioii , oinpliariclo los pri~ilegios del piiel)lo, dáillloselos 
i i u c ~ o s  , coiiceilié~idolc perí'ecia seguridad en SUS per- 
sonas y bieiies, adiniriCiidolc e11 la apariencia á tener 
~ Z ' I C  cn cl podcr politico con maiitener las elcccior!e4 
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populares por las cuales cs creadala cániarn de  los coinu- 
nesy no esigiciido calidad d e  nacimicnio pnrn tcncr digni- 
dad alguna (le1 estado, pues á Ia privilegiada cla par podia 
ascendersc por cscaloncs Iiasia (le bastaiilc baja esfera; 
pero con todo cllo rescruaiido con bien dicpuesio arlili- 
cio á la clase clc los noLlesg ricos el dcreclio escli~sivo dc 
mandar y poseer todo ciianto eii el gohicrilo dcl esiado 
da parte y Iionra y proveclio. 

Pues á ese gobicrno arislocr~itico si l~icii  n i i s i o , ~  qiic 
disfrazaba lo que cn 41 era prcpondcrantc, se cre jó  uiia 
inezcla perfecta (le las tres clases de cohierno quc se  co- 
nocian, y á esa mezcla s e  calificó de  eqililil)rio. Pero ; sc-  
ñores, la metlfora nie parece descabellada, con paz sea 
dicho (le los muclios iiombres d e  pro que  la atloptaroii 
y Iian ris:i.io por. dilatado tiempo, asi como on alabanza 
de los infiniios quc hoy la desedian por sei. poco propia. 
El equilil)rio, señores, es necesario, ó para iiiaiitener un 
currpo parado, ó para impetlirlc caer cii iin lado íi oiro 
cu~o(10 camiiin ó se niucve, pcro e1 estado lia sido J es 
llamado carro (aiiiiqiic esta rnei5ioi.a asimisnio esiá 1101 
desacrcditada) y carro que lia de ir adelanie, y para ii* ade- 
lante s e  Iia menester una fuerza motriz, moderatla, es ves- 
dad,para impedir elesceso,pcro no equilil~ratla. No  Iiabia 
pues, ni liay equilibrio cn IiisJa[erra : pcro Iiabia sí, con 
estar a l ~ i e r ~ a  la aristucricia ;i los 1iooil)res de  mériio, que  
llegaban hasta ella fi fuerza de  trabajos ser\icios, con 
estar la libcrta(1 civil asogcirada, con poc1c.i. cl pueblo 
hacer uso tlc la roz J. dc la pliiina auii sobre materias clc 
estado; y coi1 la esistcncia de  la ct'iniarn de los Comiincs 
(segunda parte,  es cicrlo de  la dc  los Pares, por dominai. 
estos en las elecciones, y llenarla dc sus deiidosy clicii- 
tcs, pcro compuesia por cleccioii, la cual, si á \CLCS 

apailcnte, era e n  algunos Iiigares cierla , y iecaia e n  11on:- 
bres dc lo inferior en la clase mrdia) cn 1:i at,ai.ieiicin 
iina inezcla considerabie de poder ri~csocritico y popiilar, 
y cii 13 reali(lad lo bastante (le ariihos para (lriitni' á 1:i 

aristocráci~ ~ ~ a n  parte de  lo oclioso ri los ojos de  la en- 
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vicliosa iiicdiania, y d c  lo gravoso li la iiacioii alguii 
Lan to. 

Y no Iiablaié, señorcs, dc la moiiarquía iriglcsa, 
pues era COIUO ailtes lic tliclio una parlc de la' lii-isto- 
crácia ciiiiciitada eii la ciristocrhcia misma. Doiide cs Iie- 
redada la dignirlad y inagislraiur;i cJc par,  nntiii-al es qiic 
haya olra magistratura sulircma , traiismilida pat. juro 
de Iieredad igualmente. Asi la mezcla tle lo prooiamentc 
monárqiiico liriie poca cnliitla cii la cor~siiiiicion il~glc- 
sa, pero siiple bieii su falta Iiasia cniisar eqiiivocdcion 
por la semejanza y prosinii(lnd de ser allí el ley lci cabe- 
za d e  la arislocrAcin. 

L o  qiie en Inglaterra con csc:isn difiircncin, debe sil- 

ceder eii todos los gobieriios cn cl parecer y iiornl~rc 
mixtos. En todos clel~e prcpondcrnr iiri elemenlo hasta 
llegar i regir la sociedad y cl cstndb. En tddas d.el)c 
estar tcmplado con otros clcinciitos cl prepondcranic 
para iinpedir cl exceso desiriictor (lo Iii fiierza estrcmada, 
y por cste medio conservar :í la socicdad d la nacioii 
la kidn. Esto pasa (le ncccsitlatl, porqiic, los estados no 
perecer]. Ir la niezcla tle uii elciiicnfo moderador hn de 
hacerse admitiendo en 61 cierias condicioiies y formas 
corrcspondici~tcs i otro elcinenro qiie ci prrliondernnie. 

E n  laa Fi3iicia inodcrna (la cual dig:liiinslo de paso, 
seiiores, tiene harto mcnos de  rellública que  Inghtebra, 
si  por república sc  eliliendc iiii poder cli~i<liilo, piies ati i l  

rigiendo allí la ierril,lc coizvcncion cra coirio i i i in  nioiiar- 
q~liadoiide ~7ol)ei naba at,iiel congrcso coino scrior nI)solu- 

Q. 
lo) en la iiaclon vecina 1 i ~ y  tloniinaiiic ui in  n.iesoc14cin jn- 
clinatla uii taiiio i la clemocsácia y moderatln ilb \1or los 
pares (incra ,iiiiiia (le siisetos de  ilota csiimndos por sir 
v;ilor persoilal, y 110 por su pucsio C i r if l~jo cn la socic- 
dad), sino por una administracion fiicric g Iiieiicompuesia 
y moniada, J por estar el dcrccho electoral conccditlo ;í 
escaso núiiiero de  eleciores, y scr muelio mas escaso io- 
davia el grciiiio de  aquellos ciz t~iiiciles puede recacr cl 
cargo de dipiitado5. 
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Vemos l,ups que asi coruo lnglalcrra es iiiia ai*islo- 

cricia tt~iiil>lntla por elcmciiios nicsocr5ticos ó dcmo- 
crlílicoa, asi Francia cs uiia iiicsociicia 5 In ciinl eiiciSan 
á iiiodeiat por lx'los cli\cisos cl iiiflujo rlc la rnuche- 
durn1,i.e g el rlcl trono coi1 siis cle~.icii(lieii: :S, al qrie sc 
junia cl Sc las clascs ricas. 

Asi cousjdcro 30 quc los jio1)ierno~ mixtos puedcr~ 
clislir y exisleii, y por csa razon riiistri:i C P C ~  y digo qric 
algo tielicil dc  iliislo los ~ O ~ I ~ C I ' I I O S  L O ~ I O S .  R'ing~ino l i : i ~  
cii q ~ i c  la  mezcln (le otro influjo, dc otro iiiterés diverso 
iioerilrc á niodet-ar -J iiiotlilicnr cl priilcipio 6 interés do- 
iniiiante. k:ii uiios co!isiciileii 13s forinas verse cl*aros 10s 
ii)íliijos que á l a  soeicd;id doininaii y rniicren. Eii dtros 
obran las iiiisiiias i'rici-zas, aiinqiiccoii rnenos poder, lilas 
ci~cubie~taw por c@río, pcro obraii al cabo. Cuantlo los 
principios otros qiie cl dominante moderan 5 este, p un 
tanto le ~ e i i ~ p l n u ,  iiiipiíliEntlolc el csceso y no I'legaii Ií 
scrlc esloi bo ó cinbarazo; cliiioiiccs cstáii los pucblos 
bici1 rt~gitlos. 

I ) C S ~ ~ U ( ~ S  ilc l)rcse~~i;itias á la atciicion ílc niis o jenles  
csins co~zsiclci.~~eioiiec, pasarziiios, sclioi.cs, 5 inquirir si, 
coiiio crciao cn ticrnpos auiiyrios, cs 13 fort~ia i)oIi~ica dcl 
go l i e r i~o  la parie priiicioal clc 91, ó si ,  como Iiombres 
mup cnicndii!os opinan iiliora , cs i i i n  parrc rlel todo 
iiiilirereutc. Taii~bicn ailui, seííorc~s , iiie poiitlré eil 
IJII ibrniiiio a~rd io .  La í't~rriia ooliiicn cii nii entriiiJcr no 
es íil)solu~arnt*ii!c iotlifcreiiic j piies c:itla c8l:is J (le go- 
bieriio iiciia uiia rnnriiia qtic i elld se  ndnlit.~ ¡nc.jcr; p 
por F S O , ~ I I ~ & , I I ~  11131 las iiilqiiiiias ~iolilicas ciiiiiitlo cii 
gobiernos (Ir, cierta iiitlolc se usnn forrii:is cltie e n  sii 
orígcri para ooiros de ílif(~renie natiii'alcla fueroii iri- 
~ciiinilas, l l c~a i ido  5 acomod:írscles perfcc iarncn~~.  IIc 
aquí nace iiiia ~ ~ a ~ . ~ w o ~ i s ¡ i d e r a l ~ l c  (!e riiic:lros 1,i.c- 
sciiics ~ C ~ . S O S  dcsci~gaiíos. E n  urios paises pretlonli,. 
I in  r i i i ~ i  clasc 1 cii otros IIO la rnisn1a.Y lo qiic se lin do 
inquirir p,ri ;l a\ei.igoar la iiiclolcj esarriinar y dcclarur la 
hondiid (Ic I,i:, coris~ii~iciuiies, cs cii;il c l ~ s c  sea 13 predo- 
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minanle en 'ada pucl~lo y tiempo, si sil 1)rerlominio con- 
vieiic, si tiene trazas de  rnu' diiradcro ?- tlc donde le 
viene cl peiigrode acabar, para liieso buscar cuiíl sea la 
fornia política que á cada nacion cn cado época n~e jo r  
cuadra. 

La  forma política, diré niil yeces, (lisia iiiíii-iilo de 
ser cosa de  poca cuenia, pero no es todo eii una sacie- 
dad óeii un gobieriio..Si por ejemplo dcsaparwiese enIn- 
glaterra el coiijiioio de  Icpes, usos y f(írn~illas quc cn el 
iiombrc dc  coiistitucion, pcro no cscriia, dcstle Iiacc 
siglos, aiinqiie variando mucho, 13 i*i$c, el gobierno in- 
glés padeceria gravemente g sc nllcraria en  Sra11 manera, 
pero no dejaria , iio rnudáiitlose la socictl~id, tic scr lo que 
por SU índole es: uiia arisiocrácia. Si cii Fsaiicin tlcsapa- 
reciesen las formas del gohierno llamaclo selircscniali~o, 
mieiiirasmno perdiesc las csniluisias hechas cii la srevdu- 
cion la clase que 11s hizo y conserva, la índole do s u  
gobierno seguiria, como Iioy e s ,  sieiido el predominio d e  
as clases medias, ó digamos, domiiiando cri Ia sociedad 

el i11flujo.6 iilterés d e  la parle mas granada dcl piteblo. 
Recomeiidaiido , señores, que no se  cquivoqne en 

los gobiernos la natiiraleza con las formas, y cuidaiiilo de 
ateiirler sci!)se iodo ;í las primcras,.pero dc no despileciar 
las segundas, pasaremos ij enaininar la naiuralcea dc 
gobiernos diferentes y 5 ver las formas que á ellos mas 
s e  adecuan, advirtiendo asirnismo que en esto las cir- 
cunsiaiicias dictan variaciones. Acaso lioy hc niolestado 
menos que oíras veces y menos que debcria Iiacer~lo á mi 
auditorio, p e ~ o  en este iiiomento el estarlo de mi salud 
no es bueiio, y tengo que despedirme clc priesa solici- 
tando una indulgencia qiie como cuni-ido iiias iiecesilo. 



S c f i o r e s ,  en ,ni úi<imi lereion hiibe d e  concluir algo 
nrrebntnclamentc gracias, d no gracias al mal estado d e  
i i ~ i  s1iliiil cn aqiiel rnomcriio. Por  eso iengo que solicitar 
1;i iiidiilsencin del qiic í'iie cn  aquel dia nii audi~orio,  el  
ciial creo qiie lo será Iioy en gran partc. Convendrá ade- 
inns nilvcrtir que mc eiicuenlro de nuevo en la nece- 
sidad (le solicitar hoy igualmeiiic su favor por no ser 
iai srilud taxi buena coirio yo desearia. Conozco que esto 
de apelar con lanla l'recueiicia á la bondad de mis oyen- 
tes no es t l  Oien, pero seaine Iícilo blasonar de  que mi 
celo es supcrior 5 inis fuerzas, Ileváridonie á desem- 
peñar nii tarea en esta cáiedra cuando corro riesgo de 
no descmpcñarla ncei iadameriie, en lo cual si sucediere 
sentiré jo  no e l  descrédito de  mi persona , sino ver 
malogrado el fin de la eiiseñanza en esias lecciones pro- 
pueslo. 

Al concluir el dia pasado estaba apriniando una di- 
ferencia csciicial que Iiay entre la forma y el espíritu, 
el alma de las constituciones. Es te  punto fué, como 
dije, descuitlado por los escritores políticos antiguos 
y aun por algiinos modernos, pues hasta hace poco no 
lia empetado ii nolarse. Para explicar uiejor este puiito 
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diré que por el aliiia 6 espíritu d e  las ir!sii[ucioiics cn- 
iiendo eii ciial clase estliii el iiiilrijo superioi~ y cl gol)icr- 
no eii varios csiatlos resl~eciivauienle. Y ciiniitlo digo 
(cgobierno)) cuc~ila,  seriores, que 110 enlieiido solo I r i  

polestad ejeciitiva, no;  pucs c~ i i c i ido  ti nias la accp- 
cion d e  la voz gobierno, tlesignaiitlo con ella no sola i i~r i i~c  
4 la aiitosidad siiperioi a cuyo cuidado estd eiir.oinendatl~ 
la tarea de  rcgir el estado sino asimisrno n l  poder qiic, 
donde reinan las formas Ilaniarlas represcniaii~as,  riiir,i 
á la parie con el rnoiiarca ó presiderite 6 cuerljo cncnr- 
gado (le la potestad ejecutiva en la faciiliad de hacer las 
leyes ó (le nombrar á quienes á bacerliis coiiclirren; al 
poder que  por las m a ~ o r i a s  dc los ctierlios clelil~eraiiics 
influge eii la direccinn dc los i~ttgocios ~)úblicos y 1~or las 
elecciones .en la forniricion de los cuecpos col-egislailores 

deliberantes; y al poder qiic aiin en  eslados cuya coiis- 
tiiucion tiene forriias rneiios poprilases y mas sericillas, á 
las criales se d i  con inoyos ó merior propieclacl cl iioni- 
])re tle absoltiiisrilo ó acaso clc (les~~oiisirio, con í 'uc i~a  
iiicliios visible J iicnso igual cn cl mant:jc dc los ncgocios 
pU1)licos ~)rcpoiidcra, lornaiiclo para bí rst~lusivamctiic el 
repartir y gozar dc  los en-iplcos, y ejorcicntlo por cste J' 

otros diversos modos eii el cstatlo su predorniiiio 6 i i w -  

sistil,le infliijo. Ciijo seo rstc ~)otlcr, qué  clase preilomiiie 
Iiairiendo ~ireponclerar su iniesks ó dominar s u  iuflrijo eil 
un prieblo, es lo que cii nii cciilir coiisiil~iyc, J lo qiie 
aqui llamo el espirilu ó aliiin clc las con~t i i r ic i~: ic~.  

Las forinas de estas son cosa inoy tlifererite, y coii- 
sistcn en Iiaber en unas cst~clos,  y en otros n o ,  ciierpos 
qiie parlicipeii coii el monarca ó presidente, 6 senailo, 
ó cuerpo supremo gobernante eil l ~ a c e r  las ICYCS, llctar 
cl goliieriio adelanie 6 iiifliiir cii el ruml)» quc csic l l c ~ n .  
Porqué,  scñorrs,  si Iiag monarcas ciiyn niiioritlad tio 
licne conirapeso d barrera miiy r isi l~lc,  hay asimismo 
~)scsideiires, cóiisules , magislrados siipreiiios coi] \arios 
iioiiibres, y liasia senados ú otros cuerpos con deno- 
iiiinacioncs asiiiiisinu d i ~ f c r ~ r i s ,  qiie tambieii Iian nlaii- 
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clatlo si11 ol)osicioii lcgal ili fuerza conlrapiiosta á la d e  
qiie rlisl)o~~iaii, ~i6iidose asi repiiblicas cn las cuales no 
falla ri la polesta(l sriperior la calitlacl quc sirve tlc tlar 
el ~iiirlo Rc absoliiros ó clkspoias ;I los icjcs, cinperadores 
O suliaiies. 

Forma dc los gol~icrnos, piics , cq~iiv,ile l lo Ilaiiia- 
(lo comiinmenic corisiiii~ciori <loiidc esiiii drclaradas y 
demarcadas las faculiadcs que i las prirncras potcsia- 
des del cctado respcctivarnenle competen. 

1Ial)ieiido asi divitlido y piieslo en Iiigares aparte 
el alma y c~p í r i iu ,  y la parte mliterial ó la forma d e  los 
gobiei.nos, fiicrza es coiioccr qiic á la primera do estas 
dos cosas dche darse la ~iriricipal imporiaiicia. 

Asi conlo en el liombre el espíritu es superior á la 
materih, asi , \iabicitdo nosdiros adoplado para defiuir 
cosas que n o  son iiiicsiro ser Iiuniatio , las vocesqne á este 
corrcsporiilcn, y atribiiitlo 5 los llnmados cuerpos polí- 
iicos la doiile natiiralcza dcl h o m l ~ r e ,  iatnbien cn las 
coiisiitricioiies, ó digarnos cii las ciiidritles óen los go- 
1)i~riios tlelic scr ~ciiido eii inas el alina ó espíritu que la 
par'!,: malerial ó secl la fosiiia. 

Para (lar ;í corioccr 1i:ista qiié piinto es iinportantc 
esniniiiai. cuil  sea cl cspii.itu tlt: los ?;oi>icrnos ó socie- 
tlatles, coino oI)ra e11 diversas rorm;is políticas con efec- 
tos parecidos, ó cii foriiias semejantes con efcctos rlifc- 
rciites, rrlaiiios priincro c0ino eii cshdos  cuyas constiln- 
cioiics son cii In apiiriciicia rnuy clesemejanies so notan, 
por cloiiiiri:ir eii acliicllas sociedadcs tina misma ~ l a s c ,  
efectos,sino irl9riiicos ~ioco menos, eri los ~ i sos  J- las COS- 

lumbres 3 lejcs stil~alternas. 
En Inglaierra hay uiia arisiocricia dorninadora, qiie 

lia ~ i s i o  cii los iíliimos iiempos peligrar su poder y aun 
casi perdei-se, y hn sa l~ido rccobrnrle; arisiocrlcin qiic 
lia bicndo ecliado Iiontlas raices cn aqriella tierra, iorlii- 
i ia  srihsisic ; siciido necesarias tcmpesiades rnlis recias 
que las q,'c Iian coiiibatido al puel~lo britiíiiico para dcr- 
i.iharli~ del todo g clesarraigarl,~. La  ai~istocricia inglesa 
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para eejercer su poder ó influjo ha adoptadolasllamadas for- 
mas tlegobierno representativo; pero el espíritu aristocrá- 
tico vive en ellas y con ellas y de resultas, iqud nolarnosen 
las costumbres de los ii>gleses? un respeto profiindo de 
las clases inferiores ii las superiores: cl sirviente do- 
méstico es el mas sumiso quc puede encontrarse : la pa- 
labra señor sale continuamente de sus labios, cuando se 
dirige hsiianioasi como3 otro personaje de cuenta; ape- 
nasdsa lcvantar la VOZ cuando SU señor estlí presen~c j aun 
hablando con 61 es rniíxima admitida que no dcbe decir 
pensi pues decirlo stiponb libertad en el pciis3niieiito eil 
puato de obediencia, toc8ndole á él solo obrar scgiiii le 
mandan sin pensar sobre lo mandado dc manera algu- 
na. Y esto sucede, señores, en un estado dc los Ilama- 
dos libres, y cn el  cuat tanta cuanto en otro alguiio 
ó mejor que en cualqiiicra e& aiettiradh y es lata la 
libertad civil, ó la seguridad de la persona y hacienda 
conira toda arl~itrariedad; en una tierra y sociedad 
donde todo se examina y discrite, donde cn los impresos 
-y en las reuniones nunierosas es licito 5 cada particular 
hacer uso (16 la pluma 6 de la lengua, donde al hombre 
es16 sRerta or la ley, si bien por el uso no, toda car- 
rera, sin-pe d rrsele, para entrar en alguna, condicion dc 
ilustre nacimiento. 

Y esto, señores, no nos cansemos ile nieditar en ello, 
parque en Inglaterra si las formas son en'parte dcmo- 
criticas, la clase cuyo influjo prepondera en la de los due- 
ños de la tierra, la de los ricos por herencia, á la cual 
se van'agregando algunos hombres (te inérito a quienes 
en premio de su valor y servicios, y para aprovecliarlos 
U I J S Q ~ ~ ~  y asimila á si aquella poderosa aristocracia. 

Ahora pues, señores, Hungría por ejemplo, está resi- 
da por una forma de sobierno muy descniejan:e del dc 
Inglzierra. Y sin embargo en Hiiri~ría sc nciia la  misma 
siimision del plebeyo al noble. Eii Hungría bi bien hay 
Dietas,no liaj  cámara ~ropiamente de Comunes, la des- 
iguaildad de condiciones es lesal, y la iiol)leza es todo de 
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heclio de dereclio. ~Ciiánia diferencia apareoie liay pues 
enire un pueblo otro! Y á pesar de ello ¡cuánta seme- d' janza real y ver ailera ! 

Por otro lado, veamos, señores, á España, como era 
en tienipos de nosotros no muy lejanos, bajo sus reyes en 
el título absoluios, pero con un trono quc descansaba fir- 
ine en el interés y amor de la plebe, y consideremos jun- 
rzmente con nuestra, nacion la república de los Estados- 
Unidos de la AriidQca septenirional. Ea esia última son 
lasi~~stiiuciones cntcra y únicamenle populares,la sobra-  
nia del pueblo es no solo másima reconocida por priaeipio 
del cual diinaiia el gobierno de aquella sociedad, sino asi- 
inismo uii.hecho, pues el pueldo lo hace todo Iiastri elegir 
el que es suprcrno magistrado con tílulo de presidente: 
alli en fin la igualdad cs absoluta, completa, no recono- 
ciendo las leges distinciones entre los hombres, sea cual 
fuere su diverso orj~ii. 'Co~ieordando en aquella tierra con 
las leyes las costu~nI~res, sucediendo que es democrática 
el alma dela sociedad taiito cuantolas forinas del gobierno, 
el respeto de ja  clase baja á la alta apenas esiste, y aun 
suele acaecer qcie un criado preguntado si sirve á su 
amo dice: no le sirvo, le agudo. Pucs señores, en nuesira 
Esparia gobernada por un monarca llamado soberano 
seííor, donde para entrar en varias carreras sc babia 
menester presentar papeles de nobleza (vana fórmula en 
verdad, Iiabiendo llegado á ser tan facil te~ierlos) en esta 
tierra ntisma de vasallos, el pobre y humilde e n  cuna 
trataba d siis superiores con no poca familiaridad, y ade- 
mas liabia llegado í i  ser fácil subii- desde las mas bajas 
situaciones hasta 1leg:ir rí la mas alta cumbre do los em- 
pleos varios y de la considcracion P tan elevados puestos 
aneja. hqui donde solia venerarsc A los reyes hasta Ila- 
rnarlos deidades, irnigen de Dios omnipotente, y 6 Dios 
á su vez para iiiostrarlc el debido respeto se  daba el tra- 
tamiento terrc~ial de niagestad, hablán~lose de anibas ma- 
gestades divina y Iiumclna, aqui solia blasonar uiia perso- 
nr, de la í ~ f i r n a  condicion de ser tan buena cgmo el rey 
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niismo. Y por qrié , sclioi*es? De dónde nacia iial)er sc- 
rnejanza eiitsc vasallos srimisos conio eran los espaiioles y 
ciiidadai-ios soberbios como soii los Aiiglo-.411iericanos~~ 
De qiic en uno y otro pueblo si Ins cortsiitiiciories clan 
opuestas eriire sí, tloiiiiiiaba el iiilerds é iiiíliijo de 1'1 de- 
mocrácia; dc la mucliedrirr~l~rc. 411i el ~iresitlcilie saca 
su p8dcr de la cleccion del piieblo, y para é l  mauda. Aqui 
él rey lo era i:iiiio ciianto por su (Ieri>clio, por el ainor 
popular, y al iiiierks de la plebe mas qiic .? oiro algiiiio 
atcnclia. All.? la igoaltlad reina en la socie(1:~l y en las 
Ic es: aqiii, S. pesar de las leyes, poi. scr tlemocri~ica la r iodole del gobierno, rciiinba mas qiic en  otra monarqiiia 
de  las de Europa, 7 riins por cicrto (lile en Trifilaierra, 
pues asi conlo nias posible cra itins freciiciii~ !a elcviicinii 
del plel~eyo pobre. 

Porqiie si cohio h e  confesatlo g dado 5 notar, en Iii- 
~ l a i e r r a ,  no vedaiido la Icp al Iioinlire Oc eslera baja y 
pobrc ciina la entrntla en cunlqiiicr carrera y cii ella ade- 
lantar, los 1ioml)res de  pro piicdcn llegar 3 un puriio 
donde la aris[ocrácia los absorbo, los adop~a  J Ilesa 3 asi- 
rn;lirselos; todavía alli es necesaria iiiiiclia iyiidn 6 quien 
en sil origen Iia sitlo de poco valor, para qac , dándole la 
~io!jfczi la v a n o  , Ilegi,c U clondc J n nicrezca y logrc ser 
al~sorbido. ' 

Por  estas cosas se vo claro (lile e1 alma U cspirit:i tle 
las'c~nsiitucioiies difiere de sil forma si8ndble si cabe, 
s?perior;y aiiii el si cahc es16 de nias, pues i niis ojos la 
exisiencii de la siipcrioi-itlad tlel priinero no a d ~ i ~ i i e  
duda. 

l'cro, seiío'rcs , coino Iic dejado tliclio lit l'orina q r i ~  
tieiie u11 gobierno piiricil~i-ilmeiiic considerada en reh. 
cioii coi1 su espíi-ilii, cs asiiilismo iinportnnie. Qiiiero tlc- 
cir, dado que eii csi:i (í aquella tierra, y eii cicrtas cir- 
cunsiaiicias ó eii otras cl i~ersas piir~da ser la clase su- 
perior, y retliici(1a eii iiiirriero, O la rncdiiila y i11as ~ i i i -  

rncsosa, 6 la plel)c, ó sca iiii:i parle 13 mas crecida dc 
la poblacioii del cstntlo la ci, que csiA ilcposiiatlo uer- 
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ilaclcrnmciiie cl gn1)ieriio por ejercer ella cl predoiiiiiiio 
6 priiicipnl iiifliijo, dcbc buscarse cuál sea la forma por 
nieilio (le 1.1 ciial puctle preciominar ó intliiir coi1 inas 
provcclio tlcl coiniiii eiilero, asi conio suyo propio. Scíío- 
rcs, :ilií esiá i~iio dc los secretos de nias valor en que 
coiisiste I:i lnauor 6 mciiar Lioiidad de  las cons~iiuc;ones. 
Porqiii?; sníiorcs, es gcrro coinrin pero irioy fi.cciieiite 
ndopinisc cii \arias tierras y ocasiones formas clc go- 
I,icriio, rluc sino iiidlas cu sí, 110 se presian bien á que 
r,jei,zn sil poclcr la clase que est;i goberiiando el estado. 
1)c csio I~ciiios icnido rjcniplos norables, dc tos cuales 
ttcbe avergoiizarse la. II~quczd liuinni~a , vieiido coino, 
;ice[ laiitlo cii las cosas licqiieiias iaiilo, solcmos equivo- 
~a r i ios  en la? gr;iiides. Nioguno dc  nosotros iiia á un 
almaceii (le ropa 1iecli:i (perdóiiesc lo vulgar de  la com- 
pnrncioii) 3 sip tnirar,si.aquclla 6 quc alnrgabci la mano le 
veiiin bislj.3, rnal, sc la p~r idr ia  y saldria. con ella miiy 
iií'aiio por las callcs prcsumicnda ir  gala11 y airoso,,y sin- 
cnibnrgo nosolros w n o s  ii iiii nliriüccri dc coiis~itiicioiies, 
a I , i i -pn~os  la mqiio á una j sc 13 ~ c s t i n ~ o s  á iin gran 
~,ucl,lo, y lc deci~iios liiego: cariii~ia, quc Licri gala11 eslás, 
y bicii so nc,otnoda ii ti1 talle. 

Lo quc acal,o,de eyircsar lia siiccdido como ine 
crlisari' ilc rcpeiii; con ri goliicrno ingli's. Bstc era y es 
totlli\in 1111 goliiei.no nrisiocrá~ico, iio solo poriluc tiene 
iina Ciinara Jc, gnres rica y poderosa, sino porque la mis- 

Ciiilarn Jc los  coniuiies no viene á ser olra'cosa ni 
II,I llegntlo áscr  mas lioy tnisnio (iue uii sitpleiilen~o de l a  
c i r i ~ a i : ~  olra , 1,ucs la coiiiponcii los hijos priiicipaí~s dc 
los seiiorcs, y sps clicriics J alguiios Iionihres qiíe si 
bien se l l a m , i i ~ o n  rnzon ii~ilc~~ciitlieiiics, csiiiii 01)liploü 
1)"'" wmlelegidoa i,coniprcs los kolus, clebiciitlo asi 5 la 
riqtieza su participacioii en los iicgocios y go1)icsrio ilcl 
estado. 1':~id arislocracia de  Cliiicro sc a n ~ n \ ~ a n l a  y jiin- 
ta eii uiio coi1 la tlcl iiaciniiciilo, qiietlaiido solainciiie 
cii I;i Cáninra de los coniiilics :iiios ~iocos  iiidi~iclrios elc- 
 irlo los por voto \iopular ó sc3 ile las clases ii:ctlia 1 Lnja. 
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No pára aqui cl influjo de la aristocrácia inglesa, 

sino que siendo tino el estado social con el poliiico en 
aquella nacion, los que van á seniarsc coino legislador~.s 
ora en la Cámara alia, ora en la I~aja, no reciben todo 
su influjo y luslre de los altos cucrpos de que son miem- 
bros, siendo ellos al contrario quienes dan decoro y dig- 
nidad á los cuerpos mismos, co-mpuesios de elementos 
respetadosasi como respetables. Si, señores, en esto debe 
hacerse hincapié, y esiodebemos tener presente: la reve- 
rencia sentida y mostrada por losingleses5 su parlamento 
nace delrespeto en que son tenidos en su carácter pri- 
vído y Cada uiio de par sí, los individuos que le forniaii. 
Alli donde están poco repartidas las riquezas, aglomera- 
da la territorial BD corto núwero de personas, y esas duc- 
ñas de cuanlioso,~&tldal Lienm los poderosos aun crcci- 
da y fuerte cli+e4, ,Y lofi,alientes -yr aun las gentes cn 
general veneran en el lord ó, el representante del puelilo 
en los coinunes n o  solamonte al 1egislaJi)r siiio al propieta- 
rio, cuyas tierras Iiabitan y labran inuchos colonos, al 
magistrado ó juez de paz, a1 lugar teliieu te del coiitl,ido, 
y 3. los allegados á estos, en fin, á personajes que por niil 
circuns~ancias juntan en sí to00 cuanto desluriibra la 
vista del gulgo, y asimismo ilifluye eii el hiiimo dc fas 
personas de buen seso. e 

No Iian reprado en las circunsiancias que aca%o de 
notar los copisias de In constitiieioii británica. Hilos 
bastado ver sus fornias segur) las explicd Dclolme 1 al- 
gun otro, y solo han visto en ella tres principios diferen- 
tes, 6 el interés E iiiflujo de tres clases piiesiosjui~ios g 
mantenidos cir equilibrio ptlrfecto. La nionarquía en el rey 
heredilario, la aric~ocrticia cn Iacimara de pares asiniismo 
hereditaria, con facultad cii cl monarca de aun~eniarla sc- 
gun lecumpla paia tcncrla 3 raya cn su podcr,y la cáinara 
de los representantes del pueblo por esle elegitlcis parccin 
que í'orinaban un adiriiral)lc coiiipiicsto, que irnsladatlo 
a otra tierra en ulalquicrr sazon vendria bici, pucs cri 
ladas puede haber rey, Y cil casi todos Iia! graiidcs? y 
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peqiielios. J'olriendo, pues, a1 simil antes tlsado perccid 
hermoso cl vistoso ropaje y acomodado Ii los talles tu- 
dos, y Iiulio q~iienes quisiesen descolgai.le y vestirsele á 
orros poe1)los. Hé ahí lo que ha pasado y está pasando 
Iioy iotlavia á varias naciones de Europa y América. 
Pocs si algo es. bueno tornar de aqcella vesrirliira (y no 
diré aliorit si colivierie 6 110) raxon será hacer eti ella 
alteraciones pira qjnstarla bien ril talli? do los que Iian dc 
llevarla. 

Las formas de Id constitncion hriiinica, si l i ~ n  dc 
adoptarse a las monarqcilas niesocr.hricas, Iinn dc tener 
algunas rariacioncs, Y aun asi , no hay que esperar que 
salgaii serncjariles e h l ~ e  sí k s  consiiiiiciones en1i.k las 
cuales Iiay iiias semejanza en las formas qne en e1 espí- 
ritii. (Ya aitrend~rhn~bieh4mis oyentes qrie por mowrqiiía 
niesocrátiea. eaiiendo un eslndo eri el chal hay rey y la 
f~erza  polrtica reside en las clases medias.) 

Sefiores, dcspucs de eylicatfa la diferencia- entre las 
foriiias y el espíritu dc los gol~iernos, despues d-i, de- 
clarar este lo primero i que tlelie si.enderse, 7 agirellas 
tarnbien digtus de ateiicion , auiique iiif~.rior;'~ritr elcasa, 
ociirrc pensar y conriene rcsolrer a n t a  qtie toda, ,jeii 
riiil clasc con\ icoe que esté deposiiada el liredorniiiio 
(j principal influjo m un gobierno para 'que de ello rc- 
sultc el mayor I k n  posible a1 estado? 

Esto depende del. tiempo, de las eircunsta'rrci~s y 
asiniismo, como no se puode lograr siempre lo mas Con- 
vciiicii~e y deseable, hay quc pensar eii lo mejor g que 
iomai lo posible. 

1Iul)o un tiempo , señores, eii que los nohles 6 los 
ricos (títulos entonces :casi idénticos por ser la riqicza 
una con la nobleza) eran, no solo omnipoténtes en los es- 
tados, sino casi los íiiiicos potenies. Pasaron las nacio- 
iies principales dc Europa por scr coiiquistadas: un ejér- 
cito vencedor se acaii~lió cri cada uiia de ellas y sc re- 
parlió las tierras, v la ticiras entoiices lo eran iodo, pues 
In r i q ~ i c ~ a  nacidaL de otro (visen 6 aprnas 6 nada era 

'r 
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coriocicla. QiieJó retliicido el piicl~lo \cricitlo al yasalla- 
je y liasia á la ser\ itluin brc, y conirajo con esio los Ihíí- 

oie o ue \iuia cii la mas hitos de  siervo, íí lo cual se a, : g ' q. 
crasa igiioraiicia. Era entonces imposible qiie esluviesc 
(lepositaclo el poder en otros qiic cii los iiobles. A estos, 
e s  verdad ,que Iiizo conirapeso el clero ainparador d e  los 
pobres, y por esto fiel exprcsion de la religioii ciisliariti. 
Y asi fue que tanibieii el clero fue participanle del goiler 
poliiico, pues lo era del prcdomiiiio eii la societlad. No- 
bles y clérigos, pries, coiiiyonian la clasc clomiiiaii~e, y 
de ellos, los niejoi*es en aqiiclla cra , csiaba coiiipuesto el 
cuerpo qiie del gobierno clispoiiia; viiiieiido asi el estiido 
social y poliiico 6 eslar eii sciiiejatiza peifccia, y atlcmas, 
el iino al oiro eii cuarilo es posil~le adcc~iados. I3sio potliíi 
ser cnlonccs y acaso csio era asimismo de (lesear. I<n el 
estallo tlc la iiririierosa clase baja, y no exisliendo ú em- 
pezaiido apenas ii eiisiir la inedia, locura liabria sido 
(lar a la p o b r e ~ a  y clcpciitlencia juntas con la igiiorailcit\ 
el pretlomiriio políiico, ó aall sicjiiiera uiia parle corisidc- 
rable clc infiiijo. 

Aridando los ticrnpos Iieinos Ilcgado ;i epoca en que  
las clases iueilias Iinii  crecido, soii lo 1,riiicipal ,' sino 
iotlo en el estado; y c11 estos licmpos coi1 arreglo 6 la 
varia siiuacion dc  los piielilos convieiic qtie en las clases 
medias eslen delrosiiados el iiillirjo y predomiriio. Pero 
esto delbe variar segiiii las clases nicdias son dif'erciites 
cn las diversas nacioiies. Doiide la iliis(rricioi~ está iriiiy 
difiiiidida, donde cs i i~  mbiy repailicla 1;t riqiieza, claro 
es que la clase nietli,i cs iiuinerosa 6 i l ~ s ~ r a d a  , COIIOCC- 

(lora (le su interés, resucl~a i~ volvcr por &\ y defen- 
derle, y por lo niisrrio capaz del gol~icriio y -~lctei minada 
6 iorn:ii.selc y á coiiser~arlr. Doiide :il rcv6s la ricjuezn 
e s  coria ó esla tila1 rcparlida , y 1;) iliisiracioii es bnstaii- 
ie  escasa, la cliisc iiictlia cs reclncida, y por su poco iiú- 
mero iio inauor salicr no ~ii iedc golbcriiar sola, ó si  
wohierna , ,aobieriia coi] las faltas (le iiiiti iiiiiioria n;ida ? 
iiiieligeiiie. Vc allí coiiio scgiiii la (li~ei.sitlii(l dc puoblos 
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y de circunciaricias cí es necesario 6 coiwieiie qiic ya en 
una yaen oirit d a s e  es16 la fuerza que eii un estado 
yredotni.iia ó iiiflujc. 

. Ilay , aparte rle los iicmpos, veiitiijas y desveiliajas 
casi al js01~1t~s e11 e l  gobieiiio di? las clases allas p en el 
(le las rncdias. 

Lejos (le mí ,  sriiorcs, i a  idea de querer denostar 
óculi)ar con i'ii;or I la arislocrricia en eslos riueslros Liem- 
pos cuando sc ve demasiado trd1:iaj jada y ahaiida, y s i  en 
p ~ i e  por srts ~iropios yerros, allí dc preieasioiics arrogan- 
:es, q r i í  de vt:rgoilzosa iiicuria, pidecierido en algiinas 
partes inns cjiie por SUS JCITOS merece, y sin dric.la en 
tlondc y ciiera.mas qnc lo coiivenieute, en nii sent i r ,  al 
proveclio tic Ias,clases i.otlas dcl estado. 

Vcanios, pites;-cwkles so11 las ventajas generales de 
la aristocrAcia: 

Cuanílo olsclioi., t:1 propietario, resicliendo en sus tier- 
kas ~crce:i l l i  iin iiiíl[i,jo 1)enéíico; ciiliiido, no olvidatlasdel 
iotlo eii riii piic1)lo aclucllas ~~ii,iiitlcs ~iaii.i:ircales, que si 
irieii no soii ilcl siglo prclsciilc iio clel~en ser tleseoiiocitlasni 
tciiidas cn poco, se jiinia iiiia iiiinicrosa clienlela eii iorrro 
cie 15 pcrsoiia de quien iaecibe favores .pdgiindolos con 
airior y verici.aciori, la arislccricin siiele scr un I~ieii miiy 
alto. Sal~itlo cs por oira parle ser l a  ai:isiocracia prenda 
tlc la esiabilitlad e11 el gobierno, y los gobieriros deben 
'tener la caliil;iil v auii cl conceplo tle estal~les. 

vciiins lo q i c  Siic la ;irisiocrCcia Romana con sus 
'faltas atroces, p r o  con sus  irt ti ir los pairió~icas aílmira- 
'(las Iiasln on ilcninsia: yenlos 10 q iic iiie en tiempos 
'posterior& la de  Veiiccia , opresora, ti.tsana, pero- go- 
' I~crnaiitlo cl cstndo coi1 sal~idiiria ; iio digna de .ser pro- 
liricsia coino qjcinpla; pera si.tlc ser miiatla con admira- 

'cioii :í iiio!lo tlc 1111 ic:.ril)le coloso. Vcainos lo quc 111 

sido la arisloci~;ícia inglesa, Iiiir~o inas lilieral 6 iliisirada; 
.engrniidccicntlo sri ~)ric?l~lo rniis : i I I i  (le lo que pron~etia 
una iieri.a ~)c i l t iek  por si1 ~ S ~ C I I S ~ O ~ I  y ~ol~lacioi i ,  pobre 

.por sil siiclo, ~ioilcroca J ric:i p.or sii~-Yns;litac4~i~es. Vea- 
. . . .  

>' , : : .  
. .  . . . , 
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inos lo que f~ i e  la arisiocrácia francesa e11 los iienipos 
de oro de la moiiarqiiía , aquella nobleza graiidc, gene- 
rosa, pronta li sacrificarse por su rey, brillarido en las 
cruzadas, scñalindose eii mil lides, y, si turliiilcnia y ya 
opresora de los pequcííos, ga iusoleritc con los rcies, 
llena de aquel espíritu grande, hermoso como la luz que 
eni~oblcce lospeasamientos.y afcclos é impele á acciones 
de que no es capaz el cálculo frio. 

H6 alii , seííores , otro bien de la aristocrácia. DON- 
de domina una clase escogida, iinbaida en la idea del 
alto ~a1or de la propia lionra , si el no caballero es poco 
apreciado y á veces maltratado, el pobre en otras oca- 
siones es generosa y cariliosarnenie protegido, y en las 
cosas públicas, en iodo asunto en que la elevada clase 
preponderante toma parte, se nota un tono alto y noble 
que realza sobrernancra la dignidad y aumenta cl vigor 
en el cuerpo del esiado. 

Todos estos bienes, señores, trae consigo la aristo- 
crdcia, al niismo tiempo que trae algunos y no leves rna- 
les. La aristocrácia es de suyo rapiz: por ello si no la 
absuelvo no la culpo con rigor: asi lo es toda clase que 
disfruta privilegios. No gusto de enangrcntarme con los 
caidos; y si sucediese que en alguna nacion por circuns- 
iniicias transitorias se elevase una clase que no fuese 
la aristocrácia antigua 6 poder igual 6 superior, si ca- 
be á la que esta tuvo, en rapacidad no se le quedaria 
inferior cierlamente. 

Pem no hay para que negarlo. A menudo? por conse- 
cuencia forzosa de ciertas circunstancias la aristocrácia es 
rapaz. Criados los noblescon grandes necesidadee, porque 
viven en el lujo, yeu lasprinciyaleslionras 3. primeros pro- 
vechos del estado, suelen iomar para si mas que lo debido, 
Suele suceder qoc la aristocrácia es al mismo tiempo un 
tanto tirana,pucsaunque á veces paternal, áveces benéfica; 
ciiando encuentra resistencia en aquellos 6 quienes juz- 
gainferiores y de quienes pretende que obren solo sir- 
vikndola , e3 epresora. hdemas la aristocrácia tiene cicria 
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cosa que ofende al orgullo general en los Iioii~bres. Y 
como eii clla sucle predorriinar la soberbia, es mal mirada, 
y ofende la vaiiidad tle los plcbepos. Pero no siempre 
sucede asi : no cn todas iicrras y ocasiones Iia sido 
ofensiva al orgullo de la miichedumbre la nobleza. Tieni- 
pos Iiuho en España cii que nos gloriibai!ios de iiuestra 
aristocricia: cre~éndoiios todos los espalioles como Fa 
he dicho tan biieiios como el rey, ~espetil~amos en la clasc 
de hlienos :i los mejores. 

Pero, vistas cstas ventajas y desreniajas de la nis- 
íocracia, debernos confcsar que por sí sola en la época 
presente es imposible que ímpere , y así se  lia menester 
para tener un gobierno de los mejorcs que en él se mce- 
cle la arictocrácia con las clases medias, y entre ellas 
sc confunda. 

Veamos ahora las vcntaias y desveniajas dc las cla- 
ses medias. La situacion de estas ec. ventajesa, piics por 
su educacion y por la indepenilencia de que generalmente 
disfrutan, participan dc rnuchas dc Ins ventajas de la 
clase superior ?r  por su origen y algunos de sirs pen- 
samientos participan de la naturaleza de las clases infe- 
riores; y conio formailas por esas clases iiiferiores que 
uaii siibiendo , no piitden tencr iii el brillo ni el espiritu 
de cuerpo de las aniigiias noblezas. Por iíltinio, en titi 

siglo mercantil litcrario coino el presente, es pi-eciso 
que las clases medias dominen porqile en ellas reside In 
fuerza material, y no corta parie de In moral, y donde re- 
aidc la fuerza está con ella cl poder social, y allí debe 
existir !amhicn el podcr político. 

Tambieii tieneii las clascs medias siis tlesvcntajas. 
Yo liay que esperar dc ellas cl generoso pnironate (le 
su clientela qiic distinguia I la aristocricia. Reconocido 
está que no hay peor tirano para cl pueblo que el que 
sale dc siis filas; asi las clases iiiedias aiin trabajando 
por cl gcncral proveclio tratando con las infcriorcs sc 
miicstrnn ari-opntcs y diiras. 

.4dcmas sc ha notado que si Licn en 13s clases rngA 
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dias h a j e l  c s p i r i ~ ~ i  ~~rude i i i e  Y ciicrtlo del c~lculatlor, fal- 
lan arliiellou aiecios gc:ici*osos, aclucllos peiisuiiticiitos 
Ievaiiiatlos c;iie reinan cii IJ otra C I D S C  1~111s ;tl in.  Asi se  
acusa al gobierno do riucslroc ilins, ílc ;r[r.iiilci> s o h e  
todo al cilculo inezquino; d c  iio arrojarse á grauJcs ciii- 
presas; de  gobernar coi] la pliiind cii In i i i~ i io ,  conlo 
coiiiei'cianle eii su cscibiloi-io, pala y n i u u s  13 gailaii- 
cia mas que la Iionra. S o  ticiie la cl;ise iiiodia en \es- 
dad todas Ins \irliitles nsi conio taiiipoco ~ie i ic  algriiias 
de  !as faltas de  la noblcza aiiligiia, PIICS a l  revCs sil coii- 
ilicion ó índole so dcscubre y representa eii iiii tipo, el 
cual es e! comerci:intc ó rico rnoderilo. 

Tambjeu. es cicrio que estos cargos lieclios ;i 12s 
clases iriedias son abiillados en n9. ptvqiicria ~~ai- fe .  J,:1 

envidia se  ctbba con mas rabia en rliiieir t l ib ia  menos tlcl 
envidioso, y iin arlvenedl.60 es m a s  eii~ii l irdo que el seííor 
antiguo por lospobres, antes, como quieii dici:, siis con]- 
pañeros. Ln prudencia cor)~crva(loia tlc I:i pni asi en lo 
interior del estado como eri Ins rclacioiics coi] los c\traños 
disgi1st:1 k los a~nl)iciosos qiic 5010 eii las re\ iielras ó 
guerras inleslinas ó cxlrai~jrras esperan niedrar ó satis- 
facer sus varias pasiones. 

Pero ,  sea lo que fiicre , eil esras clases medias cs 
necesario, es :i.simismo conveiiirnre qiio rcsida el nlina, 
el mbvil del gobierrio. 

Ahora piies, señores, adn~ii ido qiic á osta clase 
toca prepontlerar cn el estado, jcuálcs li~rm:is tlcl)e atlop- 
tar  para ejercer rnejor su proporitlciaiiic iiifliijo? Por- 
qué medios nrreglari la 11~gisl:wioii ~ioliiica para cons- 
tituir 1111 3ol)ierna rrpresor g an~paratlor conio lo ciehen 
ser todos, un gol~ieriio cu!o olielo sea d ~ r  i los gol~er- 
nados la felicidad, ol)jcio d e  las sociedatles para el ciial 
los gobiernos son un medio? 

Dicho esto, señores, s c r i  n~ciicsrcr ~ : I P  ine Inncc !o 
iin tanto ti sentar y examinar por ciiciriia iin 1iriiii1ipio 
abstracto, aunqiie pnrczca u n a  diprcsion cl Iiaccrlo. 

Acabo (le seiitar como cieria i~i:a i i l ; i s im~ algo tlis- 
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pulxda, pcro ciiJri cciieza es Iioy conoci(1a y niin confe- 
sada taii~bicii por muchos, si I)ieil quienes la admitcri lo 
Iiaceii por r:izoncs diversas y con res t r icr ;~nes  y espli- 
cacioiies viiiias; 5 saber: qiie es cl gob ie r i :~  rnerameiite 
iiii medio cnciiiiiiriailo al iiii clc proporcionar 5 todos 
ciiaiiios 61 vivcii sujctos la mayor siiiiia de  felicidad 
j)osil)le. 

I-Ial)ieiido sido jo ri i i  iieinl.io discipiilo aunque 1111- 

inilde de la secia dc los Deiiiliamisias, g estando siijeto 
á variar nias tle iiiia vcz (lo oliinioncs pos flaqueza de  rni 
ciiicntliiiiienio, -j no por ciilpa (le n i  iniencioii, me lie se- 
parado iiri initio, pero Iigerainciile,dc los d o g ~ n s  aI)solulos 
de  larnisinn c.jcii~la. Pero no soy en csio , (Itieii lo seré en  
oiras cosas) (le aqiiellos conversos que ,  al pasar do una 
crcenciná otra scvuclveri fiiriosos conlra la Eé que aljaiido- 
naron : no, scliores , en esic prinio conservo alyo de mis 
opiniones aniigiins. Con la tlcfinicion qne acallo de  ex- 

' pincsarr, q11eJ6 inejorad:i por Bciiifiarn otra dada por él 
misino :i:lopincla por siis tliscípiilos, la cual decia Per 
cl fin i l ~ l  gol)icriio criiisar la rnagor felicitlatl del mayor 
i:úincro cle los gol)criindos. Y como sc piislcsc con ra- 
xori pos reparo á csia rnixima qiie la mayor felic,idnd d e  
los iiias bicn pncde lograrse :í costa (Ic grande infelicidad 
clc los menos, ó, lo qiie es lo inismo, que las mayorias 
se cornplnccri cii ol)r in~ir  5 Ins rniiiorias, (lo crial es un 
iiial y Iiasta 1111 delito enorme por sci' conlrario 5 la jiis- 
ticia), por c.so qiictló Licii enmciidailn la doclrina anii- 
g u u o n  la iiiicva, clec1ar;iiitlosc qiic no 9 la mayor 
1;:liciilatl clel rn:igor numcro tlchc i i s  ol g ~ l ) ~ c r i i o  encami- 
liado, sino li ~ii~oducir cii el csinclo cii geiicrnl la mayor 
sulnn ( le  /elicidntl posible. Aquí sc  ocurre iin nrgumeiito. 
l'or fcliciilucl ciiiiciiden algtiiios solo la maiciial j y dicen 
(:sios: «si gol)icriio cs iin iriedio eiicaminndo :i un fin, p 
rsi? f in  cs cl tlc lwo(1iirii' la riinjor siirna (Ic felic,itlad po- 
s i l~ lc ;  cqui\.alc csto ;i dccir ; el fiohierrio d e \ ) ~  solo a t ~ i i -  ? 
clcr li ilolvcr 11oi'cl iiiler6s niaicri:tl tlc los ~obcrnados ;  i ? darles los bicrics maicii;ilcs dc 1;i vida, :1 mirar por el 
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regalo (le FIIS C U D ~ P O S  y satist'accii~n dc SUS al)ctitos, si- 
qiHera sean moderados ; descuidaiido sus alnias y olvie 
dándose dc infrinclirles pensanrientos allos y nobles. I'cro 
por felicidtcl no solo d c l ~  eiiteiidcrsc la rnaieri:il : pues 
si asi fuese yo seria el primero á reprobar la tlcliiiicion 
á que lié aludido. Los Iiombres qiie entienden lo qiie 
quiere decir felicidad en e1 sentido que JO la uso, 
comprenden en ella esos misrnos peii s~mientos y afec- 
tos que ennoblecen al linaje Iiiimano, por donde vieiie 
6 coiisisiir la Jiclia verdadera cii satisfacei. las l,asioiies 
licitas, siiietando al mismo tiempo las ilicitas al doinl- 
iiio de la razou, y cn atender así como á l.) pro- 
vechoso y deleitable, á lo que, caiisaiido oisa ! siipc- 
rior clase de psovcdio, remonta nuestra digiiidad y tios 
engrandece. 

Esta es la felicidad que debe buscar el gobicrno 
para los gobernados, la ciial seguii se vd es misia. l'or- 
que nic parece jerro al I~uscar cuál deba ser el olijeto 
del gol~ierno desviarse demasiado clcl camino q i ~ c  va 5 
la felicitlad material, aiinqiic ésta parezca grosera; sien- 
do necesario, señores, tener psescntc una cosa, g es qiie 
Iia Iiabido una filoscfía estcíica eiitse los moderiios, (piies 
no Iiablo de la misma eiitre los antiguos), la cual des- 
preciaba esos iiiicreses materiales, sin ser por eso 
buena ó salud;i!,le en siis eteclos. 1Iiil)o un tiempo en 
que iino de los vocales de la fjmosa comision 6 jilritu de 
salvaciori pública de la Convencion fi.anccsa en 1'793 
y 94, dic.iéiidole qiie las cosas púl)licas i f ~ n i i  mal? sien- 
do los padecimienios del pueblo terribles, resportdi6 se- 
giin cs fama: Eo es la felicidad dc I'crsdpolis famosa 
por su lujo, sino la de Esparta la cluc lleiiios pro- 
metido á los f i  aliceses. Prescindan-ios al refcririios ii 
este diclio de que aquel aliicinndo mozo (j)ucs era el 
tliputaclo que as i  Iiablo Iiornbre dc pocos :iíiosj vcia iin 
buen modelo para segiiido eii el gobicrno (le Esparta ó 
Lacedemoliili , el cual cra iliia aristocracia feroz, por 
mas de un titulo abominahlu, doade aun la \.'irtiid era 
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desabrida, donde no esisiia el libre al l>etl~~ío,  oblisa- 
dos lo6 lionilircs en siis o1)ras ;i acon~otlarsc á una re- 
gla nnsiéiSa cual la dc  algiinas órdencs inonacales en  
tieinl)os posteriores y donde solo eraii d e  celebrar el va- 
lor ! la obrclicncia á !a I c j ,  y cl amor á la pairia Ile- 
vado 5 tia puiiio cn oira ~ i e r r a  nunca en cdad alguna co- 
iiocido. l'aseinos csre Jcrro por alto, y veamos ciialc1'3. la 
felicidad moral asi ganath á rr i~ecodc todos los biencs ma- 
icriales. Era la dominacion d e  la envidia, d e  In cr~ieldad, 
d e  las pasiones feroces de la plebe. Asi suelen, señores, 
excitarse, earisfaccrse las peores pasiones dcl Iiombre, 
poniéndole la miscara de  afectos nobles, y disfrazando 
el mal fin 5 qiic m n  cncaminatlas, mieniras se p i l a  
al pueblo: ¿De qtci tc qucjos, ?lo tc  damos la libertad y 
1(i sober.cl)~in, (atz stipcriores al goce de bienes groseros? 
Lcjos d e  mi, seííorcs, desa'creditar la voz libertad en- 
tcranienie, pircs ni, debe ser desacreditado lo  que  es 
origen (le ~)ciisamicnlos noblcs y afcclos generosos, 
1)ero no se olvitfc , no ,  qrie á menudo s e  engaña á los 
Iiombrrs con pre~eiider qrrererles da r  oira felicidad mas 
alta á costa (le la iiialerial que  n o  sc  les proporciona, 
~ ) o r q u e i a  primera no cs fácil d c  concebir, lográndose 
por tlirersos inodosj y la sccnnda s e  siente, y casi s e  
palpa, y clc todos modos s e  puede conocer habiendo 
piedra de ioqiie á que ens~yar la .  

Con cste tnolivo, se  nos prcsenia, señores , una 
eiiesiion, !tic cs [~reciso, si no resolver, locar aunque 
dc 11aso. Si \ n  cl gohicrno encaminado á producir la 
majo" suma tlc fclicidatl posible i c s  la rililitlad el prin- 
cipio de  la moral, así corno cl fin á que deben dirigirse 
las sociedades? i\ío cnirnré i examinar si la utilidad 
es la has:[ tle la moral. Me acuerdo que otro profe- 
sor (1) 1i;i Iialilado (lo csta tlociriiia en este mismo sitio. 

( L j El Sr. Pacheco en sus lecciones sobre el Derecho penal, 
dignas de alto oprccio, en las cuales siguió las doctrinas del 
1)octor Rossi. 
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L)iucna cslarin scinejanie cuesiioil para el prolcsor qirc 
me sucedid eii esta ciietlra susiitiijEiidoiiic c ~ i  ini aii- 
scncia. A1 elcvarme a las region2s aliísitiiss ii quc 
es forzoso ascender para c~an i ina r  Ins tlociriiins Se- 
nerales, ó grandcs principios dc  los ciiiiles sp  t1cJ11- 
cen como coiisecuencias las coiidicioiies rluc 'ieilcii ó 
deben tener los gobiernos, descaria 3.0 poseer 1:is I'ucr- 
zas que  mos!ró y posec el acrcdiiado pullicisia tla qoicii 
liablo ahora (i) ,  erutlito y i la par pensador proiando, 
que en cl año primero del Atenco dió ~ n i i a s  lcccioncs 
de d e r e c h ~  polltico segiiii dejo diclio. Dc el e11 \cs(lntl 
n o  s e  puede decir profcssus grandia t t o y e t ,  pues las 
grandes empresas quc su ingeiiio J cicncia aconieicii 
son siempre llevadas á cima con f e l i ~  succso. Dc mi 
puodle aíirmarsc coi1 razoii que soy al que 

serpit Ikumi tuttls ~iintizcm , limidusqtce prcicella: 
temo remontar el vuelo conociendo mi critleblez para 
sostenerme cn grantlc aliura, g rcccloso (le las I~osrds- 
cas preliero ir cositlo ií la liei.ia, esto cs, no giisio clc 
cngolfarme cri el ealbn~cii d e  los priinesos rnas nho5 
priiicipios, co~~tciii;índoine cori ine(liiar g raplicar sus 
aplicaciones. Así piics , repiro, rio eiiirar¿ á esaminar 
la g r u ~ l o c i r i n a  tlc la u~i l i i l~ id  conio priticil~io cic i i~o- 
ral ,  pero si diré, qiie cs iina cosil miij nolalile q ~ i c  io- 
dos cuantos 1t:iii cornbniido el principio tlc iililidad, lo 
han heclio, no innio por sil signilicado \crclatlero, ciiai~io 
por las malas co~~sccuencias  que tlc In \ oz  uiilitlail 
ernplcada conio f i n  de las accioncs Iiiiiiiaiias piictlcii 
ó tlel~en segiiircc. Así piies Iiaii cliclio: ccioiiiadu la iiti- 
lidad por fiicnie tlcl bicn ó iioric clc la conducta del 
homlve,  fácil s e r l  siipoiier tliic iotlo Io iiiil es I)iiciio, 
y en vaiio, en baltlc seria predicar qric iio (lc 1,t i i i i -  

jidad privada dc cada liersona, sino tlc la iitilitl;id gc- 
- -- 

( 1 )  l l u d c  nqui el cntcdritico i L). Jiinri Donoso Corlbs , cii- 
yas primeras Ieccioiies sobre derecho politico constitiicional pro- 
nunciadas en el Ateneo y por desgrnci:~ rio contiiiu;idas, eor- 
ren impresas con merecido aplaiiso. 
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iieriil irataii qiiicncs niiran y declaisan lo útil como lo 
justo. Y así, ~ i e i l d o  opuestos entre sí lo debido y lo 
pro~eclioso, cii favorde esto iiltimo se  determinar511 los 
cluc crean 8 sigan la moral utili~aria.)) Esie argtimeiito 
cs triertt-, iiu contra el principio mismo en verdad, pero 
sí contra el abiiso que de  41 cs posible y aun proba- 
ble que se Iiaga, por scr casi seguro qrie sea mal en- 
telidido, 6 interpretado en iniichas ocasiones. Pero n6- 
tese, señores, cuáiita parte d e  cierto I ~ a y  en  el prin- 
cipio de la ulilidad, pries por razones de utilidad e9 por 
rloiide puede ser con mas fueiqza combaiido ha'std des- 
ecliarle, saliendo asi condenado no por falso sino por 
peligroso. 

l'ero rio nsccndamos, señores, á considerar si cs 
ó iio la utilitlad 31ueii principio de* nimal : bástenos 
saljcr que de qciicnes conio fiii y guia le reprueban, 
iio pocos le admiien como criterio. En la políticai cons- 
titiicioiial iio iirnc p e l i ~ r o  ioniarle por principio ó á lo 
niciios por la pictlra de toqiic A que mejor piiedeii ensa- 
ynrsc las leyes. Pcro ;i liii de  s o s e p r  escrúpulos, si algiiieii 
10s i i~\~iese ,  (IirS qtie Ilien puetleii fundirse en una la 
docirina ii~ililaria con 13 de la juslicia y obligaciotz mi- 
radas iio en  si mismas siiio para a~)\icarlas; pues, segun 
Dios ticiic ordenado, los principios de  jusiicia, el iriun- 
Fo de niiestros icrdaderos derechos, 6 cl cumplimiento 
d p  ilucsiras pi.incipales obligaciones, sobre ganarnos la 
elerna felicitlnil, nos pro1101 cionan una, por lo pura, ver- 
dadera cri estc rniiiido, siéiidoiios iitil eii el mas allo 
grado; 1, por oirn pnric, bicti entendido y declaratlo en 
qué consiste la vcrtlaílera felicidad 6 la utilidad as¡ co- 
lectiva 6 de un ~ ~ i i e b ~ o  corno cle loa pariiculares,se ven- 
(1ri á coiiocer que es e11 el  iriiinfo d c  los principios clc 
la oliligacioii y d e  la jiisticia. 

Pero ociii.rc arl!ii tina diliciiltad. Sicndo cl sohicrno 
cncrrninailo al gciicral provecho, y dcbiendo tener par- 
k eii 61 una 6 otra clnsc ¿ p o r i l ~ i c ~ i o  Iian de teilcrla 
todas? Uiia cldso iiiira por si  mas cliie por las deinas 
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aun cuaiido mire por todas algo, hasla cierio [)unto. 
Totlos no pueden tciier otro iiitcrés qiie el (le todos. Asi 
seria, señores, si fuesen los Iiombres sál)ios, ó siquia 
TU niedianamenie enierididos , y si, conociendo su iii~c- 
rés á la par supiesen dominar siis pasiones. Eiitre cria- 
turas doladas de las calidades tle Sngeles, inij~il seria 
todo gobierno. ¿Para qué habrian de estar molesiados 
con ministros y oficiales de secretaiias, y generales de 
ejército, y oficiales y soldados, y ji~eces y gobcrnatlo- 
res, J algiiaciles? Nada de eso haria falta, no conociirt= 
dose lo tuyo y lo naio, G eonoci6ndose y siendo por 
cada cual respciado Si los hombres fuesen eniendidoe U 
virtuosos, conocerian bien 3 la par que su proveclio pri- 
vado el interés cornun, y por él voluerian, no dejindosc 
alucinar, resultando de alii que tornando parto mayor ó 
menor cn el gobierno saldria por este promovido el hien 
general. Pero no es asi. Examinemos, señores, lo que 
son las sociedadcs, escepliiando la de los Estados-Uni- 
dos anglo-americznos, donde cobiertian , si110 todos, 
muchos, y cuyas circiinsiancias son diferentes de las 
de los otros pueblos. Los dc Eiiropa ciientan entre si, 
como formando su parte principal, turbas enteramente 
falias de ilustrncioii tanto cuanto de independencia. 
Ahora pues, sabido es que decimos toc!os , y acertamos 
en decirlo. rLihrenos Dios de iin necio que sticlc liacer 
mas daño que iin malvado, FIICS e s t d i a c c  solo todo 
cuanto á su interés conviene, y aqiiel Iiaciéndole á cie- 
gas puede ltacerlc enorme.» l'or esa razon á la rnuche- 
Jumbre ignorante y dependieiitc no puede tlarse partc! 
en el gobierno de los Estados, piics diodosela, como 
ciega 6 necia haria uso de sii poder daliando al piibli- 
co, á las clases siiperiores y á si mismo. 

A los que saben y á los quo iicneii correspoiide 
pues, no por proveclio particular tlc ellos, sino por el 
bien gcneral, que es16 cl gobierno encomendado. l' no 
siendo asi, cuando con objeto aparente dc difiintlir c l 
poder político, diliitiintloIe ;i aran  parte de la muclie- 



DE DERECIIO CONSTITUCIONAL. G i 
diinibrc, cl derecho electoral es concedido con lati- 
tud cxcesivs, iqiié acoiitecc? De cslo d9 ejemplo 111- 
glaterra, 5 (londe turbas de electores son llevadas ii YO- 

iar corno rebaños de carneros, casi siempre ebrias, )a 
corrompitlas por el oro, y? iniimidadas por la prepo- 
iencia. i Vergiienza da semejanie especiáculodonde la de- 
~iendeiicia servil, y el miedo Iiijo de ella, y la vennli- 
dad apareceii como actas de liombres, que , ejerciendo 
sil lihre nlveilrí~, eligen ii aquellos fi quienes reputan 
mejores para encargarlos de la soerie del h t a d o !  

Pero señores, para que las clases ententlidasé indc- 
pendientes ejerzan su predominio ó superior iriflujo jcuíi- 
les forinas convieile que adopten ? 

Esto asimismo varia : porque no se  diga, no se 
crea que para ello sirve ufia forma sota. En ciertos esta- 
dos el poder en uno sola, oa l a  apariencia sin conira- 
yeso , produce ese efcctoa~)eiccido cumplida y admirable- 
mentc. En otros piden diforcntes circrinsiancias forinas 
diversas. E11 esta Iiltima situacion tienen hoy colocada A 
nues1i.a España las I q e s  que nos rigen. E n  la misma 
están algriiias oiras nacioncs (le las primeras de Europa. 

Examinar criáles sean estas formas, en qi16 funda- 
mentos deba sentarse el gobierno calificado de repreaeii- 
tativo, síconviene para cimentarlc hacerlo en cl recoiioci- 
miento de derechos, y si estos Iian (le ser vagos G abs- 
tracios ó solamente concretos? práciicos y bien definidos, 
será objeto de mis lecciones siguientes. En ellas no exa- 
minaré un estado solo sino varios, y juzgaré no solamente 
\o que es sino lo que, segun ni¡ corto entender, convendria 
que fuese. Asi iremos adelantando en esta grande ta- 
rea de la enseñanza, aprendiendo al paw el maestro 
tanto cuanto los discipiilos, y confiado aquel en queestos 
le ayudarán para llevar fclizinente h cabo la comenlada 
obra. 
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S e B o r e s ,  en mi íiltinia leccion deslmes de Iiablar sol,re 
In tliicrciicia que Iiay en1i.c cl espíi,ilu O alma y las for- 
rnns (le los ilivcisos gol)icriios, ciiliamos 5 examinar eii 
ciilil dc las claccs tlc la socictllicl Iia cslado y suelc estar 
t l ~ ~ ~ o s i i ~ t l o  CI I,O(ICI' en tliversas kpocas y izacioiies, J cii 
cuil  coii~iciic qiic lo eslb en la etlatl presente, g en las 
iiacioncs iiictliaiiarncntc ci\~ilizlidas. Y dije innl con dccir 
coi~yicne; poiqiie si bien lo que sucede es en ini seniir 
coii~ciiiciiic, si cl aclveiiiniieiilo de las clases medias, 
segun cs\A Iioq 13 sociedatl, parece lo mas apetecible 
q i ~ c  la inlagiiicioii en sil \lucio podrili cliscuri~ir, todavía 
(1ol)c tciicsse prescnle , cliic , apetecible ó no, es u11 Iie- 

clio cn uiias partes consiiinado, y en otras absolu~arnenic 
forxoso. 

Y para iiueslro iiilenlo será ol)ortnno consitlerar por- 
qu '5  161pmiiios y pasos lia nsceiitlitlo la clase inedia hasla 
ciic~imbiassc 31 predominio 6 iiiflii,jo ile que es  dueña 
cn Ins nacioncs rrins ilustrailas (le Europa, á fin de ver dcs- 
1~11cscu5Ies i'ornias (le gobicriio d c l ~ e  niloptar para 113- 

ccr su pbtler csiable y proveclioso. Porque tlc qae la 
lhrina sc atlaplc bien alespiiilii en los gobiernos, depentlc 
ó no el csini. cii I)uen arreglo ,y órden ó en desconcierto 
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y tlesúrden los cstatlos ,? el que sus consii tucio~~es sean, 
ó no lleguen ií ser máquinas qiie jueguen coi1 f~icilidad 
y fcliz efecto. 

Seiíores, el advciiimicnto de las clascs nictiias al 
poder se  Iia iclo efecíiiai~do por sus pasos coriiados y coi] 
lentitud en el ctiscurso de las edades, pero Ilc, oij ií tomar 
veloz carrera durante el siglo yrósinio pasado. Sal)icio 
es q u e ,  cu3111io este iba á ieriniiiar, eii toda I':~tropü la 
parle principal del estado llano, ó la iioblcza iliit-rior 
tenia ya cn  la sociedad y aun cn el cstatlo un iiiíí~!jo 
preponderaiite, aunque rio le tuviese 10davi.i por las le- 
yes, siendo dc  nolar que ieiiia ntuclio nieiios en  Iiigla- 
ierra que en otros pueblos; lo cual cs foi.~oso atlvcrtir 
para tener sienipie lija la atencioii eii la diferencia qiie 
Iiay enírc el espíritu y 13 forma de las coiisiituciones. E n  
Inglaterra donde por las leyes estaban las carreras todas 
obierias 6 todas las clases, la iiobleza predominaba; no 
la nobleza legal reducida A los pares y ií sus Iiijos pri- 
mogénitos, sino la clase con iodos elios eiiironcada ; (le 
forma que alli donde no oparecia obsiáciilo positivo 
para que stibiesen los honibres ripitlaineiiie por la cs- 
cala del poder, ó de la socicdad Iiasia los piiiiios mas 
altos, alli las clases mctlias, á las cuales csLas lepes tlc- 
bian aprovediar, era menos poderosa. Al reves eil Fraii- 
cia, donde la nobleza predominaba y por la ley y los an- 
tigiios usos todo lo tenia para s i ,  sieiido poco inas que 
nada el pueblo, allí por efecto del ri!osoGsnio qtie !labia 
ido ciindiendo cii el siglo cl6cinlo octavo, la clase nieo'ia 
instruida habia llegado I cobrar uii influjo coiisiderabi- 
lísimo, viniendo as¡ á estar el poder legal cii urin parte y 
el poder social e n  oli'a. 

E n  nuestra España por una de las singularidades qtie 
s e  notan en  la historia de los puel~los, cl poder social 
iba comunicándoac poco i poco 5 la clase inedia; pues 
si Licn e s  cierlo, seííores, que cri niiiguiia otra n:icioii 
liabia tantos privilegios para la no1)leza; si bici1 es 
cierto qiie en  ningiiria paric csiabnn ian ceri.ndns todas 
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Ins carrcras 6 la plcljr, 6 tlígase con mas propiedad al 
eslnclo Ilailo , esianclo como cstal>a eiiire nosoiros 1311 
y~!l~arizarla l a  nol,lcz;i sictii(lo tan fácil conio era en- 
coiiti7nr pal)elcs (?tic C S I C  cra el iioinbre dado ;i los 
compi-0l)niiles tlc Iiidalgiii:~) para abrirse paso á cicrios 
cargos liíiblicos, lialjia veiiitlo á succtler que, (Iccaida de 
sii I'otlcr la iiohlcza dc  siiyerior rsrcia, la ii-ifeiior , lii 
Iwii~cipal dcl cstaclo Il;tiio, y auii iio coim paric tlc la 
I~lcIrc (lorniiial)nii, y Ji;~s!a I;i I ~ o ~ t ~ s ~ ; ~ i l  rcal teiiierido 
iiiiiclio tic alisolutn , en esia lílti1113 btisc;iI)a y tenia $11 

 poyo. Por allí rra cl gobicriio en Espana el de  la clase 
mctlia aiiialgainlitla coii la plebe, siciiclo el interés de esta 
úl~inla el pi,etloniinante eri cl estaclo. 

Asi estaban las cosas ciinndo cii una parte de  Euro- 
pa el potler social aspiró 5 conwertirse eii podcr polilico, 
llerjando el momento cil que las clases medias quisieron 
adoptar una fornin d e  gobierno por la cual se hiciese su 
infliijo rcgiilar y j,crn~aiientc, cuando aiiies era irregular 

traiisilorio, cj(:rci6rirlosc rotlelidaiireiate y por ~ i a s  en 
Cierto modo ociilras. Sabido es ,  señores, que en Fran- 
cia á nlediados J fincs tlel siglo tlEcii~io oclayo ciiiidie- 
ron cicrlas ideas ntievas, en v i r ~ u 0  (le las cuales el na- 
cimiento llegó á scr tciiiilo en poco y el mérito pci.soiia1 
eii iiiucho; qiiilcil~io cici7io este,  niirado a l a  liiz dc  la 
sazon, principio liasla snlutlalilc qiie j o  iio impugnaré d e  
inaiiern alguna, pero priiicii)io, por desgracia, en cuya 
aplicacioii iariio se gmra ,  y 6 iania dista-iicia s e  ya á 
dar di:\ electo 41tie se  inieiiia y debe coiisegiiir, ,que 
cuando se dicc, se repite,  se pondera scr cl merito 
personal el único digno tle ser atenditlo, el ~ n i c o  le- 
gílirno valladar divisoiio de las .diversas clascs tí díga- 
se de  los honilires eii iina sociedad., O .en uri cslatlo, 
nciisre, y en las rc\~oluciorics piiricipalrrieiiie, usurpar 
In c:ililicacioii de m6i.ilo superior la vil eriviclia, la arieria, 
la aiitlacia, q.ue siibcii en el Iicrvor de las pasiones co- 
iiio la siicia espuma en la olla qiic liicrve y Ilcgari por 
alguii tiempo ii solircl~oii~rse :i las i~icjores niaici:ias, al- - 

.b 
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carizancio la si iperioridd de qiie no soii mcrecciloras. 
Cliando csta\)a la princilia: parte (le Eiiropa cii i?l 

esiado á quc acabo de alutlir, ileposilado cl iiiniijo lbre- 
doniiriank cii el estatlo c i ~  las clases mctlias, y las ])re- 
rogativas legales en las siiperiorcs , sobrevino iliia dis- 
puta eiilre iiiia irieir6l~oli y siis coloi)ias, sicrido la pri- 
mrra Iti aristocrrí~ica 1ngl;ilerra y las segiintlas las tleino- 
criiicas colonias fundadas eii el si210 d6cimo séptiiiio 
por los piiritanos iiigtcses, que  llevaron 9 elliis coiisigo 
sus pasiones, s ~ i  religion, sus cosiiimI)res todas favorn- 
bles á la cniisa, y conformes á la i i~dole  d e  las rclníl,li- 
cas dondc inipera la multiiud, y no son rccoiiocitlas las 
dislinciones sociales. En Inglaterra y en las colonias cs- 
lahan vigerites y respetadas las formas de la consiitiicion 
sajona en SU origen y normanda en sus alicr:iciones, 
mixto (le los iisos de aiiibos pueblos, y de  las resultas 
dc la conc~uista por el segundo sobre el primero, pero 
si las formas legales 6 políticas eran igriales en la tierra 
antigua y en la nueva, la societlatl d e  la iina cra dir er- 
sa dc la de  la otra cuanto serlo cabc. Fiié asi,.qüe la 
disputa osigiiiada en ciertos tlcrechos 6 privilegios re- 
clamados por la una parte y negados por la otra se aca- 
loró: lle$ el acalorainienlo i scr fiiror y encono, rc- 
clamando los colonos no sus  dcreclios naliirales, sino 
los de bretoncs nacidos lilirer , los Iiist6ricos adquiridos 
d e  sils padres conio ingleses, y no como criatirras Iii~rna- 
nas. Bien e s  verdad quc Iiicgo, mudándose Ins cosas 
corno mudar siieleri, las rcpúl)licas allí esla1)lecidas Iiaii 
rcconocitlo por fundamerito de  su siioacion social y po- 
lítica principios diferentes de los que lie expresado, pero 
dejando esto aparte eii el caso á que me reliero se  ve 
nacer iiiia polcncia nueva y cscoger, 6 mejor tliremos, 
conservar para su gobierno las forinas de la coiis~itiicioii 
inglesa. il 'rro las varió? si ,  las varió un poco porqiie la 
I i ~ ~ l a t c r s a  cs una repiíl~lica arisiocriíiica e n  rnuclia ~ )a r t c  
disfrazatla, y los Kstados-Uriiclos son iina rspiílilica de- 
mocrilica, ?. las formas de aquclla I)icn veniaii :i estas, 
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liaciendo ellos verdad lo que en la primera era fic- 
cbn ,  y variantlo un poco lo que variarse debia. Aqui 
tenenios pucs (los esiailos constiti~itlos de un modo muy 
semejaiite, muy diversos en índole 6 espíritu, y eso no 
ohs~anle anil)os Iiieii cons~i~uidos por avi:riirse en ambos 
perfectamente el estado político g el social. Asi no erró 
la AmCrica Septciitiional escogiendo para gobernarse las 
forrnasinglesas, y.altei.áridolas un taiito, y no erró ni en 
10 qiie coiiser\6 n i  en lo que variaba. 

Pero antluvo el ticinpo y cornc!nzó en Fraiicia aqiie- 
Ila coniiiocioii iieniciid;i ,. aqiiella revolucion no solo fran- 
cesa sino de tot1a.i las iiaciones, como lo será (le todos los 
siglos, pucs li todas y totlos Iian alcanzado y habrán de 
alcriiaar siis efectos lerribles y peligrosos , revolucion 
consitlcrada por diversos aspectos, digna en verdad de 
ser mirada Oor varios lados y por eso merecedora ya de 
~ [ I ~ ~ I I S O ,  ya de vituperio siimo; revolucion de la cual no 
iiie declarar4 coritrario, madre de grandes ideae , origen 
de  beiielicios inmensos, pero que viniendo aconipaña- 
da dc cnormes gerros y delites lia pro~lucido juntos y 
en proporcion asoml)rosa los niales con los bienes. Siii 
cmbargo haré aqiii aliora uiia concesion porque debo 
hacerla, y cs que en mi sentir sieiido como son los ma- 
les Iii.jos dc tan gran causa graves, intensos, y e11 
stls coiiseciiencias dilalados, asi conio lastimosos, todavia 
I)IICSIOS con ellos en cotejo y peso los bienes dcl mis- 
ino origrii iiacitlos , esios preponderan. 

Ctiando acarció la revoliicioii de Francia reinaban 
aIIi dos ideas, la una de ellas niuy cieria y fundada, pero 
que, p~valecieiido, equivocó el modo de lograr el fin que 
apctecia. 

La constitucioii iriglesa era admirada de los fran- 
ceses : giisial)a iniicho la cámara popiilar , y ver repro- 
tliicitlns allí varias de las fcirmulas de las repúblicas an- 
tiguas; las elecciones por el pueblo, los discursos en 
los parlainentos, la 1il)crtad de imprenta, los hustings 
(que asi sc I1aiii;i el tablado en el cual se reproduria 
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1.1 fi)riot& (lo lloina, O (11 cigora t I o  los griegos) In se- 
~ i i i . i i l ; i i l  para 111s personas, la igii:iltlatl 1c;:il , In ni:igis- 
kraliii-a de los piiros nhierla :í iotio cl rniiritlo. Ai1iic11;i 
c:oiislikiicion ciisalzatla coi1 cnliisiasrrio por Moiiicsqoicii, 
eiicoiniailli :iiiiicli~c con reslriccionc~s gran.lcs, y tlesaccr- 
tullas por Filaiigieri, y (le qiie lia!)ia cscriio el elogio 
I)~:lolirie coi] otros vaiios, parcciü y era 1la11i.itlo iin nio- 
tielo Iici~iit~~so, el ciial qtieriari atlopt;ir c:A ioilns Jns 
iiñcioncs tlc f<itropa. Pero  el riiovimicii~o d e  1:rancia 
ei-a i*evoliicioiiario, y aspiraha á c,onq~iisi;ir la igii;71*1ail, 
polbqHe la tleaigiialiln~l no era gi.Jvosa eii Iiigl;ikcisr;i, 
pero si cn  Fraiicia j y por eso l i i  i,niialdad cra cii la 
nacion 11iicsii.a vecina .y prii i ie~ 01)jct.o , jiiics siciripre 
los puehlos por una esliecie de insliiiio coiioceii sus iic- 
cesidades y son movidos á sn1isf;icerl;is. 

Einpezó pues la revolucion fraiiccsa y sc trató de 
adoptar la forma iiiglesa para iiiia cosa cii~':i alinn , cu- 
yo espirilu era miiy dis~iriio. Siii c~rri1)iirgo , sc~fiorcs. 
guiados muclios (le los refc)riiiailores tí(: los ii~sriiiios 
que á veces sriplen Ibicii las vct:cs tle I;i riizoii, COIIO- 

cii:ron que-tlebian tlesviarsc? uii tnrilo ilc las foriiias ~ i t -  

raii~eole..irrglcs;is, porqiic el espírilii qoc ilm ;í aiiini:ir 
las clc Franci.1 er,ij ciiaiito cobc scrlo, dircrenlc. I'or ' T 
coiisigoieuie, si I ~ i t ~ n  'hiil~o fi-aricescs (doctos, Ibieti iii- 
iancioiiatlos y :i qiiicries rintlo el rribiito d c  Iiorneiiaje que 
Ics e s  debido, aiin creyeiitlo qiic sc eqriivocnroii), si 
I ien hubo 1loiiilir.c~ tloc~os qiie ol)iriai.oii porqiie se iii- 
tradujese allí In constitiicioii ii1glcs;i cn tocla sil pi1icx.i 
con si1 arislocráeia, sus (los c;íiii:iras y lodo e\ corle,io 
( le instituciones qiie la rodean (j forinaii, \iiil)o otros 
t-lile opinar011 de  (listinta rnniiera y 1i.i ii~f;iron. i h c e r -  
Jaron eslos? No diré que tlcl loi'o, pcro sí eii algiiiia 
cosa, dunque coinelieroii yerros crasisiiiios y so11 nuto- 
res de la inayor partc de  los in:iles qiic c a p r o n  s o l m  
la iiacion franccsa. Al ohrar así lo liicieroii gui;itlos por 
riii buen instinto : C O I I O C ~ ~ I I  qnc a i lo~ta i ido ¡as foriilas 
d e  la coiis~ilticioii inglesa siit eiimriill;i~las, i i i  corregir- 
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las, siii ncoiuotl;irl:is al iiiie\lo csl)iriiu que i l )n  ;í i i i f i i i i -  

(lii.sc eii ellas 1iari:iii iiiia cosa tlt!s:icert:itlu eii la cual 
ol esl~íiilii, Iwr tlecirlo nsi, iio rc!giri:i á los iiiieml)ros 
clel ciicrpn. 1)ci.o SG t~ t~u ivoc i~ i~o i~  s o l ~ r ~ !  rniiiiera, porcjuit 
coiiocicitilo qiic iio t1cl)i;iii aflool:ir las h r inas  iiiglt:slis 
cii vca {!e ioinar cii lugar tlu estas Iiis qiie a Francia coii- 
yenian, coirio cii acliicl ticrii1)o ri!iiial);iii, ci.t.id;is coiiio 
~crtliitlcs reverziicintl~s coiir:) tloginns, las iilcas nieta- 
liuie:is ciiiiiiil;is eii el coi~!r:ii.o social tic Ifoirscaii , ). 
Ilc~~;id;is iiias adcliiiilc, si 1lcv;iilns es l)osil)l~, por otros; 
; i I  tliiscclinr coii razoii por inoi1t:lo tli(riio tle ser repcii- *. 
d o  cii tolla sil iiilcgridiitl la coiisiiiiic~oi~ iiiglt:sa, htis- 
C ~ P O I I  oiro iii011cI0, y  COI^ ai.re.10 á 61 y piira pl:lii- 5- 
tcnrle se ciii:roii á desiriiir y ctlificar, ~~rocedieiitlo cri 
sil triihnjo tlc iiii modo clac eii riii sei!tir, segiiii dire 
31111 CII  csin Icccion, dc cierto eii las sigiiieiiies, y 1)ro- 
Iial)lernciitt: en iotlo cstc curso, era coin1,lei;i y rütlical- 
iiic!ii~c eqiii\.oc;ct!;i. Dc all í ,  seriores, el cati*avío d e  ac-juc- 
11ii rc\~oliicioii cl crial Ilcgti li ser tal (Ic ella solo 
~ P ~ I ( ~ I I I T C  :í la 11isi01~i;i 6 G I i i  ci(;ri(:i;i ti,!l ( I ,~S~:I~IIO PO- 
Iíiico coiisliiiieioiial, J solo tlel~c aili:i cs;~iiiiii;irse I:i 
riier:i paric ó bpoca; piics cii las l)osicriorcs, i.oios los 
uiiiciilos q:~i: i:nciz i los 1ioinl)res cii I;i socicilatl , mc- 
iiosprw"iuln la lrisioria, rtlvitlatla ó esecraila la iradi- 
cioii, Iicclio ~~ctl:izos 1'0" las itle;is 1lariiatl;is .(ilosí,licas 
cl friiiio potlcrosc, y sii!~linic tic la rcligiori soii i ;~,  iia- 
eioiiilo tlc ioilo cllo resisrciicias l'iriiosas , agscsioncs 
iio jiisias, ilcfciis:is que Ilcgaron ;í iiijiis~as I I O L .  lo (1"s- 
c~spcr:iil;is y Sci-ocos: las cl;!scs iiictlias Jc.spiics tlc I~:rl,ci- 
tlcslroi~;iilo y 11isatlo i las aiiics ~ i . : ~ ~ o ~ i : i i i c s ,  caJei\oii 6 
su vez vericitliis y Tiit~i~oii oprii.nidns coi1 atroz iirariía 
llar la 11lcl)e igiiornnte y Jcsataila. [Xo la ciilpo,. sciiioi5(is, 
siis dciitos iio so11 eiiil)n siijn; soiilo si di: los que tlc- 
1)ieiiilo conocer cuiíii iiic:ipaz cs tlc gol)criiai. , y ciiáiiio 
:i1 iiitcniac Iinccrlo (laña k I:IS (1(:111ns clases, :il eciai!o 
ioi.lo, y aiin li si p ~ ~ l ) i x ,  In clcse:lsiiaii , la lisciijcaii , 1:1 
azuzaii, la ciii'iireccii, J dc  clln sc valcii (\;ira I!cpnr a l  
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pésimo fin de lal~rar sobre la comiin riiina la propia í'or- 
luna.) Ello cs qrie tfcrriblitla la clase medie eii Francia, 
y tlominadora la plel~e, empczó aquella Cpoca de esira- 
go , ~lanzííiiclose sol)rc 13 riaciori francesa los rcyes es- 
traiijeros, á los ciiales tlorniiió la ambicion b~siaitla 
de aiirrietitar sus domitrios á costa de \a desilidiada 
Fraricia. Entoiices llegaron los dias (le la Coiiveiicion, 
los ilias (le aquella litl cspniitosa, siil,lime, eii que rnil 
pasiones, buenas iiii,ts, y malas citrils, mil iniercscs, 
cuales de iriejor, ctialcs de peor calitlatl, batall:tr*oil con 
furia antes iiuiica vista, sienilo las resiiltns felices cn 
parte g en otra parte falales. Pcro csic prriotlo, seño- 
res, lo Iie dicho ya, iio lo es tle la liisroria constiiucio- 
nal, considerada como la tie las forrnas políticas: lo es 
de la historia de las ideas, de la Iiistoria de la soci :- 
dad, de la verdadera Iiistoria del mundo. 

Señores, olvidemos lo que no cs de nuestro propósito 
considerar en estas leccioiic.~. Be cliclio qiie se erró eii 
Francia adoptando cicrias formas iiiinea I)uenas en si, 
malas mas parlicolariiienle por ser ii~compatilles coi1 
la sociedad modcriia: que se crió por fiindür las re- 
formas y leyes en grincil,ios alisiracios y clrróncos. Si 
no tlebia Francia haber col~intlo la Cons~itucioii inglesa, 
tainpoco debia haber ido I hiiscar n~odelos en la arili- 
sua Grecia y Rorna, ni á lahrnr iin edificio político so- 
bre abstracciones, qiie ni como tales eran ahsoliila- 
mente verdaderas. Tratiliase, seííores, (le1 adveniinienlo 
a1 poder, del reinado de les cl:ises medias segiin 1;i 
frase satírica y depresiva de rin revoliicioii~rio (1) que 
solia desaprobar y censurar la revolucion (~lorque Iiasta 
en la sátira acerva é iiijusta hay verdad, pecando solo 
por lo sacada de quicio pues nadie llama al vnlien te 
cobarde sino temerario, y nadie al priidente arrojado 
sino cobarde) tra;ábase de qiie Vantichambre e)ltr.dt 

( 1 )  Se tilritruye el dicho aqu i  eila,jo al ~ainoso cura Sieyts. 
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 dan^ le salon: la geiite (le la antesala eiiirasc á ociipar 
la sala. O por decirlo con inas propiedad, tsat5base de 
q u d l a s  Senies d e  salas pc~l~rcs  alternasen cori las d e  
salas ricas en  cl goce d e  las honras y los prosechos tlel 
esiado. Esio apenas se conoció, y asi en vez de  buscar 
el inodo de  corivortir en forma política semejante orden 
(le cosas, sc cagd en la cqiiivocacion á quc Irc aliitlido 
y ~ I I C  voy Q esolicar con mas esteiisioii segiin li iiiis 

cortos nlcances se presriita. 
Señores, como ga Iic diclio, eii el siglo tlécimo 

ociavo prol)cntlinn los Iioiii\)res á arreglar la sociedad 
y el gobieriio conforme á ciertas máximas o doctrinas 
al)stractas. No sucedia asi e n  Inglaterra por ser  allí la 
libertatl (iiombre impropio para designa1 un estado so- 
cial, pero nombre generalmente admitido) cosa prlc- 
iica sobre la cual se legislaba solo para las necesidades 
~wcsentcs, al PUSO qiic en olraa partes bnsc;ll)aii los 
liombrrs cl principio tic la legis l~cio~i  poliiiea eii el 
cainpo espacioso de la teórica. Eri oirns i i c i n s  tlontic: 
se iiitental~a ó se ~ropoi i ia  variar la forma tle goLierno 
crisleiitc se  qiieria ciirienlsr la riucvn i:n 1;)s dociiinas tlel 
contrato social, d c  los dereclios sagratlos e iwprcscrip- 
til~les dcl lionibre, de  l a  soberanía poprilar, d e  la ¡grial- 
dad iiaiural y otras scniejaiiles. 

Scñor,~s,  con arreglo l las doctrinas que siistenlo 
y que lie predicado y sristentado hace ya algurios años, y 
auii cuanrlo totla\lia segiiia \)aiitlerd polític3 I)nsiailte si iio 
dcl iotlo diferenie (le la que hoy acato y sigo, iodos 
esos principios sobre qiie se  iiiieiiinlia d iiilerii3 l a l~ rn i  
la fdbrica de  un gobiei*iio, son oiros taiitos rnoliiones 
de arena movediza uis\osos sí, y con enaaiíosa apa- 
riencia de soliclez, pero iiatla sanos ni iirines, y que 
con el recio vienlo qiie liabia (le levaiiiarse y sc  
levaiitó y sopló fiirioso, volaron por el aire dejan- 
(lo derribado ciianto sobre ellos se probó á eclilicar, 
y esparcidridose A lo lejos para Iiacer estragos? y po- 
ner estorbos A trabajos futuros ideados coi1 inqor tra- 
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za , y dest'rna~lm. Q esirihar cii mas segiiros fundan~eii- 
tos. 

Scííores, cntoiiccs se ernpcaó á. proclaniar cl prin-. 
cipio no niievo, pero r.emozatlo y mas calilicntlo qiie 

nn/es,  y recomendado como ologma in~ieg;)ble y iiieiirc 
i)ecesai.ra d e  ln leg.islneion poliiicx: el pi*ii~ei~,ih rlc la 
soberanía (le la naciori ó tlul .piichlo. 

Voy á hablar, señorcs, rio csla doctrina sin pnsion, 
siii rcFcrirme ti los siicc~sos I I ~ O S C I ~ I ~ S  6 recien pasados 
de  ni1esti.a puiria y ~isiniisrno sir1 niictlo n i  coiitciii= 
1)laciones intlebidas; porque" en  esta citedra l i n i i  tlc 
decirse Ias verdatlcs ó las qtic crca rnlcs el Iiuiiiildc iii-. 
divitluo qiie la ociipn, no coiicctliciitlo iii riii:i parie 
rniiiinia á iin 1,rinciyio que  esriine btso ,  siq~~it'ra L I - ~ U I I ~ L L  

este y domine por wiio o muchos moriienios. 
Señores,  si par so'bcranki nacicriial,sc eiilieride que, 

todo el poder nacc del piietilo, esia es una cosa qiie- 
por la l~isloria no resiilia ser c i r ~ ~ t a ,  p i ~ c s  al revés ella 
nos ensclia que  no todas las soclcdatlcs son fiiritladns 
110r I)BCIOS enlre quienes las poliieriinii p los demas 
individuos que las componen. Al conirario Iiay muclias 
fundadas por la coiiquisin, y d e  oiras sc  sabe haberlo 
sido de. muy divei*sos modos. 

S i  por sol)erariia iihcional se entiendl,,. conlo en los  
Estados Wiiidos Aklglo-aiicricanos, que el pueblo es 
allí iodo,  que todo se  hace por eleccioii, qiie no hay 
magistrado cuya auioridad no iiai.cn (le los votos tIc siis 
cornpalricios, con mas ó' ine~ios I ' reci~c~~cia datlos, (lile 
no se  reconoce ni Rey, ni clases altas ni bajas, ciitoiiccs 
la soberanía nacioiial ea la d'eclaracioi~ do un Iicelio 
como lo es la monarquía en Esl,aña ri owos Reirios, 
oiendo equivalente á proclamal. que esisie lo qilc csiste. 

S i  por soberaiiia nacioiial se ciiiieii(1e qiie la Y O -  

lrintad cle todos dc l~e  preponderar á la  (le iiiio solo, 
que  la ~ o l u n l a d  de los inuclios Iia de  solirel)oiicisu tí 
la dc los pocos: esto sera qiiizá uiia ináxirna jusi:i , 
pero consid,erado el mundo tal cual es, y casi sieii1j)re 
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1.m sido,  doElcme tlccir quc  como Iicclio cs uria iiicri- 
tira. Sin dritla aqiicl biifon de  i i i i  Rcy al ciial ufaiio 
de su poder sii1)rerno estaba recze;iiidosc en Iiacer tie 
61 ostentacioii ,. (irle dijo á sri. aiiio : c~si eaniido l ú  tliccs- 
si, todos tus subdiios tlijeseii. tió iqiié Itariits?» se  o!vidÓ. 

. >  . 
c.le iii ta tos;?, es 4ii)c 1i:iib;i decir 716 ( ; s i , ,  tss tlif:cil !)O- 

iier (le aciit*ri?o á los ~ i o ~ ~ i b r e , s , s ~ i c c t ~ i c ~ i ~ ~ ~  cii;iiido iiiio+ 
pocos osiitlos se 1ioíic:ii tle acucrtlo para tlecir s i  O Ira. 

que to(los ciiaiiios ~)iciisaii otra cosa, ~ U I I ( I U C  SCA 11 

coiiii~iii.ia , callaii , O ~ I ~ L ~ C C O I I ,  S ~ ~ I I C I I .  

Si, seliores, si se  eiiiiciiilc eri iin estado, nioiiaib- 
qtth por ejemplo , que la soberariía nacional csiste,  bc- 
riieiido cl pricblo dt-rccho de variar siis Iqics fiiacla- 
nieiii;i!es, !o rro sc" 9 q u h i e i i c  esla tleclaracioii. $11,- 

vc :icliso parii clecir q i ~ c  la Coris~iiucion e s  eridcblc y ,  
mo~ediza? ¡>icne i ciieiiio para acreditar y hacer ve- 
ncrnhlc la lo~islacion dcl esrado? 

Si sol~crliiiia iiacioii~l sigiiiíica que debe11 mandar 
l.odos, eso,  iii sucetle, iii coiivieiic. 

Piics eniolices, iqtié cs sohcrania iiacional? hcs acaso 
la declaracion d c  u11 liecl,)o? Solo priede cerlo eii cicrlas. 
Kepiil)licas. 1' jacaso es una verdad en riri es l ;~do,  go- 
lieriiado por leyes, coi] arrcglo :í las ciialcs ~rasinite,  sil 
potesilrtl y digiiidad real 01 padre al liiji? I,a so1)ei.a- 
iiia nacioiial eii csc caso es un eiigalio, porque era 
mencsicr para qiie esisliesc en si1 pleniiiid ó para te- 
rierln cicria y cabal cil vez cle manca o ilusoria que ,  á 
la subida de ca la  nloiinrca al  [roiio, geno solo cliré :í 
la subiila, sitio á ciida niolncilro la ele~cioti  pol,cilar cle!: 
Rcy se  estuvirsc rcpilieiitlo y raiificanda. 

Pero la dec1;iracion tlire rcccitiocc la sol)erariili iia- 
eiomal atlemas, señores, dc  110 ser iii con miiclio cier- 
ta,  lleva coiisigo iio pocos iii escasos iiiconveiiicntcs, 
En pritiier lugar i~ o11 pueblo cri el cual los tlcreclios 
políticos iio csL4n concc~litlos 5 totlos ¿no se coitccde un 
tlercclio , no se d i  1111 jiido inotivo, no sc a,rrna coii 1111. 

argu~nciito poderoso á todos cuailtos qiiedaril cscluidou 



7 5 1,ECCIONKS 

d e  iencr parte eii el poder poliiico, conir ib i~~ent lo  6 
los acios (le la poicsiad soberaiia, para claniar coiiira 
su excliisioti la cual es ;i la par uii engaño p tina tira- 
~ i i a?  Piiedc tlccii*se ser la sol~crania de iotlos ( y  i~ eso 
equivale decir que es de la iiacioii) donde coirio cn Fran- 
cia, ó Eai~aíía, ó Inglatt*rrn, esiáii por las lejes clecio- 
rales privatlos (le toinar parte alguiia e ~ i  los iiegocios 
d e  la rcpul~lica los qiic rio iiei~en cierros años de edad, 
10s que iio pagaii cievia cuoia de  coiiiribucioi~ , los qiie 
est in en la clase tlc sirvicritr~s donitSsiicos y niros v:irios? 

gY cstos en  ,tiicdio de  la riaciori soIie1.;111a so11 por 
venlura cscla\~os, son oiia coiilo éx.cresceiici.i y rio parte 
do la naciori misma? ;Pi~es  3 qi i i  viene Iial)l:ir rlc so- 
beranía nacional ilonde para uiia porcioi~ creciilü del 
pueblo el  no  ierier parit! en el ejer(:icio tIe ella cs uiia 
exclusior~ , tina afteriia? 

No, señorcs , iio debe Iiablarse de otra sol~erniií;i 
que la deiermiiiada é insiitiiitla por las I t~ je s  en  catla 
estado; la qiie cxisie ya en 10s p;irlaiiioiiios con los l'lc- 
yes sobre ellos, y sin eiiibargci ol)r~ii t lo coi1 ellos, doiitlc 
hay parlaineiiios , y donde iio los liay iinicameiilc en 
region iiins enciirnl-rrada. La soberania qiie t l c l ~  rstar 
reconocida en las Coiisiiiticioiics es 1;) qiie e s i 3  en rjcr- 
cicio consiaiiie rigictido con poder stiprcmo cl es1:idlo. ll:n 
purito á su origcii solo tlcbe Ii ,~l~larse (le dl ciiarido cs t i t i  

heclir,.cor~c;iaiii~~, tiiicbvo, en el cual esiá ciincriiatln la legi- 
timidad clul gobiei-rio raismo. Dos tol)ci*niii;is, iii-~a mi- 
giiial , y oird ~ ~ s ~ ~ ~ J I c c ~ c I A  son (10s ~~r i i ic i~i ios  ~ I I C  por 
fuerza haii (le vciiir á estar coiiirapucsio.i y (le ciiirar 
ntas d menos iarde en bnialla. 

Pero ,  señores, cltljando ya la cneslion sobre lai so- 
beranía, pensernos en si convieric ailoliiar por Insc (le las 
cons~i l i~ciones  el reconocimieiito soleiiine (le cicrlos clerc- 
chos, proclamados eii el siglo I)róuiiiio pnsnclo por va- 
riosqpublicisras coino iiilierenles en el  Iioini>re, y iniiiii- 
lados sagrados 6 irnprescriptibles, :i Oien por tlesgra- 
cia lo sagrado lcs \.ciiia dcl iiiicnto (le snstituirlos ii 
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la dignidad é iniltortaricia de  la religioii entonces algo 
(lesconocida, y lo (le impreseripiibles Ics ciiailraba 
poco si sc con:ideral,a qiic aun por confcsion (le sus 
clerotos casi en fotlas las ocasioi~es haLi3n prescrito. 

Hog dia la esciieln reconocedoi'a y proclnmndora 
(le I;i verdad y sariiidacl (le los tlcrechos del Iioirthre 
está rio poco caitlii y dcsacredii,itla, y lo cs t i  por los 
cbsiiiei zos de esciielas coiilrai-ias disiiiilas. Una cs 1:: d e  
10s iiiiliinrios. De Iü iiiilid;id Iic dicho g repi io ,  se- 
ñores, (lile rio iiitento scii;\l;irla como fundarncnin dc 
la ntoi.;il, aiiiicliic piel~?;o sí qne siendo el Haccdor *ti- 

I I I C I I I O  la ciciicia y la jiisiicia s u m a s ,  ha  de  tialicr Iie- 
clio isiial coi1 lo iiislo lo vrrtladcranienie proveclioso al 
liiiaje liiliriaiio. Pero ioinatla In utilitlad conio eqiiiva- 
lcnle 5 1~ jiisiicia, y por otro lado mirada como ci.iie- 
rio (le uiio 6 mas pri i icipi~s hasia inoralislas iiiuy 
austeros la rccomieiitlan. Antes que  Benlliam Iiiibiese 
ascenclido á ser alta aiitorit1:id proclamando sils priiici- 
pios iiiilitarios; oiro iriglés menos filósofo, un iaoio oro- 

D. 
seroy Aspero en el rnodo tlc enunciar siis doeirinas, clérigo 
cii la religiosa nacion iiiglesa, y qiic como d e  su pi-ofesion 
no podia con justicia ser tacliado d c  eliiciireo ó ninicrinlis- 
la, por otra parte dcfensor (le la religion en  un lilirocelebre 
erilre siis paisanos, de eiiiendiniieiiio cii el ~1131 era la cla- 
ridad principalísima dote, Iial)ia pretendiilo esicr por 
fiindarrienlo d e  los gol)iernos lo que él llarnal~a expedicn- 
cy, que  en castellano equivale á conveniencia. Esia fué In 
mixima tlel docior y Arcediano Palcy , al cual me  rcfieio 
cn el período aiiie&dciiie. 

l'or otro lado, iina csciicla republicana en Francia 
y hoy mismo (Je la ciial es alumno iin d i p o  diputado 
francés que en  mi anterior lcccion me es i a l~a  (1) escu- 
chando) repiigna y refiita iarnbien la doctrina funtladora 
d c  fa sociedad y del ~crbicrno sobre !a hasa del reco- 

(1) El Sr. Garnier Pages. 
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nociiniciito (le los tloi-cclios iiidivitlii;ilcs. Coii ;ii,i~o;lt) ;i 
esta csciieI;i c!c ILt ciial cs sus~ciiiiículo y cli)cioi* hIi.. Eii- 

chez cii sus obras, y scííalacl;iiiicil!e cii siis :i:;utlos prcilo- 
gos A 10s varios ioiiios tic sil Iiistoi.ia I,arl;iiric~iiiaii:i (le It i  

rcvolucion fi-ancesa, el Iionil~i*i: 11;lciilo In  socictl;itl j 
para (leseiiipcñiir cii ella ri i i  , laI,vl iio ~ic i io  ilcrcclios 
siiio obli~iiciones, ó (coiiio se  tlicc aliora io:ri;iiiilu la cs- 
pfesion fi-aiiccsa y d;iiirla t,liirill i iiiia voz ijiic cii 1)iii.o 
castellano no le Gene) i leberc~.  

Totlas estas soti iJc;is, señoras, relnticas I 111s oriii- 
cipios priincros y iii~is alioc, ;i I;i:, iiiciiics iIc tloiitlci iiiailiiii 
la política y la riioral,. pero soii itlcns qiic sc rozaii (:oii l a  
metafísica y cojo es$ciieii, si110 iiiii~il, ianilioco os ;iiisolii- 
lamente necesario. 13nstc á iiiiesir.o f1ro11ósiio vitr ~oiiiI)iili- 
da y I ; ~ r  Iddos op;ieslos la Joc~i.i;ia tlt: los tlercclios ilcl 
Iiornbre, para coiircnccriios (le qiic iio' cs iiicoii1cs~:iblc iii 
deja de ser d i sp i~~ada ,  y coii eso ya esiareriios ~i~:\s ai~t~l*ix:\- 
tlospnraclcsechai~la coiiio fiiiill;~iiici~ro ilelascoiisliliicioiics. 

' Pero pasaiido á es:iiiiiii;ir al~ii i ios tle caios Jci+eclios 
recoineiidailos por niitorcs, y a1:;iiii tli¿i a d ~ ] ) l ~ t l ~ ~  por ii:i- 
cioncs enicras coiiio !.)asa tlc la Icgi>l;icioii, di14 tlric si Iiny 
iiii dereclio verdadero cii el Iioinbie cs, ciinntlo vivc eii so- 
ciedad, el que tiene 1i ser gobcriiado bicri y coi1 .iiiciicia. 

De otros df:rec.lios rio ~iuetlo ileclarari~ic aii~igo. 1:l 
primero c?n trc. iotlos ciiaii los rccoriocieroii y j)i.oclaiii:i- 
rori 10s fil6soros tiel siglo ~jró.si:iio liasailo , y rio 1 ~ -  
cos varones iliisires de  edatles aiitci-iorcs, y : ~ i i i i  iiiiic*lios 

di: la  prescriie, cs el (lile iieric cl Iioiiil)i,c I I;i lil)t:i~l:iil. 
lCri la faniosn dcclaraeioii ilc los clcrcclius (IcI Iioiril~i~e 
Iicclia por Ia asarnl~lea consliiiigcritc dc: l?raircia i!src 
aparece oiiesto el prinicro. De lu  lil)cii;iil si! di111: siir 
irilierciite en cl Iioiiil-)re, el cual solo p.~ctlc ciiagcii;iitlc 
clla iiiiii parte para coiisei.v;lr olra 111ayor, a1 f~r i \13r  
tina socie(lat1 y vivir l),?io I I I I  gol)icriio. 1511 1;i iioiiiciicla- 
lura corriente d e  la qiic 1iabi.é 'o poi- fiici.za ilc valcriiic, 
y acaso Ií inci~itcto , auri:liic IinciCiidolo nlc contr~tliga, 
gracias á lo iinl):~.í'ccio clcl 1ciigii;rjc I , d i ~ i c o ,  sib 11.1111.i 
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(1,: la \il~crlatl corno nol~lc  clisiiiilivo tle :ilgiinos csintlos. 
Ni repiigiiai*C po, iii ~ii i ipcrarh que rcine entre los Iioin- 
1)rc.s cicvlo aiiior y rcspclo á csa iiiiágeii, siquiera sea 
viga 6 iiltlisliriia, (le la lil)crtad, cierlo orgiillo rii qiiie- 
ricls crcei-i d~ir lc  ciilic!s y vivir cori gloria I i j o  sil nin- 
paro, ti eii si: socc. S o  : iotlo ciiaiiro r e a l ~ a  al Iioii~l;re: la 
libci-iatl por un lailo, la Icnliatl ~ ~ o i -  oiro: iotlo cuaiiio 
ciiiiol)lcchlnilolc c i ~  cl pciisamieiito I i :  niiicve y agiiija 
;i itlens altas J ;í ticclios ilusircts,' iotio cuariic, le. 
Ilc\.:i i so!,i.cpoiici.sc al iiilerés riiiri , 1 á los afectas 
~ i l e s ,  mcrcec siii!jiiliir rcvcrciicia. Es melicsier, pues, 
iio ilesiici~c;liiar lo I)aciio a u n  en nqiicllo cloiidc se va ;i 
ciicoiitrili' y ~ C I I I O S ~ ~ ~ P ~  pcrru liara t ~ i i w l e c s t c  IIO ~iazca 
abiiso y daño. Vcrieral>l~: e!; In niiiigiieil;itl ,, y las an- 
i i~uallau iiioral(:'s tligiiis do riibs rcsoulo ladavía qiie las 

p. 
fisicns; l)tiiig:iiiinsl:is pucs eii iiiio como c:igrasio 'ó pan- 
tcnri tloiirlt: se coiiscrvéii veiicrntlas, pero iio por eso 
ii~n~eiiio.i :il csiriiir.l;is dcl tlesprecio, dc presenrarlas como 
aiircs ciiy:i csericia diviiia iio sc pucJe iicgai, c i i y  ley 
es fricrza segiiir. 

Scfiores, 13 pa1;iI)ra lil)er~ail aplicntla 5 iin csiado re- 
gido por Ii:gcs iicrie ii i i  seriiitlo por tlemas confuso. Asi 
celel)rindola todos ii:idií? ha aceriatlo 6 definirla 2,y por 
(1116, w h r e s ,  iiailii? ha sitlo cal):iz (le cllo?. 

151 prirner Iiigar 1~or011eco1t c l l a s c  Iiaii significado 
(tosas Iierto tlisiinlas. 

1,il)zs~ad Il;inial)aii en tiempos aiirigiio6 los mas de 
los (iiicl~los 6 los $ol)ieriios cii t!iie no  Iial)ia reyes. Asi 
10s vt:rii~ci;iiios Iiarnahan ~ h c r l a ( ~  ;i la clc que gozaba s i l  

rcpúl)lic;i, y eii ella 1ial)ia cl coiisejo de los diez p la 
iiit~iiisicioii d ~ :  estado. 1,ibertad apilliclaban los geno- 
wscs  n i i i i  coniitlo ~ivia i i  si!jctos $ uiza fuerie liratia 
;irisiocricia. 1,il)crtnd se  dice iliie recoliió Rorna anti- 
siia cii;iiitlo laiizó dcl trono 5 siis reyes para scr go- 
1)ci.ii;itla por los arrogaiitcs palricios qiie pisaban h la 
p!el)e niiii Iinsin coavcr\irln cn polvo. I,ilrci.iad cra rc- 
~\ui;itln In tlc Poloiii:i ciiaiiilo tlaii el l ibencln veto catla 
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iiol~le , desenvainada la espada, corria con aii c~bal lo 
conio por encima de sus siervos, inleniando qiie pre- 
valeciese sii voluntad privada al deseo y Iiro coinriii, man- 
teni9ndose asi sil patria en perpetua anarquía. Todo 
esto se ha llairiado libertad, señores. 

Il ise dividido asirnismo la lil~eriad cn dos partes, 
política y civil j entendiéndose por In ptiinera la coiice- 
sion ile cierlos dereclios politicos á los ciudadanos, en 
el estado, por los cuales tienen utia parte inayor ó 
menor e11 el rnaniajo tlc los negocios púl,licos, y sig- 
nilicaiido la segunda ciertas seguridades i las personas 
y haciendas, con las ccidles vive el Iiombre no sujelo 
á la arbitraria voluiitad del que manda, sino á un tieiii- 
po bajo la obediencia y la proteccion de las lejcs. 

Háse disiinguiclo iaiiibien la libertad de los antiguos 
tle la de los niodernos, lo ciia! nias qiie otro aiiior Iiizo 
con singular acierto P>en.jamin Constani. Eii efe~io,  los 
aniiguos enteodian por liber~acl que el hombre roinase 
parte en el golobicrno del cuerpo políiico de que era 
inienibro, concurriendo á ciianto eti (II se hacia con sil 
voto, y ejercieiido en parte varios acios (le I U  sobera- 
nía, pero vivicrido en sujecion al estado, y no en iii- 

dependencia privada, conio porcioii de la poteslati go- 
bernadora moclio, corrio súbdito de ella nada, siti am- 
paro para sil casa, hacieiitla 6 ciierpo contra el poder 
político representado por el cobierno. Los rnodeinos 
al revés, entientlen por libertad la scguridiitl ile los 
par~iculares en lodo cuanto tle ellos es ,  conlra las de- 
niasiaa posibles de la autoridad ; y la mayor intlrpen- 
deiicin posible en los pensamieiitos, palalxas y obras, 
sobre lodo lo cual liasla la jurisdiccion de la ley iio de- 
I)e ser miiy lata refiriendo de este rnotlo á la liheriad ..q 
politica la civil. Ori siinia, el aniigiio coiiteiito con en- 
trar j ser parte del señor en la plaza pública, era en 
su casa poco inas que siervo del eslado. El n~otler- 
iio no, Iwes por el conirario rodea su hogar y albergue 
dc todas las seguriddes posil)les y fianzas mas abona- 
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(las para qiie no le airopclle el gobierno, ní le \eje, 
iii aun siqtiicra enlrome~iCiidosc Jcriiasiado en sil coii- 
tlocra le iticoriiodc. 

IIáse diclio ser la esencia tlc la libertad ((.que no ube- 
dczcnn los hontbws si110 Li las leyes qrce ellos se dan á si 
~~ri ,vnos.  » Sibgtrii esto ~ o c o s  hoiiil)rcs scriaii lil)res, ¿pues 
cudntos hay q ~ i c  soto ol~etlezcan á Icjcs cii hacer las 
ctiales tietreii parici? Srarin esia definicioii eii España 
y cn o~roq C S I ~ ~ O S  (loi)(lc son Iicclins Ins legcs en ciier- 
pos iiiitircroso~ tlclil~ei.anies, solo los liombres miem- 
Iros (le los iales ctic.rpos son lihrcs, y aun mirada 
la cosa con escrul)alosa cxaciitird, dc cada cuerpo solo 
tlebrriaii scr coiisitlcrados lil)rins los rorniaiites de la 
mayoría al votar c;itla ley, pues quieiies al hacerla qiie- 
tlaseii eii rniiioría, no. solnnicnic no Iiahrian liecbo la 
ley, sino que 5 ella habri.iii Gtlo declaradamenle con- 
trainias. Pcro ilistniniiyendo lo rigoroso de esia consi- 
deracion y repuiaiitlo qrie iodos cuaiiios dan su voto 
para elegir 6 qiiieiies iicnen parte en el hecho de le- 
gislar, liai-iicipaii iambien en la foriiiacion cle las leyes 
(íiccioii legal cilrcvitla por c i e i . ~ )  rcsulia iodavia que los 
escliiiclos dc votar en las elerciones de legisladores 
no son lil)iaa, siiio i inaneiba de esctavos. Apelo j o  á 
iiiis nyeiites, de los ctialcs siii (Itida mciclios por su 
edad O por otras circ~iiis~a~icias, ni tlirectamenle ni del 
motlo riia-5 i.o(lcado cooiril>ii~en á hacer las leges, y á 
ellos i)i(Io quc ine tligaii ;si se sienten ineiios libres qiie 
los ciiiiladarios cleclores? 

I,ucgo, tlcfini~la la lihcrtaci dt.1 modo á que acabo 
de aludir impugnindole, resuliaria ser pocos quieaes 
auri cti los estados lenidos por IiBres gozan de ella. 

Otra defiiiicion dan de la libertad los que dicen eris- 
[ir cioiitle e l  Iiombre iinicamciiie obedece lo maridado 
por las leges, y no los preceptos hijos de la volunrad 
dc u n  superior, ó siquiera del que es ;uprena autoridad 
eii cl estado. Pero Iiay leyes por denlas riguroses, hay 
lierras o coiigregaciones de hoiiibres cii que las leyes 
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Ririgcn las nccienes todas, y Iiastn aspiran d inniiJai 
on el peiisamieiila, á avasallar la volonlatf, Por la le!, quc 
eso eran siis insiitritos, eraii rcgitlos los inonges de la Tra- 
lla: Iiiego siciido cierta, exacta la definicion Q que  aliora 
nie refiero, aqiiellos reli~iosoctleberian scr mirados corno 
!iombrcs verdaderamsriic 1iLi.e~. Y cici*lo no soii ellos 
citados sino coino lioriibies rliie vivinn Ibnjo iin yugo duro 
aunquc voluntario. En ldaccdem~nia ,  rnns aiin eri ILi 

capital Esparta las acciones d e  los cindndniios estu- 
han arregladas por la lcg qrie Iiasla cri e1 cornrr y el  
bailar dispoiiia, y cierio la ile Esparta cra una dirra aris- 

~ ~ o c r á c i a ,  y si bien citatla coino nacion libre y digno nio- 
delo por Roiisseair, por Mal~li, y por los coiiicncioiiale5 
francesescomo Robespicrre y Saidl Jttst, no es el1 vercldd 
el original que  c6piarhn puntualmente los honihres libres 
de nuestros dias, ni el que re'comeiidará copiar qiiicn 
conozca ,los fundamentos (le iin buen gol~ieriio en esta 
ii oiras etlatles. Yo acoiisejaria 30 a iin ciiidailano dc 
los Ilsttidos-Unidos de la Ameiica Scprcntrioiisl ni i 
.otro qtae corno estos eiiiicndn la Iibcitad, irse li ~ i ~ i r  a 
:in puddo, si tioy le hiibieee , goheriiatlo coino lo estaba 
ha nntigitn Esparta d Lacedernonia ,, porcjiie eii v c r d ~ d  
quieiies se llaman libres ó Lí scrlo aspinii eii cslos niicls- 
[tos ticnipos, giistan de vivir á SUS a~icliiiras, POCO di- 
rigidos por \a tey ,. y obedeciendo mas que 5 esta & sus 

oiunlades 1 capriclios. 
Lifibriad fiabia , si por libertad se  euiiende qtie iin- 

pere la Icy, siqiiiera spa tiralla é irijusta, cn Frdncia 
c h n d o  mandaba la Cooveneion, porqiie ley eritonecs 
se'eutltronsetia S. c\isponcr\o ioc\o, y por ley se  o\jlisal>a 

/OS'L$ doros a c d ~ i o s ,  y .i ~eciones ó rniici~ius rí a rro- 
ces. Por ley cuciitan que esiaba rnanrlado esciil)ir SO- 

!)re las piicrlas, enlre otras cosas el lelrcro d e  lh'pii- 
Blica pancesa, una 6 indivisible, ;I por ley, si cs vcrtlad 
cl cuento, (y aun rio sidndolo el lialierse iiiventado y el 
crccrsc indica lo qiic era aqiiclla +oca d c  legalidad) 
quirii por cq i i ivoc~ ion  propiti ó agena , olridaiido una 
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silaha tuvo escrito cii sil casa en  vez tlc indivisible irivi- 
siI)le, !,agb I i  errata coi1 la iitla, 6 fin tlu que  vicsc la 
repúlilicü rlari. 

1'0 Iic oido, señores, cii niis \.;ajes, i.esi(li(.iido eii 
Fiaiicia á u11 anciaiio, ap;lsii,i~:itlo a i l l i ~ o o  dc la (:oiivcii- 
cioii, blasoiiar de que cii ailiicl sil  iiernpo cliicritlo i i ~  

iioml~re de Iii Jcy, y por tlisposicio~i dc ella y iio iriris st! 
obra\)a. A lo cual di6 por i.esi~u<-~si;t 1111 I'i.i:iicc~, i :~~r i tu i*  
avcntaj;itlo, y del partido Ilan~atlo l;hcr:il, pero i~:ida ciia- 
moratlo dc la libei.lad lal cual crii iiiliiitlaiitlo Eol~c~~) ic i . -  
rc, ccque aquel iiliperio dc la  le!/ habici sido lct tivct~tiu mas 
odiosa á la cual tlebia so .  p~t /b r ido  1.1 yobici-izo d e l  vey 
qnas absoluto. )) 

Asi tiul,o de pensar ~ e l + i j ~ i , ¿  C'onsta,~l, pues, sefi- 
riSndosc ií la misiua época, coiisidci.alido haberse dado 
e11 ella leyes aii'ocec, quc1~r:liitncloras no solo de  la hu- 
inanidad sino-hasta de la moi7:il, pucs aun á la delncion 
ol~ligaban con pena de la \ ida,  y haciendo al rnismo 
tieiiipo coiiservar ~ i o r  creerla I)uciia la deGnicion de la li- 
I~erlad que eii ulriino Iiigar Iie cilado, la eriii~endó ó 
añadió ~ioniéntlola así: la 1ibci.iail cs cl dereclio del 
Iiombre de  olicdeccr no á los maiirl:iinientos dc otro, sino 
á las leves, con tal dc  que esras no sean opuestas á los 
priilcipios dc la moral, elc. Con esta escepcion lata y 
vaga la dcfiiiicio:~ queda borrada, reinitiéndose al  jui- 
cio particular para decidir cuando so11 y cuando no son las 
leves iales que cons~ituyan uii estado de  libertad ó al  
contrario. Asi  que, seria preciso hacer un código de 
moral y otro de  legislacioii, y que  cle la conformidad 
del uno con el utro, y segun cada cual opinase acerca de 
la bondad $le1 primero, resulhse la declaracion de si 
Iiabia o no liberlad e n  varias tierras y diferentes circnns- 
tancias. La deiiiiicjon de Bcnjamin Consiant, no puede, 
pues, en  mi senlir ser recibida por buena. 

Creo que he probado ser ó falsas ó poco exactas 
todas cuantas definiciones de  la libertad s e  lian hecho. 
Y hablando claro, no  entiendo la voz libertad en sen- 

6 
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tido ahsoluto como aplicable a l  estado (le societlad eit 
el  ciial se  vive obedierite 5 las leyes, y por ellas tenido 
i~ raga y gobernado. Enticntlo cuando m e  riiccu liber- 
tad de  iinpreilta (pucs siii hablar d c  sus ventajas 6 des- 
1e:iiajas y sin preteiicler dar por bien pucsto el dicta- 
(lo d e  liberlnd 5 sii uso rcsiringitlo por leyes penales, 
y no por I>~~ovidrocias prevenlivas) sigii i l ic~ quc rio Iiaya 
~iecesidad d e  licencia previa para dar á la estainya y 
publicar nucstros pcizsariiiciilos. Dislirigo la 1il)ci.taci del 
ct iuli~erio,  pucs clara eskí la ciiferenria eiifre vivir el 
Iiomhre en un encierro ó cárcel, y ser lihrc dueño 
tle sus accioi~es. Dis~iiigo la libcrlad de  la csclavi- 
tud , pues mas clara es aun la clislaricia qnc media en- 
ire el e s c l a ~ o  cosa \lentliblc, y de  uso de sil amo, y 
cl hornbre que piiede disponer d e  su persona y Iia- 
cieiida. Pero  si e n ~ i e n d o  esta u esotra 1il)crtatl por la 
coii~raposicion del esl;ido eil CiiAi? ella falia, inal piietlo 
c o m l ~ w i ~ J e r  la liberi,bJ sbsoliita tlc cjiiiencs \¡ven siijetos 
al imperio de la Icy, que Q cada paso les es i i  vcdantlo 
~wocecler s e ~ i i n  su deseo. ¡,Pues qué rio es engaiio de- 
eir á los 1iornl)i.e~ libres sois, cuando ven qiie, aunque 
sea pasa el comun provcclio , aunque dc la liber- 
tad estorl,atla al uno resulte no ser la misma vio- 
lentada eri olro,  al cabo iio les cs lícito alargar la mano 
al bien de sri vecino, iii á sil esposa, y á veces izi aun 
traspasar andando iiti pariljc porqoe alli es propiedail 
agena? iP i i e s  que en  el est:i(lo social no Iiay que obe- 
decer 6 cada paso órdciics de los gobernadores, t1ii.i- 
giendo á Ius gol)crnados cil el uso Jc sii albecirio? 

Seííores, cl sisturna social cs rcslrictor y n o  con- 
servador (le la I i lcrtad,  pucs lo que pide y da es go- 
bierno y leyes. 

No se  cvea por eslo que apruebo la liraoía ni que 
cstoy daizdo lecciones dc obedieiicia al despolismo. 
Quieii tal crca, si liay alguiio, se  equivoca. Con el 
iilulo de scgiiri(2adcs para cl buen gobierno, con varias 
reglas proi~rrliocas quc procilrarb c\piicar y jiinlos iii- 



DE DEBECIIO CONSTITUCIONAL. 83 
vestigaremos se logra amparar bien al hombre con- 
tra la tiranía del gobierno ó la de los gobernados, de- 
jándole aiiii disponer de sil pensamiento y libre albe- 
drío, doii el rnas alto entre cuantos le ha (lado el cielo, 
si bizn con rostriccione.; jus~as y necesarias. Pero el 
iioinbre de libertad cuadra mal 5 una siliiacion en que 
es forzoso su-jetar á menudo la propia á lo que exige 
cl bien ageno, recibiendo en pago de este otro igual 
sacrificio. 

En las leccioiies siicesivas seguiremos viendo cua- 
les dereclios abstractos conviene ó negar, ó iio admitir 
por basa de las leyes, y cuáles al contrario conviene 
asegurar por las leyes mismas. Asi continuaremos en 
la tarea de descubrir en qué debe  estribar,,^ cómo 
debe ser una constitucion para merecer el titiilo de 
huena en la época presente. 



LECCION QUIINTII. 
- 

S e i i o r e s ,  611 mi última leccion conibati Ia declaracios 
de  cierlos priiiciliios al~slraclos coino fuiidamento (le 
las lejcs, y 1)lirliciil;irniente reí'iiié 1n idea de quc se 
~wcicnda seiit:ir uri gobicrno en la basa de  1;1 libertad 
cii geiicral y vagaincnic corisiderada, si bien reconocí 
ser ella fiieriie de riluclios pensarnienlos 1t:vantados y 
afectos gciierosos. En e fec~o ,  no se  puede negar que 
la pcrsuasion de SCF los hombres libres, los erinoblccc 
y exalta i siis propios ojos y i los (le los agenos , .y 
obra en siis áiiinios fi rnanern de  la persuasion reli- 
giosa, á n-iancra de todas aquellas grandes pers:iasio- 
rics qiie, por iicgarsc al aliálisis, ei-i vez d e  ser me- 
110s fuertes lo soii iiias, iri~roduci<;ridosc eii la melile 
por niedios iio coiiocidos, qiiedándosc en ella I ion- 
damenie, domiriando I n  ranon, iinpcliciido el alm a á 
desear y acomerer cosas altas y sublimes. Pe ro  de ahí 
á tornarla por Iiasa para 1al)rar sobre clla el cJificií) (1 e 
rina sociedatl ó dc 1111 gobierno, hay uiia distancia in. 
ineiisa. Sí, seííores, qoicii elija c1 principio vaso de la 
1il)crlntl por iiorle, se espoiic y niin va casi seguro clc 
110 verle siciripse claro para quc Ic llcve, y á cuantos 
con i l  vaii ul piicrlo á dontlc st: dirige, siendo al rnenos 
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probable que con tan mal segura guia, errado el rum- 
bo,  sc caiga en peligres, y se remate en naufragios, 

Despues del principio de la liherlad, hay otro, se- 
ñores, en que pretenden y han preienclido los 1ionil)res 
fundar los sobiernos, y este otro principio si I)ieri mas 
claro y exlilicito que el primero, si rnas suscepiible de 
ser definido con exactitud, asimismo tornado vagamente 
conlo le tomó y proclamó la asam1)lea co~zstituyenle de 
Francia, (congreso ilustre , a l  cual por olra parte en mil 
de sus aclos y en sus iníenciones veiieru , aunque 
con sus opiniones y conducía no estoy conforme en esto 
_y algiinos mas puntos), puede en mi sentir inducir a 
graves jerros, y por consiguiente causar grandes des- 
venturas. Esie es el priiiciyio de la igualdad serilado ab- 
soliila y vagamente. Lejos de mí ,  señores, la idea de 
aboear por privilegios nocivos aeneedidos solamente al 
nacimieiiloj n i  j d o  qué me serviria ahogar por ellos 
aunyue lo inleniase? Esos ~n-ivilcgios Iian caids ya, y 
caido conipletamerite, y lo que una vez está ya del todo 
caido, en valde procura el Iiombre levaniarlo. Pero cn- 
tiéndase una cosa, señores: si esos privilegios han caido 
ya, y no puede afirmarse que sin razon, no es porque 
en todos tiempos Iiubiesen sido y fuesen absurdos, No, 
señores, cuando existieron dislaban inucha de ser lo que a 
cri~icos superficiales de la ,aeneracion presente parecen. 
Nunca una cosa de todo punto absurda ha estzdo por 
largos años establecida en la tierra, pues alguna razon 
hubo de baber para establecerla en el principio, y si para 
conscrvarla Iia servido la coaturnlre, aun esta sola no 
alcanza á conservar cosas enleraniente perjudiciales 6 
desconformes 5 la índole de la sociedad en que existen. 

La igualdad, señores, ha sido á conquistada ó adqui- 
rida con destreza, gracias en ambos casos á In corriente 
natural (le los sucesos que facilitó la adquisicion ó con- 
quisia. La desigualdad era un hecho real y vcrtladero 
en lo moral, y aun digamos en lo físico, cuantlo estaba 
reinando en la lrgislacion, concediéndose ii i~iios pocos 
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dercdlros qiic a1 iniiyoi. iiúiricro se  ncgaban. I'cro nqiic- 
ilos qiie t.stal)ari colocados en sitiiacioii nialerial y iiioini 
inuy inlirior, cn sunia, los qiie eral] poco, por sus pa- 
sos rotiia(los se fueron elevando liasía ernpari<>r coi1 sus 
siil~eriores, llegarido, con adqiiirir ilus~incion y riqueza, 
un crccido niiniero de  gentes á ser capaces clc tener ],as- 
tc: en el ~ iode r ,  rle lograr entraJa en la ciudad ó sea 
cri el esta(lo. Esta i~ualt lat l  políiicu I l e ~ ó  á considerar 
que l~icii poilia concederse igiraldad dc dcreclios, csio 
es, que iio fiie3c coutlicion iieccsaria la dcl  nacitniciiio 
toas 6 menos ilustre, pero ilustre al cabo, pala eiitrai- 
al servicio del eslado eii f ~ s  mas elevadas carreras. A 1i1 

igiialtlad de  este modo eillcnditla, tril-iularti yo el (lebitlo 
voluntario culto y liomenaje, recoiiociéiir!ola y declarán- 
dola iin principio sano, y d e  aquellos en qiie cn la época 
presente deben e s h r  asentados los I)ueiios golicrnos. 

Pero, señores, si s c  toma la igualdad en sentido la- 
to, si llega i decirse como en su faiiiosa tlcctaracioii (le 
tos tiereciios sagrados c iiiiprcscripíililes del Iioiiibre, tlijo 
la ya citada a s ~ n i  blea coiistiiitycnic de  Fi.3 iicia , qir e 
los hombres naccn, y sigiicii sicndo igiialzs en (lereclios, 
i s e  dice por veiitiira tina cosa cieria? no, seliorcs. 

En primer lugar, no s6 qiie sigiiitiqiic la frasc 
de qiie nacen los Iiombies iguales e11 tlcrcclios. Si por 
ella se  eiitiendc qiic dcstle su salida a! mundo tiencii 
iguales dereckios á ser hieii tratados, 6 que  s e  les haga 
cal)al jiisticia, con\lengo en qac la iriáxin~a es cierta y 
r;aluda~)lc, si bien no pasa dc scs una m5xiriia de  inoral, 
que de trivialidad [iccn, y i;o poco. Pero si por derc- 
chos se entieiideii los polílicos, aun los i.;\i!(.s, la i:iI 

niaaima es falsa, y por fuerza indücc A graves jcrrc)s 
siendo perniciosas las consecuericias cluc de ella debcri 
sacarse. Los lioriihres desde que einpiczail 4 ser algo, 
con desigiiales, csisiiendo la desigiialclwd c o  sii rralura- 
lcza inisma. Estc iiacc dCLil, crifermizo: ayirel, i.ol,usto 
y sano: alguno lrasta iiiiperfeclo. En lo iiitelcctual 6 nioral, 
no ~eiiieiiclo yo  Iior cierta la doclsina de llelcucitts que 

' .. " +  

: S\ 
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declara ser todos los enlendiraienlos en sil orígen igua- 
l!~, y arrimhndome liarlo nias a la Frenologia 6 5 otras 
ciencias que pretenden descubrir ó afirman Iial~cr en los 
ór,aanos delas cri:ituras inferioridad y siiperioridad i.elaiiva, 
de donde nace la ventaja de unos sohre olros eritciitlimieii- 
tos, diré que liay desde el naciiriierito de los Iionil,res, 
grande desigualdad cn  ellos, consideradas siis Cacidtades 
in~clectiiales. Bien q u e e l  mismo FIelveciiis al declarar 
la capacidad igi ial de todas las criniiirns, afirma que la 
desigualdad entre ellas rioloria, iiacc (le ser la ctliic3cioii 
de cada cual diferente. Y corno en su eiirendcr empieza 
la educacion desde la elitrada eii la ciina, y conlo se- 
ciin él mismo afirina, dos erliicacioiies, aiinqiie P:II la 
a~~ar i enc ia  sean de iodo piirito iguales, en  la realidad 
no pueden serlo, pues al prcseniarse a los igualmente 
eclucatlos 1111 ol)jeto hace e n  cada uno de los dos un 
efecto diferenie; cíguese d e  ello, qiie si  liobo igualdad 
original en la mente, con e\ comenzar de la cducacion, 
quedó aquella alterada, de forma que cirantlo las cria- 
turas Iiayan de  poder usar d e  semejanlc, igiialtlnd ,. esta 
Iia de liaber ya desaparecido. 

Si la igualdad fisica es nolorio qiie no existe, si 
quienes sustentan haber en  el homhrc ig!raldaJ intelec- 
tual confiesan que esta cori el tiempo y pronlo paclece 
alteracion y llcga á convertirse eri desigiialdad, i,dóncle 
están pues esos hombres nacidos ia,ua\es? 

E n  lo cikil nace uno dueño de  una herencia mas 
6 menos ciianliosa , y otro en  pobreza mas 6 incnos ex- 
tremada, sin otra esperanza al crecer que la de sanarse 
con su trabajo recursos para maritener la vida. Esto, 
salvo en la tierra donde la propietlaíl no existiese. Pero, 
;cosa singular! El congreso rnismo tleclailtlor de la 
igualdad como derecho del Iion~l,rc, piiso despues la 
propiedad conio uno de los misnios dereclios. 

La doc~r iua  de la igualdad original, adoptada, sobre 
ser errónea ó inesacia, lleva al honll~re 5 rebelarse con- 
tra las distinciones en major  ó menor niíinero en ql10 
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por fuerza una sociedad Iia d e  estar descansando. iQuC 
ser5 pues, cuantlo se  afirme que no solamente nacen los 
lion~bres igiiales, sino que sigueii siéndolo? ¿NO llevará 
esto 6 condeliar las i1istin:ioiies de  amo y sirvieiile, 
tle taior y piiliilo, Iiasta tlc padres y hijos? ¿,No iiirlucirh 
liastii á anaternatiznr la de  ricos y [~oljres? Y pasando á 
la política, ;no liará odiosa t ~ , d a  geraiquia y diferencia 
desde la que Iiay entre el rnagislrado supremo y los 
subdiros, hasia la quc crean en todas parles las l e ~ c s  
enrre los electores y los no eleclores? 

Afirman niiiclios qiic la idea de  la igualdad es co- 
mo natural cn los lioiiil)rcs, y j o  rebpoiideré qiie si es 
asi por uri latlo, cn cierto inotlo tainl)ien al latlo opues- 
to Ilay otras idc:is en  qiic Id dcsi~iialtlacl eslá recoiioci- 
da p confesnda. 

Las clesigualdades fisicns, intelectuales y morales de  
que somos tes~igos,  nos itiducen i considerar la des- 
igualdad en sí, cotrio irilicrciile en iiuesira nnluraleza. 
Uno tlc nilestros comuiics refiaiies castellanos (y los 
refrarics 6 provci.l~ios siielen pasar por seiilencias sa- 
bias) dicc que tii 10s tledos d e  la riiario son igiiales. 
Nótase dcsigiialtlad en  iotlos nueslros afectos, siendo 
liasra los d e  ti11 lladre respeclo a sus diversos liijos di- 
ferentes en \iveza y ternura. 

Ttn la sociedad, las diversas gernrquias esiablecidas 
y, aun ílonile las leyes no coiisieiiteii ni conocen gerar- 
Qiiias, las situacioi:es diversas que  de la diferencia d c  
riqiieza nacen, soii caiisa de quc en la priclica no sca 
la i~iia1il;id perkcia. 

Es asimismo má.iiiiia vulgar que al intentar los 
hombres corregir las desigiialclailcs exisleiiles, aspiran 
locarneiiie á tlestriiir con las iiljustas y nocivas las que  
la sociedad cc~iiiialiva y accrtod:imeiite estal~lece, y aiiti 
las que la natiiralczi~ al parecer ha causado. Por  eso 
dice la frase vulgar. Los que pretenden la igualdad general 
para conseguirla no procuran elevarse hasta quedar pa- 
rejos con íos mas altos, sino cortar los pies ó la  cabeza cí 
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eslos para reducirlos d igualespeque~tasproporciorzes. Seme- 
jan, pues, los queinteritan parear el nivel sobre la socic- 
dad para dejarla lisa y llana en la superficie, á Tarquiiio 
cuando con su varilla cariaba los troncos ó tallos de las 
flores mas eminentes. Y s e  hiisca 13 igualdad y auri así 
no  se  logra deslruyendo á todos cuantos sohrcsalcii, rio 
solo por las calidades de noble cunn y crecitla .riqiieza, 
que en tiempos antiguos Iiacian preponentes 5 quienes 
d e  ellas eran dueños, sino hasta por la siiperior virlud, 
el mas claro ingenio, el mayor sal~ei . ,  calitlades por las 
ciislcs sus posccdorcs Sozan primacía y veniajas enlre 
les bueiios , pero ciialidades quc la envidia tletesra, y 
que el amante furioso (le l a  igualtlad, cn ~ ' e z  de acatar 
o respetar, dcst~iiye. 

A iantos males lleva el deseo de  la igualdad, por 
otra parle jiislo. Y por eso, aun de ella debe liablarse 
con iiiesura y c3iilela siinias, al reconocerla y iomarla 
con Ins tlebidiis resiricciones y ciitendi¿nclola bien, por 
basa dc los 1)iienos golirrnos. Eri estos no debe Iiaher 
1)rivilegios d e  castas, si Ijien ni i i i  esto aciiiiiic iinn es- 
cepcion , pues quc haga una magisiratiira hereditaria 
coino la dc las parrs ingleses, piicdc ser y es coiivc- 
iiieiiic en mciclias ocasiones. Pero  al ca l~o ni esle es 
privilepio cxclusiuo, pocs iiicorporarsc coi1 los pares 
puetlc llegar el homl)re tlc nias iiiirniltle origen. 

1<I movimiciito (le la societlad eri esios iiucslros 
clias hacia l a  igualdad va, aiinquc FIO I la igualdatl 
conipleia. Siéiliese, pues, en una constitucion y sírvale 
(le furidainento, entre oiros, que 110 al acaso del naci- 
rnicnto ha de  deber el hombre el privilegio d e  tener al- 
guna parte e11 la gobcriiacion tlcl ciierpo politico d e  que 
es niiembro, sino á cicrtas condicioiies q1i"I iiiisino, 
aiin ciiando no las posea ,pueda ~)roporciuii;ii.se i luerza 
de tral~ajo, adquiricrido y poiiicrido en ejercicio sus vir- 
tudes. 

Desechada , pues, la i,oualtla(l como pi iiicipio \ano ? y lalo para funda~iiento de  una constitucioii, pero admi- 
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deba tenérsela en mucho y ponérsela eu rin lugar no úiií- 
co, pero si el primero. Y por propiedad debe eiileiider- 
se  no solamente la hacienda, sino todo lo que  posceli 
los liombres que tiene en sí ,  ó á que ellos dan precio. 
I iay por eso propiedad iiitelectual digna de  especial am-  
paro. 

Oiro principio eslh generalmente reconocido y scn- 
tado por ¡>asa de las consiiluciones. E s  el d e  que alio- 
ra hablo, la seguridad que eii cierto modo se riiezcla y 
casi se  confunde con el de  la propiedad tle que acabo 
d e  Iiablar por exienso. 15ii efecto, cl amparo d e  la 
propiedad es su seguridad, y eii cierto modo es pro- 
piedad la persona. 

Ademas, es claro ser objeto priiicipal de  los gobier- 
nos libertar del peligro de ser atropellados y daliados á 
todos criaiiios cii sociedad están juntos y viven. DFo lia- 
Lieiitlo fuerza social, los fuertes harian coi1 los dkbiles 
cuanto siis apciilos y ailtojos Ics ilictasen. 

Como los gol~ieriios, uiia vez Formados, y arinatlos 
con la f u e r ~ a  qiie deben tcricr, son basiarite potlerosos, 
conviene Iiasla proteger i los súl~ditos (!e 1:is cleiiiasías 
posibles que los qne  ejercen la poteslati suprema ú otra 
iiifcripr de esta depeiidieiiic, piic(lcii liacer col1 los iiidivi- 
iliioc pariicriinres. I>.ird C S L C  i iile~lto, se  dicc Ser lil Se- 
guridad de su  persona un dereclio natural cii el.liombre. 
Coi] la mira misma sc supoiic no Iiabcr eiiajciiad~ los 
Iioinbres a1 juiitartle el: sociedad j siijeidi'sc A 1111 SO- 
1)ierno mas que uiia partc de  sil segrii~itlad ~~ersoi ia l ,  y 
parte pequeña, y la liastdixle solo ;i coiiseguii prolec- 
cion conira las violencias que olro pal.licular puede in- 
Lelilar comeler, reservándose eiripero olra parte mas 
considerable para defensa propi;~ contra l d  arbiiraria 
voluiitad y despóticos antojos de  los sobernadores. 

Yo,  señores, reconozco y coiifieso que la seguritlad 
de  las persoiras 1x0 debe del~eixder del ajeno capriclio. 
Pero  la dificiiltad al  querer conseguir el  mas coiiiplt!to 
amparo posil~le para la persona del hornbíe, coiisisle cn 
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(los cosas. Primera, en cerciorarse en diferentes circiins- 
tancias, de. cuál es el lado por donde amenaza á las 
criaturas mayor peligro de ser víctimas de tropelías mas 
ó menos graves, pues sucede algunas veces ciiando se 
intenta precaverse con exceso de quc el gobierno veje ú 
atropelle , resguardarse de tal modo contra su violencia 
temida, que se da sobrada seguridad al malvado para 
queose de ella en menoscabo y perjuicio de las de otros 
sus semejantes menos fucrtes ó menos diestros. Segrin- 
da, qnc los sacrificios son á veces necesarios para el bien 
coinun, para el triunfo de la justicia; y esos sacrificios 
el iiitercsado ainor de si  propio tos repugna y niega, y 
en aleun caso la sociedatl representada por el gobierno 
deheqniponerlos y compeler á prestarlos. 

Mas adelante, señores, volveré L tratar de este 
asunto, a s i  euando hable de los dos principios opues- 
tos; el'~individua1ismo y el bien coniun; como cuando en- 
trc en par~icularidades acerca de las formas coosfi~ucio- 
nalcs, y vaya explicando los casos y rnodos en que Iias- 
ia el amparo tlatlu por la ley á los miembros cliversos 
sin descontar los mas pequeños de un cuerpo' poli~ico, 
debe ser retirado mas 6 menos por exigirlo asli la sal- 
vacion del cuerpo todo. En efecto, señores, al lado ó 
enfrente dc la seguridad personal está la seguridad pu- 
blica, y si bien (le la segiiiida suele ser la primera una 
parte y no corta, ocasiones hay en que á la segunda 
se opone cl que goceii a l~unos  de los súbditos de aque- 
lla otra con latitud suma. Cuando sucede esto las cir- 
constancias lo declaran, y aun lo  iden en. Ha sido co- 
mun, señores, comparar el cuerpo iiiiaginario del estado 
con el cuerpo humano real y verdadero. Y sobre el puii- 
to de que trato ahora siguiendo una comparacion aun- 
que trivial, buena en cuanto cabe serlo las comparacio- 
nes, diré que asi como en el cuerpo de las criaturas 
pid'eh las varias dolencias remedios varios, siendo con- 
veniente ya debiliiat al demasiado robusto? ya forta- 
Iwrr  al sohrado débil, asi en el cuerpo socliil cuando 
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la autoridad giitierna:iva cs t i  por demas poderosa, coil. 
viene impcdir sus excesos sensibles privántlola dc  la 
fuerza excesiva qiic sobre los súbdiios podria eiiiplcnr 
inalamcntc, y al reves cuando esta ella d6l)il é incapnz 
d e  complir :on los altos empeños á qiic cslá tlcsiiriada 
e s  necesario darle ~ i g o r  y torio. Gran bien cs la segu- 
ridad de  las personas: las de  los hoiiibres han menes- 
ter  protcccion , pero ~~roteccioii contra todo peligro, y 
de  ser cl gol~ierno débil, y estar prepolcntes los parti- 
ciileres, se  sigue que algunos d e  estos peores eil con- 
dicion ó mas fiierles y atrevidos que  otros, á esos dB- 
biles tiranizan y vejan, tlestruyendo SI] seguridad, cri 
suma, sustituyendo á la posiblc y 5 vrccs vercladera tle 
algunos sobiernos, otra no nienos cierta ni dura tiranía. 
Par eso para lograr mejor la segiiridad de todos, con- 
viene que ella misma en ciertas ocasiones esté dismi- 
nuida 6 menoscabada. Si  cn mis lecciones no debiese 
y quisiese prescindir de  los asuntos de  nuestros tiern- 
pos, podria yo ilustrar lo que acabo de decir trayendo 
á cuento ejem?los notaliles, de  los qtie hay taiitos y 
taiz palpables, y por todos Lan sentidos, que aun cuan- 
do yo los calle, los conocen y sienten los mas entre 
los que  me están oyendo. 

Queda por fin otro derecho del hambre reconocido asi- 
mismo por la asamblea constituyente de Francia, y por ella 
tainbien puesto entre los fundamen~os  en que la sociedad 
y los gobiernos deben estar asentados. Es cl tlc rluc aliorn 
hablo la resistencia á la opresion. Señores, al nombrar 
éste q u e  muchos consiclcrdn un precioso derecho, y que lo 
cs sin duda,  me parece quc oigo y veo manifestarse los 
pensamientos mas extremardos, y excitarse las pasiones 
nias violentas por los dos lados opuestos. Por  el uno 
dirán ¿pues qué ha de canonizarse Ia insurreccion, la 
rebeldía á las leyes, 5 las magistrados? ¿Resistir qué 
es sino turbar el órden d e  la sociedad procurar derri- 
bar ésta yendo á conmoverla por los mismos cimientos? 
Poii los cimientos sí, pues solo con dar por disculd 
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pable que á la autoridad se  rcsisra, qucda el edificio 
social tocado en un ian delicado Iiigar d e  los funda- 
mentos que de resultas se  conmueve g 1)ainbolea. 

Pero por el lado opuesto me dirán coiitra las razo- 
nes qiic acabo (le exponer. Pues  que  gpuede conde- 
iiarce el santo dogma d e  volver por ilueslros primeros de- 
icchos, por la juslicia contra la tiranía que inientc opris 
iiiirnos? i,l la opresion injiista ticnios de  doblar dó- 
cilnicnte cl cuello? ¿ Y  no se  vé, liasta á los inisnlos que  
contlei~an toda idea de resistir a los tiranos en cual- 
qiiiera ocasion y que prcdicaii la sumision mas completa 
n u i i  i los actos mas irijiis~os [le las, potestades del miin- 
(lo, :iconscjar que se rcsisla Ii la tirznía de  la miichc- 
duiiillrc, :í la tiranía qi ic  cii noml)re del puel)lo ejercen 
q~iipnes le acautlillan, domiiiaii é irnpeleii á coiiielcr 
clcesos ? 

l'or cunsignienle, señores, en este puntc debe bus- 
carse lirio á manera dc t&rrniiio medio ,.porque en los 
iCirninos rnedios cstin con frccuciicia, si Lien no siein- 
pre, la vertlarl y la jusiicia. 

50 se Iia de  predicar la res;stencia i la opresion, 
pero me parcce yerro condenarla absoIutameiite en lo- 
das las ocasioiies. 

O 1)arailablar coi1 rnas propiedad, la resistencia á 
la opresian siemprc es jusla, pero algnna vez no e s  
cuercla ,. si tlc liacerla resiil tan niajores inales que d e  
la siiinision ccguirian, viene á ser hasta iiijuslicia y 
tlelilo la falia de cordura. 

Y si es justa la resistencid á la oprcsioii, es me- 
nester averiguar club es oprcsion , prles opresion es para 
el malvado el peso, el freno saludable de  las leyes. Opri- 
niido se  llama y aun ,A vcces se crec el asesino por la 
j u ~ i c i a  que le ticne eiicerrado y se prepara á casligard 
le. Oprimido s e  cree el sedicioso cuando robusta la au- 
toridad manticne las lepes en vigor, y contienc ó es. 
car:liienta las tentalivas iiechas para quebrantarlas. 

Y ciiarirlo la rcsisteiicia so haga debe hacerse en 
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ciianto sea posible por ,lrimites legales, oponiendo por 
este medio estorbos á la tiranía, y no con motines, no 
con levantamientos, que son no tanto resistencia ;i I n  
opresion, cuanto interiio (le arrebatarla a qiiieii In ejer- 
ce, y despues de Iiaberse apoderado de ella dej;irla caer 
con doblado peso solire el enemigo. 

De la resistencia heclia i una opresion,, verdadera 
ó supuesta, pero resis\eiicia IiccIi+ por inc(liu rle 1'1s lc- 
yes y no mas, nos es16 dando aliora niisnio scfialaclo 
ejemplo una nacion de Eiiropa. 

No queriéndome yo iiiezclar desde este sitio en In 
,política iiiilitaiite, no daré mi parcccr sol)re si el liom- 
bre que por varias circunstancias ha Ilcgndo h fcncr cri 
Irlanda una autoridad mas qiic de rcy, aii~oritlacl con- 
seguida par la opinion, tiene ó no twon, ó procede coi1 
desatino ó con acierto en sus pretensiones relalivas al 
estado presente y suerte fuiurn de su paeia. Yero sí 
diré que en su modo de llevar á efecto y ;idclante si1 

propósito reprobantlo el usn de inedios violeniou, O'Con- 
nell y los que le siguen, siempre i.ctlii,itlos :í los rri- 
miles legales, y sin eml)argo, no dejando de resistir, 
dan A los denias pueblos que ignoran 6 no qiiiereil 
usar modos tan herniosos y pacificas, una leccioii ad- 
mirable y digna de ser seguida. 

Pero sea lo que fuere, señores, Ia resistencia íí 

opresion no debe ser rec~nocida coino ui i  d-reclio eiz 
que las coosiitucioiies eslan fiintladas. 

Recorridos, seaores , varios ~iriricipios absiractos, 
\arios derecbos que tomados en seii~itlo l a i o . ~  \aso, 
tinn sido pucsros por fundamento de los goh,iernos, y 
desecliados cn la niagor parte, aunque admitieiido cii 
ellos alguna certeza, y i.cconociendo quc de entre ellos 
deben sacarse algunos dignos de ser recoiiocidos como 
dereclios cn las consli~uciones, veamos si I iay aigun 
principio general sobre cl cual un gobierno para ser 
kjiicno Iiaya de ser constituido y deba seguir estribando. 

En primer lugar hay imno sobre cl ciial lian csta~lo 
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f~iiitlñ\!os algiiiios ~ol~iei . i ios dc l~ antigGeti;~d, p este cs 
el (te I:i !t!~lig;o:t. I'or t l c - ~ i x i a ,  sefiores, i:o cs:sr:;ns 
cii ii(;~ii!)osccii q ~ i c  ~ H J I V ! : ~  ~ ~ i a l i i e c e r s e  riiin coiisiiiucioii 
sol;re i i i i  priiiciI,io rclisioso, dando asi á 1:i.j lejes la 
saricioil mas nlln. 1'ci.o ronozcarnos y confcscii~os qric las 
coiisliliiciorics cinii~iii~il:is cn iin priiicipio s i~yci ior  :i 
todos, conio es 1'1 rcligion, esiriliahaii coino en una ro- 
ca incoiitrastal)le. Si (4 sctior no edificare ana casn, en 
halde sc nf~ii:ii.ln cliiicrics labrarla ii)icnien, cs dicho 
dc ii i i  !ioci;: antigiio y saiiro, y lo que del cdificio ina- 
1~7ri;tl dice, se  crcia J era cierro rlc In fál)rica del estado. 

Véase iiii rjriiiplo (le la forraleza de las leyes (13 u11 

~xiel)lo (el rnisino tloiicle cantaba el poela , al cual acabo 
tle ciiai.) Ii~ycs qiic estaban fiirtiladas cn !a rcligion niis- 
ma. Hoy cs ,  y aiitlti Irgarido (lisperso por Enroya,  'y siiri 
par tort.0 el mundo esk I)'tiehlo desventurado, mhMílt'6, 
scgm creenios, poi4 el Oriioipoiente, entregado por lo 
eoniiiii i\ ociil~acioncs viles, degradado CII c! coucipto 
pll)lic.o, J ese piicblo, como que gozó en ticrnpos an- 
iiguos de unas leyes enlnz~das  con la religioii , gobcr- 
iiindose por uiia tcocrdcia, a1ioi.a mismo, en nieclio de 
su eiivileciriiicnto y riiiiia, se conserva iiacion 15 pueblo, 
apegado 5 sus lisos y cosf uml~res y lejes mas qiie olro 

r 3 alguno. i laiiio puetlc sobre ILis atinas tina legislacioii 
cuyo orísen era tliviiio! 

Si en rtieJio de las fi11ta~ ni~nierosas y graves que 
tioiie cl gobicriio dc  Ins rcp6Llicas ailglo-amcsicanas, 
se  ven coiiservddas en los liahiiantcs de ac1ucllos esta- 
dos, algunas señales tle respeto á la ley no comuriés 
en otros ptrehlos, esto se debe á ser ailiiella geiiie' á 
un tiempo amanle apasionada dc lo llamado liberiad'po- 
Iíiica, y sincera, ititcnsa, y fervorosameiitc religiosa, eo- 
1110 qiie en la Bil)li~ enconirahan sus niayores los fiin- 
damcntbs dt: la Ic$islacioii, y el1 la rcligion ciilrizatla 
con Fa pdíiica ciiiicntaron aqucllos esiaclos siis prime- 
ros fiindadores. 

Vedmos lo qiie'fii6 cn el siplo SYTJ,  la rcpiíl)lica 
"í 
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inglesa c u j ~  cltiracioil fiié tan corta. Tambicn los re- 
pitblicanos (le aquel ~iuel)lo y aquellos tlias dabaii i la 
legislacioii política uii origcii religioso, iiii eiil;icc cons- 
taiite con la reiigioii niisina. Eii la fuiidacioii y I~re ie  
existencia tle aqiii!lla rcl~úl~lica Iiubo excesos, cbs vcrtlatl, 
porque aun cuaiiilo deicanseii las sociedntles rii el nie- 
jor priiicipio, sicliiicra stha el religioso superior á todos, 
las pasioiies piietleii tniiclio, y el hombre cii la práciica 
qiiebrauta los preceptos y liuella los dercclios qiie es- 
linia buellos g jiistos, rio oltcdcciendo aqriello mismo en 
sii scnlir tlisno de sci. obetlecido y rc\~erenciatlo. Ver- 
tlad cs que aquella repíiblica coiiietió el atroz tlelilo cle 
1n;iiicharse coi1 In saiigre clc iii i  rey contra toda ¡~is[ ic i~\  
moral y lesal, borren que por cierto fijé ol~ra (le iinii 
parcialidatl 110 nuirierosa, capitaneada por uii caiiclillo 
ainbicioso. Pero anii cn medio de esto (\vease culnto 
importa quc la religioii sea tenida por priiicipio de la 
ley para qiie a esta últinin sc ti'ibiite iiias rcspc3io ! )  aun 
en ineilio (le esto, entre el biillieio de  uiia 110rliada siit~ 

ra civil, se vió qiie r i i  un solo ascsiiiato iiif3rnti ij los 
conibalieiiles, estaiitlo l n n  arraiuailo J vivo en los áiii- 

? 
nios do estos el priiicipio (le la jristicia, que para la atl- 
iniiiistracion tlc ella en I J  parle civil y ci~irniiinl, alrii- 
vesaban los jiieces por ii:io y otro (le los cariil)niiiciiios 
contrarios, dejántloles los de ainl~os bandos, con nlíies- 
tras de respeio, ir ií ejercer sil iiiinislcrio eii aqiie- 
lla tierra revuelta, y sobrc aquella geiitc ciltre si divi- 
dida. 

Pero estatno.; Ii;~l~laiido de iietnpos I)asados, y razon 
es que aiendantos á los presenles. Eii eslos iiuestros 
(tias, sciíores , ha Iiahido personas que conocientlo la 
impor~ancia del priilcipio ueligioso, Iiaii interiiado edi- 
ficar sobre él los gobiernos para porieilos sul)rc iiiia res- 
petable ?. sólida basa. '5'3 ciih cri iiiia do mis leccioiies 
anteriores al fraiicés tnoilsieur Buchez en SUS pr010gos i 
In Iiistoria ~~ar!:iiiieniaria de la revolucioii francesa, asi 
como en una grande obra filosófica doctrinal, y en su 
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pcritjilico iiiiiiiiliido el Iirsropeo. Por desgracia, sciíores, 
esle Iiniiil~re tlc I)ucii eiil~~~idirniclito, al parccer saiia 
iilvciiciori, iio cscwo salici; que en los individuos IIO 

rccoiiocc tlcreclio siiio solariieiitc obligacioiics, y que 
tlec1;ii.a eslar el 1ioiril)re en la sociedad obligado á hacer 
;ibiicr;acioil y. sacrilicio de si 1)iopio para buscar g con- 
tril)iiir U la fraieri~itlatl geiieral y el p i ~ o ~ e z l ~ o  coiiiuri; 
csic Iioiiil)rc, yiic sc (licf: cl.isliatio co~rilico, y vc en su 
rcligioil cl iinico iiictlio , la sola seritla por donde poedc 
Ilcparse al Ii:ii;ttlci~o cii su sciltir juslo y coiivei~ienlc, 
cslc 1iarril)re ve rc:ilizadas sus icleas, siinbolizadas y 
puesras cii ~.)rííciica S U  fc! y su política, eii uria palabra, 
r~~~rcseniaiiclo sii Iiernioso modelo en la coiniiion de 
saIuacioii púl)lica de la converrcion iiocioiial, y en el 
iriiiiivirato de  Hobespierre, Saiiit Just y Coillhoii. Otro 
iiigeriio ioila~ia inas esclarecitlo, rnonsieur Leroiix , bus- 
cando lanibien por fundamenio de 13 polilica y del go- 
Jbicrno la reiigioii, no elige, como el autor antes citado 
la caiólica , siiio una espe~ie  de 16 nueva ií la que suele 
darse e1 nomilre de neocris~ianismo, g en su teórica Las- 
tanle tencOrosa, pretendc ser los preceptos polilicos y 
religiosos una cosa misma. ¡Ojalá, señores! Dichosos 
nosotros si asi riiesc! Pero por desgracia las leges de la 
pc~lí~ica soii demasiado obscuras y disputadas, al paso 
que los mandarnientos de la religion están claros y ter- 
ininait~es. Xdeniiis, era meneslerquc este hombre y to- 
tos citatitos con él piensan, lograseti la autoridad de que 
gozaron los fundadores (le las religiones. Pero no la tie- 
nen ni deben tenerla, n i  son tlias de f6 los en que vivi- 
mos. En balde prcieilden estos dogmatizadores igualar 
su poder con el (le los oráculos religiosos, y menos con 
e\ de la revelacion \)ajada del cielo. Asi proponiéndose 
iin fin nolile, proveclioso, yerran en los iiiedios qiie 
propo'nen para alcanzarle. Y (tliclio sea de paso) i trisie 
de la religion que solo se funda en la conveniencia! 
Cuarido dijo Voltaire: 

Si Dieu 11' exisiait par, il fatulrait 1' i~zventer. 
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Si 130s no csistiese, seria necesario inveninrlc, crian- 

do oiros 11311 vciiitlo .7 tlecir lo riiismo varianclo la frase 
1111 poco, se 112 prc[c~itlido crear tina roli~ioii  por s:.r 
esta coiiveiiiciite , lo cii;il Iiasla Beiij;iniiii C O I I S I ; ~ I I ~  (YI-  

t rc  olros 1.13 rel)roi)atlo. Vcitlad es que pnra s r r  I~iiciic>s 
los Iioii~brcs cc poco riieilos qiie iticlisl)eiisal;le tlric 
S C ~ . I I  r~ l ig iosos ,  110 a l c a ~ ~ z a i ~ d o  la iiioral por sí .solii, á 
eii~ainiiiailos al I~ieii coi1 paso seguro y cerlcza cic .fe- 
liz arribo, rii peneiraiitlo allá cn lo Iioiido adoiitle la rc- 
Ii~$oii llega y tlomina. Pero cso n o  basin: iio por cs:i 
r a z ~ i i  dd u~iliclad se  lia (le ai~razar !a re l i~ ioi i ,  porqiic 
no seria r e l i ~ i o n  la cliie tlo La1 motivo n:iciese. ],a reli- 
sioii tio se  tliscute coiiio malci'ia (le proveclio , se  sienle 
y se cree coiiio ~cr t lndcra  y tliviiia. , 

Por lo diclio , seiiores, s e  ue,,sett :imltosihle seiltar 
Iioy Eiis coiislitiiciones cii la religioii , faltantlo la I'é eri el 
principio que Iialiria de ciilazai. coii la scgniitla ,1 Ins 
ljriincras. A1 rev9s olra idca doniiiia á ii~iiclios ~ioliticos 
(le fiiicsi.ros clias, y es 13 (1c ~ n a n l c i ~ e r  la r1~1i~i011 s ~ o n -  
rada dc la j)o!ílica abaol~iiaiiieiite, i'iicra por tlccirlo nci, 
tlcl eslacio, ir~il,cr;ii,tlo cii 12s nliiias, tloiniiilii~clol:is tn- 
das siii rcfcri!acis los duiri:is ncsocios de la vitia. 1,:t 

polítit:a delbe ociiparse en I~uscar la Licw arirlani.51 eii (11 
esla(lo social, ~ U L I ( J I I C  no solaineiite sob1.e lo iii:iirrial, 
siuo tambieii sobre lo iriielectual y i~ioral  Iiaja (le ~j ercer 
su influjo. . -  

Rtcoiiocido, pues, qiic la rcligiciii , si es la tiltjor 
y inas apelccihle bas:i de la ~ o l i l i c a ,  iio es tiiia qiie Iioy 
puede Loniarse , ve:\inos alguiios otros priiii:ipios en 
que puede fuiitlai~sc r i i i  g;obierilo. 

Hay oii:) qiie dcsdc l u ~ g o  sc presciita :i 13 idea y 
cs cl tlc la legi!irniilatl. L a  l,,gitinlidatl, scñorrs, :il)elli- 
(lada dcreclio divino, y por eso calilic;itl:i por :il~\iiios 
ceiisores tlc clereclio tliviiio de Iisccii. n-inl :iliitlicii~lo I los 
reyes legítimos; I:i Icgi~iiiiit1;iil eii 13 cual se Iin apcry;iilo 
iilas de uiin vez 1;i tiraiiia prclcritlidiido ~ioilcr arrojnise 
á toilo nqiicl cuvn riiitoriila(l es iiicoiitrasta1)le; la legiii- 
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inidacl eii qiie (fiierza es co~ifesarlo) ha encoiitrado a 
irieiiiitlo resisleiicia el espiiitii (le mojoras dt: nuestro 
siglo, la Icgi~irnidad os sin cml):irgo tls los liittiies riias 
3110s q ~ e  á 1111 ~ o b i e r n o  p:ictli:n calrcr cii el iniirrJo, 
siciitlo ~,rc~iitlü dc es1ül)ilidail y rio incciinpotil,lo cii mir- 

chos casos coi1 los arlelaiitaniicn~os qnc la soi.ictlii(l ~title 
ií vectbs y con frcciioncia de vcras iiacesiia. Y no lial)lo 
;itlni solatnente (le la Icgiliinitlati cle los reyes, siiio d e  
la Icpiliiniii:irl de todo gobirriio, piies 9 toiios piicde 
cii:itli.ar la c:ilificncioii dc Ic~íi inias.  ciiatiiin y:! iI1:r:cii 
cierta aiiiigüc~la(i j (!sil cii\iielio sn t > i  i31'1i t?ki ii!::: <'(!il:O 

iiiel)l~i, doiitlr, ri4iltlose coiiio conTuso, aparece por lo 
inisr130 casi como slgr:itlo. La verclatlera legiiiriiitlail rio 
se p u d e  ascgiirai. ciial es, ii i  ciiancto eniliiri.n, coiisis- 
~ieridu clla eii 1i;iber sido crci,l3 , :ttliiiilitl:i por iioestros 
padrcs , iiiiesiros abtielas, J: geiieraeioiies mas airtigiias, 
two~luciendo eii nosolros un coiivcric..iiiiiciilo tle sil csis- 
ieiicia, iio Iii,jo dt:l raci~ciiiio, siiio (le iina cspccic de  IC, 
J sieiiclo cciüsa do qiic los ~o1)ieriioc ~ i i  clla asc~iit:itlos, 
scaii para los Iioitil)res o l i c ~ o  tle uri 3ii10r ~n~?xcl ; i~ lo  C O ~ I  

revcreiicia. (I j 
Po r  desgracia, cii nuestros tlies, y á  caiisii tic: ciiciiiis- 

iaiicias inuy coiiotidas, los nioiiarcas legiiiinos Iiaii 
puesto :í inenuilo siis go1)ieriios eil Iiiigtia coi1 aquellas 
eninieiidas en las Icycs, y aquellos j,ro~;i.c~sos cii Iits iils- 
titiicioiies quc nuestra edad prcleri fo y necesita. b;i.aii 
tlcs$racia, señorcs , ver coiilrapuestos I)alallando dos 
yriiicipios respc~al)lcs ~ :n l )os ,  y qiic deheiiios acalar, Y 
ciiyss coiiseeiiencias son asimismo ~)rovecliosns. l ' c r i~  
ciiaiido los veo yo eiitriir en Ibatalla inc Ileiio tle doloi., 
me cubro lacara,  y tengo que su[)oiicr, auii cliie descai., 
yiie cl principio clo iricjoras venza, porrliic lotlo ci;:iiiio 

(i) Esta idca, á mis ojos vcrdndcin, ciianlri cnhe serlo. fiic 
explicada pc~rlectdrnenle en el mdgnifiro discurso Iieclio cii cl 
corigrcso de diputados en mayo 6 junio dc llj'i0 por 11. h t i -  

tiago Tejdda, defendiendo el dieznio. 
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se  oporiga y resista al cspíririi d c  niicsiro siglo tlcbc 
caer ,  no Iiablatido yo por s i i ~ ~ i i ~ t o  alior:i del (~spii~itii 
loco ó menii'roso cle pi.ogresos f:ilsos y vrrtla,lcros es-  
travíos, a1 C I J ~ I  al)omiiio y desl)recio, sirio (le aqiicl ino- 
viinicnto moral , liijo (le la iliisiracion, acon11,nli;itlo tlc 
sanas i i~ie~iciones y dcseos viriiiosos, el cir:il arrolla y 
c1esIi;ice todo cuanto cnritrarcsln sii írnpciii l'ir~ne po- 
tlcroso sin scr violento ni dcsrnandado. 

Ilabiendo 119 blatlo ya tle dos graiitlcs priiicil)ios, 
como i'~intl:imenios del gol)irriio, 6 sabci.: del tle In rc- 
iigion y tlel d e  la legiiin~itlnd, piiseiiios 5 esairiiiiai. oiro 
cii la apariciicia y Iiasta cn  la iiiiliiliitl trivial7 al pnrciccr 
iiienos digno d e  respcto poiB ser Iiiiiiiilil(!, coiiio lo soti 
las cosas (le pura prúctica y corivenii!iicia. lisio cs IY- 

c:oiiocer lo qiie cs por qiie e s ,  y vcr eii cl gol)ici.no so- 
larneiiie lo que esiste. 

8liratlas asi las cosas tropczanios coi1 gol)ieriios ya 
i'ormados, y sin esamiiiarles el oiigcn, de1)cinos iitciitler 
solo rí que esté11 Liciz forniatlas y ti.nl)a(las ciiirc si las 
parlcs qiic cotripo!icii sii iiiáquina toda. 

Pero á iiiia cosa asimisnio cs fuerza ateiidcr. Des- 
atendientlo orígenes antiguos en los go1)ieriios qiie le 
tierieii inotlerno estantlo funtlnilos en  alguii siiceso no- 
visirno, jciiálcs fibricas constitucio~iales esl6n mejor ci- 
mentadas? 

Hay casos cn qiie reyes, anics rigiendo con polcstrrtl 
sino absoluta, tampoco restringida 5 las claras, qiiicrcii 
poner Iírnitcs visibles y segiiros 5 sci aiitoriilad , y para 
el efecto otorgan a 10s pueblos 5 cllas sujetos las forrrias 
llamadas del gohierno rcprcscniat.ivo. 

Esto sucedió en Francia coi1 la iiilitulacia Carta cons- 
titucional. de 1814, abolida en 1830 primero por el 
icy,  por el pueblo despucs, y con la qiie Iioy rige á 
Portugal en él recien establecida, y en cierto modo con 
la Magna Carta inglesa de Juan sin Tierra, la ciial si 
bien fue arrebatada a punta dc lanza, liene la forma de 
coiicesion Iieclia por la corona. 
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Contra cstos otorgamioiilos Iian clanlado muclirs, 

ccnsiderantlo mal seguros los gobiernos por ellos esta- 
I,lccitlos, pues al cabo diceii: quien tuvo fiiciil~ad para 
dar, la iciidri para recoger igrialriiciiic.. JSso es falso, 
sciiiiics. Coiiiia cllo esiá g se  113 ol)i\t1sio la n~isi i i la de 
ios le,-isi:is I'i.~iiceses doiuier et retcttir ne vaut: (lar y con- 
servarse lo dado no val,!. Y en e i e c ~ o ,  en los siicesos 
coiiiiines, lo que puctlc recogci,se iio cs il;idiva sino 
présiaino. I'ero s e  tlirií qiic sc 11:) \.ido qiierersc rcco- 
1~r:ir lo que s c  diti. Eso e s  cicrio, y no lo e s  inciios 
que se 113 'iiiteiitado silciiclir el virgo qiic otro le 1i;i irii- 
piiesio por qiiieii ~ciiia qtic llcvarlr. 2olii.e I;i \.ioleilcin y 
el uso (le I;i fiicrza iio ~,iictlc d:irse ri1g1a algiina. A l;\ . . .  
violencia sc rcsislc. col) jusiic:~:~. 

l'aro, seliorcs, Ixii'a I)OILCI- pIoii!t? qiie cl pelisro (le 
ser c1erril)ailn tina coiistiiiicioii liiiiitailorii tli! 1:) po.tes- 
t d d  ( I c  1111 re!, IIO iiact! tic sei- ella oribiiiatla (le1 trono 
niisriio, por lo cual i~iietl(: sc!i rcciogicl;~, ciiaré (los rjein- 
plos tlc Sec:lia I)ast.lii.~ic iiiotlcriia, uiio tie 1irari~i;i j otro 
tlc nricsira I<sliaíi:i. 

Alli hatia iJo 1830 tina coiis!i~iicioii ~oiiccdit! ;~ pocos 
&OS :i~iies par u11 re! antrccsur i i~n~ed ia lo  CICI que  
reina ba. 

Aqui en 18.23 1ial)ia tina coiisiiiiicioii c i ~  13 cual la 
sobcraiiía (le la iiacion csial)a rccoiiocitl:~, y hasta cl 
hal)cr sido rcsiablccitla la iiiisiiia coiisiitiicioii tina vez 
(lerribatla, hsbia nricitlo de iiiia iiisiii~reccioii á 1:) cual 
lii\.o t:I inoiiarca qiic ceder y soiiicicarse. 

l'cro quiso Carlos A recoger I:i tl;i(liva Ircclia al 
11ud1lo por su Iicrniario, JJ jqiici siicecliú? 

1)ijo.el pueblo, y lo tlijo con jilslicia, 110, y ií sii 
riegativa siguió la resistencia, cl iiiooarca salió veii- 
cido. 

Cuanilo Ferizarido VI1 , sin fitciii iad algu 11;) paix 
g!ieh-antar la consl¡lucioii, quiso dcabar con ella, no 
obstante aquella inisiina d c  scr (le la naciori la sobera- 
iiía y otras varias murallas ilc papel opi1esi:i.s 1)arrc- 
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ras á su fiicrza 6 iirieritos, soltló ciiciina, y sli so;tIo 
ioc.!o ciiaiilo sc tciiia por fá1tiic;i roliiisia cii 1;) opiiiiuii (lo 
algi11;3~., 1!!!r0 q11c c1.3 t~ii~I~:Iil!l \.ci.d;~ii ~ i i i o  ;i ~icrra.  

Sciícrrcs, ci! aiillios casos, 111 cucsliori viiio á scrlo 
tlc t'ucixa , y cuaiitio á tsla st: alicla , iio sit!inl~ic Ii.iiiii.- 
fa de cl!n 13 (lile l ie~ie  por coii:plifiein 9 la jtisiici;t. 'ijdc- 
ir!ns, iio pii~tlc irnpetlir~c qi:o Iiaja qiiieir li la fuerza re- 
curra J ,  succ"ciieiido asi, s~'(I(:Jie p rw~i ra r  ilo solo acrcdi- 
(31' (11: Jiisia (ii~a, caiisa, siiio ~ ~ ~ o ~ i o r c i o n i i r ~ l e  la. viciori;i. 

.No cs p i s s  i:1;11 o i iga~i  tIo iiiia coi~sii:iicioii eii 
c~iialciiiiei. caso el que sc;l eoncctlitla por cl qiic ociipit 
cl troiio. 

E' A,.! ., oiro caso éii cil ( ~ I I C  1í {:ir rey lcgiiiii~o, cuga nt i -  

10rit13iI 110 icni;~ I ' C S ~ I ~ ~ ~ C ~ O I I C S  ~ i s i l ) l ~ , s  6 ¡as lt*iiia COI.~,IS 
Y tid~ilea, c ! i p  ~*cs~:iil ,era l o ,  y ur, Ilamnii :iLsolii is, se  
ic i x ~ 1 x ; ~ ~ q i o r  luei.za uii ciicil,o <le leyes Ilaii\i!do coirs- 
ti~iicioii doiidc se  yoiicii á SU aii~oriJ3d claras j rol>iis - 
tas l,i~rrcras, sujciiridole ri i.ciiilii: con aircslo á clla, y 
tlejái~clole al iiiisriio iiciiiiio cl supi,ciiio ~oliici,iio tlcl 
esiad o. 

En iin caso como el que ac:ll:o d e  ciiai-, 1111 gobicr- 
110 sc  ei:ciiciitib:t cii si~uacioii pksirna, ta l ,  scfiores c itc ? !  
iio coiiozco tira peor ciiii'c Ilis varias qiic Iiaii esisiido 
4 piictleii iriiagiiiarsc. E!i iiiiigiiiia cii cfccio, Iiag Iiias 
peligros qiie temer, nias d ~ f i o s  qiic exyerirneiitar, 

Coino prueba de esto cilaré ires ejemplos, cn que  
(?ii tierras y edadcs, J circiinsiancias cii cxiremo clifereii- 
Lcs, tres monaiscas ¿le coiitiicion nada serntkj.jantc 13 (le 
los uiios á In  tlc los oiros, !ioriáiitlosc de un modo  pa- 
1-ecido con su condiicia , asi corno los siicesos l-iijos no 
tailto d e  la conducta clc 10s reyes n~encioiiados cuaiito 
tlel cstatlo de las cosas, acreditaron lo iiiseguro y per- 
j~!ilicinl <lile es vivir golicriiado por pci.sonas :í quieries sc 
Iiiir:! :;oi3 lo cjlie eii rcaliJall soii, ií saber: encmigas ven- 
t:iilos, I i i i~ i~ i l ! r t~ i~s  y siijalos. 

Cárlos 1 tlc Iriglaieri-:i, J,uis XVI tlc Fraiicia y Fer- 
iiniido Y11 tlc Espaíía ian dcsemejantes en caractcrcs 
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1~11esios en siiiiacioiic~ i i i i i y  parccitl:is, al frerilc cada 
cual I I C  eltus dc iiiia consiiiiicion e n  qiic d c ! h  ycr y 
véia iir i  fi,eiio tliiro qiic le siijci:il)a lastiiii:iritlolc, y una 
señal tle alreiiia 6 irifarriia, Itrocetlicroii casi tlc la uiisma 
rttaiicra, apelando ya a la astucia, ya  ii la Piicrza para 
clcslr{iir las leyes en  cu'o rioinl~re t'(-'gi;iri SIIS estados. Y 
1:is tres ' C O I I S I ~ ~ I ~ C ~ O I ~ C S  ca~t:i~ort; so10 la i i i ia  se nie d i r i  
110s victoria tlel rey. Vcrilatl, pero las tres acabaron por 
caer, [Irles con los (los reycs vcncidos y niiierios cn pú- 
1)lico siil)licio, ~icrccierori igiialrnen~e las coiisiitiiciones. 
Asi e;.:, hszosn que ~[icbdiase cuaii(lo la coiisiiiiicioii; y, 
quieiics reiil3l)aii por la coii~iiiiicioii, esi;il,aii eiilrse si 
conir;ipucstos y conio provociiitiosc d baialla. )He acuer- 
do, scíiorcs, que en I:i época cori.itla tlcsde 1820 d 
l823,ociirrib 13 itlea (le I.rorier eii el salon de  cdrtes iina 
iriscripcion doiide.ebtalia el articulo coiis~itiicional. La 
soberaiiía reside cstncia\ineiiie en la nacion; y (le poner 
la iiiscril)cioii rrcirte ;i fi*cnic coii el lroiio. iApropiado 
emblema de la siiriacioii cri que se  puso! Alli estaban 
los dos c:iiciiiigos opiicsios, rei:iiidosc: á litl inorral , la 
ciid Forzossincn!~ habia (le acabar en la coinplela ruina 
de uno de los dos ,-y eri el eslal)leciniiciito de iin ~ e r d a -  
dero zunqric iiansitorio, y crucl despotismo, ejercitlo por 
la paste veii.cetlora. 

1:s pues fatal estado, seiíores, el que  acabo cle des- 
cribir, sieiido su termiiiacion tle necesitlad funesta. 'l' asi 
prefiero á é l  eii gran manera las coiistitucioiies otorgadas 
por los reyes. 

'Pero ni ciiando los reyes l a s  otorgan, ni cuando la 
fuerzrt.de las circuiistancias obliga i imponer una consti- 
tiicion por violencia á un rey, y dejarle luego reiiiando, 
conviene Iiacer gala del principioabstracto sobre cl origen 
dcl gobierno. E n  todo eslado hay partes diversas, y á 
niiiguna'de eslas tlcbe afrcri tarsc. Cuando hace la poiestad 
real cistentacion dc sí p r o p i q  proclama concesioiies gra- 
tuitas 13s I e y e ~  constitucionales, Iiacc una afrenta al pue- 
blo: ciiaiido se dice al rey (superior á todo en el cuerpo 
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polílico cii el ciial ó no Iia tle cbslar 6 lia tlc scr ca1)ei.a) 
algo que le rebaje ó amenace prescriiáiidole i i i ! ~  (lig- 
nitlad 6 poder superior, qiictla ;iLeniadn cl nionai-m. 
En lino y o\ro caso, con la afrenia qiictlaii enrentlidos 

ira cabaln.ienie los qiie al)i.igan inas altos pciisa- 
mientos, sean del pnrii(lo 1)opul;ir 6 del inoa.jrcliiIco. 
Siendo inUtil es perjudici:~l por siisicii[:ir dcreclios es- 
peculaii\os, lasiimar opiiiioiies Ó iiilcrcscs. 

Ro cs niala siioac.ioii auiiqiie religa siis iiiconvc- 
nienles l a  (le ii11 col,icrno, tlo~itle la l~olcsiad real Iin 
sido irnncfeiidü por iina re\oluc¡oii 5 uiia dinastin i , i i ~ -  

\a,  dejando Fiiridados sol)ri. cl n~ismo cirnieiiio 1;i coiis- 
i i iucio~~ y los dereclios al irono de la fariiilia reiriaiiie. 
Piicde cliionces, no sieiiilo sosi)ecliutlo el ino1ini.c.a ile 
10 que seria eii sris ciiciinstan~i:is iio 5'3 (lclilo sirlo locll. 
ra, á saber, (le iriieritos tlc dcsiriiir las leyes q ~ i c  coiislitIl- 

SU dereclio á reinar, scr ai.rnado de las bcullatlcs ne- 
cesarias para regir u11 esfado, y aun de las mas latas de 
qrie Iia de estar armado cl poder, pendieritcs ó recien 
llevadas i efecto las rrvoltiviones. 

E' aqui, seíiores, no estará fiiera de sil Irigar i inn  

alusion á nuestras circuristancias prcscnics, qrie sirva h 
iiii iiempo de ilustracioil ;í alnunas doctrinas c,uprrcs/;is, 

? 
y de moiivo de gozo y coiilianza y adliesion i la IIIO- 

riarquia bajo la crial \ivimos. 
Si, señores, Iiog entre nosoiros, por una rara con- 

ciirrencia de circunsianci;is Iia ueriitlo ;i qiictlar iii~itla cii 
estrecho enlace la caiisa de  la I(-yiiiriiitI:itl coi) 1:) tlc 10s 
legítimos y buenos progresos tle In socictlatl eii 1:i car- 
rera dt: las mejoras. Eri medio de los mates irilinitos 
y graves que rios han rodeado y sigiieiz todiivia afligieiitlo, 
por unade  aquellas dispeiisaciones de  la l'rovitlcnciii 
divina, que rara vcz tocan en sucrle 5 un pueblo, Y 
como en compensacion de taiitas calainiciades cuantas 
sobre nosotros han caido, eii iiuesírn patria y en el dia 
presente, cuando la usurpacion y la resistencia á los 
adelantemientos verdaderos Iian levaniaclo una misina 
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bantlcra, la ciiiisa clc la legiiiinidarl, en vez tle re- 
~ ' u ~ n w  r~;1vorccr, iiniéiidolos en cornuii interés, cl prin- 
cipio (le In tratlicion y tle la firmeza y esiabi1iil:itl coi1 
el dc perí'eccioiiar las leyes segitii la ilustriitl,~ etlatl pre- 
s b n k  Iin menesicr y exige. P o r  eso clebemos volver 
Ios ojos con nias al,asionatlo afecto y i n q o r  rc\.erencia 
al trono do c.3 niña inocente, al rcdetlor clol cu:il con- 
clri,i.cn y se apiiíaii idcas oy)iicstns peso conforriit~s en ser 
riohlcs y sanas, intescses jiisios y saluclnbles, j perisa- 
riiicntos :ilios c iliisir:itlos. Alli cs razoii vcr iina fuente 
(le í'clici(larl qiie clririt dc si ciiaiiio ~)erniitnri la pobre 
eoritlicioii Iiiimaiia, y circiiiislancias dur:is por demas 
y enr1)arazosas. Aiint4ue al cs[)resarme asi, peqiie por 
rnostrar critiisiasriio sohrnclo eii cantidad y qiiizá in- 
01~0r1un0, Iien cclá que el eritiisiasnio esiucrcc lo q u e  
la razori aconscjjn eii lo locanle á ;binar y acatar á ese 
trono g á esa rcal [ittrsolla. 

H:iLieiitIo 1i;ilii:itlo ~n , bcñorcs, de principios gene- 
rales en que  piictlen ó tlcberi fiiiidarse los gobierilos, 
los hcinoc esariiiiiado casi io los, y, en ciianto iiie acuer- 
do, nos quetla por exaininar iiilo solamente, á saber: 
el (Ic la superior atciicioii que tlebc tlarse ya al iiidivi- 
dualismo, yn al proconiiin ó al eslaclo. 

Con esta cuestion v;i eii la~adn la relaiiva a la índole 
de las repúl)licas antiguas y a la cle los csiados moder- 
nos,  cstonclo simbolizados en aqiiellac y estos 107 dos 
principios contrarios, si bien aiin e n  aquellas solia ha- 
1)er pugna cnire los tlos misnios priiicipios, pero iio 
pugiia acerca d e  si tlebia ó no se r  amparado e n  scs  
derechos civiles el individuo particular contra la potes- 
tad gubernativa, sino sobre la mayor ó menor parte que  
cada volurs[acl particular debia tener en la direccion de  
las cosas públicas. 

Despues de  eso entraremos en tierra mas llana. Em- 
pezaremosá examinar las leyes que  son la parte m e 4  nica 
de las constituciones. Iremos viendo lo que son,  y lo que  
deberian ser, considerando y juzgando las de diversos pue- 
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bloc y aun las 'nuesíras ~ ~ r o p i a s ,  caiitlnndo de iio disi- 
n i u l a r  lo que parezca jiisto y cotivciiiciiie, y por 0110 

lado dc iio clar cnirada 6 la clutla y a1 dcsc-oiiieiiio sol,ic 
10 quc existe, eiisajanda todo á iiria picclra (le iocliie, la 
crial por desgracia, I)iici,a ó nial:), Iial)ili tlc ser la riiia, 
p i e s  (lar otra 110 csiá en i i i i  iilaiio. 

Si con mis aciertos 6 vcrios tlcspicrlo alsiina itlca 
nueva, ó provoco algiina ,lisqiiisicioii cii siis i.('s\iIiiis 
prurcchosa, Iiahré logrado el prcinio d e  niis af,;iics, al- 
calizati lo paric del ol)jelo quc i buscar y lograr inc 
dirijo. 



S e f i o r c s ,  en mi üIiirna Irecios despues de IiaLer i d a  
csaminaiido los priiicipios en quc tlelje asentarse la Ti- 
brica del gohioriio, fui i~i~piigiiaiitlo qiie se  aseiiiase e ~ i  

yai.ios oriiiciltioa ~ c i i ( ~ r a l e s ,  p nsiniisriio iiidic:iiido oiros 
coi,i.e los ciialcs eii iiii schiiiir coiirci~dii;i cj~ie descan- 
siisc?, I ) C I ~ O  sicrnlwc coii :icltiellas i~esiiicciorics y mndili- 
cacioncs que da11 tlc sí 1:)s c i ie t~nsia t lc i ;~~,  y B las cuales 
mi c:~r;íctcr es clciiinsi~ido ~)i~opc~iiso. 1,legó casi la 11oi.a 
t.11 qiic scliai.;i:itloiios tltr los ~)riiieipios gciieralcs , nos 
traslademos al C ; ~ I ~ I ~ O  (lc las apli~aciories ocupiiiitlonos 
cii esriniinnr, conlo clciili.o dc poco exainiiiarenlos, las 
fornias (le los gobiei~rios Iinsla eii sus pequeñeces y me- 
iiutlciieias, poiq iic, cstiidiantlo el tlercclio pnlilico coiis- 
tirucioiial, cs forzoso consitlernr 13s cosas e11 graiide y 
eri pequeño, ó sca por niayor y por rnei,or, no o l~ i t l a i~do  
las iloclririas, los priiiicros I)riiicipios qiie For- 
maii los ciniittnlos del gohieriio ó de la sociedad, ni 
tlescriidai~tfo por oiro lado la liarte iiieciinica , 6 sea las 
riietlns priricil);iIcs, (í aiiii las clc iiieiior irnlioriaiicia cii 
1:t 1i1:iquiii;i (le las c:oiisii~tieioiies. I<n verdad , seliores,, 
si la iiiiporiancia tlc lo p1.iniei.o cs silperior , la tle lo 
seguiido, conlo iio nie cansaré d e  dccir, no es escasa. 
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Pero tambie'n dije al concliiir mi leccion iiltiiiin, qiir 
de los principios generales nos quedaba iiiio por ei:i- 
minar, y era hasta qiié punto al Iiacer leyes para cii cs- 
tado, (lebe atenderse al iiiio ú a1 otro tle los (los ~r i i i -  
cipios ol~ueslos, esto es, al tlcl iiitlividiialisrno, ó sc;i la 
volunratl y el interés de los parliciilares, ó al de la ge- 
neralidad, ó (le la procomun ó el F~ieii tlel estado. 

Tienen estos princioios relnlivamcn~e sus parciales 
y devotos, los cualcs al defender con calor cl qiie VI>- 

neran como jiisto? y ~l lcmás estiman conio convctnier.- 
te, tiran á desacrediiar cl contrario, pintintlole conio pcr- 
judicialisimo eii sus consecuencias. 

Tarnbien aqiii, y sobre esto puctlc alirmarse que 
en el medio coiisisle la virtud. o estQii la razon la 
justicia. Pero este medio varía de liignr, señores, y por 
eso convendrá ver eri cuáles casos se dolie dar gran la- 
titud á la valuntatl, al poder, al interés de los par~icu- 
lares, y en cuáles al revés, debe sujetai*se en gran ma- 
nera los intereses y las volunlades de los Bornbres pri- 
vados en obsequio a1 coniiln proveclto. 

Y no se crea que los parciales de estos dos prin- 
cipios contrarios pertcneceri los unos á la escuela Ila- 
mada monárquica y los otros á la republicana. Al revés 
entre los mismos reptil)licanos hay grandísima diver- 
gencia de opinion , sobre tan importante punto, alle- 
gándose unos á la causa del individu~lisn~o tan favo- 
recida en algunos estados modernos, y susieiitando otros 
la parte del estado á cuyo interés solia sacrificarse el 
individual en las repúblicas antiguas. 

En  efecto, señores, ¿cabe ni en la imaginacion dis- 
currir, diferencia inayor que la existente entre la repú- 
blica Anglo-Americana y la de Esparta, que equivoca- 
damente mird Rousseau, y sigiiidndole miraron los di- 
rectores de la Convencion francesa como un modelo dc 
repúblicas 6 de gobieriios? 

En aquella Esparta, cuyas leyes hubo, como acabo 
de decir, quienes ensalzasen é intentasen trasladar á una 
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societlatl Oc iiiieslros dins, todo ciiaiito liacia, aiin piicdc 
afirmarse iodo ciiaiiic, pensaba, el liombrc, lo liacia, y 
aiin lo ocri~al,:~ olre,lecientlo Ií Ins l q e s ,  qiie eran (Re- 
i 1 1 1  c i r  i i i o l c i i )  a u i n a .  El 
re,litfo, 1;) comicia, los -jiiegos, cl irale enirc cl hom- 
Jii'c 3 Id ~iiiijcr, I O ( I O  lo ~)rcscl.il)ia y ~oheriia1)a la legis- 
lacioii ci sca cl esiiitlo. I I a s r ~  cl adull(>rio el-n licilo, y 
el iiiaritlo leiiia q:ie rlesocripar su Iiigar al aclúltcro para 
qiie ~~ i \ . i c se  ciiic!atliiiios ilc provecho 11:sparia. No esis- 
iia lo Ilam:itlo aliora 1il)crtatl iiitlividrial, ni por asoirio, 
ii i  podia coiiccbi~sc? tliic cl ii1iei.é~ ó 13 ~oli inia(l  tle i i i i  

ciiitlndaiio merccicseii ser ~ciiidos cii algo, puestos en  
cote.jo coi1 la oiniiil)oicncia (le la rcpiiblica. 

Totlo lo contrario siiceJe cn los Estatlos-Unitlos de 
la Ainhrica scl)ienirionnl. Alli es  el hombre rliieño d e  
sris acciones, Cn \as ciia\es liene 13 ley u11 inflii,io corlí- 
simo. Y Iiay mas,  piics la parcialidatl alli apellidada tle- 
iiiocrática , cn coiilr~i)osicion h la .  antes tlenoniinatla 
fcdcrnl y A In n1ioi.ü conocida con cl diciaclo de  WItig, 
sc tlifcreiician rii q i ~ c  clsi:i iiliiin,~ qiiierc llar á la poies- 
1;id ó aiiioritlad ceiiiral iiiia fiiciza que la otra repugna 
concctlerle, iiisisiienilo eii qiic la tenga ó conserve cada 
csiado, y aun los iiitli~itliios pariiculares. Y si  nlli s e  
coiivieiie en qiie á las lejes se debe ol)etliencia, al lado 
de esta mixiifia Iiay olrn , y es que se  piiede hacer todo 
cuaiito la ley no ~)roliiba, y qiie la ley dehe ser parca 
eit extremo en proliibir, por donde la autoridad viene cil 
los inas de  los casos 5 eslar ociosa, y el alvedrío de los 
pariiculares :í preralccer casi eii totlo. Y no es  tan malo 
este principio aplicado í las circiinstancias de aquella 
lierra y de sus Iiabitadores. Al revés, fdvorecido por Al 
el desarrollo de  las facultades físicas é intelectuales de 
cada iii(lividuo, en  unos estados entregados al comer- 
cio , á grandes emprcsas d c  agricultiira, en  suma, á 
todo cuanto proporciona ganaricias, donde son los hom- 
bres iiaturalmente emprendedores j estando abierta á los 
trabajos de cualquier clase una regio11 vastisima, feráz, 
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desierla, los males anejos 3 la tlemasiada soliura tl,itln 

a1 interés cj al capricho iiidi\idual, ac sir~ii:oir i i ~ : ~ r i í , ~ ;  

riacieiiilo por el corilrario de cllos cl iircrciiiciiio J t l  
pro~oclio del estatlo. 

1311 la Francia tlel dia Ijrcsente, los qiie csiiii (Ics- 
contentos cori el go1)ieriio alli forrnatlo, y aspiran cri 
su irnagiiiacion á coiislruir oiro para ponerle eii liigar 
del aIior;l existente; esos (lile, iio ol)liga(los 3 Iiaccr uiio 
parra Ilevarlc á efecio y poiicrlc eii prác~icn,  ~ ) u c i l t ~ ~ i  
disciirrirle y lalirarle á su gusto eii cl vaslo caiiilio (Ir1 

su faiiiasia, dAiitlole una perfcccion taiilo riias ficil ile 
conseguir en 13 idea cuanto es dificil d e  ~)rot)ar qiie se 
Iiaya logrado ó que falte; esos todavía tlilii~ren y hasta 
riñen sobre la preferencia que delle darse ó a1 iiitl ivi - 
dualismo bautizailo por ellos con el nombre do principio 
ainericano, proteslaiile, escéptico y otros por el mismo 
tenor, 6 al  tlel provecho comun al ciial lioiiraii con cl 
título de esciie\a liaucesa, católica, y d e  lilosofiü dog- 
niática. En In priinera los dercctios del lionil~re t?st3ii 
rccoiiocidos, y sirven (le haea 5 1 i  sociedi~tl y al go- 
bierno del eslatlo. E n  la segiintla, Iü ot~ligacion preva- 
lece, ó lo es todo, siendo oiiinipotente la patria. 151 his- 
toriador de  la resolncion fi-ancesa Rlr. Bucbez, á qiiien 
mas d e  una veL ile cilatlo, achaca con mas ó metios 
razoii al desdictiado partido de  los girondinos haber qiie- 
rido introdiicir y hacer reinar en Francia los dogmas 
para él faiales de la escucla anglo-americana. P o r  ellos 
s e  p re~ende  qiie del ejercicio del libre albetlrio de  cütla 
cual, y por el uso de  los derechos de los Iiomhres lato 
hhsta lo sumo, puede venirse, de resultas del  c\ioqiie y 
eqiiilibrio entre diversos ú opuestos intereses, á lograr 
el bien comcin, tocando en este caso al gobierno poiier 
enprictica la famosa máxima de los ecoiloinisias poli~icos: 
Laissec faire, laissez pusser, esio e s ,  mczclorse lo nie- 
nos posible en los negocios, dejáiicloles seguir su curso 
natural, y á menudo saludalle. 

Los ailtagoiiisias de esie principio consideraii al 
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revés al gobierno encargado dc llevar á los siibditos al 
bien conlun , cornpe!iéndolos a trabajar en él. Para ellos 
la latiiud dada 3 la voluntad individual, 6 al interés 
de cada uno, ascgiira en la república el triunfo del feo 
egoismo, y vicia, y viciando daña al ~stado.  

J,a inercia en el goLierno, lejos de scr virtud, es 
ahandono de su obligacion primera. 

Si bien s e  mira, de los dos principios opuestos pue- 
de salir y sale la tiranía. 

Nace del primero, qiic flojo y sin fuerza el freno 
qne al Iiombre coniicne para impetlirle que se desmande 
en busca de la saiidaccion de su interés ó apeiitos, al 
lomarse libertad sobrada, se la roma, como por fuerza 
Iia dc suceder, en pwjsicio ó menoscabo de los derechos 
agenos, por donde lo que para unos es libertad para 
otros es liranía. 

Nace del segundo que los goberiiatlores, repres6n- 
tantes de la fuerza del Esiado, a1 querer obligar á las . 
súbdiros á lo que el comun provecl~o pide, los compe- 
len á, doblarse á todo cuanto el yerro 6 el interés del 
que manda cree conveiiiente, 6 necesita. 

En e\ primer caso , pues, cue\co ser '-ti~ai\zados \os 
!~ombres por sus conciudadanos. 

En e\ segundo lo son con no inenos frecuencia por 
sus gobiernos respeclivos. 

El primer .principio aparece con poco lustre y decoro. 
Aoleponerse el interés privado al cornun, dando culto á 
la par quc satisfaccion al egoismo, rebaja y deprime al 
Iiombre, y ya es un daño presentarse como nienos no- 
ble el fundamento en que el gobierno d la sociedad des- 
cansan. Pero liay otro aspecto, mirado por el ciial el 
individualismo no carece de nobleza, pues da dignidad 
á cada persona de por s í ,  haciendo de ella no una par- 
tecilla del estado, 6 á modo de fraccion de iina suma, sino 
un ente cuya importancia crece y se conserva segun es 
mayor el cuidado de conservar inmacolada y sana la 
propia honra. Ya de esto he hablado al advertir la di- 

8 
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fcrencia que hay entre los cstaclos modernos y los an- 
tiguos, y aliidiendo d qirc en los prinieros obra como 
móvil de las acciones y aun (le los pensarnienres el ho- 
nor cabailcresco que del individualismo nace y es una 
parte. 

El segundo principio, segun el cual debcn las vo- 
Iiinta(les pariiciilarcs doblarse, ceiler , servir al iiiterEs 
gt:riwnl, es I~ermoso sobrcmnncra, y la razon aconseja 
scguirle y la justicia le iinpone como precepto ; Iiero por 
tlesgr:tcia, señores, en él se apoya lodo liriagc de  tira- 

. nía. Quien rnantla con poca sujecion, tontando cl pro- 
vecho general por pretbsto, no se tleticiic ea daííar :í 
los iiidividuos. Al ~~rovecho geiieral coi] sacrificio del 
interés privado se eiicaminaba cl cuerpo célel~re (lile pesó 
sobre la riacion nuestra vecina, y que einpleó para con- 
seguir sil intento los medios mas tiranos, los ciiales si 
Ibien con alguna razon se dice que Iial~rian cesado coii 
las circunstniicias peligrcsas de donde nacieron, de te- 
rrier cs que liul~iesen coiitinuado, siendo crratlss por 
tlcmás las dociriiias de q~iei ies  con vigor terrible los 
cmpleaban. 

Porqiie el peligro, cl dafio (no me cansaré de re- 
peiirlo, aunque parczca ó Ilcgue í ser cansado) de esto 
sisteriia esti en si;poner que quicn aboga y vuelve por 
cl proveclio corniiii Ic desea siempre, y en toda ocasion 
Ic conoce, y que no pone sil voluiiiad capi*irliosa en 
I i ip r  tlel ol~jeto apetecido. Con razon dice Jlc~zjamin 
Constant qiie es fiiiiesiísiina la palaljra francesa on, (la 
cual debeinos traducir por cl sc) pues diciendo se clebc 
haccr esto, se debe pro1iilJir eslolro, sc cree ha- 
])lar en nombre de la razon y de la justicia, pcro se 
vicne á parar, reducidas las cosas 5 práclica, cti qiic 

iiiins lionihres, orficiilos sr~pucstos, pcro pccidorcs y 1.3- 

Ii!ilcs, ni2ntlan 6 vedan á otros, sus ~(~i-ticjantcs, pro- 
ccc(eis y Iiasta pensar ya tlc csra, ja tlc atluella manera. 

i3iit.r~ cstos (los priilcipios, riiio y otro saliiJn!)les en 
pnrlo y ;í vcccs, por otros Inilos y cn olras ocasiones 
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dañosos, es fuerza, como he dicho, seguir iio rumbo 
inedio , ó mcjor d i~ ia ,  rumbos medios, pucs convienen 
disliriios cn tlifercntes circuristüncias. 

IIa Iiabido, por ejemplo, gobiernos que en ciertos 
tieiiipos, aunque á menudo coi1 sanas intci:ciones, todo 
lo qiicrian dispoiicr, y tenieiido en poco las volunta- 
des particulares, coi1 avasallar estas, eii lugar de el bien 
coiiiun iban á iiiia tirania de qiie nacia el general per- 
juicio. Ha habido otras épocas (le índole enteramente 
diversa, en que de puro flojas, casi iiiútiles las rien- 
(las del Estado en manos de los gobernadores, la so- 
cictlad casi se Iiü disiiclto, dando lugar á tantas tiranías, 
criaiitas sor1 las criatiiras fuertes; tiratii;i qiic por va- 
riar cl número de estas personas, sc iiiiiltiplicri y pasa 
de unas 5 otras manos, poniendo á tniichos en una ser- 
vidumbre, rjue si bien de larga duracion, no deja por 
cso de ser odiosa <! intolwatile. En esos casos se ha me- 
nester dar fucrz2 al pi.incipio social ó 5 la autoridad en 
daño ó inei~oscabo del iriteres privatlo. 

Aliadirc una cosa, aunque cn algo sea relativa á las 
circiins~aiicias presentes. En las actiiales de Europa ó 
del miirido civilizado, circunstai~cias contra las cuales 
disto muclio de declamar ó aun tlc hablar templada- 
menle, porque las creo liijas no del acaso, sino de la 
necesidad, porquc tengo cii mi ánimo La certeza de que 
va adelantaiido el mundo en nueslro siglo, y adelan- 
tari en los venideros, porquc veo en el hombre un des- 
tino al cual camina, aun tropezando i veces, con acierto, 
con valentía, con f6, Iiabieildo de llegar de seguro al 
paradero, aunque no de la pcrfeccion absoluta, de la 
re laha ,  pues tiene ante si iin campo dc perfcctibilidatl 
inmenso en que correr y espaciarse; en estas circuns- 
taneias, repito, á mis ojos,los mayores peligros que amc- 
riazari deteiicr ó exti*aviar al linage humaiio en su car- 
rera, nacen no dc la tiranía tcrnil~le de los gobiernos, 
sino clc la ~iranín nacida ile la so.l~iira y cl desenfreno 
dc la voluntad, y ilel iutercs ilc los puriicularcs. Por 
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eso, señorcs, con el deseo, con la ansia viva de qiie 
los hombres adelanten y se perfeccionen, piicsta la niira 
cii tan justo J saludable f i n ,  opino porque el iiidivi- 
dualismo demasiado poderoso sea Fuertemente enfrena- 
(lo y contenido, dándose á los gobiernos representantes 
y agentes tlel provecho coinuri, y poco capaces aliorn 
(le ser tiranos, pues en lugar de sohrados, esián fla- 
cos de fuerza, una suma crccida dc la potestad por lo 
represora amparadora. 

Ile diserlado sobre este asunto general, y por ser 
general, asirnismo oscuro, por no dejar sin tocarle, 
un puiito, si hieii al)stracto, que iiene varias y con- 
iiiiiins aplicaciones. Pero a1 llegar á estas, es cuando 
se ve con clarirlad como obran y obrar (lelren entre 
~)~iel)los diversos y en épocas'ciifcrenies los dos opues- 
los principios. . 5 .  I ieinpo es ya, señores, de que abandonando ge- 
neralitlades, cuyo erhrneti es enireienido y rio deja de 
ser proveclioso, y tratando las cuales, aiielen remon- 
tarse el ~)etisarniclnto y la espresion con la materia del 
tlisc*lrso, pasemos á la meiios elevada, aunque para 
la priictica iiins úlil tarea de exaniinar las formas va- 
rias (le goljiernos y sil mecaiiismo. Empezaré pues. 

Señores, cuando impugné las defiiiiciones, y di- 
visiones y calificaciones que de los gobiernos han he- 
clio los publicistas mas esclarecidos, dicientlo que no 
conoria iii uiia verdatlera inonarquia enteramente pura, 
iii dos monarquías idénticas, ni uiia defiiiicion de aris- 
tocracia adeciiada á gobiernos de varios Estados cono- 
cidos por aristccriticos , iii una deliiiicicn de la demo- 
cracia que á los diferentes pueblos donde, segun se 
afirma reina este, cuadrase igualmenie y comprendiese, 
ni aun uii modelo de mesocracia, al cual sean 6 piie- 
dan ser conformes cuantas Iian existido, esisten ó Iia- 
yan (le exisiii,, debiendo estas asiinismo variar con las 
mudaiizas cil los estados donilc prcpoiirlcran ? y inas 
ó inenos sc estientlcn las clases mcdias , 111 tam- 
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poco Un& p u t a  detcrminadora de lo que son gobiernos 
~sccpcioiiales, y oira no menos exacta de lo que son 
los de dcreclio coinun; eii suma : cuando condené por 
poco axacias ó nada aplicables á iiiia categoría completa 
<le gobiernos exisienies las clasificaciones que en géne- 
ros ó clases los dividen 6 colocan, -enionces aiendi en 
mi censura a1 espíri~u mas qtie á la forma de los go- 
biernos. En forn~as, en verdad, hay algunos enirc si 
bastanle parecidos. Pero aiin e11 estas mismas confieso 
que descul)ro variedad grande, á piinio de ocurrirseme, 
al recapacitar en ello, un número algo superior al be- 
ncralrnenie reconocido, si bien no accrtaré 1 dar noni- 
bre á todas cuatilas se nie presenten á la vista, pues 
carezco del ialento de nomcnclador. Y a u n  cuando 50 
le  tnviese, y aun cuando otros mas entendidos Iiieic- 
sen en la ciencia dt!l gobierno nuevas nomenclaiures, 
poniéndolos por clases y géneros al modo que liizo con 
las plantas l.iniieo, todavía sucederia lo que al famoso 
Lioláoico Iba sucedido? y es Iiaber veiiido á ser defec- 
ttioso sti sistema, 1itil)iendo Iiahido necesidad de mejo- 
rarle. Aunque en punto á gobierno todavía nos falte 
milcho qiie saber, la teórica (le ellos con la espcrieii- 
cia y las dediicciones de esia sacatlas, Iia variado y ade- 
laiitado no poco, y como es de esperar y (le crecr que 
en el punto de qiie tratamos se Itagan descubrimienios 
nuevos, hijos de iiuevas comkitiacioircs de sucesos y til- 

teriores arreglos políticos, ó quizá sociales, vendrá á su- 
ceder que divisiones y clasificaciones algo mas perfec- 
tas se pongan en lugar (le las ahora existentes. En efec- 
to, nii Fé es quc en niareria cle gobierno, asi como 
en otras, ha de adelanier coiisiilerablcmente el 1in;ige 
liiimano, y por segiiro tengo qiie si estas leccioncs i a t i  

escasas en mérito, conservadas por la escriiura y la 
prensa, se salvara del naufragio en que del)eii perecer, 
G si, como es mas prohable, obras dc v'ilor siibido, 
lieclias por la generacion presenle sobre cl mismo lbunlo, 
le sobreviven y Ilcgan l una posteridad also rcmota, un 
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hombre entendido de la época futura, 1 que allora me 
refiero, psando  la vida por ~eInejaIItes escritos, 10s 
mirará como niiramos iiosotros los tratados sol)re la 
alquimia, viendo eii ellos una prueba de ciianto erra- 
ban sus antepasados. 

probaré, pues, señores, A apiiiitar todas cuantas 
forn~as se irle ocurren por el proiilo que es posible 
á los gobiernos. 

Puede darse la potestad siiprerna dcl Estado á un 
liombre solo 6 .d varios. 

Dándosela á iin Iiomlre solo, pi~ede conced6rsele 
durante su vida, y,  fallecido él, pasarse á elegir otro 
á quien se revista de la ~iiisma digiiidad y se coiiceda 
el poder mismo. 

Puede de otro modo sehalarse iina familia, la cual 
por Iierencia haya de segiiir clucria de la potestad su- 
prema. 

Las dos formas á qiie acabo de aludir son la mo- 
narquía electiva y la hereditaria. 

Pero la primera puede existir sin nombre de mo- 
narqiiía, habiendo ejemplares de magistrados suprenios, 
nom1)rados por vida sin el titulo de reyes, sino con el 
de Presidentes, Directores, Cónsiiles, Duques ó Duxes, 
Gobernadores. Y es de notar que casi sieinl,re en las 
llamadas repúblicas, con ~~articularitlad no siéndolo aris- 
tncrá ticas, cuantlo Iia Iia hido de estos magistrados vi- 
talicios, lla estado cercana In miierte de aquella forma 
de gobierno, y coiiio quien dice á la puerta y pronta j. 
sucederle la nionarquía. 

Puede darse la suprema polesiad i una persoria 
duranle un plazo limitado, largo ó corto, y tlejAndole 
ó negándole el derecho 5 ser reelegitlo. Los prcsirlen- 
tes dc varias rcpiíblicas del dia prcsrntc son así ,  pero 
es de notar qiie la capacidad dc ser reelegido en pocas, 
si acaso en algunas, les esti negada. 

Despues de examinar los gobieruos por esla faz, 
saber, aquellos cn que Iiay varics gobernadores for- 
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mados en rin cuerpo, ó uno solo gobernando mientras 
le  dura la vida, sucetlitlo por otro asi como el nomhr:i- 
do por iiiia parte niayor d inenor del pucblo, ó urio solo 
qudiercda y transmite á sus dcsceiitiientes cl goi~ierno, 
ó uno solo por plazo liiriiiailo, y piidiendo ó no pu- 
die!itlo ser reclcgido , examinemos el misnio objeto por 
otro la00 diferente. 

El gobernador, sca un liombre 6 iiii cuerpo forni:i- 
do de algunos individiios, séalo por vida 6 solo por 
algurl tieinpo puede gol~errrar Iiaciendo él solo 12s lejcs, 
ci~itlando de su cbjecucion y noiilbrarido á todos cuantos 
contribiiy,an 5 cjeciitnrlas, 6 en ciertos casos las apli- 
quen, ~ ~ u e d e  gobernar Iial~iendo uiio, dos ó inas ciier- 
1'0s qiic con 61 compartan la tarea ó la prcrogativa tle 
liacer las lcycs: puede mandar sin teiier parte en la le- 
gislacioii, sientlo rnero ejecutor de ciianto decreten los 
legislatlores: puedc mandar (le [al modo que nada cn 
tiempo algiino sea Icy sin su conscnt;rnienio aun cuaiiclo 
SI solo iio llaga las Icyes: yiietlc rnandar coi1 facultad de 
iiegar su coiiseii~iniieiito á la ley para qiic lo sea, so- 
lanicntc por uii tériiiiiio, pasado el ciial, se cumpla la 
voliintad de los legislatlorcs, y él qiicde reducido á 
mero ejcciitor conio eii uuo de los casos antes especi- 
iicados. 

Pucde asirnisnio gobernar rodeado de cuerpos co- 
legisladores quc él inismo nonibre: puede goberriar Ir- 
nicntlo á si1 lado y coiiipartieiido coi1 él la tarea de Ic- 
gislar, y liasta cierio punto la tlircccion de los nego- 
cios todos del Estado ciicrpos (le Iioinbres elegirios por 
una parre ilel iiueLlo crecida ó corta. 

Puede gobernar tcnicndo él facrilrad de nombrar 
los micml)ros qiic hayan de coniponcr uno solo de los 
cuerpos colcgisladorcs, siciido de eleccion popular 
cl otro. 

Puede nombrar á 10s dcl cuerpo primero con fa- 
cultad de transmitir su caricter á sus hijos 6 descm- 
diciitcs, 6 solameritc por vida. 
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Pdede mandar de  tal modo, que  ciertos cuerpos 
compartan con él la f ~ c i i  ltad d e  hacer leyes, y no otra 
alguna. 

Y puede gobernar 'de modo que los cuerpos cole- 
gisladores deliberantes irifliijan mas ó menos directa- 
inente en  todo cuaiito hiciere el  gobierno por medio d e  
las mayorías ahora llamadas parlümcnrarias, de  las cua- 
les reciban impulso favorable 6 adverso todos los ne- 
gocios del Estado. 

Porque estas mayorías, tlicho sea de  paso, tlonde 
e s  poderoso su influjo, no son solarnentc barreras sino 
guias , pues coiitrarzsianrlo en algiinas ocasioiics y 
cosas, en otras verdadera aunque intlirecianiciite ayu- 
dan,  6, digase con inas propietlatl, impelen. 

Tantas forinas de  gobiernos veo go por el pronto. 
Y si se  me dijere que no son estas que Iie apuntado, 
formas diversas, siendo algunas de  ellas meramente li- 
geras ó un tanto consiclerahlcs variaciones en un nú- 
mero de  formas principales bas~anic  reducitlo, respon- 
der& que en eso no ccnvengo, y qiie, sin dar 5i mi pa- 
recer un valor mas alto que el escaso que merece, es- 
timo por casi de  igual valor las diferenc;as quc he  in- 
dicado, ó por de  valor bastanle 6 consiiiuir cada una 
d e  ellas una clase d e  gol~ierno disliiiia. Todo ello, sin 
contar con lo que  antes Iie tlicho y repetido Iiasta ser 
por demás prolijo y hacerme sin diida alguna cansado, 
á saber: que aun dos gokiiernos, iguales del totlo en 
las formas, pero diferentes en el cspiritn, serán mal 
juzgados si se los ciicnta en una misma clase. 

Entremos, señores, examinar la clase de  gobier- 
no e n  que est i  r eves~ i~ lo  de  la suprema dignidad y 
potestad un hombre solo con el titulo de Rey, e s  de- 
cir, d e  la monarqiiía. 

Esta forma d e  gobierno merece nuestra atencion 
mas qne otra alguna, y ser llamada la primera por ser 
la de  nuestra España y haberlo sido por Lan dilatadas 
edades. La primera, porque ha existido en las naciones 
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mas poderosas é ilustradas del mundo moderno en las 
épocas mas fiorecietites ; la primera, por no 1iabei.se po- 
dido ni podcr formar sino con ella iin gobierno Ti~qrne 

estable de un Estatlo grande en estos nuestros dias, 
pues una república poderosa formada allende los ma- 
res por SU situacion geográfica y otras circunstancias, 
no piie(le servir de modelo á los estados de Europa, i~ 
otros que cuentan siglos de vida y estin ceñitlos á lí- 
mites esireclios; la primera, por cuanto aiin el mismo 
Aristóteles reconoció sus ventajas en la era en que pa- 
sahan por mejores gobiernos los republicanos ; y la pri- 
mera, sobre todo, para los españoles á qilieiies Iiablo, 
que en ella deben ver el único lazo capaz de atar á 
nuestra sociedad harto dividida. 

Ha habido monarquías electivas, aunque les hagan 
sido muy siiperiores en número las Iieredilarias. 

Esto no obstnriie, creo que de la nioiiarquia elec- 
tiva no Iiay que hablar miiclio, no siendo una clase de 
gobierno que cuente con un número siquiera mediano 
de parcialcs. Y sin embargo, quierres no consul~en la 
historia, quienes so dejen llevar de lo que aparece mas 
juslo y razoualile A primera vista, quienes juzguen los 
hombres como obedientes A la voz de la razon y la jus- 
ticia, no tornando en cuenta al juzgarlos tan favorable- 
mente lo que es la sociedad, debe11 considerar como 
un gobierno excelente el de i in irionarca elegido para 
serlo por siis méritos probados. ,j Cabe en lo posible 
una teoría mas hermosa que aquella que dice hablan- 
do de confiar el principal poder á un Iiombre enco- 
men<lándole el cuidado de regir á miles de sus seme- 
jantes, al modo que sc dijo de la f;irnosa manzana 
adelur pulchriorin ~detur digniorin en vez de «dese a la 
mas hermosa,)) udQe al mas digno.)) 

Yo, señores, al calificar en mi leccion primera la 
eleccion de una cosa bella en la apariencia, pero en la 
realidad no otra cosa qiie una casualidad disfrazada. dij~: 
una frase de la cual no me arrepiento, ó si me arre- 
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piento tal vez cs porque tlicicntlo asi favorccí 1 la elec- 
cien demasiado. No Iiahlo dc la elcccion que sc Iiace 
1)""" formar los cuerpos tlelibcranies, Iiablo, sí, dc la que 
Iia solido liacerse para ocupar el Lroiio cii las moiiar- 
quias electívas. 

Véase que era en tiempos modernos la elcccion de 
Reyes en Polonia. Tan fatal fu6 i aquel estado que al 
hacerse allí en l 7 9 i  una constitiicion á uso y gusto 
del tiempo, iio sieiido aquella la época en que eran me- 
jor entendidxs ó gozaban (le mas aceplacion las doctri- 
nas verdaderamente monárquicas, fué convertida la 
dignidad Real de electiva eri heredilaria, tlesestiniáii- 
doce el consejo dc Rorisscau , el cual ohedeciendo 5 sus 
preocupaciones en s t ~  proyccro de corislitiicioii para aquel 
estado, habia dado por perdida la libertad si por Iiereii- 
cia y no por eleccion se seiiiaba el Rey en el  trono, y 
adoptando el parecrr de Mubli, que en'oiru plan de la 
misma clase, destinado al misrno intento, iio olisiante 
sus erradisimas ideas politicas favoral)les á las rcpiiblicas 
de Ir. aiitiguetlatl, haljia opinado por sustituir al acaso 
y peligro de la voiacion la casualidatl del nacimiento. 

Veamos lo que era la eleccioii en el imperio romano 
sobre lo cual se me ocurre á la memoria una ptigina del fa- 
mojo y excelente Iiisioriador tlc la tlecadelicia y caida del 
imperio romano, el iiigles Gibbon, cl cual si bien era mas 
entendido en materia de liistoria que en la tle gobier- 
iio, siendo en esta última un lory ciego y lo aqtes 
apellitlado entre nosotros un servil, á la par que riii in- 
crédiilo osatlo en plinto á la religion, todavia, cuando 
no le cegaban la pasion ó el interés, con su claro en- 
tendirnierito y vas14 erudicioii veía bien y resolvia con 
acierto la mayor parte de las cuestiones. Hablando, 
pues, el hoinbre insigne á quien me refiero, de las 
elecciones de alguiios emperadores en el d i scurs~  de sil 
Iiistoria Iiace las observaciones, cuyo sentido voy á de- 
cir, aunque no me acuerde de sus mismas frases. 

Pinta á la muerte de un Rey de grande, mediano 
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6 ningiin valor, pasada la corona á las sicncs de iin 
niño tierno, y cuan absurdo y ridíciila es ver al rede- 
dor de rin ente, el ciial aiiii no se sabe lo que es ó será, 
y acaso al lado de su misma cuna, á los mas ilustres 
gtlerreros, á los políticos mas emiiieiites, 5 los prime- 
rds sabios de la nacion poslráiidose á Iiacerlc acntainienio 
y promeierle obedieiicia , espcráiidose tlel curso de la 
natiiraleza que aquella persona, sea como fiiere, impere 
y rija uti (mis  lilat ti ido sobre los miiclios Iionibces de 
mérito qiie iin pueblo inmenso contiene. Pero el mis- 
mo escritor á esla riiliculez apareiite opone el testiino- 
nio de la Iiistaria, por el cual sc vé estar por lo comun 
lien gobernadas las inoiiarquías liereclitarias; y al revés, 
seguti ncrediia entre otros ejemplos s(.ñsladamente el 
del imperio romano, ser la eleccion el medio de que 
se eiiciiinbre al solio no el mas tligiio si110 el inas osado, 
el cual por malas artes, á veces coliecliaiido los votos, 
otras valiéiidose (le las armas, siemprc con dalio público, 
se apodera de la suprema potestad, rio ejerciéndola 
despiies mejor que quien la obtiivo por el acaso del 
nacer, ó sea el tlercctio heredntlo de su padre. 

Acaso muclios de los que nie oyen saben, pero otros 
tal vez lo ignoran, y á los linos estará bien recordár- 
selo y á los otros referírselo, que en la primcra poten- 
cia del miiiitlo en el gigante imperio de Rotria , cuan- 
do era la eleccioii la qiie creal)a los etriperadorcs, tina 
soldatlesca insolcnie y clesmantlatln sacó la dignidad y 
potestad silprerna á pklliu siil~asti, y que, comparecien- 
do silte ella varios pretciidiendo y clicielido como si sc, 
tratase {le uria joya en venta á prija «lu~tto doy» quedó 
la dignillatl imperial por el mcjor postor, el cual fué un 
tal Didio Ji~liano , viejo rico de escasa valía , que pron- 
to, tras de gobcrnar malamente, cayó á manos de los mis- 
mos por quienes Iiabia sitlo elevado. 

A consecuencia (le sucesos semejantes cayó aquel 
imperio. Igiial suerte Iia cabido hace poco 5. Polonia 
tras de largos años de una lastimosa anarquía. No asi las 
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monarqiiias hereditarias que coi] sus defecios se han 
sostenido por dilatadas edades, y aiin Iioy mismo en lo 
niejor del muntlo prevalecen y duran. 

Acabo de tlecir que l ~ s  inonarqiiias herediiarias 
tienen desventajas ¿y qiié cosa Iiumana no las tiene? 
Pero al lado de ellas estliri mas que coinpeiisiiidolas 
otras vontajas conocidas de casi iodos y confesadas por 
miichos. La primera de estas es la solidez y perina- 
nencia : la estabilidad. Si ,  señores, esta es una cosa 
preciosa, una do las prendas iiias alias que en las co- 
sas del mundo, y sobre todo en las leycbs, ciicontrarse 
pueden. Coiisidci~ernos lo que es la aml)icion tlel Iiom- 
bre, y cuando estamos viendo con cii511io afan son dis- 
putados los puestos vacantes, y en qiie número se pre- 
sentan para ociiparlos los pretendientes competidores, 
pensemos qiict, añaclido i otros lugares abiertos á la com- 
petencia el mas alto, uumeniado ui i  premio, y ese ma- 
yor que iodos, en 1s lotería del poder, Iiri de excitarse 
con mas fiiriii la codicia de los jiigadores. Iioy el fruto 
codiciable de la potesiad real esti  á tlonde nadie puede 
alcanzar; póngase mas abajo y tal qiie Iiaya esperanza 
de cogerle, y, se verl la contienda y refriega q ~ i c  Iiay 
por llegarle a poseer, y como se empinan hasta los pig- 
meos con la coiifiaiiza de rayar donde anlcriormeiite 
no podian los gigantes. En los tiempos modernos ha 
crecido prodigiosamente el número de  pretensores del 
ministerio. Sea electiva la monarquía, y asombrará ver 
cuántos y cuáles son los candidatos para Reyes. 

Parece por consiguiente haber proliado la experien- 
cia y de resultas di. esra y por otros motivos convencer 
la razon de los bienes que trae consigo la monarqiiía he- 
reditaria. Y asi en laasamblea constituyente de Fraricia, 
en que reinaban ideas antimonárquicas pues se creia 
cuando mas un mal inevitable 6 neci:sariu para evitar 
otros mayores que Iiubiese Reyes, todavia la ley que 
da el trono por dereclio de heredad fué preferida. Ver- 
dad es que a l l i  y entoiices, cl trono dejado en pie fué 
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rodeado de cosas que liacian imposible la permanencia. 
En esto qiiiero Iiacer alto C Iiincapié: á ello debo llainar 
la ateiicioii de mi auditorio. Es menester que si nos re- 
solvemos í tener monarquía asi como sucederia con otra 
forma de gobierno que eligiésemos , no le mostremos 
riiiedo iii odio, no Iiabieiido cosa peor que adoptar y 
solwe todo revestir de dignidad y poder un objeto para 
odiarle 6 temerle, 6 siquiera mirar como lo lla- 
mado en fraiices un pisaller, á modo de un susle faltas, 
d dcl mal el menos, la iristitucion primera 6 scprema en 
el Estatlo. [,os que jt i~gan la inonarqiiía peligrosa ó poco 
digna de ser mirádli con reverencia, los qiie opinan por 
maritenerla niengiiada en fuerza, rebajada en decoro, 
yerran en qiiererln, y harian bien si propusiesen derri- 
I~arla. A esos diré yo con uno de los mas célebres tri- 
hiiiios y oradores del mundo, con Mirabeau. Todo se 
puetle sostener excepto la inconsecuencia, decidnos que 
no hace falta el Rey, y no digais que es necesario un Rey 
sin poder 1 inlitil. Si algurio dijere ó sospecharc qiie 
lia blando asi aliido í las circunsiancins presentes, recuer- 
de cuyas son estas palabras que de cilar acabo ,.y en- 
tonces no podrá con justicia tacharme de parcialidad 6 
tle profanar con aliisiones de bandería el sagrado de 
este asiento á dondo no deben llegar las pasioncs ó in- 
tereses que Iioy nos dividen. 

Yo, señores, como he diclio, disto i tal punto de 
consiclerar la monarquia como un mal, que al revés 
la reputo y declaro iin bien altísimo. Y no se crea que 
voy á usar de adulaciones orientales, porque eso seria 
hasta inútil ahora , cuando hay poderes diversos y clife- 
rentes castas de aduladores. En el dia presente todas 
las opiniones pueden ser defendidas y sustentadas con 
franqueza, noblemente: á varias cosas puede mostrarse 
apasionada atllicsion sin ruindad, porque nada esti firm~, 
nada deja de tener algo que lo conibata,,y sustentando 
cualquier causa, se pelea, se corre peligro y viene á 
ser decoroso el vencimiento 6 ilustre la victoria. Por  
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consiguiente, si Iicn puede haber pasion, mal puede ca- 
ber lisonja eii las exl~resiones col1 que pueda yo Iioy en- 
salzar la monarqiiíli. Ni la quiero yo orieiital, oin- 
nipotente, rodeada de aquel prestigio, apetecible sin 
duda, pero en esta iiuestra edad imposible (le conseguir, 
ni la propongo, ó siquiera la celebro tal ciial era eii lo 
pasado, pues hablo (le ella y anhelo verla como cuniple 
al siglo en que vivimos, como una insiitucion útil por 
demas, digna de acatamiento, en la cual está segun veo 
la ropresentacion priiicilial del Estado 6 del pueblo, ó la 
nacion entera. Sí, seliores, representante de la nacion es 
el monarca, y aiin la citada asam1)lea coiistituycnte de 
Francia hablantlo dcl Rey en sil constitucioii poco inonár- 
quica dijo: ((La constitiicion francesa es representativa : 
los representantes del puehlo son el cuerpo legislativo y el 
Rey.)) Verdad es que a este articulo se opusieron unos po- 
cos diputados, entro los ciiales se contaba Htibespierre, 
los cuales opinaban que la rligniilacl real era uiia rnagis- 
iratur'a como otras en el Estado, Ibero como se sabe 5 don- 
de iban quieiics así opinaban y cual era su iiiteiito rclati- 
vameutc ií la tal magistratura, su opinion por fuerza ha 
de tener muy liviano peso tratándose de la rnonarqnía. 

E n  12 persona del monarca debc pues verse no 
una criaiura humana sino una iiistitiicioii, y dársele por 
cso en crecida cantidad fuerza y brillo. Auri mirada co- 
n ~ o  magistralura, á estas conviene dar vigor y procurar 
respeto, y mas si es la magistratura primera, suprema. 
Ademas necesita fuerza si como es necesario que su- 
ceda Iia dc luchar alguna vez coi1 otros poderes del Es- 
tado. Ue otro modo nada vale la monarquía: mejor es 
la repúBlica, á no ser que tengamos el gusto de ha- 
cer con uii Rey como con el sagrado personage que lle- 
vaba el título de suyo liicieron los judíos; (le ceííirle 
oiia corona (le espinas y poiierle por cctro uiia cliíía en 
la niano, causindolc así a la par dolor y afrenta, y dc pre- 
sentarle a1 público para escarnio tlc las gentes, dicien- 
do: Ecce horno, ó eii algiin caso Ecce tnulier. 
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Pasando á lo que debe ser la dignidad real coiivieno 

decir algo sobre si [le ella deben tlisfruiar asi como los 
varones las I~embras. Esia cuestioii , iio obstante que 
lia Iiecho correr rios de saiigre en nuestra pairia, no iiie 
parpce de importancia suma. Para resolverla sc debe, 
cn mi sentir, atentler á los varios hili tos y 5 Ids ideas 
antiguas de los respectivos pueblos. Hay quien dice ser 
exiraño que pueda tina riiiijer rc@r un Kstatlo donde 
iio Ic seria posible desempeñar destino alguno, pero, ca- 
balniente por esa razoii misrnn, opino yo que no está 
mal el reinado de las Iiem\)ras, porqiic creo la dignidad 
ó porestad real cosa inuy diferente de uii einpleo, y viendo 
oh ella aiia institiicioii , y la nias alta .no querria ver 
una criatura, sirio eii lo rela~ivo á la liumanidad, tina 
cosa neiitra, sin sexo. Pero repilo que varias conside- 
raciones, (le ellas tiistóricas las mas, deheri influir en 
la resolucion por la cual Iian de ser las Iienibras admi- 
tidas 5 ocupar el trotio, 6 excluidas (le tan a!lo asiento. 
Verdatl esqiie la riatiiralcza flaca de la miijer, flaca so- 
])re lodo c i~a~ido  es puesta en cotejo coii ¡a del sexo 
mas robilsto, psrece como que la declara incapaz de 
empuñar ó de seguir llevando coii mano firme las rien- 
d;is de un Estatlo. Pero si11 embargo venlos en la his- 
toria ser considerable el catdogo de las grandes reiilas, y 
con relacion al número dc mujeres que Iian empuña- 
do el cetro, tan consitlerable, que el ndmero de Reyes 
iq~ialinente grantlcs en razon á todos cuantos han ce- 
i ido coronas, no es superior ciertamente. No necesito 
citar á Isabel de Inglaterra, Reina iiisigne á pesar de  
sus fallas y delitos como mujer, á las dos Caialiiias pri- 
mera y segunda de  Rusia, á hlaria Teresa.de Austria, 
ciigos rciilados fueron tan gloriosos. Enlre nosotros los 
españoles iqtiién no venera y adora la memoria de 
ayiiella niujcr singiilar y virtuoso, de la Católica Isa- 
bel, honra cle su seso y de Castilla? Y aun (le sol~e- 
ranas (le medianas preildas, y no mas, liag ejemplos de 
que Eiajau sido sus reiaados un tanto prósperos y 810- 
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riosos, iii rnas ni nieiios que los de Rcyes de iguales 
calitlades. Reinando Ana de Inglaterra, ó Isabel y 
Ana de Rusia, crecieron y tuvieron felices sucesos 
los pueblos por cllas rc;:idos. 
C - .' 
i ?%Pero se  dice que heredando el irono las hembras hay 
gran peligro de qiie pasen los tronos á familias extrañas. 
En mi entender hay corto peligro en que pase el trono 
de  quien lleva un apellido ti quien tieiie otro diferente, 
con ial de que sea respeiado el derecho, y mantenida 
la calidad heredilaria de la monarquía, en un Estado en 
que son' medianameni- !,ueiias Iss Icyes. Y tarnbien por 
el otro lado puede haber al peligro de qiie, muerto iiii 

Rey sin mas descendencia que la de Iiembras, hijas de 
la tierra donde reinaba, haya que irle á dar por suce- 
sor rin varon de la misina real estirpe, pero de una rama 
reinante en un pueblo extraño. Razones hay, pues, por 
una y olra parte en cuanto á esie punto, pero, á mi 
vista, de importancia menor; salvo la grande que al- 
guna vez le pueden dar circunstancias transitorias. Mas 
como estas no pueden ser previstas, y la ley de suce- 
sioo no es coca que deba dejarse por arreglar, quede, 
como he dicl~o, á cada pueblo dcir,rminar en este ne- 
gocio segun dicten sus opiniones y costuinbres , y rija 
en Francia la  Icy sálica, mientras á España, á Portugal, 
á Inglaterra, á Ausiria viene bien que las hernbras por 
dereclio propio lleven la corana. 

Tiempo es de pasar, señores, á d r o s  puntos del de- 
recho político consii~iicional que son do superior irnpor- 
tancia. 

iEl Rey, señores, debe tener por si solo la facultad 
de Iiacer leyes, ó debe comparlirla con cuerpos de esla 
u otra naturaleza? 

Tamhien , secores, me parece que las circunstan- 
cias diversas deben resolver lo conveniente en esle pun- 
to. Es en mi opinion, yerro, y Iiasla fanalisino creer 
que cuadre una forma política á pueblos, cuya Iiisloria, 
cuyasiluacion, cuyas opiniones son en extremo diferentes. 
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Tierras liny, y ocnsio!ics t!ii qiic c'rcnr cricrpos para 

que coinparta~i COI) C I  r c j  la fa'nciillad tlc Iiacer leyes 
(ciicrpos cjiie por otra p ' l e  Iian de  tener alguna facultad 
inas, y aiiil de  irilentar arrogárselas, si legalmente n o  
Ics son concedidas) no deja de icncr inconvenientes, y 
si son estos compensados por algunas venlajas, lo es- 
tán por vciliajas muy corias. El estado (le la ilustracion, 
la repnrticioii de la propiedad, las opiniones que  pre- 
\alcccti uLilcii muclio sobre el particular de  que  ahora 
iiablo. 

l'ero cri olros Estados, y dc estos algiinos de  los 
primeros eii ilustracion y poder, ó c o n ~ i e n e  ó se lia he- 
c1l"biiecesario que haya cuerpos que i la par con el  
rey legislcii, y aun que en tocl; el sobierno de la mo- 
narquía tengan iritlujo ya mas, ya menos directo. A esta 
situacion ' lian venido parar \arias naciones traidas, 
cuáles por sus costuinbres y leves pero continuas varia- 
ciones cii siis lcycs antiguas, ciiilcs por la crecida su- 
nin (le ilustracioii, dc  intereses \arias,  d e  legíiimas 
an~bicioncs qiic cii si eiiccrrabaii y loilaría coiiticiien, cui- 
les por succsos qiic si rio soii mera casualitlatl i ella se ase- 
mcjaii l)nst:iii~c. En los 1)rimeros sictila bien quc cslé 
cornpariitln la poii!statl legislativa, siendo ello conforinc 
á los Iiibitos ntitigiios. No siicede otro tanto entera- 
meiite cii los segli~~ilos,  y nteiios todalía en los terceros, 
pero Ids cosas csisleiitcs soii niercccilor~s de respeto, 
y con arreglo á ellas debe procederse; valientlo nlas me- 
jorar que destriiir, lo cual tiene aplicacioii y debe apli- 
&se a lo qiic eaistc d e  géneros difereiiics y hasta opiies- 
tos,  co~itra la furia dc clcstruir, quc naciendo 6 veces 
(le justos motivos, pero ciega siempre, por lados con- 
trarios amciinza. 

En los I<siados cii que el monarca iisa d e  la po- 
tcsiad Icgislaliva , siiclc v:~lersv clc cucrpos sabios que  
lo a ~ ~ i t l e i ~ ,  pero conipucslos estos clc riiiemiiros qiie es- 
iáii cii ahsoluta dcpciidenci3 dcl rcy iiiismo. .illi cs la 
tlisciision ii~ciios l i l~ rc ,  pcro mas cuerda,  sin qne pc- 

9 
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rietre Jiasla su reciclo al punto que seria de desea 
la opinion pública, pero sin que por otro lado las rá- 
fagas de las pasiones vengan á distraer de i'\i- 
les trabajos. De monarcas legisladores han salido los 
mejores códigos civi!es y criminales y de procedimientos, 
monumentos gloriosos que á la par honran á qiiicn supo 
llevarlos á cima y de los cuales sacan una suma de fe- 
licidad considerable los pueblos 5 que esl5n destinados. 

Pero pasando i examinar las institiiciones (le los 33s- 
lados en que parlicipan de la potestad legislativa con el 
rey cuerpcis cujos miembros no son dcf)eiidienies del 
monarca mismo, necesario será que veamos cómo se 
componen estos cuerpos y cómo deben componerse en 
diversas ocasiones, y si delle haber uno ó dos, y en el 
segundo caso cuál deba ser la naturaleza de ambos y 
cada lino de ellos. 

Tambien al poner la consideracion en esos iiiismos 
cuerpos calificados por excelencia ó como por sil ofi- 
cio único de legisladores ó legisla~ivos, convielle ver si 
existiendo pueden ocuparse en legislar solamente, si es 
la tarea de hacer leyes la que mejor desempeiraii, ci 
si por el contrario cuiiiplen con mas provecho en 
algiinas y las mas veces con otro de los encargos que 
les están encomendados. Este trabajo empezara en irii 

leccion sigiiiente, eri la cual y en las sucesivas cada vcz 
mas apartados de los principios generales g primeros, 
aunque si11 olvidarlos del iodo, nos ociiparenios inas par- 
ticularmente en coilsiderar y juzgar por rnoyor y menor, 
como ya hedicl~o, la parte mechnica de las formas cons- 
titiicionales. 



S e ñ o r e s ,  acabé mi última leccion recomendando las 
ventajas d e  la riionarquía, y preíiriendo como hacen 
casi iotlos los ptiblicislas modernos, y segiin ciiadra á 
iiiis opiniones favorables P ¡a fiismezn en el poder, á la 
moiiarqiiia electiva la Iiereditaria. Se ine hizo itimedia- 
lamente una 01)jccioii á lo que habia diclio eii descré- 
dilo do I n  inoii;ircluía cleciiva ,* y si bien se  me hizo cii 
conversiicioii pariicular, mereció d e  mi parle aiencion 
y basta respclo !ior salir (le boca de  un oyente extran- 
jero, qiic es una de las personas de  Europa mas auto- 
rizadas para tratar de polilica y de  literatura, la cual, visi- 
tando por casualidad a España, me lia honrado con s u  
asisteiicia á estas lecciones. IIablo d e  RIoiisieor Edgar 
Quinct tan conocido coino poeta siogular, y criiico y li- 
terato avcntajado. Es le ,  pues, m c  dijo que  contra mi 
doctriria desaprobaclora de la eleccion aheolutamenic, por 
sul)oncrla incapaz de recaer en los mas dignos, era un 
fiierle argiirnciito In Iiisioria del papado, especialmente 
en la eilaci incdia. I<n cfecio, la c!cccioii clc los papas 
cs :iii caso en quc la monarquía c l c c ~ i ~ ~ i  (pues mollar- 
q u í a c s  la cligiiitlad poiitificia) lia prohado bien , claiido 
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resultas felices en los esclarecidos que por vo- 
tos, ahora de mas,  nliora de  meiios, y nlas esco-idos 

? electores, hansubido al  trono del estado romano y a ser 
calezas de la verdadera iglesia. Quizá ? señores, dcpen- 
dia esto d e  qiie en los papas la suprema potesiarl espi- 
ritual era mucho mas qiie la soberanía tcmporal , no Iia- 
biendo por otra parle afirmádose coinpletamente cil la 
segunda hasla Iiaber perdido un tanto d e  su vigor eii rl  
uso de la primera. Circu ns~a ncias particiilares ademas 
libertaban la eleccion de los palias tl.c peligisos anejos ;í 
otras elecciones. Y su dignidad sagrada, y la política 
civil y reliaiosa por todos los poiilificcs abrazada y sc- ? 
guida, hacian que, s e n ~ a d o  en su alto asiento el papa, 
aun  cuando no fuese un hombre superior, rriaiie- 
jaba su doble autoridad con acierto. Sucede en los 
gobiernos, cuya política n o  varía, que hasta honibres 
comunes rigen los Estados con proveclio y gloria en 
lo tocante á los ricgocios extranjeros y aun á los doiilés- 
ticos, por arreglarsesien~pre eii su conducta i ciertas rnlsi- 
inas tradicionales. hdemas, acaso e n  las edades riiedias 
la eleccion, en tierripoc muy anteriores mal iisada y 11rotluc- 
lora dc graves males entre escasisirnos si  tal vez algunos 
bienes, y qiie cn dias modernos tampoco da el rnejoi. 
fruto, solía llevar consigo majores ventajas y rnciiores 
inconvenientes que los que yo le he atribiiido , (i que los 
qiie tuvo y rieiie en  la mayor parte de  las é~iocas de 
las cuales nos da razon la Iiisloria. Aun 3 la lista de 
11uenos pontífices salidos de la eleccion, podria agregarse 
la d e  los duses de  Venecia, que siendo asímisino elc- 
$idos, eran por lo comun varones claros de  alto rnkrito, 
los cuales subidos al poder., con frecuencia se scñalaroii 
por sus Iiazañas. Y esto mismo acreditari, señores, cuanto 
varía con las circuiis~aiicias 15 biieiia ó tnnla calidad dc 
los gobiernos y de las Icyes , en la qiic si hay basianie 
d e  ahsoluio Iiay iio menos de  rrlativo. 

I'or eso hablaildo (le la digtiidacl pontiricia tlatla por 
eleccion, no  negai.6 que f u i  casi sicmprc coiii'critla i 
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varones digiiisimos (no desconociendo 30 los servicios 
que  á 13 rcli~ioii y i la ciuilizncioii jiiii~ariieiire hicieroii 
los papas, coiiio los desroriocieron los filósofos dcl si- 
glo dEcirno ociavo, y conio n o  los dcscoiiocen los de esle 
decirno noreno) todavía no propontli~é yo el método sc- 
giiido liara 1lcn:ir la silla ~ ~ a p a l ,  (le tloiide en  rtieJio dc 
las ~iiii&l;is tle 13 i);irl)ai ie sali ;~ I ) C ~ C I I I ~ C  una luz que  
guih i5 la sdlvaciori y dicha de la sociedad, para mo- 
ilelo digiio de  ser cof~iado ciiando se  trata del modo 
mcjor (le coiisiituir las monarquías profanas de nuesiro 
siglo. 

Tainbieii podia poncrse por rcllaro :'i inis palabras 
eii la leccion últiina, qiie en ellas ensniz.ir:do la moiiar- 
quia heretliiaria, nle dejé arrel~aiar uii taiiio por el es- 
tusiasmo, y aun acaso mas que mcclianamente. Pero, 
señores, iio lo Iiice a5i mcranicnte en ohsequio á las 
circrinstancias de nuestra paliia y de nriesiros dias. E s  
sabido, y no  lo oculié,. que la rnonaiqiiia Iierediiaria, 
siendo la forma de gobierno que predomina, y h~ pre- 
volccido eii tiempos n~odernos en los pueblos mas civi- 
lizatlos y poderosos coii algunas pocas cxcepciones , se 
recoinicntla por cso inismo á los pensadores que de  la 
csperieiicia no meiios qiic d e  la teórica debe11 aprender 
lo que cs nias proreclioso y nierecc rilaror alabaliza. Y 
aun si perisé y picriso en lo liresenie, no está nial, se- * 

áores,  .que 3.0 encomiende i la vcneracion y amor d c  
mi aiitliiorio una insiitucion que cs la primera d e  todas 
en niicstra patria, aun con arreglo i la Conslilucion hoy 
cri ella ~ ige r i t c ,  5 una institucioo ó cornlntida ó desaca- 
tada por quienes no conoccii ser 1.1 parte piimera en las 
dignidades y poderes que 113. coiiscrvaclo iliiesira actiisl 
legislacion polílica , á una iilstilucioii, en siima, que por 
esa y oti-as varias caiisns no eslnrá de mas seguir re- 
coiiiciidaiii\o i la rcverciicia y apasionailo afecto de los 
cspa coles. 

I'ascmos !a, sefiorcs, t1esj)iies tlc ciicorniar cn general 
1:i nioiiarquín, :i csannii~ar las vai.i:is clnscs dc ella, cono- 
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cidas y a ,  ó qiie pueden discurrirse, porque las nionar- 
qriías así como otras formas de gobierno suelen ser de 
clase niuy diversa. 

Porque si bien indiqué al concluir mi leccion ante- 
rior, que iha B entrar en el eximen dc lo qiie son 1"s 
cuerpos colrgisladores, donde los hay, nic parece qiic 
en obsequio al mejor método, hablando dc  la mollar- 
¶oía, bien ser6 no dejar este asunto basta haber Iiabla- 
do de  las que son ó deben ser prerogativas del trono, 
aun en los Estados en que las limitaciones á la potestad 
real son mayores ó mejor demarcadas y mas visibles. 

E n  primer lugar las monarquías tienen por apoyo 
ya el intcrés d e  unas, ya el de otras clases del Estado. 
Son una ficcion legal, (y  ficcioii legal es todo gobierno 
en mayor ó menor grado) ficcion por la cual un hom- 
bre 6 mujer manda á muchos y los representa; y mal 
se  toleraria y menos s e  Ilevaria con giisto su ti~arido, y 
no mejor se  veria e n  él representados cierlos deseos, 
pensamientos é intereses, si no fiiese realidad la repre- 
sentacion, por estribar la autoridad del monarca en la 
prnteccion particular que  de  ella recil~c esta csotra cla- 
s e  del Eslado. 

He  dicho esta ú esotra clase, pues constitiiye una 
d e  las principales diferencias enlre las varias monarquías 
la que esléii apoyadas ó estribeii en el interés, ahora dc  
aquella clase, ahora de estotra, segun requiere la diver- 
sidad de naciones y circunstancias. 

Hay por consiguiente monarquías aristocr6iicns, esto 
es, gobiernos donde el interés del rey e s  uno con el 
de  la noblcza, y algo diferente del de la plebe, aun- 
que  ni 5 esle sea del todo conirario. E n  monarquías 
semejantes, son para lo.; nobles los enipleoa 
d e  mayor provecho y honra,  est in~toles encargado el 
gobierno, ó sea los ininisterios, y favoreciendo las le- 
yes y costumbres sil iiiterés liastn como ri- 
cos, iin tanio en perjuicio de qiiieiiec uiveii de sil Ira- 
!)ajo y poserii poco. 
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l)en estas moiiarqiiias; fueron conocidas muchas en 

la edad inedi9,y aiiil liasia el  siglo XVIII, si bien en iodos 
tiempos Iiubo y Iia habitlo reyes, los cuales o por no- 
bles iiiil~ulsos del alma á favor de  la genle mas desva- 
lida y nienesterosa, ó por celos y envidia de  magnates que 
casi igualaban con su dignidad la real, y asimismo por 
esperai?za dc Iiallar nias dóciles y sornisos insirutnenios 
en la gente humilde, se  dieron á volvcr por el interés 
dcl ~ i ~ ~ c b l o ,  J á aunar poco ó rniiclio con este el  de la 
iiioriariluía, cri nienoscabo d e  los proveclios y deseos 
de la nobleza. Solo cuando la furia popiilar. s e  ha des- 
atado, y visiose cuánta es la fuerza tlcl l)uello cuando 
la ensaya y de  ella usa, sc ha11 srriniztlo los monar- 
cas otra vcz á los nobles. 

En las edades inedias eran por lo general los re- 
yes i modo de cautlillos de la arisrocrlicia y iio inas, 
solientlo eiiconirar cii arjiiellos 6 quienes acaudillaban, 
indóciles servidorcs, y á menudo peligrosos rivalcs. 
J<ii~oiices priraílos los monarcas rle renias lijas de  alguna 
ciinriii;~, y (le qjércitos asalariatlos, y teiiiendo al lado 
señores d e  ricos estiidos, segiiidos d e  numerosas comi- 
tivas de  vasallos, i vcccs coi1 armas,  poco se  distin- 
puian dc los piaitneroy y inas orgullosos próceres del 
Estado. Tctiiaii que miniarlos coi] cocisideraciones , que 
saciarles la c ~ d i c i n  con dádivas ile tierras, y de otra 
clase, y era frecuente que ellos echasen mano á las 
armas para arrebalai* á la corona lo quc d e  grado n o  po- 
tlian obtener d e  su largueza. Dc esto dan testinionio 
las historias, y rnas que  otras :icaso l a  de iiueslra tur- 
bulenta Castilla y la de Aragoii, donde leclores super- 
ficiales creen ver poder del pucl~lo en lo que era arro- 
gancias y desiiiancs de los nobles inquielos y codiciosos. 

Andando el ticinpo , á pesar de los esfiierzos á que 
h e  aludido, Iicclios por los monarcas para aumentar 
sil potlei., cimciiiiírirlolc en el iiiiei4s del csiado llano, 
ti tlc la iiohlei.~ ini'crior, mas  quc eii cl de  la aristocra- 
cia nias alta y prcpoiciiic, tu t la~ia  soliaii ser inas aris- 
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iocrhiicas que otra cosa las monarquías, clnirdo los 
re jcs  su tirivanza y favor coi] pariiciilaritlad, y ade- 
iiias la parle principal en el goliicrrio A la nobleza. De 
esio lia hdbido sir1 enibai,go exccpciones, siendo (le ellas 
la priricipal e n  liernpos modernos nueaira Espalia. 

Las monarquías rnancoiiiunadas en interCs espe- 
cialniente con la nobleza, puecleii como oiras tericr for- 
mas d ikrentcs ,  habiendo unas de las llamadas puras, 
en las cuales apenas aparece olra potesratl qiie la real 
aun para liacer las lejes; y otras d e  las mistas ó cons- 
titucionales, donde tino ó mas cuerpos comparieii la 
tarea ó facultad d e  legislar g aun olros actos del go- 
bierno con el trono. 

Las  monarquías, que  siendo puras se apoyan sola- 
meiite e n  el interés d e  la nobleza, son cosa pasada ya, 
ó á lo menos la creacion de una rle ellas ó la conver- 
sion en ellas de otras de diversa clase, me parece casi 
imposible. Son cosa pasada, lie diclio, acaso sin exacli- 
tud cabal, pero si de  ellas siibsiste alguna, debo de- 
cir que vive p ró l ima  i su fin, aunque en la aparien- % 

cia entera lodavin, al inotlo de aquellos cuerpos que, 
vigorosos cn sus Liienos t ie i~~pos,  al csrarlc cercana la 
úllima hora presentan el as;)ccio (le iiiia vejez sana y 
robuaia. Pero un 8obierno de  los apellidados aLsoIuios, 
es dificil que  siibsisia nliosa si iio tiene por basa el in- 
terés, y por (leferisa el afecto de la niuclicclumbre. Dt: 
10s mirados como absoliiios y á la par ravorecedores de 
la riobleza, era el d e  F r a ~ c i a  cn 11789, y por iiaber sido tal 
c a j ó  con estrepitoso esirago, sieiitlo habido por todos 
que la grande revolucioil de  Fraiicia mas fue contra la 
prepotencia de  la nobleza, que contra la de la monar- 
quía, la cual /ierdió su influjo por Iiaberse aunado con 
aquella, si bien tuvo causas riaiuralcs y legiliinas la 
uniori qrie al  callo en aqucllns rc\uelras conirajo el rey 
coi1 los 110~)Ics. 

Pero  i~loiinr:yliins !;ivnrnb;cs a1 i~:tcrbs de I n  iioblczn 
\ coi ]  foii~inq (1:: i i1 i \ : . i5  4 i ) ~ i i l n r ~ ~ c ~ i i l a ~ ' i , ~ ~  snii mas po- 
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sibles aun en el clia presciiie, y iio son niala clase de 
gol)iernos, si 1)icii tieilcn fallas, y enlre otras la de  ser 
diitloso que cl:ir-n. Dc csins es I:i inglesa. Alli, como he 
Jiclio, es el gol)ieriio tno dc  la clase llamatla aristocrá- 
tica, que cn él, como iiic esl)rcsé y repiio ahora,  enlre 
las tliversas gradas en" que  está dividida la escala social, 
asorna la cabeza el sohcraiio 1í poca mas a l ~ u r a  que  los 
l'ares. Allí, conio taml)ieii tic dado i iioiar, doininan 
los riol)les, iio solameii[e cil su cáinara , sino en  la de- 
nomiuada de los Comunes, y,. eri ver,lad, en cuanto e s  
parte del gobierno eiitcro. Alli se forman grandes par- 
cialitladcs pcilíiicas, de las cualcs son los iioblcs ~iúcleo 
y cabezas; parcialidades ó partidos, señores, que con no 
leves iii escasos inconvenientes, hermanar1 grandes ven- 
tajas, sirviendo de  disciplinar las tropas para la pelea, 
pues pelea coiiiínua son los debates del parlamenlo; 
partidos que en ninguna parte se  pueden formar como 
doiide eri In sociedad son reconocitlas superioridades é 
iiifcrioridailes naturales, pues In ilisciplina social facilita 
(í da jac01110 cstiiblcciJa la discililina política , porque 
ejércitos sin gciic-rnles mal pueden existir, y es dificil 
quc sean recoiiocidos por caudillos aquellos en quienes 110 

es respe~acla la persona y auii la gerarquía; ;iicetliendo que 
caudillos alzados poi* el acaso corno lo son en oiras par- 
tes,duran poco en el poder y mando; viniendo á derribar- 
los uiia rif'aga de opinion contraria, igualmelile transito- 
ria que aquclls 5 la cual dcl~ieroii su cnrumbramicnto. 

El iiioi!ai*ca itiglcs, si I icn  con arreglo á las leves 
lieiie faciiltad de iiornl>iar minisiros. á aquellos á qu"ie- 
nes su voluntad le dictc clcgir para coi~liarles tan alto 
cargo, en realidad i:o es cliieíío d e  hacer la eleccion sino 
en unos d e  los caudillos (le los bandos que en el Par-  
lanieii~o y In  iiacion conliendcn por el poder, piics lo 
qiie I;~'Icii-n dc la lcy Ic c o n c ~ d c  , la í~idole del gobier- 
iio J dc la socic!tl:~cJ sc lo prolii!)cn, queclando solo cn 
S U  111;1!10 echar .si1 ~ C S O  e11 11110 (Ic los platillos tlontlc 
esii cl tic: los ~~:l~i.iii!os cii i i icslos, coriti~ibui; asi un 
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tanto,  .y un tanto ne mas, á incliiisr el fiel de la balan- 
za. Asi e l  rey al\¡ concilia y divide, pero iio impera. 

Al mismo tiempo aquella forma d e  con- 
sieiitc dar al  pueblo libertad civil en grado surno, esto 
es ,  con pleno arnparo á la3 personas g Iiaciendas. Y 
consienre asimismo derribar la barrera legal, que en otras 
tierras doridc los noliles doininaii, impitleri la entrada al 
goce de  las honras y provedios del Estado á los ple- 
I)cgos , piics poco importa la falta d e  la barrera visible, 
ciiando 1s harrera, no legal, no vista, pero aunque oculta 
poderosa, estorba qiie las clases se  confundan, y qiie la 
autoridad esté a l  alcance de las firerzas de todos, y por 
estar al alcance de las fuerzas tle todos, sirva de  esti- 
mulo constante :í todas las ambiciones inquietas. 

Dc las rnonarquias cuyo fundaniento e s  el interés de  
la muchedumbre, ha tiabido y aun puede afirmarse que 
existen algunas. De estas era la (le España en 1808 y 
lo ha sido mas todavía desde 1823 hasia 1834: de 
estas cra por escclencia el iml~crio francés ciiantlo ein- 
p u ñ d ~ n  su cetro glorioso Napoleoii Donaparte. Porque 
entiéndase que esrns tlos rnonarquins ciilre si tan dife- 
rentes, la una emblcma d e  lo aniiguo y la otra dc  lo 
iiuero, conveiiiaii sin e m b n r ~ o  en tcncr por fiiridameiiio 
el interés tle las clases inreriores. 

A estas monarquias democráticas en mi eniender 
cuadra y sirve perfec~amcnte 1s forma del gobierno apc- 
Ilitla(lo absoluto. Y aqui eiitraré cii iii in cucciion (lile 
se enlaza con la presente. 

S e  Iia dicho en eslos iiltimos tiempos qiie es cosa 
iinposiblc tener nionarquías rodeadas (le iiistiiiiciones 
rcpublicanas tal cual se  dice qiie aíiriii6 convciiir á 
Francia, é irse i eslalilccer alli cn 1830, segun unos cl ' 
g c t w ~ I f , ~ n ~ a y e l e ,  y segun oiros c l  iiioiiJi.cn Iioy reiriaii- 
ie en In iincioii veciiin. Seiíores, segt~n rrli tliciimen soti 
posiblcs nionarqiiíns con iiiciitricioiics rcpiil~licnrins , .J 

no solo son ~)osihlcs, sitio que c s i i  :icrerlilaila sil 1)o~i- 
bilitlnil coi) In e~pcriericia,  piics I:is 11:i.v cl;.ciivniiiciiic, 
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Rel'ulilicanas son las insii~iiciones inglesas, tanto que, 
como lie tliclio !a, aiilc)s que 3 0  lo ha11 diclio per- 
soiias de niii! sii,iei.ior valía, aquel gol~ieriio, mas que  
monirquico verdadero, cs una repriblic:~ aristocrilica, 
c l i p  cal~cza es rin rey ~~eretlitario. Por  rej)ublicanas 
iengu las insiitiiraiones presentes tlc la Francia , si  bien 
en aquella rcpúl,lica impera la clase niedia y no la mu- 
cliedumbre. L o  qne si  eslimo iniposil,l~, es que haya 
monarqiiia con insiitucioiies repubIic?ras democráticas. 
Donde la muclicdumlire inipera, tusta 6 de no tener r e j ,  
ó de dar á aqiiel que por rey l lene ,  y á quien ama y 
adniira, iin podrr ilimiiado. Diré mas, y.es que cuando 
mandan los pohres y humildes, su ca~idillo, sea deno- 
minado rey, tribuno 6 pesidente ,  es armado de facul- 
tades terrib\einenie latas, para que haga lo que  á la 
muliiiiid ciiinple, Nada lisongea tanto A las pasiones de 
los peqiieños, 1 riada en mricbas ocasiones es tan coii- 
vcnienic 5 sii naiiiral p legiiiino iilterds, como que es- 
itSn Iiiintillatla la sol)cr])ia, y enfrenada la prepotencia 
tlr, los grandes por sil riqueza ó gerarquk, y el freno 
mas fuerte, y el instriimerito de  kiumillacion mas efi- 
ciz es un poder foriisimo puesto en manos del repre- 
scnianie y capitnn dc la plebe. Dc la mas desmedida 
aiiroridad en esios espera ella mejor amparo y mas sc- 
guro patrocinio. P o r  eso en todas partes, en coalesqiiie- 
ra tiempos crea l a  dernacrácia, la muchedumbre, á los 
dominadores ii quienes ha sido costiin~l)re calificar d e  
tiranos, y los de Grecia en 1)razo.s de  ella sabieroil al 
supremo poder; y la plebe elevó y mantuvo ii los Césa- 
res de Roma; y en brazos d e  los que forman lo llania- 
do propiamente pueblo, y aun sobre sus Iiombros fueron 
alzaclos Croni\\.el 6 su protectora~lo y á SU solio impe- 
rial Nnpoli>on, y aiitcs otros ~lsurpadores j y eiicumbra- 
dos ya aqiicllos 5 quienes encaraniaron las clases mas 
pnlbrcs y iiiimerosas gal)crnaron con aiitoridad poco 6 
nntlu rei,rirnid:i, ciiirc gci~erales miieslras (le ainor, y 
nlinsioiiatlos nplaii~os. 
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Señores, nionarquia democrática, aiiritjuc no d e  las 
iostiiiiidas por usurpadorcs, era iiucsiin 1:sp;ili:i en  1824, 
asi coino en 1808. Era ,  me dirá11 , UHIJ direreri~e de  otras 
con 13s cuales la he clasificado, iiiirándola bajo uii asl~ecto. 
Es verdad, diré en respuesta, así lo conozco y no rehuso 
confesarlo. Pero cada monarq~iía, p con nsas razon las que 
so11 del gusto de  la inucheduinbre? iicne que aiemperarse 
al cstado de  la sociedaci cn que c s t i  csiablecida, y por eso 
la monarquía española senlada en un pueblo no por 
dcmas ilusirado , reli,oioso, pobre, buscaba y Iiallaba 
si: al'oyo cn el clero. en las órdenes monisticas, como 
represcniantes á la par d e  la fe re l ig ios~ y de la ple- 
be; J en leycs, mas que á los propietarios, favoral)lcs d los 
que  lroy se llaman proleiarios. Por  eso nniparaba y aun 
favorccia niiestra legislacion a los inqiiilinos de casas 
contra los dueños, y la le gis lacio^^ y la costumbre 6 
los cazadores contra los seííores de las tierras. En las 
cosas tocantes al aliiiiento y á 13 habilacion, ol)jetos am- 
bos tle importaiicia primera; en  Espaíia bajo sus rcyes, 
disfrutaban d e  veiitajas los pobres que viviiiii  dc sil ira- 
bajo respecto á los dueíios d e  las iiei>ras y dc las casas: 
;muestra insigne de  cuáiilo favorccia el irono aqiii al 
interes d c  la plebe! 

E\ irnpcrio í'ranccs, bnjo Nnpolcon Boiial.iarte, si asi- 
rnisrno favorable con especialidatl i las clases in ferio- 
res, sc  diferenciaba de  la monarquía cspafiola eii cuanio 
se  tlifereiiciaban las circoiistancias 6 íiidolc tlc la sc- 
$unda y clcl primero. Aquel Imperio sr, faritlci cii cl ci- 
iniento dc uiia sociedad nueva, des(ruitle'liasta por los 
siiyos la anligua. IIrl in~per lo  eiicmiró al ~)iicblo fi.aiiccs 
tal cual la revolucioii le -hnbia piiesio y leiiia, y Ic dió 
~ l o r i a  militar, grandes eslieclBculos, leycs igualas, mo- 
iiuineiitos suntuosos, totlo ciiant o 1ialag;i 1í la nluc11~- 
dllrilllre; y tanlo fud (1,: csla qiiciaitlo, (lile di? lados 10s 
rcpiiblicaiios qiic en Francia. l ian  a(liilatlo i la ~)ltdie, 
tic iodos los tiihui!os fiiiiiosos (lile cii 13 ~ ( : V O I I I C ~ O I I  00- 
recicroli, iodos 10s ~scli!~.ccidoj o i .~ i l~r i ; s  ( l ~ ! i i : i ~ ~ ) ~ u ~ ,  
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aun d e  los vocales de la junta de  salvacion piíblica, 
queda solo escasa y apenas Eiuorable menioria critre el 
puel~lo francis , mieniras que el hombre del sotnbrerdo 
cliico y de la levita c e n i c i e ~ ~ t a ,  3si como es t i  icmoritado 
en lo alto de la farnosa columria, trofeo clc sus ~iciorias,  
asi está cii cl priirier iii;nr cn la imaginacioii tle los france- 
ses, y scñalütlamcnie dc  los de clase Iiuriiil Ic, ciciido para 
cllos el rnayur y inas duratlero rcciierdo ciiirr, los graridisi- 
mos que Iiubo dc dejar dri si aquelfa rcvoliicioii popular ,v 
asonibrosa. iTaiito agrada á la plebe un sol~craiio que con 
poicstnd casi absoluta 6 la par la rel)resciiln y la sirve! 

No se  crea por esto,  seííores, que liago !o el elo. 
s io  de  !a soberanía l lan~ada absoluta: nada riienos. Si 
la creo inuy adccuada á regir un esindo en qiic la clase 
rnas niiinerosa y liiimilde domina, ya Iie dicho y repito 
que cii iiii entender, para el bicn general, convieiie que  
esté tleposi~ado el poder en la clase niedia. 

De la monarqnía fiindada en la clase que  acabo de 
nombrar, nic toca hablar en esie inomento. Esia es la 
que ahora se  ira hrmando eii Francia,  en  Portugal, 
cn la Bélgica, en niiestra España, en Ia que  se  van 
convirtiendo asimismo coi1 mas 6 nieiios leriiitad otras 
irionarqiiias europeas, cuya basa era* antes otra j y la 
cual por lo rnisrrio rrierecc y forzos3mente Iia d e  Ila- 
mar nuestra alericion con preferciicia. 

i.1 esla monarqiiía ciiarlra 11icli acaso, o por el 
coii~l.aiio, sc :ijuutaii nial las formas del !liin!ado gobier- 
iio relireseii laiiuo? 

Las foi.inas dc este gobierno nacieron, coino es sa- 
I~ido,  en Iriglarerra , y alli servian para el interés de 
la ai'istocrácia. Teniaii mucha parte dc republicanas, y 
al  tomarlas los Esiados Uriidos, y acomodárselas, tuvie- 
ron quc variar cn el!as muy poco, infundiéndoles em- 
pero iin espiriiii tliiereiite. Quisieron tomarlas p apli- 
c:írselas los ~ranccscs, alterandolas bas~rinic cii su revo- 
lucioii, y iio putlicion, porqiic asi como no se  podria 
labrar cii iiietlio dc iiri terreriioio , as¡ no sc sienian $0- 
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bieriios en iiieclio d e  las revolocioiies. Desdc la última 
acaecida eti el mismo pueblo en 1830, se  está traba- 
jando en la empresa, en gran parte con feliz fortuna, 
aunque sin conseguir dar al  gobierno la firrneza ne- 
cesaria, sin que  pueda icertsrse Iiasta dónde se Ileeará, 
y cuál clase d e  perfeccion adquiriri la obra. Lo rnismo 
se va haciendo en otras naciones, si  bien siendo en ellas 
diferentes en número,  índole y poder las clases medias 
ile 10 que son e n  Francia, salc no iddntico el fruto del 
trabajo, corno formado d e  otros riiateriales y diverso 
modo. Veamos pues, s~ñores ,  pues qiie en ello estamos, 
cómo puede de mejor manera y con nias proveclio aco- 
modarse i la dominacion dc las clases medias la forma 
del gobierno llamada representativa , atendiendo sieni- 
pre  A las circunstancias con sus contiii iias variaciones. 

En primer lugar, las monarquías asentadas en el 
interés dc las clases medias, por fuerza iiciien, como 
las (lemas cosas humanas, i la liar COII  \ i ~ ~ i t ~ j a s ,  aIgli- 
nos majores ó iiieiiores incoii\enicnies. 1-J lo lie diclio 
eii mis lecciones aiitcriores; de estas clascs ioniodas en 
general no pueden esperarse los 1)ensariiicntos altos, los 
afectos iiobles, qiie mezclados con \icios eriorrries tenia 
la nobleza antigua, y que se  conserlaii aun en algunos 
de los ilesceiidientes de aquellos varones esclarecidos. 
Ni tampoco Iiay en las misinas clascs los impetiis gene- 
rosos que i la ]):ir con ir~tenlos feroces y otras faltas 
hijas de su igiioraiicia abatida condicion, iiciie la ple- 
be, cuyas crilpas proceden tlcl rnisino origei~ qiie sus 
buenas calidades. L a  inonarqiiia de  las clases rnediris, 
como estas, es calculadora, algo tíinida, menos ateiiia 
á la gloria que al proveclio, yéndose en  \orlo con pru- 
tlencia, hasta con caii~ela,  pesando, quilalaiido coii 
prolijidad cada einpresa qiie se  trata clc ncoiiieier, ]>re- 
liriciido B la guerra la paz, inas qiie por iiloii\os íilosó- 
ficos por rwones interesnd,is, cuiilndos,i dcl acrciccnrn- 
iiiieii~o ilc la riqueza , oI~sci.\adoi~n coi] eriiltciio (le1 cs- 
ado rlc los fondos ~)iíblicos, afi cioiintla ;i ociiliaisc rii 



empresas mercanliles, en obras mas para comodidad de  
los particulares que para hon-a d e  las artes, y por con- 
siguiente del Eslado. Esto es lo que hoy lleva el iiom- 
bre de iniereses maierinlcs, y de ellos, como es sabido, 
cuida especialii~ente el  gobierno de  las clascs nieclias. 

En estas el trono ha perdido la rnayor pnric del 
prestigio de quc gozaba cn el concepto tlc los nobles 
6 de la plebe, siendo mirada su coiiservacioii como rnero 
negocio (le iitilidatl, como fianza d c  quiciud. Pcso aiin 
en ellas, si ha de liabcr trono, necesario cs que procure 
hacérsele olrjeto de  veneracion, (le acatamicnLo, po- 
niéndole conio entre un tanto de niebla en donde se  
le vea rodeado de  tina aiireola dc gloria. Donde Iiay 
moiiarquia, el rey no solo lia d e  lener poder bastante, 
sino que con las prerogativas que le danautoridntl, dehe 
\ierniaii;ir otras que le deii dignidad en  allo grado,  
con~iiiieiido que la nacion adopte, en cuanto al trono 
toca, fórmiilas que sirvan (le ensalzarle, d e  engrandecerle. 
Por eso nic parece desatino y I i~s t a  lociira donde hay 
rey rcl~iisar el nombre de  reales á lascosas del Esiatlo. (1) 
.4liidiendo 9 periódicos, á liablillas vulgares, no para 
ailioi~izar ó ccnsiirar cosas del dia , sino para sacar d e  
todo ciiseñaiiza, diré que nie parece necio detenerse en 
si aclamantlo á un rey sc pone ó rio el aditamento d e  
constitucional al nonibre que declara su dignidad su- 
prema. Sciíores, duda tal supoiic, que pueda Iiaber dos 

( 1 )  La mania (que  á mis ojos es tina sandez) de no llamar 
reales a\ ejercito y 5 la armada y 5 otros cuerpos O cstableci- 
mieiitos (como se los llama hasta en Francia y en BSlgica) no es. 
tá fundada en ley algiinn vigente; pues si hubo iin dccreto d e  las 
Córtes de  1810, 11.12 y 13, que  asi lo mandaba ; este no  fué 
restablecido en 1836 entre los que  entoncesexpresamente lo fue- 
ron.  EIa llegado Q tanto el desatino en este punto, q u e  hay quien 
deseche la palabra real en una monarquía. Asi vemos 13 rareza de  
poner juego nacional de Villar, en vez de  real como antes s e  de- 
rin. I-lahlarido de marina con el epileto ?incimial cn vez de real, 
qiiednn confundidas la de guerra y la mercante. iConio si real y 
~inelonal no fiicse lo mismo, donde la cabeza de la nacion es iin 
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reyes, d que  de  la Consiitucioii no cs el rey tina y la 
mas alta parte; cuando tanto se insiste eii iliic Iiay pe- 
ligro en aclamar al rey siti Ilarnarli: coiisiitiicioiial, la 
monarqiiía anda como vergonzailrc, y la llainada libertad 
como dudosa d e  si misma; ó, para exylicarrnc mejor, 
como que d i  vergüenza y miedo tener rev, conio que la 
Cons~itucion está recelosa de  su asociaGoii cori la rno- 
narquía. No, seriores, a~lihos deben tener fé en sí mis- 
mos, y uilo en  otro: de su consorcio, no tlc su divor- 
cio ( y  cste lenguaje es legal ncliii y aliora) deben iia- 
cer la paz, la fuerza g la felicidad del k3stndo. 

Seliores, en una monarquia, sea 6 no de las Ila- 
madas constitucionales, cuanto niinimiic c t l  Iiistre p 
decoro de la clignidad real ,  olro taiilu gana cl Estado 
en beneficio ; porque como 1ie dicho, aiiii atloptados 
princípio~ d e  los rnas favorai~les al poder popiilar, to- 
davía el monarca es representaiitc dc: 1.1 iiacion, y por 
eso honrando al reprcseiiianic sc 1iorii.n al rcpresciitado, 
6 sea 6 la nacion entera. Pucs si el (lile reiiis goza 
de alías prerogativas, y gran poder; si eriirn 1í la ltarlc 
cn la foimacion de las leyes, y norn1)i.a á qciiciies e n  sil 
nombre llevan las riendas clzl gol.iierno ; O, n i i i i  sieiido In 
real persona la d e  iin riiño ~ )ohrc  J (lesvalido, es en irnpor- 
tancia superior 5 los nias ilustres (riierrcros, a los nias ? 
insignes oradores, á los mas experimenta~los y (licstros 
repiíblicos, i los nias claros ingenios y mas iliislrntlos 
entendiinientos que el Esiado encierra; si todo csin su- 
cede y doiide hay reyes por fuerza Iia (le suceder jen 
qué  consiste? E n  ser la oionarquía una insiilacion , 
en verse en ella la fuerza, la gloria pública. Y por 
otra razon, ademas al monarca, y e n  todo gobierno al 
que está colocado en cl lugar sopremo , clal~c acatrírsele 
en  gran manera. Sabido es que á 10s Iioinlircs Iiay dos 
medios de reducir i la ol~cíiieiicia, iiilliiycnllo r i i  sus 
i11inios para que  siijcicii sii \~oliii!iad, c.ii~iitlo csla 
por razones de iiiterCs O [le 1,:ision rliiicrc clc~sninii- 
darzc. ],os (los niedios ri qiic mc rclicro nlioi'a son 
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el temor y el respeio. Térrninos medios en este punto 
no los veo, ó si algurios descubro, esos en mí sentir valen 
poco. Ciiantlo los anliguos idearon la fá1)iila de las 
ranas, concii)ieron qiie despuos d e  enviado por rey pri- 
mero ari zoqiiete, era necesario darles un culebron por 
sucesor dol monarca escarnecido. No habria habido ne- 
cesitlad dc tal iigor si  desde luego se les Iiubiese dado un  
rey deceiiie. 

IIa lialiido , es vertlnd , u n a  época en la historia mo- 
derna en qiic se Iin coiisegriitlo iio diferenciar en nada 
a1 9oLicriiatlor de  los gobernados. Esto sucedió particu- 
larmente en  los dias en clric rigió la Corivenciori á Fran- 
cia. Pcro eiilonccs se  vid ser I'uerza buscar iin siiplente 
a1 respeto, y cii vez (le los tronos dorados qiie tanto 
ofenden la vista, en Iiigar (le las soberbias pompas tan 
cefisuradas, miradas por la adusta envidia 6 la soberbia 
con tanlo desabrimiento, se piiso para irnl~edir que  fuese 
tlespreciatlo qiiicii cjorciese cl poder, las desnudas ta- 
l~ las ,  In agiidn cucliilla, e1 leri i l~lc golpe (le la guillo- 
tina. iAsi eran o!)ctlecitlos por lo temil)lcs, quienes mal 
['odian y iio prctwdian scrlo por lo respetables! 

Baste , señores, e n  cuanto a la reverencia que debe 
inspirarse al monarca, sea ó no consliliicional: pasemos 
h ver cuáles, aun en iiiia monarquía (le las mas lirnita- 
das, deban ser sus faculladcs. 

Printeramente el monarea dcbf: tener parle en la 
formacion (le las leyes, tcniciido entre otros dereclios 
cl de propoiierlas por metlio de  sus ministros al 
cuerpo ó cuerpos qiic coi] él han de coiiiriliuir á ha- 
cerlas. No conozco pii!)licista de  nota que opine co i i t~a  
dar 31 rnonar.cn setnej:litle derccho, salvo los d e  la asam- 
blea constiiiigentc clc Fi-ancia, qrie no s e  le dieron en  
l a  Conslil~icioii t l ~  1791. l lay qiiicii prcienda dhrscle 
escliisivamenie, clejnntlo á los cuerpos colegislatloree solo 
la facr11i;itl de aprol~iii. 6 destiprobar, y cuaiido mas d e  
eninciic!ar lo propiiesto por la corona. .4si sc  estable- 
cia entre iiosotros cuando por el Eslatiito real de abril 

1 O 
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de 183& se di6 iiiieva forma á las Córtes, y otro tanto 
hahia sucedido en la Carta constiiuciorial, otorgada á 
los franceses en 181 4 por el rey Luis XVIII. Confieso 
que á esto soy contrario, como lo diré eiltrando de Ile- 
no en la cuesiion, y dando cn defensa y abono de mi 
dictámen algunas razones, cuando pase á tratar de las 
facultades y atributos de los ciierpos legisladores 6 de- 
liberantes. Baste por ahora anticipar la declaracion de 
que en mi sentir, si el derecho de proponer las leyes 
debe estar piiesio en el monarca, en un Esla110 donde 
hay ciierpos qiie en público deliberen y tengan parla en 
la legislacion, tan importaiite derecho no debe ser del 
rey exclusivan~ente. 

Olra parte corresponde, en mi concepto, al mo- 
narca en la obra de \a \e$s\acion, y es \a sancion real 
6 lo que usando la primera persona del presente de in- 
dicativo de un verbo latino qiie significa pro1iil)ir ó ve- 
dar, es conocido entre muchos con el nombre de el 
veto. Hiibo un tiempo en que dar al rey esta preroga- 
iiva fué considerado peligroso ó perjiidicial : hubo un 
lieriipo en que, aun dándosela, se le dió por plazo li- 
mitado. Asi sucedió en la Constiluciori francesa de 1791: 
asi en su tratliiccion libre, conocida entre nosotros por 
Constitucion de la moriarquía española de 1812. No la 
llamo asi por sá~ira ,  señores: no se crea que trato de 
denigrarla, yo que iin tiempo respetándola difunta, y 
deseando encubrir sus faltas, por respeto á sil entonces 
no bien tratada memoria, fui sin razon acilsado de co- 
natos ó intencion de restablecerla. Era tradricciori, co- 
mo lo han sido, son y serán probablemente otras leyes 
oportrinnmente en ciertos casos, y en ciertos no. Era 
declaracion, expresion de las ideas que reinaban eri las 
inentes de nuestros político-li!eratos, cualido una gran 
catásirofe trajo ti España á punto dc ser natural esta- 
blecerse en ella un gobierno con formas baslanle de- 
mocrálicas, las cuales fiieron á buscarse en las liicntes 
donde todo se Lebia; era conforme ií las misiirias te- 
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nidas por cierras y provccliosas que dominahan en la 

tle los tliputado(: que la formaron y de  la parte 
del piteblo que la recibió coi1 giisto. Siendo tradiiccion 
libre de la francesa de 1791, no por eso pecó l a  
.Consiitucion española d e  1812, pues cumplia con las  
condiciones de  aquel tiempo, yero si  rio fué por eso 
reprensible ciitonces, sí lo seria por venir fuera d e  
sil lugar y sazon alioi~a. Otro tanto puede suceder con 
leyes del dia que tambicii merezcan scr tacliadas dc  tra- 
duccioiles. En aqiicllns dos Coiistitriciones, prics, tenia 
el rey, cn lugar de  velo absolttio , uiio meraniente sus- 
peiisivo? porque cii la f r~i icesa  podia cl monarca n e p r  
su saiicion A un proyecto d e  ley,  durantc el térrniiio 
de  dos legisla~uras,  esto e s ,  por un plazo d e  criatro 5 
seis años, pasado el  cual sin su aprobacion, el  Froyecto 
quedaba c o ~ i ~ e r i i d o  e n  ley, renovados enlrc ianro dos 
veces los diputados aprobaiiles del proyecto, y en  k 
esp"ola, el 11lazo era rrias breve, siendo solo (le dos 
:í tres años,  y iaediando iínicanieiite uiia reiiovacion 
de  los legisladores. E n  eslo lialiia gi'andcs iiiconvenieii- 
tes, siendo, si cabe, el veto suspe!isivo peor que el al)- 
soluio. E n  la cuesliori sobre el velo ó sancioii real, co- 
mo en todas, es iiienester examiiiar atei tamenie los 
principios de  qiic los ariíciilos constitucionales han do 
ser consecuencia. En Francia, as¡ como cn España, al 
iratarse tlr, si habria de  quedar el inotiarca revectitlo d e  
la facultad (le (lar ó negar su aprobacion a los progec- 
tos dc  ley para Iiacci'los leyes, rnuclros arguyendo so- 
Lre un priiicipio errado, sacaroii de  él buenas conse- 
cliencius, y satisfectios de eslo no sc criitlaron de  aye- 
riguar bien la cirlitlad de las preinisas. Dcciaii pues : ((ilzn 
(le prevalecer la volui~lad dc un hombre sobre la de un 
pr~sOIo o tzacion? i C ~ b e  cosa mas injzisia y absiirda que 
preleniicr que íisi sea?» E n  eft>cio, señores, a l~surdo t;l 
iiijiisto seria el w l o  en el nioiiarca, si este f'i~ese una 
persona y no mas, y los cuerpos legislatlores la iiacio~i 
misma. Y diré mas, y es que sieiido asi , no solamente 



148 LECCIONES 

no seria razon que,  opuestas las dos voltintades, preva- 
leciese la del monarca, sino hasta que este existiese, 
pues no siendo parte d e  la representacion nacional, es- 
taria su dignidad d e  sobra, siendo en la Consiitucion 
una excrescencia. Pero  el monarca, segun Iie dicho an- 
tes, asi c o n o  los cuerpos legisladores, es reproseniante 
de  la nacion, y representante que la rppresenta mejor 
que  ellos en algunas ocasiones. Ni Iiay porquc se  escan- 
dalice de  esto la persona ciipas doctrinas soan mas fa- 
vorables al poder é infliijo ~~op i i l a r ,  si y a n o  es de las 
conirarias al ~ o b i e r n o  mouárquico, piies sabido es, y 
Iiasta hemos visto en España,  y en  otras tierras, en 
tiempos inrriediatos a nosotros ó algo (lisianies, Iiaber 
pedido con voz alta á los reyes la jiarcialidad mas po- 
pular, la diso1ui:ion de cuerpos legisladores. Creiase, 
pues, en  las ocasiones á qiie aludo, mejor represenlada 
la opinion pública por la voz salida del trono, que por 
la d e  los Congresos elegidos por el pueblo mismo. Pero 
la poieslad real rio es solamente reprcsentanle, es asi- 
misnio gobernadora de la iiacioii. Los r)royectos de  ley 
qiie presentan los cuerpos legisladores a los reyes, ne- 
cesiten 6 no para quedar revestidos del caricier y fuerza 
legal la sancion del monarca, esle al calio es quien ha 
de ponerlos eri ejecucioii como lcyes gol)eriiando. Aho- 
ra, pues, sobre el inconvenienle de  que obligarido aI 
que  octipa el trono y en él representa á la nacion á 
que trague tina ley, cuando no piiede 61 Iiacer tragar 
u11 decreto solo suyo á los otros representanies, se  le 
pone en una siluacion afrentosa, Iiay el otro inconve- 
niente mayor (en el cual liace allo é hincapié Renjainin 
Constant, hablando de  este punto) d e  ericargar la eje- 
eucion de una cosa á quien la lia recibitlo con repog- 
nancia y tornado á sil cargo por í'ucrza. iI3ii qué erro- 
res caemos los Iionibres por no rener coiifianza en  aque- 
llas institiiciones mismas á que profesamos una pasion 

violenta! Pues  qiié jen gobiernos á los cuales mas que 
á otros impele, lleva, y domina la opiiiioii pública, donde 
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la mayoría de Ius que hcrtiianan cori el carácter de 
legisladores la facultad tle deliberar en publico sobre' 
todo linago clc iicgocios yoliiicos, influye cori fucrza en  
los n~iiiis;ros coiisejcros (le1 inonarca, es l i o ~ i l ~ l e  por ven- 
tura,  que sc:i riegacla la aprohacioii real á una ley d e  
utilidad notoria, ó que pide la voz de la nacion con 
utiiinimiclatl 6 poco rnenos, y con empeíio visible? Y si 
á una Icy propuesia, ccxliendo á clna rifaga del liiira- 
can de oliiiiioiies ó pasiones po1)ulnres es negada la 
saiicioii tlel rey, será ello malo acaso cuantld se  ve ser 
dificil que sc  niegue á la que  es iraida á los pies del 
trono, impelida por aqiiclla corriente del aire d e  la mis- 
ma opinion liriiie, coristanle, aunque no violento, ce- 
der al ciial es hasta gloria en los gobiernos y provecho 
para ellos y para las iiaciones? No, señores, los tronos 
no suelen negar la saricioii i lejes pedidas, no snla- 
niente por 10s clierpos Icgisladores, sino por la opinion 
púlilica cii:iiiJo li estos ciieiSlios impele j apoja. Pueden, 
sí, y sucl(11i iicgar In saiicion 6 legcs de utilidad du- 
dosa, iiioilieniiiiiea cuaiitlo iiias. acaso d e  las que  sir- 
ven A la (~;ision (í a \  intcrés (le IIII I)aiitlo ó partido triiin- 
fanie , leyes cuya forniacioii conviene iml~eclir, pues son 
por lo corniiri arinas terribles con qiie los políticos mi- 
liiantcs se  Iiiereii y procuraii exterminar unos 5 otros 
en sus liiles. Y aun si Iiiibiese un caco en  que fuese 
recliazada una buena ley jraiita es la iirgencia de tina 
ley, quc no se piteda csperar á que la razoii peneirc e n  
el áriimo tlel inoiiarca y sus consejeros? La urgencia de  
una ley, digo? pues las iirgentes, lilas quc  lejes sor1 
provideiicias dictadas por las circunstancias, y ebas ca- 
balmente que mas apremian, son las qiic por lo coinun 
lian mcncster ser recliaxadas en su ímpetu 6 a la  rnc- 
nos conteriidas. Y jrncrece el deseo d e  evitar u n  nial 
conio es la negativa dc  sancion dada por el rey á una 
ley mediana ó buena, negativa quc puede ser conver- 
tida e n  aprobucioii also ó miiclio mas tarde, prevalecer 
sobre la opinioii que descubre un mal harlo mas grave 
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y adernas segiiro en sujeiar a tina afrcnta al trono, al 
cual con~lc i te  (lar honra y gloria siim:i, en eccargar 
la ejeciicion de  una ley i iliiicn sobre i.eItrign:ii.la , la  

, 
ha recibitlo impuesta 5 su voluiiiad como iioa Iiumilla- 
cion i la par que IIII d.!sacucrtlo; siiiiacioii csta para los 
reyes S pueblos de  que lian nacido tlesconfinnaas, discor- 
dias, odios, guerras civiles, en suri-ia las caiisas y los iérn~i-  
110s por doiltle Iian \enido si ticrrn tanlas Corisiiiuciones. 

El veto snspensivo tiene, tlijc, desventnjas'magores 
q u e e l  absoluto. En efecro, cs i i i i  .iérmirio rnetlio de  
los malos, uno (le aqiiellos reciirsos qiie á ninguna de  
dos partes oprir.stas del~en con tciit;ir, piies, lcjos d e  sa- 
tisfacer á lo qiic exige por uno ú otro lado la cucs- 
tion pendiente, elude las dificiiltatles, y por evitar un 
mal produce el d e  impedir tic cierto lino de los dos 
bienes á que s e  aspira. 

En las cuesiioiies ürgentes, el s~ispensivo equi- 
vale eii lo pernicioso al absoluto. 

En las no uiyentes, casi siii necesi(1ail hace una 
~iolen-cia y una afrenta al trono, mnyor qiic si cl seto 
n o  euis~iese ,  pues no cxis~ieiido,  ri rey liiiblicaria y 
lraria ejecutar todas ciiarii:is l e ~ e s  clicsen los lcgislado- 
res,  sin drclarlrselcs fiiroral)lc 6 coritrnrio j peiw des- 
pues de la saiicion ncgatln, : la Icy roiada rcpeti- 
clas veces hasta no Iial,er rriencster saricioi~, aparece el 
monarca vencido, tras (le 1ial)cr ~icleatlo conira lo 
qiic petlian la razoii, la jiisticia y la con~~eriieiici:i. iSi11- 
gnlar situacion esta para cl que r i : ina ,  y raro cal)i.iclio 
el de qiiieil dicta leyes qiie pueden y 1i:ista deben iraer 
i los monarcas 5 una cituaiion senwjarite! 

El veto absoliito (reconociJo no solo e11 las Consti- 
tuciones inolrsa , francesa y porlu$iicisa, siiio Iiasta e[i 3 
las d e  Bélgica y la que  hoy nos rige j es, piics, coiifor- 
m e  con iiiia teórica justa y hicn cn~cii~litla, asi coino en 
la práctica saludable. 

Pasemos, pues, á considerar otra de las faculladcs 
que deben tener los inonarcas. 
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Los reyes de1ien proveer iodos los destinos. Es cla- 

ro que cuando y donde no son los reyes qiiienes los 
provcen todos, ha d e  Iiabrr oiro íi otros que los don, 
6 en su toialidarl 6 en pzrte. E n  la Conslitucion fran- 
cesa cle 1791 , hubo una cláusula por la cual daba el  
rey ciertos ernpleos y otros no,  cláusula no adoptada 
en nuestra Constilucion (le 1812. De esta perniciosa 
disposicion ,' se liabria seguido existir en el Estado em- 
pleatlos d e  dos clascs tliferentes, cjue por ser d e  catego- 
rias diversas habrian coii~endido respectivamente por la 
soperioridad de  la suya, porqiic, cuando se  pone á hom- 
bres frente á frente unos con otros, con pretensiones 
encoiitradas, segun la condicion humana, fuerza e s  que  
riñan como dos gallos arrojados á u n  circo, que  no 
bien se  ven cuando s e  emhisien. 

Pero  la facultad [le proveer los empleos, dada al 
monarca c s  (me dirAri) un  inedio de  corrupcion puesto 
en sus manos. L o  es, si ,  señores, sin duJa  a1,ouna; 
pero esiá ccintrapiiesro á oiros medios (le corrupciori no  
menores. S e  corroinpc , seriores, con los empleos, pero 
se  corrompe tambicn de  otros varios y muchos modos: 
se  corrompe con einpleos dados al momento, y se  cor- 
rompe asimismo con oiros cuya pojesion se  ve segiira, 
aunque en lontananza. E n  la sociedad, tal cual está 
dispiiesia y arreglada en el niomento preseiile, y como 
es probal~le que  siga estlíiidolo por largo t iempo, en 
la societlac! compuesta de  liotnbres dominados por las 
pasiones, impelitlos por el ititer6s, tiay fuerzas que en- 
tre si batallari, y la cle la oposicion es poderosa e n  ex- 
tremo, porque la acompaña. por lo comiin y en el con- 
cep10 de 10s mas, aunque á menudo eqiiivocadamentr, 
la gloria, y adomas de esta la esperanLa d e  un triunfo 
venidero. E n  miiclias naciones aliora (no diré cuales) 
trasladado el asiento del verdadero y mas robusto po- 
d e r  cstá entre los gobernados y no  entre los goberna- 
(lores, y por consiguieiite mas del lado de  los prime- 
ros que del d e  los segundos, e s  d e  temer la tiranía. 
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P o r  eso es nierrcnrcr quc Iiaja cii iodas paries armas 
con qiie tlefc?iirleise de la parte (lile sieiitlo poclcrosa e5 
6 rner~t~do contr~~ri:i.  

Ailemas, cloiitle hay potler ling cii retlrdor de él 
adiiladores, y el puel~lo los tierie, s i i s  I ) roI io i~i l~~cs  co- 
mo represeiiiantes de él no caiseceri tlc ellos, y á los 
bajos se adula coino ti los altos, sicntlo s;iliitIo qiic (se- 
griri la expresioii (le i i i i  escritor iiigciiiioso) ( [ )  los l i -  

.sonjeros de  los 1iuel)los liaccii conlo los lisoi!jei.os (le los 
reyes, y es dirigirse ri las r,lisiorics del lisoiijeat!b. Pues, 
señores, si  el pariiclo pol)alai. qiie sc ei7i.ojia cl tiiiilo tlc 
liberal, tierie para sus cautli llos ó biiciios ser~~idores ,  
tantos medios de lisonjear y ~ai is f~iccr ;  si (i cllos tlis- 
pensa tan lionorificas niercedes , sciiala taritos rriiiiiTos, 
hace tantas ovaciones, y-prodisa tales y iaiitos vivas y 
aplausos, lanzando al mismo ~ienipo cliairibas amargas 
contra quienes sirve11 i los ~obier i ios ,  g t,.ataiitlo dc es- 
clavitud el servicio, jiisto cs que los gol)criiatlores tengan 
mercedes y Iionras que  coriic~rir, mcclios qiic coiiii~alio- 
ner fi los niucl-los é ii.irnerisoc coiii1.a sil I'iierza cmlilea- 
dos. L a  moilarqiiía, pues, coiiio totlo gobierno, debe te- 
n e r  estas armas, sicloiera sc (liga qiie con cllas corroni- 
pe, pues si corrupcioii es la que coi1 igual iioiiiLre ine- 
recen los riiedios cle qtie sus con~rarios se valcii, y cl 
temor de  una corri~pcion coii~icnc 1ii olra,  .g si lícitos 
son iinos modos de gatihrse ó asegiirarse pnrciülcs, igual- 
menle lo son iodos los (le la riiisti~a iiatiirnlczn, ciri- 
pléelos qiiien los empleare. 

E1 monarca debe asimisino tlonde iiciie :í su lado j 
compartiendo en algo su poder cuerpos tleliberantcs es- 
tar revestido de  la prerogaliva de tlisolverlos. 

L a  doctriiia que he exj~riesto sobre sclr cl rey re- 
presentante de  la nacion íí la par que oiibos cuei-110s tlel 
Estado,  debe aplicarse a este caso , g 5 la riacioii mis- 
ma loca destruir las cornpcieiicias qiie ri:izcaii entre sus 

----- 

(1) El obispo de Pradt , en su obra sobre las Colonias. . . 
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rcpi3csenini~tcs. Siicctle qiie los ciierpos qiie enirari á la 
par COII ( $ 1  moir:,rc;i ci Liii-riiar las leyes ( y  esto diré 
Iiicgo cc.m;) Iic tliclio ya q i i e c s  sil ~ I C I I O S  iriil)nr~ante 
ociipxhoii y I:i (lile I)eor tlescrnl!i~fiaii ), y que asiiiiisrno 
iiircrvirilcri m;ts ó riitSnos clirec~laini~iite y con rnagor ó 
mciioi. eliaici;i y c!l'ccio eii toilos los giarides iiegocios 
del Estado, ccl:iii cii clesuvciieiicia ri veces con cl rey, 
y otras vecils, siciitlo ellos (los 6 mas,  unos con otros, 
reca!i*iitlo la tliscrcpaiicia dc opi~,ii)iies ó sobre leyes 
que se esi;íii forriiaiitlo, ó sobrc piiriios relativos á la 
coiiducla (le .la ~)otcstail giibornativa, y en ocurrencias 
y situacioii sciilcj;iiiit~s i c;itic, cosa inas natural y nias 
jristli qiic, 1:) (le aocl:ir al fallo ile la naciori iiiisnia di- 
cie~ido'! «hlií ce di!\.uclvo los I)oderes cte esos á quienes 
«los lias eiicargado, hoiiriíndolos con la rnas alla con- 
afianza: mira cuil  \la sido sil condiicta y apriiébala ó 
«desaprukl)iila con clcgii* los misinos otra vez por tus 
«apodcrntJos ó I~iri i  Lí o1i.o~ dift!reiites.,~ Imiiosible pa- 
rccc quc lingn Iiabiilo qiiieii coiisicicre csla prerogativa 
real, al callo rctluciil:~ á zoiisu1l;ir la 01)iiiioii del pite- 
Iilo, coiiio coiiiiaiia :il decciio y pi,or.echo d e  este ,, y 
sin embargo ;;si 1:a siicedido, piies por la Coilstitucion 
francesa (Ic 1791, y la cspaiiola d e  1812, eslaba 
privado el .inoii;irca clc la faciillacl tle disolver los ciier- 
pos lrgislatlores y frcii4iicos ndniiradoi3es d e  la dema- 
gogia al NSO antiguo Iiay todavía, qiie no están gus- 
tosos coi1 qiie 1i;ija sciilejaiite prerogativa en el  trono, 
salvo, se ciiiiciidc siciiil)re, eii los casos en que una di- 
solncioil cuadra con sil iiiieids ó capriclio. Pero  la cli- 
solucioii, corno va eslrlicado, cc un hornciiaje al poder 
popiilar, y 1111 recurso d SU j ~ ~ i i s O i c ~ i o i ~ ,  asi como ~3 enca- 
minada á Iboiicr !)¡en en juego C U ~ I ~ ~ O  se  siente y 
está algo desni~rcglada cn siis niovimieiitos la niáqui: 
na de  la adniiiiist~icioii (le1 Eslado. 

Compete ;isiiiiisrno I los rejes cleclarar la guerra y 
hacer la paz. Esto se 1c 11egi) en parte y en parle s e  
Ic concedici eii la famosa Colis~ilucion francesa d e  1791, 
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despues de Iiader habido sobre tan importante negocio 
uno de  los debates mas brillantes, entre los muchos que 
ocurrieron en aquella reunion de h0mbrc.s sabios pcro 
inexpertos, por los cuales fueron piiestas á deliberacion 
y resueltas despues de tratadas con grande cxtensiori, 
ingenio y saber todas las principales ciiestiones dc la 
política; no correspondiendo , es verdad, el acierto en 
la resolricion, á lo maduro y sabio dcl cxámcn. En la 
discusion á que me refiero, lució como cuando mas, lia- 
blando contra esta prerogativa de que trató el malo- 
~ r a d o  Rarnave, aquel niozo insigne dc privilegiado ta- 
lenlo, converiido despiies de sus ycrros i mejor~s  y 
mas irioiiárquicas dociririas, y que cajó viclima de su 
conversion, sevada la garganta por la cuchilla revolu- 
cionaria; a p e ?  de quien dijo Mirabcau, su rival, en 
uno de los arrebatos de  su imaginacion, que «era un 
iírbol tierno todavia pero destinado á crecer y hasta ltaccrse 
robusto y g;gante. n Aqiicl mancebo ilustre, que damas se 
vendió á la corte, aunqiie se prestase ri servirla cuan- 
do la vió amenazada y con ella la felicidad del Eslado, 
y que fencció en un catlalso con gloria propia, y 
mengua del pueblo que lo consintió ó aplaudió, estuvo 
clocuenlísimo y desacertadísinio cuaiido con razones pro- 
pias de aquellos dias, y fiindailas en un erradisiirio con- 
cepto de lo que es la potestad real, quiso que no se 
concediese al rey el dereclio de ajuslar la paz y decla- 
rar la guerra. Contra él habló en el mismo dcl~ate cl 
gran Mirabeau, siiperior 5 Rarnave y i todos sus colc- 
gas, entendimiento gigante como el quc nias entre to- 
dos cuantos ha conocitlo el miindo, hombrc que, 6 ar- 
repentitlo en sus iiltimos i.iempos de los daños que ha- 
bia causado, ó creyendo que bastaba p de destruir y 
era necesario y urgente reparar, aspiró á levantar de 
su postracion la caida monarquía ; tarea gloriosa, sién- 
dolo siempre la de rescatar á ciialqiiier poder de un 
no merecido abatimiento. Miraheau, sin embargo en el 
discurso á que acabo de aludir, anduvo algo tíinido, 



DE DERECHO CONST~TUCIONAL. 155 
esiuvo algo obsciiro; y despues, viendo que se le es- 
capaba el ualimienio con el pueblo, pues hasta oyó pre- 
goiiar lJor las calles un papel con el tirillo de «La gran 
traicio~t del conde dc Mirabcau, » recobrando su fuerza, 
volvió á la lid, diciendo ciiantlo al campo de batalla 
iba, y al salir de su casa: «Salgo y no volverd sino, 6 
hecho pedazos, ó trizcnfante.» Y no volvió ni uno ni otro, 
pues si bien estuvo elocuente, ingenioso, ~rofundo,  no  
alcanz6 vicioria sirio íi medias, pues logró un decreto 
bastardo, qiie fiié una de las faltas de aquella Consii- 
tucion tan defeciuosa. 

Señores, por razones obvias csiá bien deposiiado en 
el monarca el dereclio (le hacer iratados de paz y de- 
claraciones (le gurrra, pues á él toca llevar adelante el 
sobierno, tratar con*las potencias extrañas, y dirigir las 
fuerzas del Estado para que sea respetado afiiera. Y si 
tiay peligro de que un rey abuse de esta prerogaiiva, 
puesio el inisino derecho en otros, el abuso es todavía 
mas temible. Donde todas las cuesiiones son examinadas 
en púl~licc, dontle a la opinion que por donde qciera 
logra (lar á rcslierar su poder, ~ s i i í n  abiertos condtietos 
cspeditos, visibles, por los ciialcs corre y llega al trono, 
donde las mayorías de los cuerpos deliberanles influyen 
en el eobierno, y la niayoría de la nacion en los cuer- 
pos deli'~erniiies, cl reprcseiitanie perliétuo de la nacion 
misma es jiiez lan competente en esta maieria, cuanto 
los rcprcseniaiitcs de ella elegiilos y inudal,les; y sobre 
ser á estos igiial cn lo compeiente, en lo capaz de obrar 
con acierlo y buena fortuna en las ~iegociacioncs qiie pre- 
paran la guerra, la atajan y tracn la paz, ó en las ope- 
raciones miliiares, lcs hace ventaja.notoria. Pero cuan- 
do se tlice que rriuchos reyes han declarado guerras ó 
injustas ó poco ciicrdas arrastrados por su ambicion jno 
ocurre & \a idea cuántas guerras locas han declarado 
las pasiones vivas dc ysrias clases de cuerpos numero- 
sos? i QIJC ficil es, scñores , llenar de entusiasmo á un 
número de personas juntas y atenias á quien les hace un 
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discurso ! Yo misino, débil coino soy, aqui,  nhora, si 
en Iiigar de Iial~lar al juicio de  mi auditorio, hablase a 
sus pasiones, lograria conmoverle, y, si quisiese, hacerle 
por tin iilornento servir á la aclc~iii~icion ilzl ol~~jeio á 
qiie f~ieson dirigidas mis miras. Pues eco hacei, los 
deinagogos u otros oradores, ~),?roraiido aiite audiio- 
rios tanto ci.ecitlos, á los cuales rniiclio mas Shcil es ins- 
pirar de súl)iío ardor I)elicoso, que inover a rcsolucio- 
iies prudentes. iCuán fácil es,. y cuanlas vecca se ha 
visto con las voces mágicas de indepciidencia j gloria de 
la nacion , que sc  suponian puestas eri peligro, cnrender 
los ánimos de  la miiclieduinbrc y Ilcvarla :i pedir á voces 
con acento furioso guerras á veces injuslas, y cuarr- 
do 110 las inas imprutleiiles! (1) El hoiiibre es d e  s u j o  
batallador, así conio de pasiones fhcilrs d e  escirar, y 
por eso es tan posible y comon lograr de él que coino 
eco responda: guerra, guerra, i qiiieil guerra pide; grito 
por otra parte que si algunas ueccs es  lvco, otras 
es sublime, santo. No iiie delendi6 cn probar que es lo- 
davía mas dificil que iiri geiiiio crccirlo, 6 sicluiern un 
cuerpo algo niimeroso pueda Iiacer á iieriipo y como se  
dcbc una paz; pues jabido es coi1 cuáiito pulso, lino 
y delicadeza es meiieslpr obrar para venir a ella desde 
en medio de  iiiia guerra, p vcnir de riiodo qiie sea la 
paz oportuna y decorosa. 

Los  que iiegaban al rey esla y otras prerogativas, 
no se haciaii cargo d e  que la potestad real, ejercida por 
coilsejo de  ministros responsaliles, J cuyos actos son exa- 

(1) En el discurso de Mirabeau á que alude el tes to  , el  
arador relidtando á Bnrnave (que algo fuera de propósito y 
conlraprodwenlern habi;i citado en apogo de su Iliclimen , con- 
trario á dar el rey el derecho de  paz y guerra el ejemplo de  Pe-  
ricles) y valiéndose de  aquel chistoso modo que  él empleaba con 
tanta agudeza, y en que se distinguió todavía mas Camilo Des- 
moulins , de  vestir los personajes y sucesos anliguos al USO del 
dia al tiempo de citarlos, dice Pericles no era rey, y Pericles 
valiéndose de  las artes de su elocuenci I ,  meti6 en iioa guerra po- 
co  prudente .... a quién? A la Asamblea nacional de Atenas. 
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minados siempre por los cuerpos deliherantes cuyas ma- 
yorías los apoyan o los derriban, no era una cosa aparte 
d e  la iiacion, ni siquiera aparte d e  los cuerpos llamados 
legisladores. Por  eso veian peligros irnagiiiai,ios cii con- 
ceder al monarca el derecho de  hacer guerras y paces, 
sir1 considerar qiie el monarca en  casos semejantes te- 
iiia que 01)rar acorde con los cuerpos ciiyo influjo en 
la direceion de  los i ie~ocios ,  constante siempre, se  hace 
sentir mas en las ocasiones d e  superior importancia. 

De las demas facultades 6 prerogaiivas, que aun en  
las monarqiiías limitadas es oportuno y casi necesario 
que tenga cl rey, liablaré al cinpezar mi leccion sigiiien- 
te, aiinqt~t: pocas me restan (le que Iiahlar, 1inl)iéndolas 
recorrido casi todas, si bien en las que  restan hay una 
sobre la cual convieiie entrar en explicaciones un ianio 
exterisas. 



LECCION OCTAVA. 

S e n o r e s ,  hicimos punto en la última leccion, cuando 
estábamos tratando (le las prerogativas que debe tener 
el monarca en un Estado bien ordenado, siquiera sea 
este de los llamados por arilonomasia conslitucioriales, ó 
sujetos al sistema apellidado representativo, y de las 
tales prerogativas apenas nos quedó una importante por 
examinar, pero sin embargo dejamos reservatln para Ia 
lecciori de iioy, el tratar de olra de ellas que en impor- 
tancia por ninguna es excedida. 

icorresponde al monarca, en la calidad de cabeza 
del Estado, asi como debe correspontler 5 qoieii en 
cualquiera pueblo, con este ú esotro título, ejerce la ma- 
gistratura suprema, ó sca la potestad giibernaiiva, 
aunque tenga el título de republicano el gobierno, la 
disposicion absoluta de la fuerza armada? 

Asunto es el 6 que ahora me refiero, de gravedad su- 
ma, en que conviene detenernos, liacer iiincapié, tanio 
mas, cuanto que sobre CI ha reinado alguna diversidad eii 
las opiniones aun de los mas afamados y mejores pu- 
blicistas. Beizjamin Conitant , autor si hoy dia un tanto 
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menguado en crédiio, al cabo de gran nota y digno 
de superior estima; Benjamin Constant, amaiite de la 
monarquía, y Iiasia de una bien eniendida aristocracia, 
pues suslenta que debe haber Pares hereditarios; Ben- 
jarnin Coiisiant, condenador severo de los exiravios de 
la revolucion francesa, los ciiales achaca con frecuencia 
d máxirnas erróneas, productoras de acciones que fue- 
ron delitos; Bcnjamin Constant, apasionado por demas 
6 la monarquía inglisa, y tanto que peca en su pasion 
conio deseoso de ver copiado casi en su cabal pureza el 
objelo de su culto, Benjamin Consiant sc  muestra co- 
ino dridoso, vacilante, combatido de temores cuando 
habla de si dehe esiar el rey dotado de la prorogativa 
de mandar las tropas todas de la nacion, y de dispo- 
ner de ellas sin restriccion ni intervencion de otra au- 
toridad en manera 6 de clase alguna. Sin embargo, sa- 
ñores, en mi inente está fija la idea, clara la utilidad 
de que el gobcrriador de un Estado es quien debe te- 
ner el inando de totlos cuantos dentro de 81 llevan ar- 
lilas. No Iiay acaso en iodos los problemas que el dere- 
cho poli~ico consti~iicioiial presenta, uno cuya solucion 
aparezca d mis ojos tan evidente cuanto lo es la doc- 
trina que acabo de sentar en este punto. h mi enten- 
der, Benjamin Coiistant en la ocasion á que me refie- 
ro, incurrió en un error en que rara vez solía incurrir, 
equivocando, eii vez de distinguir como lo Iiace á me- 
nudo, el estado violento de una revolucion, con la si- 
tuacion de un gobierno establecido. Y cuenla que no 
voy ahora 5 fulminar un analema contra las revolucio- 
nes, pues no soy yo de quienes las anatemalizan ií bul- 
to ,  eii general, como se verá cuando segun pienso lle- 
gare á dedicar una leccioa, G parte de una, ó mas de 
una i eraniiiiar el pnnto impor~antísimo de la esencia 
y circunstancias de las revolucioiies, puesto que, en mi 
sentir, tratándose de derecho polílico constitucioiial, no 
debe ser pasado por alto. Yero antes de pasar 4 esta 
parte do mis tareas (la cual desempeñaré sin miedo ni 
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odio, sin cederá preociipaciones en mi antiguas 6 mo- 
dernas, no abonanrlo las revoliiciones iii viiuper3ndolas 
tampoco en ciialqiiiera sazon g en todo iieinpo) diré 
desde ahora que son cosas muy desemejantes eiilre sí 
las revoluciones y las constituciones. Icn realidad de 
verdad, estas son formadas con la mira de  evitar aqiie- 
Ilas, mira que rio se  logra por ser irnperfccias las obras 
humanas, y tan varias las circunsiaricias de  los piieblos 
que lo hoy bastante convc~niente, es denrro de  poco 
excesivo ó escaso, y poco oportunc. Pero por lo mis- 
mo todo cuanto venga 1)ien 6 la obra de iina revolucion 
en  el edificio de  una Constiiucion no debe emplearse. 

He  diclio que Benjamin Constant en el puoio tle que 
estoy hablando, tuvo presenles los primeros dias tlc la 
revolucion d e  I'rancia , cuando, si  hubiese sido el rey 
verdadero duelio del ejérciio, ó de no haberse creado 
las guardias nacionales, 6 cle conservarse en el ejército 
la discil>lina, no desobetleciciltlo y desompaiaiiiido corno 
hicieron los soldados á los oficiales, Iiabrian las cosas 
venido 3 parar en el iririiifo (le In monaiquía arisiocrá- 
i ica,  tal cual estaba cn la hora cii qiic empezaron las 
primeras desavenencias entre cl pueblo p sus caudillos 
por un lado, y por la otra parle cl iroiio y sus ser- 
vitlores. Pero  eso mismo pruelm lo que lie diclio aiites 
en cuanto 6 ser iiecesario en una re~olucioii desenten- 
derse con frecuencia de los principios, poi-que son cs- 
tos casos en  que es fuerza apelar á los iiiedios dcsirric- 
torcs por los cuales se derriba y aiioriatla a un conira- 
rio poderoso. E n  los iiempos ortlin;trios, las ti80pas es- 
tán destinadas á contriliiiir a1 iiiantcnirnienio (le las le- 
yes en sil fuerza y vigor, y á la. reprccioii de  los ri- 
díciilos remetlos (le las revoliiciories , coii frcciiencia 
hechos cuando los iicmpos son iriquietos y cl gobierno 
es creiclo débil; y que usurpando el ~ i o i n l i r ~  grniitle siern- 
pre, rcspcinble á vrces, de rcvolilcion no mere- 
cen oiro mejor qiic el !.iiin y tlesl)reciable á In par qiic 
execrable de  moiiiies. P,ira qoc esta represioii se coii- 
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siga el gobierno lia de coiitar con 1111 ejércilo disciplinado, 
obeaiente, plegado á aquella obediencia hasta pasiva, ne 
cesaria para manlcner cualquier género de  drden entre 
hombres armados; y para ienerle tal en sustento de  las 
leyes, necesario e s  que dependa de  una sola autoridad 
y esa la gobcriiadora supreina. 

Pero acaso me .dire11 que esta doctrina va en  dere- - 

cliura á la tirania y que con un ejército semejante, niero 
instrumeiito pasivo de la voluntad, cualquier gobernadorde 
iin Estatlo, l a  tenga el ~ i t t ~ l o  d e  rey,-ya otro alguno, pue- 
de liacerse superior á las leyes venciendo las resislencias 
que á su poder se opongan. Señores,  lo repito, yo.en 
caso ninguno soy abogado de la tiranía, ni seré yo quien 
abuse del lugar que  ocupo en esta cátedra para reco- 
iiiendar á unos qiie la ejerzan, á otros que la sustenten. 
Pero cuando llega el caso en que un  gobierno llega á ser 
verdaderamente lirano; cuando se pone en  pugna con 
el interés 6 la opinioii casi generales en un pueblo, en- 
tonces 111 socicdail cslii descilcajada, las leyes todasdes- 
apareccii, la obediciicia cesa en el soldado y en quien 
no lo e s ,  y vieiic á ser i n ú ~ i l  que  las legcs pou- 
gaii la fuei~za arintida á ilisposicioii de esta ú esotra 
~ ~ e r s o i ~ a ,  cic~uiera sea uria revestida d e  la dignidad y po- 
testad real, portltie cii casos tales, participando de los 
pensamieiitos y nfcclos cluc á sus cornpatricios mueven, 
los soldados o l v i d ~ n  su profesioil para vo l~a r se  ciuclada- 
nos. No equivoquemos esta siluncion, á que acallo 
de aludir, yue ocuric alguna pero rara vez en la liistoria, 
con los perpetuos de  rebelion de  qiie sonios tes- 
tigos en nuestros dias, cuantlo, despiertas las arribicioncs 
todas y flaca en  fuerzas la autoridad, el ptiblico sosiego 
á cada iiisiante está en peligro de verse turbado, .y la 
causa de los rerol~osos triunfante. Conlra ese peligro 
debe servir el ejCrciio, asi como las denlas fuerzas de la 
sociedad y del gohicriio que á dsta reprcsen ta , y .para 
que la causa pública y con ella la d e  la lil~ertad privada 
prevalezcan, inrlispensable es qiie la fuerza esié deperi- 

11 
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diente del suprciiio gobierno y rio d e  aquellos cuyo in- 
terés es ser inoletlientes cuaiido no sediciosos. Porque 
10s que riiegan a l  moliarca el dereclio de  disponer de la 
fiierza armada tienen que poner la misma facultad, 5 10 
menos en  ciertas ocasiones, cn  otras personas ií otros 
cuerpos revestidos d e  cierta autoridad, y. partes en el 
sistema gubernativo del Estado. Y esto eqi i i~ale ,  seííores, 
á tener en pié, arreglados, protilos á obrar los elenien- 
tos d e  la suerra civil. Sobre este punto apelo á la  his- 
toria, y no solo á la coiilemporineii y tloniéstica sino á 
la de todas 13s naciones y edades, pues cn todas se  ha 
visto que  fuerzas obedientes á amos diversos, chocan 
tinas can otras frecuentemente, p que donde hay tro- 
pas no dependieiites del gobierno supremo, siiven para 
aiixiliar 6 'servir á aquellos de quienes inmediatamente 
dependen, en  proyectos o empresas de  rebelioil ó sino 
d e  tanto, d e  desobediencia y desórdeii. No compoi~gainos, 
pues ,  la socieciad con arreglo á iin plan de  discordia: 
prociiremos al revks, si 11icii iiiieniando equilibrar las 
fuerzas unas con otras y olioner i i i i  iillerés li otro , seii- 
tar  en la concorilia y movimiciito uniniine 6 bien coiicer- 
tado de  las partesdiversas qiie las componen, el bueno y 
saludable juego de las iniqiiinab giil>criiativas. 

r 1 l oca  asimismoá los reyes dar los decretos y regla- 
mentos para que las leyes scaii bieii cjecutailas. Pero  cii 
esle punto, y donde el monarca no cs íinico Ic,nislador, 
no debe traspasar los límites qiie i sli nritoridatl cstan 
puestos, ni coiivertir el derecho que ticne de reglamen- 
tar  eii e l  de hacer !eyes. L a  legislacioii política, asi como 
las demas,  no debe ser un enwaño; y la monarquía ? limitada, sea ine,jor ó pcor en s i ,  debe cumplir con las 
condiciones con arreglo á las cuales existe. 

Hemos conciuido, señores, el es6oien d e  las prero- 
gativas que ,  en mi sentir, debe tener cl req hasta en 
!os eslailos donde es sil poder mas coi-lo y esth compar- 
titlocoii el d e  qiie gozan otros cuerpos. Coiisiderado ya no 
soiamenie cl poder que rlel-ie iei-ier qoicn se sienta en  
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un trono, sino tambien el  I)rillo (le qiie delle estar ro- 
deado; señalada la parte que debe tocar á todo monarca 
en la formacioii (le las leyes, las cuales debe proponer . 

jun~arncnte con otros, y sancionar eii caso de ser por otros 
pi.opiiestas; explicado al fin cuanto le corresponde en  
calidad de '  depositario de la potestad ejecutiva, nada 
rnas queda qiie tlecir cii eslu puiito. Latas son en  ver- 
dad, las prerogativas qcie en mi  juicio competen á los 
rey" : csccsivas n o ,  pues creo que la felicidad pública 
y I~~-ivatl:i pitlen quc no sean menorcs. Y en ui:a cosa 
iiisis~iiE rcpitientio lo antes dicho enes te  y oiros puntos 
sernqjaiitcs, porqiie d c l ~ e  repetirse lo qiie conviene 5 
cada momciilo tcncr presente. Bcn,jainiiz Constaiit, aii- 
tor citado por ini tantas veces corno digno, sino d e  
ciega admiracion, de no escaso elogio, usa sobre la ma- 
teria á qiie mc estoy refiriendo de las siguientes notables 
prtlabras: ,,En nucstras coiistitucioiies iiionirqiiicas (ha- 
,>bla de las tlc Frailcia a l  pi,iiicipio de In revoliicion) s e  
aliivo niiedo tic1 icy , .y en nueslras eonstitiieiones re- 

')~pul)licaiias sc tii\~o iiiiedo al priel>lo , g hé ahí la razon 
» ~ ) o r  q11d I I I I C S ~ T ~ S  c o n ~ i i t i i ~ i o i i e ~  vinieroil á tierra." No  

fii6, cii ~ert l ; i t l ,  la que el cilado sa.gaz escritor alega la 
iaai;on iiiiica tlc tales caidas, pero si iio frié sola, fuS si d e  
1:)s principalcs. K;i(la cs p o r  quc proceder con miedo 
:il seííalar 13s Snciil~iides, siquiera sean latas, d e  las 
pri iici1)iilc~ partes qiic fosniaii 11113 Conslitncion y e n  
ella ol~raii. Al coiilrasio, señores, eiiti'eguérnoiioc 5 to- 
das ellas coi1 grande, sitio cscesiva con!iai~za; mire- 
moslas conio (ligiias lodas rlc ~'eiiei.:tciori, iio clisalcenios 
;í una's á costa de  otras,  pues poniendo priinero lo que  
debc ser ~ii imero,  y en  su lugar 1060, y ninguna cosa 
en el pretlicainenic de iiociva 6 despreciable, logrsrcrnos 
que  eii el Estado Iiaya Orden; quc la fuerza social exisla, 
y iina gran dbsis dc libertad  coi^ clia ; cntendiSndosc por 
liberlatl cl seguro a:iiparo de  las pcirsonas, de  las pro- 
piedades, y Iiasta del iiso y declarncioii tlcl pensamien'f'o. 

S a l d o  cs , scííorcs, qiic el rey, eii las monarqiiias 
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claramente limitadas ejerce sil poder obrando conforme 
á los consejos que le di111 ministros resl)oiisables. l)c la 
responsabilidad de estos y de lo denlas que  al  ejercicio 
d e  su autoridad toca, forzosamente liabré d e  hablar en 
el curso de  estas lecciones, dilatándoii-ie en la m.teria, 
como ella de  suyo requiere, pero el  drden que Iie adop- 
tado pide que antes trate de  la natiiralczn y forinacioit 
d e  los cuerpos legisladores doiicle esta planlcado el sis- 
tema apellidado representativo. h eso pasaremos ahora 
inmediatamente. 

Señores, dontlc hay cuerpos quc disfi'ii/an solos ó 
comparten con,el monarca la facultad de Iincer las leyes, 
y que asimisino deliberando en público solirc todos los 
negocios del Esiado entran á la  parte en la direccioa del 
gobierno por el influjo directo ó indirecio que ejercen 
sobre todos sus actos, allí existen los gol~iernos llamados 
hoy conio por anlonornasia coiisliiucionales. Uiia cosa se  
debe tener presente, y es que la iriiporiancia de  estos 
cuerpos es mayor eii las monarqriias que en los estados 
cuyo gobernador supremo es elegido. En \laldc pretenden 
los apasionados dc  las repúblicas yiie cn ellas s e  goza 
mas  libertad que en las monarquías. Algiiitos vcnlajas 
llevan aquellas a estas, compensadas con desventajas, cn 
mi entender, superiores eri calidad y oiinlero, pero iio l:t 
de dar mas libertad; y esto porque en  general el poder dc  
los gobernadores elegidos cs mayor d e  Iieclio quc ol tic 
los reyes, aunquc por la Coiistiiiicioii cstúii i.c\.csritlos . 
de nienos faculiadcs. Nace esto (qiic (ligo conio por di- 
gresioii) d e  la cniisa propia de la cual tliiiiaiia cii las re - 
publicas la inferior imporiaiicia (le los cuerpos lcgis- 
ladores. Doiidc liay cleccion para cl inagislrado pi.irnciso 
y superior á todo*, la d e  los diputados queda sngiiiid;i y 
n o  puede ser tan atendida. Testigos son tlc cslo los Es- 
tados Unidos anglo-americniios clontlc la elcccioii dc 
grande iinporiaricin cs la dcl presideiite , sieiitlo en graii 
manera inferior 1s tlc los quc cornponeii el conSr eso. Y 
cii otras i.euúl)licas, nias todavia so pone la nteiicioii 
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cii elegirá los quc sin titulo iIc reyes sc arrogan la auto- 
ridad soberana, siqriiera la iiseii como tiranos opriinieiido. 

Pero sea ciial fuere la importancia de  los cuerpos 
legisladores, (lebe decirse, que llevan este nombre por 
consii.lcrarse que su priiicipal prcrogativa y mas prove- 
cliosn tarea es tener parte en la forinacion de  las leyes. 
Sin cinl);ii-$0, ?o quc dislo miiclio de  negar la impor- 
taiici:i (le ssmejaiiie ocupacion ó dereclio, no e s  á ello á 
loque en los trabajos y poder, y iililidad de estos cuer- 
pos :ilribiiyo las superiores veniajas. Sí, señores, si des- 
preiiditlos de  preocnpaciones esamiri;imos las razones 
sin llamar ante nosolros al gran tes!igo de  la historia 
por solo el raciocinio, nos convenceremos de que  (como 
lo dirB sin rel)ozo) estos cuerpos compuestos de  miem- 
bros numerosos y formados por la eleccion para hacer 
buenas leyes no valen inucho. ¿Y cómo puede ser otra 
cosa? En ellos se sujeta un proyecto á exámen y discu- 
sion, asisiieiido los qiic han de coiitribuir á qiie s e  con- 
vierlri en le j ,  de 'ellos la rnagor paiie ignorantes sobre 
ia riinicriq (le cxla proyecto particular, aclemás no poco 
distraidos, Iiues iiotorio es con ciianto rnagor empeño s e  
n~iende cn Ins reuniones que deliberaii en público á 
las materias tlc gobierno que a las tareas meramente legis- 
lativas. De lo qiie acabo d e  decir, seííores, testigos me 
son cuanlos asislcii aqiii ó en otras partes á las sesiones 
d e  sciiiejantes congresos, g quiero yo que nie digan si 
aiiendeii ó iiolan que los diputados atiendan con el 
niisirio empeilo rí la ileliberacion sobre una ley de  tras- 
ceiirleiicia suma al público ó privado interés que á la 
conversacioii sobre una i~ i t c r~e lac ion  viva y punzaiite, ó 
3 la disputa acerca de  si obran mejor ó peor y deben 
ser aprobatlos como buenos ó reprobados conlo malos 
los minisiros. Estas últiinas son las disctisiones qiie em- 
peñan: las otrasilo, y lo inismo acontece en  aquel tea- 
iro á los actores qiie a los especlatlores. Hablo por ex- 
p e s i c ~ i ~ i a ,  seííoses: yo n~ismo pobre pecador que d e  
esto tralo,  me corifieso culpaiio con Frecueiicia de eso 

I 
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mismo qrie aliora aclui condeno, y al confesar mi culpa, 
la cual imporia POCO, tengo la presiincion de decir, y eso 
imporra bastante, que el mismo pecado corneteii casi 
todos cuantos se  hallan e n  mi mismo caso, á cscepcion 
en cada ley de  un corto núniero de  Iiombres iriteligeiiies 
en  la materia discutida. Pero  csios, scñores, son ,los 
tnenos, y el voto d e  los mas confiere 5 I n  ley el carhctcr 
que ya le dri el salir aprol~ada por una de  las paries que  
h formarla concrirren. Pues ,  sciíores, despues dc  ha- 
berse contiiiiiado examinando y discuiieiido nsi el pro- 
yecto d e  ley, llega el riionieiilo de  votarle. Y los votantes 
al  hacerlo iio están mas empeñados ni iiiciios clistraidos 
que antes esiaban, soliendo al dar sil voto no peiisar en 
la calidad d e  la ley, sino en cómo yola el caudillo i, cabo 
de su fila. Asi eii cada cuestion, ó poco menos, siendo 
corto el número de  quienes respectivamente la entienden, 
son los ignorantes quienes la i.esuel\len con sil fallo. i, A 
primera v i s ~ a  no desacertado, Iiasta absiirdo, un 
modo tal de hacer leyes, y calxía iiiiagiiiarle rnenos 
5 propósito para que ellas salgan hieii l~ecl ias?  Por  eso 
s e  ver5 , señores, que las grandes obras tlc lesislacion 
iio han salido de  los cuerpos iiiimerosos de elcgitlos del 
pueblo qiie deliberan en público. L a  asamblea constilu- 
yente de  Francia hizo leycs ri ceiitenarcs, y jqué  es lioy 
de  ellas? Y cuenta que en  congreso nii~giiiio di:l niundo 
como allí se  lian j i ir i l~do taiitos hombrcs cle buen en- 
tendimiento y vas[? ciencia j pero aquel cuei-po ilustrc 
por muchos títulos, y sobre cl cual por oiro lado pesan 
tan  graves cargos, cuyos aciertos .es t in  influyendo lo- 
davia en la suerte del mundo, cuyos yerros d e  no me- 
nos poderoso influjo del)en ser y son acliacados por la 
posteridad, iio A mala inteiicioi~ ni ignorancia sino i 
iina impacicntv iiiexpericncia; aquel currl'o !c~islando 
tanto iio pucto tiacer una lc~.siqiiicra di: iilccliaiia dura- 
cion, cuinplientlo solo coi) sil des~iiio útil á la par y fii- 
neslo de  ser, con10 coi1 razon y fisasc siiigular los Ilaiiió 
cl célebre iiiglés Btlrlic ,, as.quifcclos clc rctiii«s." T si 
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esto sucedió á arlriella reiiniori shhia, pcro numerosa y 
coizmovida por pasiones de dónde sa!icron los códigos ? 6 
que hoy i'igc~i en la vecina Fran'cia, y de  que  con tan 
justo motivo están ufanos los franceses? Del gobierno 
fuerte de Eonaparte qiie los 1iizo en su conse-jo d e  Es- 
tacio, cuerpo redticido, ilustradisimo, de gente inteligente 
en las materias que trataba, qiie deliberaba en  secreto 
y sin pasiones, precedido por aquel déspola admirable y 
por sil natural discurso en  todas las cosas entendido. 
Esos códigos inconiparables aunque con alg!inas imper- 
fecciones, nsi como el sistema admiiiistrativo ó d e  SO- 
hernacion establecido en esa nacion misma, han sido 
adoptados despoes por cl gobierno cons~i~ucional , ,que  
incapaz probal~leniente de liacerlos se ha mostrado digno 
de conservarlos. Al revés en  Inglaterra donde los par- 
lamentos han estado hace tantos siglos Iiaciendo leyes (a) , es acaso la legislacion u11 modelo? No,  señores, aqiie- 
Ila nacion por tantos tilt~ios respetable, á la  cual no me 
cansaré (le eIogiar, no es por lo perfecio de su legisla- 
cion civil y crirnitial por lo que brilla. Porque es La11 co- 
iiocido que se  Iinceii allí con desciiitlo y dcsaliño las 
leyes, que me acziertlo de haber el Lord Eldon,  por 
iiiirclios años Lord Canciller de Inglaterra, muy enemigo 
(lo toda novedad y apasionado h las cosas de  su pátr'ia, 
ciiclio Iiablanrlo dc tina ley recien Iicclia sobre las agi- 
taciones de Irlanda, y conira la asociacion llamada ca- 
tólica, que estaba lan mal coml;liginatla y presentaba 
iaiitos pu!ltos por donde elirdirla ,.,qtie por los l~uecos 
dejados entre stcs artíciclos y disposiczo).les bien podia atra- 
vesar un cocl~e con cuatro caballos." Todos estos cuerpos, 
cn verdad, por sil índolc misma deben desempeñar y 
tlcsempeííaii sil tarea de  legisladores con torpeza, pero 
la desempeñarian totlavia peor, y aun serian incapaces 
dc ella si por forluna otras circunstancias no viniesen 5 

(a)  Digo los parlamentas y no cl r e y ,  ques si bien i nombre 
de éste son dadas las leyes ,  ¿.I conlribuye a hacerlas,.eri calidad 
de parle del parhmcnlo, componiCndosr este de las dos camaras 
y de la corona. . 
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contribuir (í que las leyes de ellos salidas, si bien faltas 
de la perfgccion á que llegan las Iiechas por cuerpos 
mas selcctos y menos numerosos, iio adolccen entcra- 
mente en grado surrro de los defectos que de la com- 
posicion de aquellos congresos al parecer impropia para 
legislar, deberian ser como consecuencia forzosa. Soii las 
circunstancias á que aludo las consccuencias del influjo 
que en estos cuerpos ejercen unos miembros sobre otros, 
por dontle ceden los Iiombrcs á aqucllos en quieiies reco- 
nocen niejor talento y sobre todo mas inleligencia 6 ins- 
truccion en las materias sobre qne respectivanlcnLe se 
discute y vota? y las resultas asiinisnio del poder que 
la opinion pública tiene y usa sobre personas que por sli 
situacion forzosamente han de obedecerla ó consiiliarla. 
Sí, señores, la opinion pública es buena, aunque no 
siempre segura maestra, hasia cn materia de legislacion, 
y ya se entiende que no hablo de lo que se bautiza con 
tal nombre cuando se dice: ,,la opinion pública pide esto 
o reprueba esotro " entenditindose por tan iiirportaníe 
nombre el voto de uno ó pocos mas corrillos, ó la 
opinion de tres ó cuatro periódicos, siiio la opiiiion ver- 
dadera, originada en los ilustrados, seguida por los sesu- 
dos, apoyada en el bien comprendi(lo interés, impelida por 
el justo y moderado deseo, obrando no como súbita y fii- 

riosa ráfaga de viento, sino al modo dc aquella corriente 
de aire que reina firme y constanle entre los trópicos: 
opinion no solo digna de respeto sino aun 5 la cual nada 
resiste. A esta obedecen los cuerpos lcgislatiores cuando 
aciertan, y de allí viene que en algunas ocasiones sus 
leyes no saquen la imperfeccion que de temer seria vistos 
10s padres de que nacen. 

Pero no se crea que 31 hablar de los cuerpos legis- 
ladores como menos propios para serlo, intciito desa- 
creditarlos en todo. No, seííorcs, esos rnisnios cuerpos 

%para leaislar no ian buenos, como Coiigresos de1il)eraii- 
les, como directores mas 6 menos claros, mas 6 me- 
nos rodeadamente dc los actos dcl gobierno; como eii- 
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frcnadorcs por uii lado d e  la arbitrariedad de los que 
gobiernan, y por orro de  Ia violencia d e  los que  mal 
obedecen; como caiiales por donde circula la opinion 
pública sobrc iodos los iicgocios gubernaii\~os, yendo 
rlc los golieriiaclos A los gol)ciiiadorcs, J aun volviendo 
tlc los scguiidos á los prirrieisos; son dignos d e  consi- 
tlcrncioii; siciido sienipre de  imporlaiicia g de grande 
uiili~lad no pocas veces , siquiera Iioy Iiayan perdido 
iiiuclio dc si] crédito, siiluiesn vajan compensadas sus  
~cii tajns con graves impci~f(:ccioiics y daiíos; porque 
(lcscic luego Inc declaro, scliores, conira quienes con 
poco juicioso org11110 condenar á bulto, de 
ligero, completarriciite, sin distiiicion de  kieilipo ó l u -  
gar la forma de  gobierno vigenie en las naciones tnas 
i ips~radas del mundo, j á la  cual 6 se  prestan gu5to- 
sos 5 servir, 6 se conforman á obedecer casi todos los 
Iiombres d e  mas valia en cl tiempo presente, asi como 
quienes nos Iian precediclo en Cpocas asimismo de  
ciciicia profiintla. 

IJe diclio rliic cstos ciicrpos Iicrrnaiian con sus venta- 
jas grandes, no menorcs inconvcnieiites, liijoc estos y 
aqiiellas dcl inismo origen. E11 efecto, en los cucspos á la 
par qiie lcgislatlores clclibei.ai~tcs cn píiblico son tratadas 
todas cuántas inaierins ociipan la alcncioii, y empeñan 
el iiiieiés del gobierno y clcl pucbl í~:  sc  contiende por 
la palina de la clocuciicia y (le 12 cieiicia de  los negocios y 
tambien por la posesioii tlcl poder y 13 nuloridad: cada 
pioridcncia es Iiija tlc uria lid inleleciual, y por lo mis- 
ino de una vicloria: siielen ser el triunfo y la prez tlc 
los mas rnerecedorcs, ó á lo inenos (le los mas liábiles, s i  
I~ien en alguna ocasion d e  los inas atsc\idos, y es co- 
i-iiuri que tlc la publicidad y (lebate en cuanto al ma- 
iicjo de  las cosas públicas, saque fuerxa el Estado aun 
;i efecios de I J  cansa ~nisiiia qiie desviriua la autoridad 
1 "1 dehiliia cii olsas ocasiones. Claro col6 quc liay 
y(1ligro y dafio clrl iluc eii esta continuada pugna esid 
siempre el patlcr liucsto (raliéiidome de la in~ci i iosa  
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expresion diclia en  cooveroacion parlicular por un amigo 
mio d e  saber vasto, y clarísimo enteiidiinieiilo) ci pú- 
blica stcbnsta j siendo la ambicion mas ó rnerios acom- 
pañada de laleiilo y ciencia, de  arrojo noble ó de loca 
osadía quien hace la puja y en el reinate se queda con 
la pesa .  De  las ocasiones pende pues el qiie esto sea 
un bien ó mal, inayor ó menor, sieiltlo pues aquellas 
las que determinan cuando son úliles y ciiaiido izo, se- 
mcjaii~es ciierpos ílcliberalites. Claro es t i  que e11 1111 

pueblo ilusirado, en el cual es[; (lifuiidida l : ~  riqueza, 
y tloiitle por cso Iiay saber qiie cstimtila a Iiacer verda- 
deros progresos, iiitlepeiidencia que  retrae tlc vcntlersc 
ó doblarse, ó de buscar el propio proveclio en cl cornuii 
trastorno, aficion á la propiedad y resolucion para de- 
fenderla, los principios e n  suma de  cs~abilidatl g de 
adelanlamiento, opuestos sí, pero no sicmpro contrarios, 
preponderan eri los cuerpos á qiic nos referimos los 
bienes 5 los males. Al reves sucede en  naciones poco 
iliislradas y pol)res, clotitle aluciiiantlo i los ignorantes 
y arrastraiido a los depcritlieiites, los aveiitiirci*os se eiG 
cumbran, y [)enerrando en esos cuerpos, los Iiaceii ins- 
trumeiiios d e  sir ambicioli y del público daiío. 

Señores, despiies de Iiaber aientlido 5 la índole d e  
esos cuerpos, y examinado y confesado siis ventajas y 
desveniajas en general, pasemos i ver lo que son se- 
gun dominan cri ellos varios intliijos, cl arislocritico , 
el mesocrilico ó el (IerriocrA~ico, porque lino di: ellos 
por fiierea ha de  prevalecer sobre los otros. Y nias es, 
pues donde los cuerpos legisladores ó deliberanies son 
rl-ias de  iino, el mismo irifliijo lia tle prevalecer en to- 
dos para que no sean la goberiiacion y cl Estado entero, 
aquella una giierra. constante, 7 estotro iin canipo pcr- 
p¿iiio d e  batalla, si I~ien el iiilli!jo predorniiiante cii uii 
cuerpo Iia de moslraise á las claras y en  el oli'o ó los 
otros ha tlc aparecer iiias 6 iiici~os disfrnzndo. Y ciiciiL:i 
con que sca iirio u otro el iiifliijo que  dominc, siquiera 
stla el aristoci~itico, donde lin tle e,jerccr su podcr lia (le 
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ser en el cuerpo clcciivo y cii la aparieiicili mas po- 
pular, piies eii este ha de  residir la Iuerza principal, 
el priiner inoior que li la mhquina del gobierno sustente 
é inipela, siendo cn el parecer y liasla en la realidad 
el mas iniporiaii~e obraiiilo, ailri cuando sil poder le ven- 
ga tic1 dc oiro crierpo que, eii ~ c z  clc ejercerle por si, 
se lo comuriicn. Asi cn Inglaicrrn, donde la. aristocra- 
cia dori~iria , c,jerce ella su doniinacion por medio dc  
los Coiniiiics, inas qiie por In Cámara tic los Pares ,  
y 3s; se iia visto siil)sisiir iriiiiislci.ios iciiiciido á aquc- 
Jla favorable y á csia con~caria, pero rii!~guiio tcnien- 
(lo conlra sí i la seguntln. 

Visio es por esle <jemylo, quc  debiendo en los 
I1:stados prevalecer iin iiiílujo sobre otros,  y el cuerpo, 
6, donde hay mas de  uiio eleciivo, cl mas popiilar so- 
hre los (lemas, la aristocracia queriendo afianzar su 
imperio delle gaiiarse la mayoría en cl cuerpo que por 
la eleccioii popol:ir es formatlo. As¡ puetlc lograr la 
aristoci*aeia los liiics á qiie aspira, coii proveclio pro- 
pio ?: pú!)lico, nsiriiismo cii g u d o  no corto. 

Aliora pues, jcufil será la iiaiusaleza de  estos ciier- 
1'0s w m O o  cii ellos tlominn el potlcr arictocrhtico, p cuál 
~~revaleciciitlo ei dc las clascs rncrlias ó el de  la plebe? 

E n ,  cl caso primeso s e  forman eii los C I I P ~ P O S  de- 
liberanics dos grandes ~,ariitlos, á ciiga fi-ente y cabeza 
se  colocail los tiol)les d e  inas yalía, iluslres riiuctios de 
cllos por la  aiiiigüedad (lc su familia, oiros por sus 
taleiiros y edutaciori, tlirigitln clcsdc Iiiego i forinarlos 
para repúblicas, algririos por sil crecida riqueza, liic- 
dios todos Iior los cuales gozan de asceiidiente en la 
sociedaJ, aun fuera de los ciierpos en ciijo seno lirillai-i, 
ol)saii, y tlescrnoi!riaii sil cargo (le cautlillos. A estos se  
nllcgaii oiros iiil;:riorcs, cii;ílcs (le infliijo por su rique- 
z:!, cuáles dc valor 1)or sil Iia1)ilidad y saber, cn 
las I~icii arrcglatliis y iliscipliitacias Iiiiesics van ocupan- 
(lo I N I C S ~ O S  g iiianclos sripci~iores uilos á otros, forrnln- 
dosc una ~ ~ c r f c c i i ~  escala. 
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El mérito iio ayudado por el favor d e  10s grandes, 

no  suele alcanzar allí un puesto eminente, aunque d e  
esta regla hay algunas y ilotables cscepcioiies, pero es 
raro que al mérito no de la diestra nobleza favor y ayuda. 
'TI no se  crea que por estar asi capitaneados por nobles 
aienios á sil propio provecho los opueslos bandos, esté el 
interés del pueblo enterameiiic desatendido. No : tes- 
tigo me es cn este punto, asi como lo puede ser en  
cierio modo Roma antigua, la Inglaterra moderna, don- 
(le Iiay no solo liornbres dc la alta nobleza, sino fa- 
itiilias que de  padres 5 hijos tieneii por lauro abogar 
110r e1 iiiterés y hasia por el podclr de las clases iiiferio- 
re4, g susteniaii sil causa g princil)ios ron el decoroso 
orgullo, con la inflexible enlereza, con la constanle 
adliesion, en suma, con los pensamientos allos que por 
coiií'csion de casi iodos aun cn eslos nuestros dias, 
suelen ser  y han sido por largas edades disiintivo pe- 
culiar y 6 motlo de patrinioiiio personal de In nobleza 
antigua. Lo que eran los iiobles Gracos eii Roma (doii- 
d e  tanibien hacia11 papel por el lado op~ieslo los CI~iii- 
dios Nerones) eso liaii sido los Russell, los C(~uendisil, 
y otros en Inglaterra por nluchos nfios. 

Donde asi domiiia la aristocracia, cl poder, ó sea 
cl iriiiiisicrio pasa con los vaivenes tlel esiado dc un par- 
tido a olro, y en los ciierpos donde por apoderarse dcl 
innfido s e  conliende, rciiin la fidelidad cii los conteii- 
dientes; fidelidad de  partido que si aiieiitlc rí las cosas, 
atieiiclc mas á las personas iotlavía. ¡Yo digo eslo por 
sátira 6 en alabanza, pues si debe atenclcrsc i las co- 
sas mas que á los hombres e11 estos van i menudo sim- 
bolizatlas y encarnadas aquellas, y adcmas, eslo (le aten- 
der ñ los individuos s e  iioia hasia eii los piieblos dondc 
la rnesocracii~ ó democracia tlominaii, aariílue iio se  
advicr~a iaiilo cuanto doiiclc prevalece la  a r i s~ocrac i~ .  
Porque los Iionibres de  iliislres y conocidas familivs eii 
quieiies 13 adliesion i cicrlos principios cs á veces Iie- 
i'etlatla y siempre iiotoi'i3, y cujns vidas desde s i i  cdad 
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lemprana Iiaii estatlo patentes a l  público, significan 
muclio par si ,  6 lo que es lo mismo, equivalen á las 
cosas de las cualos sus p e r w m s  S sus hhcclios son re- 
presen[autes, al paso que los Iion~hres iiucvos licneri 
que darse i conocer mucho, y, a<lqiiirir iml)ortalicia 
grande para llegar á eqiiivaler a iin prii~cipio, d una 
serie de tlocirinas, ;i una conduc~a ~io!i~ica pincsi.inta. 
Donde es el influjo superior al aristocri!ico, las mudanzas 
de  miniutcrio son menos coiiiuiics, y se  reduceii al iras- 
p:iso tlel poder de  iin partido al otro opuesto. Hay, es 
verdad, para las gentes d e  menos valcr cscnsa proba- 
l~ilitlad cle ascender 5 la mas alta ci in~bre,  y Iiay en la 
casia privilegiada deseo asi coino ardiente escliisivo de 
repartirse los objetos principales de Iionra y provecho, 
no cootentándosc con poco las gentes criadas en  la so- 
herliia y nl~uiidancia. 

Diverso eslado es el de  los cuerpos deliberantes 
ciiniido eii cllos, coino sucede en Francia eii nuestros 
dias, predoiniiia el iriflujo de la  clase media. Enionces, 
cii vez de formarse Lai.itlos 6 pni-iitlos firmes, liicn com- 
puestos y unidos, tlisciplinailos, obrar1 los liombres mas 
siielios y cada ciiál de  por s í ,  aunque rio del iodo; pues 
SU cornj)le~a dispersioii eiliiivaldría al aniqiiilamiento 
de toda fuerza. Hay primero dos parlidos, el del mi- 
iiisterio y cl de la oposicion : luego se forma otro ter- 
cero: tlcsprériderase (le todos cllos iiitlividiios á formar 
tino ~ n n s  qric iio se ntreveii 5 llamar cuailo porque se- 
ria tlcmasi:ido, y daria mai.eria 5 risa: cada fraccien 
iotna el  iionibrc de cierros personages; pero no avinién- 
tlosc liieii los sublilteriios ft reconocer superioridad ab- 
solu::i cii sus capitanes (pues la d e  la gerarquía 
iio existe, y la del inérito individrial la pretenden y Je 
la dis~?iiiaii miiclios) s c  declaran caudillos d c  agrega- 
ciones clc 1ioml)res mas reducidas, quienes antes ser- 
viaii cn Ins mas iiuinerosss; y entonces piieslo el po- 
tlcr 5 piiblica stibas,ta, lio sucede como ciiando son po- 
cos los liciladorcs sino al coritrario, acudieildo graii tro- 
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pel 5 13 puja, cierta confiision es inevitable. h s i  vernos 
que  en estos casos es mas dilicil gobernar que los mi- 
nisterios vstán menos firmes no con proveclio del pií- 
blico, que el poder esiri sieinpre coino coninovido ciian- 
do no bamboleándose. Eii ITraizcia, iiiodelo dc  la mo- 
narquía mesocritica, donde la gente de mediana esfera 
iieiic el iilfliljo principal cii los ciierpos tlcliberanles 
colcgisladores, vernos iin partitlo clc dcrec\ia y otro d e  
izquicrtla, y dos mas llarnados de  izqiiicrcla y derecha 
extremos, y dos de  centro clerecho 6 izqiiierclo, y luc- 
go á ,estas divisiones se  agregan oiras tle partido dc  
Tl~iers,  partido de Passy, etc., vinienclo ri sucetler qiic 
c n  Tez de  dos listas de candiGatos a1 ~niri is~crio , CII 13s 
ciilles si algun nombre se quita 6 se aííadc, ó muda 
de lugar, son estos pocos , Iiay listas y conibiiiaciones 
por docenas (siendo como es sabido cii estos cuerpos 
la posesion del ininisterio !o (lile se tlispu~ail los coii- 
tendientes.) Acaece en eslos casos dcscoriil)onerse Laii 
mi~ltiplicatins y eiiredadas coi~zbiiiacioi~es : Iiacerse dc 
allí mr\s iniposil)le la permanencia cii e! niaiitlo (le cier- 
tos hombres, la subsistencia en los 3~10s  di:l gobierno 
de ciertas doctrinas, J de la conduc~a 3 ullas arregla- 
da; y llegar á disponer iin:i corla iniiioria descontcnlii 
d e  la suerlc del Estado, á lo r11i:iios 1)ar:i des!roir, piies 
en coiigresos lati divi~litlos oclio ó diez hornbres por al- 
gunos dias mailcorili~nados ecliando el pcso ilc siis vo- 
tos en un platillo de la balaiiza, g tl2ildo nsi npnrieii- 
cia y efectos t3c mayoría h'lo qiie iio lo cs, dcslrilye iiti 

ministerio sin facilitar la forniacioil del que Iia rle sii- 
cederle. Esto dehc pasar de iiecesiilad, y csto pasa doii- 
de la mesocracia ilomiria ciz los cuerpos dcliI)ei*nntcs, 
pues alli por falta de  la aris~ocracia, (j d ip inos  cl re- 
conocimicnro d e  superioridndes dificiles (le coiitesinr , 
en !a que antes Iie caiiíicado d e  lotcria. tlcl poilci', al  
premio grande aspiran casi iotlos ciianlos eiilrnii eri 
juego. 

Las  ventajas anejas al iiiflujo clc la ii~rciicr:iria, pni. 
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las cuales queclan compensados los inconvenientes que 
acabo de  iiidicar, son obvias. En ellas caiijpea el lalento, 
6 sea eI iiiéii~o personal .(le los indi\~ícIuos. D e  la ain- 
bicion nacen los cs~uci.zos para satisfacerla, y de  es- 
10s á meiiutlo el comun proueclio, y la gloria, J con ella 
la f u e m  de los Estados. 

No IiablarC miiclio tlcl iiifliijo tlc la dcmocrácia e n  
los cuerpos delibcranles. H c  dicho que con el influjo 
dc 12 plebe ó sea dcl mjyor número dc  los hombres 
que componen un Eslado, son poco compatibles las 
formas del llamado gol~ierno rcprcserilativo, aunque 
algiiiia excepcion notable, pero fii,ja dc circunstancias 
singiilares, y productora de una siliiarion ctiyas trazas 
de  ser duradera n o  s o ~ i  iniichas, pueda servir en refu- 
iacion de esta mi doctrina. E n  general para qce  pre- 
domitic y donde prevalece en un pueblo el  influjo d e  
la mucliedumbre, acomoda y sirve mas que el caudi- 
llo mandc con poco lirnilaclo ~ o d e r ,  corrigiSn- 
dose con la miitlanza del hombre, O con la resignacion 
cle los gobernados los vicios propios de un gol~ierno, 
cuya autoridad cs excesiva. 

IIe csplicado, señores, lo que sucede en  los cuer- 
posdeliberaiites coando cri ellos prevalece ya uno ya 
otro ii~llujo. Como cii todos ios casos Iiay bienes jiiii- 

tos con niales, forzoso es que iios resignemos 5 cargar 
con los segundos :í triicco (le lcncr los priineros. La 
inesocriícia es la que debe reinar ahora cn los Estados: 
coiií'orn~érnonos con ella, considerando que si donde 
reina trae consigo el inconveniente d e  la hulla d e  los 
talcntos asaltando la fortaleza del podcr (bulla que e s  
incómoda como lo son todas) á lo menos acompaña 
á este mal la ventaja d e  ser seguro que  h a  d e  estar 
regido el Estado por pnroonas de valía, salvo en  las re- 
~oliicioiies, que son tina excepcion y cosa aparte de 
totlo gobierno. y mas que de otros d e  los llamados 
constitucionales. 

Habientlo iratado de  los influjos que reinan en  los 
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cuerpos deliberantes y (le como obran y que efeclos 
produceti, tiempo es de pasar á ver como deben es- 
Los cuerpos ser formados. 

Empezaré, señores, por el primero, y daré lugar 
tal al que lo tiene en la gerarqriía si bien no en la im- 
poitaiicia; al que cs llamado en Inglaterra Cimara 
alta d de los Pares, en Poriugal lo mismo, en Fran- 
cia Cámara de Pares (disput8ndole el iítiilo de alta 
ciertas preocui~aciones~añejas revolucionarias, si bien en 
general le cs concedido} y en la Bélgica y ho j  en Es- 
paña , sin calificarle de alto ó bajo, senado. 

Aliora pues, ¿.cuál forma conviene dar I sempjanle 
cuerpo? 

Señores, hablando como debo, sin atender solo á 
las instituciones aqui existentes (si bien como leyes 
de mi patria las obedezco y aun veiiero, y recomiendo 
á la general obedieiicia y veneracion, pero ciiyn apolo- 
gia no voy ;i hacer cuaiido trato tle la ciencia política 
en general, y :ne declaro por lo inejor en ini concep- 
to) diré que ini preferencia, dada por siipiiesto con 
ciertas resiricciones y concesiones, y coiisiderniido qiie 
hay cosas aunque I)uenas en s i ,  malas aliora por ser 
impropias del rnoineiilo presentil; qiv: mi  prcí'erencia, 
repito y sin rebozo lo declaro, es .i que la dignitlad dc 
miembro de uno de los cuerpos Jelibera~ites sea en inu- 
chos, sino en todos quienes los comporicn , transrnilida 
por licrencia. Bien sé que estc motlo de pensar es rer- 
daderamente poco popular ahora en 13spaíía y aiin fuera 
de España, pero yo, señores, ni puedo ni quiero eilcubrir- 
leó disfrazarle. Y digo qiie esto cn mi seritir es lo mejor, 
añadiendo que hoy no es lo conveniente, y aiin acaso 
ni siquiera lo posible, porque confieso que si 1103. niis- 
mo me viese yo en situacion (le dar leyes á C. 's)aíía 1 ú 
á Francia no daria esa iiiisma qiic ieiigo y declaro por 
saludable y apetecible. Aqui viene tí cucrito ciiar aquel 
tan citado dicho de Soloii, adaplanilo sri niiíxirna de 
((que ii loa pueblos no se tleben dar las in~jorcs Irycs 
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posibles, sino aclucilas que puedan l l e v ~ r  mejor, aten- 
didas sii siiuncioii y opiiiiones.r 

A qiie l i a y  leeisladores lierediiarios s e  me pondrá 
la olijecioii que eii Iiiglalerra haceii algniios ;i saber: jcabe 
cosa nins ritliciila qiie la (!e tener hombres nacidos con el 
dci.c:clio tle Iiaccr le jcs?  1Iasla el mismo Burlce , cuan- 
do siisterilaba coi1 calor la parte (le la aristocracia, ar- 
reba lado porsu iir~aginncioii y pasiones, unas y otras por 
cleinis vivas, y respoiidicnilo á i i n  Lord ,  aLo;ado de  la 
revolucion de Francia, y de las doctrinas mas democráti- 
cas, por quieii Iialiin siJo tratado coi] diireza en una dispu- 
ta política pciitlieiiic, dijo la siguiente expresion terrible, 
citada dcspucs coi1 elogio por los Iio!nbras conlrarios ;i sris 
opiiiiorir~s. ,,Yo iio Iie sitlo ineciilo en 'nii cuii,i, y arru- 
llado y aciirici;ido para scr legislador." Pues  sin embargo 
de  qce esta crianza (le un iiiñopara ser legislador parece 
ridíciila diré yo. Y q u e ,  doiitle liay un  ilionarca, na- 
cido y mecitlo cii sil cuila, y arrullado y acariciado 
para critrar 6 la parte en hacer leyes? y s:tiicionar las 
que le ~wopongan, ;I goberixq atlertias ni1 pueblo com- 
ouesío de milloues (le IioniLres j e s  exlraño por ventura 
qiic oiros nazcan y crezcan para ser legislatlores asiniis- 
i n o ?  Y el quc para ser tal y tanto nace y crcce 1-10 es 
tambicn para ello educado? Y rio es cierto que  donde 
nacen y crcceil los mas ricos y d c  superior esfera no inc- 
rarnente para Saslar sil cuaii~ioso caudal, y ostentar 
su clcvada geruriluia, sino coi1 destino á tcner parle e n  
los iiego"os p~iiillicos, sus padi-es ciiidan de formarlos, 
y ellos iiiisiiios Ilcgnclos 5 cierta edad procuran formarse 
como Iiombres clcstiriados li sciitarse cii los escaños de 
un senado, al cu:il csl ln eiicoinciidadas en gran parte la 
suerle tlc la pii~ria y la tulela de las clases inferiores, 
incliisas las ~i ias  desvalid~is, 6 las qiie viene bien y es casi 
fbrzosr, teiier tutor )ucs sil siluacion 13s conslituje eii ? 1 
eslatlo coiiio de piipilagc? Y qiic, los ciierpos tlelil)crantes 
soii úiiicsnientc iililcs y poderosos corno Icgisladores? 
Y si se  csiraíía y critica qiic iiazea cl Iiomlirc para lc- 

12 
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gislador? no podrá tambien tlccirse cuando es para ello 
elegido por cl voto popular: ,,v&asc coiiio iiiia iiiultituil 
de hoinl~i-cs qac eii iiiateriit ile Icgislacioii y sobre loa 
requisitos propios de un  legislaiior nada entieiiile, coii- 
fiere el derecho cuga calidad desconoce?" .L'orque d e  
cierto veo yo que estos padres votaritcs no soii inas 
á propósito para engentlrar legisladores que  lo son los 
padres por naturale7.a. 

Sefiores, usledes se riel), y mi intento no es ridi- 
culizar la eieccioii si110 lnoslrar que aplicaiitio Ií 13s CO- 

sas mal el espíritii errado de análisis todas CIJIS piieden 
aparecer desvariadas, absurilas. El qiic ti11 Iioii-il~rc inunde 
á miles e s  iina ficcion : el que el voto (le los rnas pase 
por el  de  todos es otra iiccioii legal: pero el que riatlie 
mande y nos gohcrneinos todos á iiosotros niismos es 
un absurdo. 

Señores, porque cn el Estarlo tengan cl gobictrno 
los qiie son nobles por herencia no es t i  cl iiiterfis d,4 
pueblo tlcsatciidido. Y:i lic diclio qiic Iiiiy fnoiilitis cii Ins 
eriales es motivo (le orgiilla Iierctludo volvo. por' él ,  po- 
nerse al lado de los hoiiiiltles, y iio s o ! ~  ~iriipitrarlos s ~ i i o  
hasta engraiirlecerlos clintlolcs del potlcr :ilgiiiia p:iinte, y 
gran suma de  lilieriad civil 6 sea el casi coiiil~lcio aiii- 
paro de  sus personas y bicries. Ya he ciiatlo y ~i ie lvo 5 
sentir cn priielia de lo que va!c In iiol~lezn Iicretlitaria á 
aqoella república de  Yeiiecia . coloso tic la eilail niedia, 
terror del Turco,  rnatlrc tlel comercio, la ciiiil si I~irii 
afeada con el borroi) tic sii inquisicioii tic Esiado y su 
consejo de  los I)iez, insiriirrieiiios t1c arroz y al~orreci-. 
ble tiranía, por lns esclasccidos varones que produjo, por 
la virtud patridtica de qiic dieron iiiiiestra siis hijos, iiii- 
rada en SIIS rela~iones con 10s ex1raños ya política ~ 3 ~ 3 7 :  

a ,' ya fosmiliableguerrera, merece, corno algiiii tii!iiipo gozo, 
la adiniracion de  todas las rilades. Ya he  citado á In- 
glaterra, y la libertad civil alli gozacla, c n  ningniia pwrte 
excedida, igualada acaso eii iina sola que  dc alli la sacó 
y conserva, y nacioii además dominadora dc los mares, 
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rcspctada en  tierra donde asitiiismo ha alcanzado muchas 

b r ~ i d o j  \ i r t~r i ; lh ,  Jilaiiindose cn sus coloiiias iiiime- 
rusas y florcciciiics, en  el comercio y la iiiclustria sin par, 
iiisigiie por 1.1s ideas d e  toleraricia, dc filantropía allí 
abog:i(lrts J difutitlidas 5 lo lejos, por dcinás ilusirads, 
rcinoiiiada á increihle aliiira? por las dimeiisiones de  su 
t icrr~.  pequclia, pero por sus ii~stituciones grande, digna 
y dueiia de  la adniiracioii del mundo, auiiqiie por su 
po\iiica con los estrafios 5 veces con razon vitiipcrad~. 

Los qiic deslicreditan á tal punto la idea clc que  
haya pcreorias tlcs~iiiadas 6 Icgislar y golieriiar por lie- 
rencia, tiiireii eti el espejo de esa Iiiglaterra arislocra- 
tica y vcan si otro pueblo alguno anliguo ó moderno 
asceiitlió i supe~ io r  graiidcza, liormaiiando coi1 ella taii- 
ta yroicccioii y scsiiritlail d e  los tlerechos individuales. 

Rlas  no por eso ,  señores, acoiisejdria yo que aho- 
ra en alpurias riacioilcs procurase planiarsc de  iluevo 
el árbol Iicrmoso pcro also sentido y dañriilo de la nn- 
tigris aristocracia. 1;sta no es plarita que crece dc proii- 
lo, iii qiie íieiic trazas atin de  prender trasplanlada lioy 
á ciertos ~errcrios , donde la rodea uua atmósfera que 
le es contraria. El clinia , la estacion , no convidan á 
que la fiemos á la tierra con espcraiiza fundada de te- 
ner de ella riii retoño, un reniievo que iguale ó aun s e  
acerque en 1)elleza al robiis~o , lozano, veiieral~le y res- 
pelado árbol antiguo. No nos ciiipefiemos en imposi- 
bles, aunque denlos un suspiro por la pérdida d e  ob- 
jeios no solo Iicrrnosos siiio saliidab!es. Creamos, que 
á pesar d e  estas y otras pCrilidas el inundo adelan- 
ta, compensando abui~ilai i~cmeri~e lo que pierde con to 
que caria, no siendo posible graiijenrsc bienes sin tro- 
pezar con incoiiveiiieiitcs 5 ellos anejos. Déniosnos la 
cnlionbucriii tle que prcponderen los bienes en nues- 
iras nucvas atli~iiisicioncs, pcro sin clejar d c  sentir y 
á la par respctar lo liueiio de  lo pasado. Aun cuando 
en nuestra Espalia, en la vecina Francia, en otros 
l~ icb los  no sean las cosas lo mceior cluc poclrian sr.!., 
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ciiando una ooioion qlic reina clc vcras cntre muchos y 
esos gente de  valía, y reina raerle y firme, aunqric er- 
rada, debe respetarse J liasla accetlerse á ella coi1 reser- 
va y mesura, siauieiido yo en cstc consejo quc (loq la 
máxima de l I l r a l ) e~r i  ciiiirido dijo: Qnattd toul 1~ 1)3012- 

de ci tort toict le tno?ltEe a raisolh, » cuando ttadie lleva 
razon todo el iniiiiclo la Elecn, ó 10 que es lo niismo yen- 
do todos con ímpetu tlescamiriados, es locura ir contra 
la corrieiite, y prudciile y juslo ir con ella si bicn pro- 
curando darle dircccioo orovccl~osa. Esto no obsta á 
que  conocieiido lo btieno, lo cnsiilccmos sin rccomcn- 
dar su adopcion inmediata, haciendo conio qiiieii arroja 
buena semilla en la licrra por si j)rciitle y llega el tlia 
cn que florezca y friictifiquc, f~voreci~i i i lo lc  Iü mridaiiza 
d e  los tiernlios y las cosas, porqlic ile alguiios princi- 
pios hoy tlesacreditatlos pueilc esperarse que recobren 
valor y predominio, socediéritloles en este perpetuo agi- 
tar y revolver d e  los sucesos y pensainieiitos tlc los 
IioinI~rcs, lo que de 1;is pa l~bras  dijo 110raci0: 

Multa renascen tiir q u z  jarii ceciderc , cndcii tcliie 
quz sunt in lionore ..... 

Si, señores, sin abogar por lo anligrio di1.6 q u e  
l i e n  pacde ser que de ello algo resiicitc y se eiicum- 
hre , cayendo lo inas vilido en cl dia prcsente. l'or cso 
y asi conviene alabar Ins cosas qiic icjiiiiariios I~iieiias 
y vemos en descréilito, sin pre~eiicicr por í'ucrz,i Icviin- 
iarlas y haccrlüs gratas. 

Hoy esiste otro mctiio cle componcr el  primero de 
los cuerpos (1elil)erantes y colcyislüdorcs. Consisle el 
medio á que alude eii qric los forme cl monarca, noin- 
brando á qiiienes los han de componer, pero cura dig- 
nidad no ha de  pasar de vitalicia. Esto ~ i e n e  süs venta- 
jas y sus desventajas asimisnio. Cuando csia cleccion 
por el Rey se liace en un pais muy ilustrado, J cuya 
historia encierra gloriai presentes ó modcrnas , donde 
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la verdadcrs opii~ioii piíl~lica domiiia, cs casi imposible 
que  sean tlesaccriados los non i~ramic r~ ios ,  ó á lo me- 
nos qiic con raras esccpcioncs no salgan nombrados 
quienes lo nicrcceii 6 1 0  salgirii sugcios indignos de  
tanta 1iorir.i. Enioiiccs, como siicede en  Francia en  
nuestros dias, es i i  compucsia la Cimara de I'arcs 
ó rin cuerpo igiial coi2 otro nombre, de iodos cuantos 
personajes sc liaii lieclio ilustres sirviendo en los diver- 
sos ramos de la gol)eriiacion ó seíialiiidose en  las va- 
rias carreras y profcsioiies dcl Estatlo; dc los gencriiles 
encaiiecitlos eii su I)rofesioii p de inas noia en ella , d e  
los aliiiiraiites (le in:ijor n!crc(tiniici)to v faola, de los 

d .  

políiicos mas sagnccs J tlicsiiox y espri.in)eiiiados, de 
los artislas emilicrites clc los faniosos qiiíniicos y na- - '. 
turalistas , tle 16s riias iluc~iat!os médicos, de los pri- 
meros leirados, (le los acntlkiiiicos (le las liriiicipa- 
lea academias, (.ii sr.ma (le los c1t:oicilios soperioi.t s 
del cuerpo cle una ii:icioil, ncieriiiatlos de tales por una 
coiisiaiiic y larga Fiinia. Scmcjaiiie cucipo (rne dirán) 
es muy siiperior al tlc los l'aics ó 1,oi.c~ iiiglcses, y go 
respoiideré, disriiigo : s c p n  el aspccio Imjo el cual se le 
considere: conio uria academia es mejor : como un 
cuerpo ~~o l i t i co  no creo qiie lo cca. R o  representa co- 
nio JU otra lina parich principal y un interés de la soeie- 
dad, y si en lo ilustrada la arerii:ija, le ccdc en lo in- 
dependicnle , respetada y rcspetablc. Esos iiiisiiios hom- 
hros célobrcs asi juiiios, l~ijos totlos ellos del favor tlcl 
Rey ó de sus miiiislros, cntratlos todos eii aííos, no 
gustan sino de vivir cómoclanieiiie, no quicrcbíi iiialquis- 
tarse con el poder iii tr;il)aj:ir con criipcíio , iio iienen 
para si ni par3 SUS hijos existencia poli1;ca indepen- 
diente de la (le su tlignidad ir;iiisiioria aiinque viiiili- 
cia. Sabido cs que  la seiile lileraia, y 13 qi.ir! Iia svr- 
vido miiclio a1 ESIZI(~O es cri 1:1 111:tjor pa1.k tlt!voí:i del 
poder,  y ainiga tlel dtiscanso J ocio : se coiiocc c.1 prc- 
cio de los bienes de  la vida cuando se lia vivido niii- 
clio licmpo y nada se ve para los propios allciidc la 
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sepultura; y (le todo lo didio resulta quc los micmbios 
iliistres de esos cuerpos creados por nonil)riimiento 
real son eii el desernpi:ño dc sil ol)Iigncioii, dbciles por 
dernas , flesilsles, muelles, 1,crezosos. 

IIny otro niedio mas de  forinar cl primcr ciierpo 
cjclil?erante y es e\ que I1an :itlopintlo las nionnrqriins 
1)cl. y espaíiola, siii coiilais I;is rcl)i'il)lic:is no avislo- 
rriticas, en las ciirilrs por luciza todo cucrpo gol)eriia- 
dor es elegido. I-Ial~lo de  los ciicr1;os qilc con iionibre 
d e  Senados hacen las iiiisiiias ~ c c c s  qric 111s Ciíiiiaras 
d e  Pares. 

Faliaria yo á la verdad y Iiasrn á ,ni oh1ig:icion íle 
recomendar lo rriejor y nias proveci;oso , J cciisiiilir lo 
desscertado y nocivo, si, detenido por el respeto quc me 
merece nuesira Consri tueion vigente, dejans (le decir que 
en la composicion del Senado dieta iiiíinito de ser per- 
fecta, y tan cierro es csto qiie lo ha acredilac-lo ya Iiasta 
iina experiencia de pocos años, piies esa rueda tlc la 
miiquiiia constirucioiial embarazando en vez dc facilitar 
SU juego ha sido rota una vez, y ha csiado á pique 
d e  serlo en otra ocasion no muy Icjann. 

Cuando este cticrpo es elegido fuerza es que cn 
algo se  diferencie del otro que lo es igualinciite. 

Y no se  me Iial,lc solo de  la edad que han de  te- 
ner quienes le compongan, fi~inza del acierlo que, a falta 
de otras mas abonadas, lian buscado qiiienes intentan 
dar  á este cuerpo el carhcter sesui-lo, coiiservatlor, ve- 
nerable qiie del oiro debc distinguirle. lJicn está que 
en Francia cn 1'793 f t~ r se  crcndo iin consejo de  ancia- 
nos, pues faltando eiltoiices lotia superioridad social, 
porque hasra la del taleiilo habia sido negada, preciso 
era 11uscar una, innegable por lo visit.)le, como 1iija d e  
la Iiumana naturaleza. i Pobre siiplcrnenlo del peso de 
la aristocracia es el de  los años! Y ciieiita que no digo 
yo nunca ni por cierio estimo convenieilie decir ahora 
queno es la vejez venerable. No, yo parcial 9 la juveiilud 
de mi patria cii c s ~ o s  dias, porque nacida en tiempos 
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mas feliccs para cl cultijo del enteiirlimiento que eran 
10s dc sris patircs? y cstuiliarido cciando I;i experiencia 
y las inc:jores doctriiias 1ial)inn corrcgitlo ycrros aiirigiios, 
siiels ao atlolcccr ni tlc los drsa~ii ios rc~oliicionarios 
aNejos, ni d c  los 1ill)iios (le tina rnoiiarclilra ya no ade- 
cuada á la cdnd presciitc, yo teiii1i.b y tengo quc con- 
vertirme en sil ~ ~ ~ i i ~ ~ i .  ciiaiido rco que dcscoiioce los 
resperos dobidos á la coiiio suiili la11 de la vejez, de 
esta voz uso paracspri:s:w d ci i l~o cliic los aiiciarios liari 
recibitlo cn los piieblos nias iliisti~ailos y v i l  ciiosos. Arin- 
que hal~lantlo cri csio npnrczcti nl)og;iiido ini propia caii- 

sa, no temer6 tlccir 3 los rnozos tlesl~recintlores de la 
vejez, qiic consi~lcrcn qiic In  vitln es larga, y sierido lo 
inas pr01)able y coiniiii cri los honi1)rcs cas:irse y tciier 
posteritlad, les encargar6 cjue coiisi,lcreii si les parece- 
r i  bicti, cuando desrallccitlas y c.isi poitratlas las fuer- 
zas corporales y iiasi;~ qiiebrriiitatln Is rnciitc, se  vicie11 
rodeaclos do siis Iiij~is y iiii'lo< ciicoiitis,irse priv:i(los (le 
aquel ,jiisto aprecio v veiicrriciuri qiic ellos criarido eran 
jóveiics r~liiisaroil 1;ibtar 6 los anciaiios. Pero si ven::. 
rable es la vejez no ciiciieiitro eii ella In mcjor ni  iiic- 
nos la única fiaiiz:i del hilen tleseiilpcíío de su obliga- 
cion en  los mien-il)ros d c  un cuerpo legislador y deli- 
berante, pues al reves ~ e o  otras, y (le esas algunas mc- 
jores. La d e  esigir la posesion de  cierta renla en los c~iic 
hayan de scr <:legidos buena es, pero esta sc  cli~dc. 1511 
fin, iiiiigana alcanza 6 dar al cuerpo primero el as[)ccto 
y la íiidole que tcner debe, si ha d,: scr noinl~rado por 
los misn~os electores por los ciiales lo cs cl cuerpo iri- 

ferior eri gcrarquia , supciior cii fricrza y podcr veida- 
dero. 

1 o o i . q ~ ~  si es cierto como lic dicho que este ciicr- 
po inferior, ora sca el llamado en Inglaterra Cániara 
d e  los Coniuncs, ora fa Cámara de diputados tlc J4-~ii-  
cia, ora nuestro congreso, tieric mas poder cjiic cl olro 
cuerpo revestido de mas dignidad, y si corno Iic ad- 
vertido aun en Iiiglaterra, la Cámara cle sus potlerosos 
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Pares  atiende á e,jerce su prcdornii~io no por si, siiio 
por metlio de la Cámara de los Comiincs cn In cii:il s e  
liace dueña de  la majorin. ; cl:iro cst:i, cliie c'ligiciitlo l m  
mismos electores á quienes Iiajarr cle corni)oiler ;irnl)os 
cuerpos, darán la preferencia cn sil ait:iicion' y cuitln- 
do á la eleccion de los del ciicrpo mas I)ril!a~itc, i11;is 
activo , de mas fuerza Y as¡ cs ,  sci)ni.es, qnc Iioy en- 
tre nocoiros (dicho sea sin asracic (le nailic) ciifiiitlo 
se trata d e  iiiiesiros ~ ~ a r o n e s ,  siiio !os rna:; cslarccitloc, 
los mas f~moeos ,  de nuttsiros primeros oroclorc's y po- 
líticos, rii ellos prelendcii ser seoadvies, n i  runiitlu se  
trata de iionilirarlos se  dcja (le dccíi: fisc* I~ottibre ?LO 
debe z'r al Senado sitio al Congreso. )) S i ,  sciloi*cs, lic 
alii el inconveniente de elegir para amI>os cticr,,os los 
mismos electores, piies, posponienilo ellos cri sil c-t' ,a ima- 
cion con razoii ó sin ella la una eleccion á la 011'3, 113- 
rán la que posponen como de  cntre lo menos 9 propcísifo 
para la que pi.eliercn, Si, pucs, el ciicrpo piimei.o de- 
liberailre ha tle ser elegido debe serlo por ~ l c c l o r ~ ~ s  
diversos de los qiie noril1)raii ,í 10s niic~ml~ros clel 
cuerpo segundo en clase. Asi siiccdc eii los I2stados 
Unidos anglo nrncricnnos, y de  altí v i c n ~  ser allí tan di- 
versas la composicion dcl Scnndo y la delCoiigreso, la ciial 
ha llegado á scrlo tanto que (seg~in  Mr. d e  Tocqucvilla) 
en aquella nacion los seiiadorcs son casi iodos hom- 
bres niuy respetados, al paso que de los dipiitatlos a1 
Congreso fejeral no pucde Iiacerse cl mismo elogio ó 
juicio. 

Porqae ,  sciíorcs, nqrii se hace iicccsaria una ad- 
vertencia relativa nsi á la clivcrsa coinpcrsicion (te los dos 
ó mas cuerpos colcgislatlcres como á la supiiesta en fiar- 
t e ,  y en otra suerte verdadera necesidad d e  que haya 
mas de  una. La ventaja de haber mas no consiste en 
que de ese modo sea mas leiita y nieditada la forma- 
cion de  las leyes. Eslopodria lograrse por varios me- 
dios , ó multiplicando los tramites para foriiiarlas, 6 
dividiendo en dos secciones un cuerpo solo y Iiaciendo 
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q!ierrcvisase 1;) una lo qiic la otra rcsolricsc. I'cro cl 
I,icii clc rliio l i a ~ n  iii:is (1,: iiii cuci,po, coiisisic cii que 
Iiay iiJns dc iiii iiitc?r.ks cii i i i i  esin(ll), t i  clig;irnos Cr i  i i i i3 

socic!il;id. I?n cll;i Iia tlc lin1)er :ilyo iii~iiic!, vi~iicral~!(,, 
o l~ics to  i la novc l n t l  y algo osnilo, qiic coi,sc~riic t:(:i~ 
la iririclii~tliiml~i.c y con I;i iiitlole tlc 1;) iiiocl:tl:-itl , y ~ ~ i ' o -  
petfio b b ~ i s c a r  los nclcl;iiitniiiiciiios. Jín tic esiar con 
representantes y (lefcnsores cl espíritu qiie aiiiina á los 
propietarios á coiiservar sti tiacienda, ;i los d e  esfera 
elevada á volver por cl decoro y ()eso (le su piiesio e n  
la sociedad , y 5 los qiie por servicios largos ascendieron 
5 riiaiiicnersi! cii el goci: tlc lo coriqiiisiatlo por mcrc- 
ciiiiieiitos y r;iiigas, y tia de tcner asirriisirio algo qiic le 
nliciitc, apoyo el Iionr:itIo tlcseo de medrar, el conato 
tfcl laleriio I;or ( l i s~ i~ ig i~ i~ . sc ,  la jllsla pre~tfl~sion de la 
~)obi.c~za (le no ser opririiida, y el loahle orgiillo de los pe- 
tlueños á ili~ieiics coi1 i,azori rcpiigiia el orgiillo prepo- 
ieiiie clc los gr;iiides. Por  eso los opiiestos intereses, 
las ei~cnriri*ntlns pasiones Iiaii de tericr qiiieiies en su de- 
fensa sirv:iri (le rrioderatlorcs al interés con~rar io ,  á la 
pasioii enemiga. 131 cuerpo mas alto en clase está des- 
tiiiatlo á reprcseiiiar lo qiic es firme, á volver Iior la 
ronservacion de lo esislciite, sicluiera sea eri demasía: 
y el cucrpo seguntlo eri csfera a al)ogar por las nicjo- 
ras, siqiiiera al hiiscnrlas pcqrie cii desear tlemasiado las 
novedades. Los diversos males tlel exceso en  uno y oiro 
mÚivamen!c se  compensan y enfi7enan. Lo' cual, sin em- 
bargo, no quiere decir que deba el uno ser interesa- 
do,  ignorante y terco, y el otro ambicioso, superficial, 
y continiio en sil rnanía d e  hacer mudanzas, sino qiie 
en cada ciinl de ellos deben predoniinar Iris calidades 
que de señalar acabo con las [alias y ventajas á ellas 
anejas. .4lioi.a piies para qiic catla cuerpo sirva ].)¡en 5 
los fines a que e s d  dcstinatlo, fiierza es qiie las partes 
componentes esién dotadas de las calidades que al ioial 
convienen y corresponden, y para ello indispeiisable m e  
parece n o  solo pedir que cn los elegidos haga calida- 
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des semejantes, pues eso seri:i i i i i j ~ i l  siti olro requisito, 
sino disponer las cosas de motlo qiie casi forzosarneii- 
te Iiajaii tic tci1eri:is , po~iieiid~) I J  iidiizil para ci logro 
(le esre f in  en la clase y conilicic~nes dc  los electores. 
E n  suma, el cuerpo al cual toca rcl)rcscntar ci*.- L I L O  i r i -  

ter& , del)e ser Iiijo (le los cliic esl)(!ci~lineiile i.t3pi.c- 

seniaii y tienen el  ini~riio iri~erCs cri la sociedad ó cii 
el Estado. 

Dicho, pues , córno dehe scr conipuesto el primer 
cuerpo deliberante y colegislador, ya le rioiii lbre el Rey, 
ya por eleccioii una parte tlel prieblo, en la leccion 
sigiiienie pasaremos á vcr la elcccion del cocrpo segun- 
(lo, en todas partes, ya lo sea mas cn la realidad, ya en 
la apariencia, popular por antononiaiia. 



s e i í o r e s ,  acal~é mi ÚI~iina leccion, terminando con 
ella las ol)scrvaciones qiie hc credo conveniente hacer 
sol~re ciiál deba ser la íiidole y forma del cuerpo de- 
liberante superior eii categoría, donde h a y  dos qtie en- 
tren a la parlc en liaccr las leyes y en deliberar sobre 
los iiegocios Iiúblicos, ejerciendo por este último me- 
dio su inlliijo en los actos gubernativos. Tiempo es de 
que pasemos á examinar la composicion y clase del 
otro cuerpo iíiiico popiilar ó siempre mas popular 
que el primero en la apariencia, y como mas vivo 

(1) Al  empezar esta leccion los taquígrafos no estaban pre- 
sentes, y el iiutor fiado en que contaria con sus apuntes habia roto 
unos muy ligeros de los que alguna vez hace para dar tal cual 
l rden en la cabeza á las materias de que va tratar en sus lec- 
ciones. Asi en el principio de esta 9.a tiene que recurrir a su me- 
moria para dar idea de le que dijo, y si no lo mnsigaie, pondrá 
en su lugar lo que desearia grtber expresado & palabra. 
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J brioso que su coiopañcro, :itinrlue scgiindo rii se-  
rarquía primero en iiifliijo solirc los ncgocios del 13siatlo. 
E n  el segiinJo, C I I  efecto, parece coriio tliic rcsitlc la vida 
vei-dadcra de ioclo el gi'riii cucrlio políiico: a l l í  cl inic- 
rEs de las varias partes que Ic coiiil:oiii?~i p!.esciiia y choc;i 
con el o11uesto 8 iliverso: allí las ~);isio~:es da11 muestra 
de  sí: alli por lo mismo In iiispcccioii dc  los acios (Iv1 
gohierno es nias escriil~u!osa : allí cii siinla cs lo i,ecio de 
la guerra en la cual la poscsiori dci poder es consecuen- 
cia del iriunfo. Allí ~ o r  laiiio está l a  riicila priiicipal, 
conio quieii dic,e el iiiiielle rcal dc la rnáquiii:~ giiborna- 
tiya. &o iniporia que donde cl gol)icr.iio cs vei,tl:itlera- 
mente aristocrjtico g este cuerpo aparccc coi1 cl liiiiniltle 
título, con la modesta aparieiicia de ser coiiil~iiesto (le 
los represeritanies del pueblo, de  los coin!iii?s 6 plel,eyos, 
ó diiase del estado Ilario, vcrisa de los mieni lsros tlc c\icrpo 
mas allo el poder, pues, si del oiro iiace, 3qrii se  usa y 
ejercita. l'ei.0, como es cuidcnic, con a[~arit:ncia igtial 6 
parecida y tiiulo idériiico ó poco mciios, estos cut!rpos 
esiantlo compuesios de cliferenre motlo olctlcccii á niuy 
v a r i ~ s  iiiflujos y tienen y rnuesirari miiy diverso carác- 
ter. EII Inglaterra, como lie diclio nias d e  una vcz , está 
conipuesto d e  la aristocracia, de  los hijos y parientes d c  
los Pares y de  los principales liacendatlos ( 1 ) plcbeyos 
(cornrnoners) en  el título estos segundos, pero en  rea- 
lidad al modo que son los nobles comu:ies de otras 
tierras; de algunos clientes de eslos seííorcs que cmpleari 
su talento como verdadera riqucza 6 ins~ruriienio para 
ganar poder e n  servir la causa dc  sus patronos; en,  fin 
d e  algunos advenedizos acaudalados que compran su 
eleccion eil los pueblos donde con nias particularidad 
los votos se venden. Que un cuerpo seniejaiite se pa- 
rezca en su índole y conducta á los que con nombres de 
congresos ó cámaras de diputados existen en olras na- 
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ciones cs cosa qiic no piidierido scr no sucede. A ese 
crierpo siii embargo la noblezd inglesa cuerda y pru- 
dente coricede el peso principal de la h a l a n ~ a  poliiica 
en vez de poricrle en la cámara de  Pares:  la mayoría en  
él es ii~tlis~erisable 5 iin miriistro para seguir i:. "oherriando: 
con ella y sin la del cricrpu suiierior han vivi110 niinis- 
terios, y señalaila.rneiile eii estos Úl~irnos dias ha vivido 
uno durante varios años s e ~ u i d o s :  sin ella niilgiin so- 
bieriio Iinl,ria vivitlo iin dia , y seria lociirii qut! prc- 
teriilicse vivir conio sc Iia visto cii i i oca  nada reinotn 
ciiaii(10 sul)iiIo cI pariitlo iory inglés por breve plazo al 
poder, v no coniantlo en la cámara (le los Comiines con 
el niayor niíiricio (le votos decl;ii.ó el á la sazon primer 
ministro Sir  Rol~erto l'zcl no ser j,osili!e ni conveniente, 
ariqclrle posible fuese llevar ailelaiiie el gobierno; dc- 
claraeioii notable por cicrtosi se coiisidera haber salido 
d e  la boca tle uiio de los niiíos niirnndos ( l ) y primeros 
y inas ilristrcs cainpeoiics dc la aristocrácin. 

I'or eso, señores, cii esa Inglnit?i.ra qiic cito á me- 
niiilo por Ircr allí, como tlccia Rlirabenii, iin espejo de 
graricles ejainplos, y la iieiSi.;i c1;isic.n de la llarnada Iibcr- 
tatl, eii esa Iiigl;i~crra digiia tle ser cs~!itlia(la y com- 
prendida por Iiahersc sacado de allí la pniiia qiie con 
rnayores ó mciiores variacioii~:~ lo es toilaria de la forrna 
de  gnhierno :ipc?lliil,itln represen~aliva, visto qrie sn go- 
bierno era arisi.ocrático y la cámara (le los Comunes eii la 
realidliil prepotentc, y notiiiilose que con esta circuns- 
tancia qut~ilabnii dcsmciiiitlos Montesquieu , el menos 
iluslre Delolri~c y otros niitores, prol)áiidose que no esis- 
tia el imagiiiatlo cqiiilil)rio entre la inonarqiiía, la arisio- 
crácia de los Pares y el poiler clemo~i.ático ó popular re-  
presentado y ejercido por la cáiníira iiiferior , Iiubo quicn 
discurriese uiia teoría por la cual qiiedaba acreditada la 
existencia del equilibrio, si bien colocado doiicle arites 

( 1 )  Por su nacimiento no, siendo el de Peel bastanteobscuro, 
pero si por haberse allegado desde su inoeedad al partido que 
vuelve oobre otro cualquier interés por el de la nobleza. 
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nadie se figuraba encontrarle. La  teoría i qiie aludo 
ahora fiiS descu hierta y dada 5 luz eii el famoso perió- 
dico wliig iniiiulado Revista de  Edirnburgo, ciiyo cré- 
dito bastatire disminuido en  el dia presente esi;il)a pn su 
pririier punto en 1s época que cito. Consistia ella cri 10 
sigiiienle. El equilibrio que algunos se  figiirait e~is te i i ic  
entre el trono, la cái~iara de Pares y la ile los Coinu- 
nes no está allí, y si cslii\iese rio jugarid libr.3 ni  cxpc- 
dita la niáquitia del e;obierno, pues cnire los clos cuerpos 
ciiados, y entre ellus g cada uno de  ellos, y la potes- 
tad real podria haber clioques y puyrias frecuentes, de  
lo  cual resultaria el d e d r d e n  y desconcierto del Estado. 
Pero  el equilibrio no por eso es menos cierio que inan- 
tiene aquel gobierno en pie, estando allí donde se halla 
el muelle principal que á la máquina de la Coiiatitiicioii 
pone y c o n s e r ~ ~ a  en movimieiilo y d i  impulso á cuanto 
hace el poder público legislando 6 gol)ernaiido. Allí 
pues, donde es15 hace biclii, y si en  oira parlc cstiiviese, 
viéndosele destiudo ofeuderia, jugando catln pieza d e  
por si tropezariaii unas con otras y pelcarin~i alrora el 
rey con las dos ciniaras, aliord cori iina (le ellas, aliara 
13s dos entre si, viriientlo i resultar de todo cl c'tos, 6 la 
perpetua discordia. Pero  eri la cámara dc los Coiiiiiiies 
existen los varios elemeiitos que forman el Esiado, y eii 
ella dan muestra de  s i ,  chocan, s e  equilil~ran, y al cabo 
s e  ponen en concierto. Allí está representado y abogado 
el interés d e  l a  monarquía por los minisiros g detiias 
empleados que como dipuiados forman paríc de  aquel 
c.uerpo numeroso (y porcierto,señores,qiicalliesta parte 
dada á la monarquía es pequeña por cl niírncro (le qiiie- 
nes la forman y qiie si r l  escritor liuhieae visto el ejem- 
plo d e  Francia ó España, coi) ver taiitos en~pleados en 
la diputacion popular, s e  Iiabria asustado qiiizá al con- 
siderar tan crecida la parte de  la monarqiiW, y en csta 
opinion con tantos visos de acertada Iiabria padecido uii 
engaño notable), i tan cierto es para concluir esta di- 
gresion, que con la diferencia de lugar y tiempo es pro* 
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digiosa 13 qiie resiilta entre cosas que parecen idénticas 
5 primera \listi ! En la inisiiia ciinara (coritinuando en 
expoiier Irt siiigiilar pcro no inexacta explicacion de  la 
índolc clc ciiia parte dcl ~ol)ieri io britiriico) la aristocri- 
cia ~icricv sus represciitaiilcs, qiie por sil iiiierés miran g 
vuelveri; sieiido cstos los lrijos J parieiites de los Lores, 
los que son elcgitlos por piiel~los tiecl~icños donde lavo- 
tdcion hcclia por i i i i  corto nuincro Jc electores es iiicra 
fórniiila , los cal),illcros ricos de campo la riiagor parte 
de ellos eii todo coijc.oi.tlcs coi] los P;ires, pues son una 
rama si no de la riol)lrza Icgal, [le In  nobleza verdacltlra. 
E n  vcrtlnd, antes tie la reforma de la cámara de  los 
Cornuiies Ilevatla i cfecro cn i832, eran tanios qiiienes 
en  ella se sent:il,an enviados allí por el influjo dela  no- 
bleza' y [,rincipales calialleros , (lile del ciierpo colegis- 
lndor, del ciial eran mieinbros, componian con rnuclio l a  
niajor parte. I,a dc la ai.isiocrácia, pues , en la cámara 
po~iular vciiia ii ser cm cl nombre exliorl)itante, y tanto 
q u d a  cx11orl)itaricia habria aparecidoclara J inonstruosa, 
si, divitli(la cn dos opiicstos bandos la principal nobleza, 
clc ella y de sus clicriics iina Itiieiia porcion no lticiese el 
papel (le c1t:fcnsora de principios, ~Iercclios (:intereses po- 
pulares. Ni coiila refornia tia \ariado n~ucbo  esta situacioii, 
Inies lo q i l d a  iiobleza pcrdi0 (le pronto ha sabido re- 
cobrarlo en graii maiiera , corron;:l~ientlo ó iiiiiiniclarido 
por iin lado, y pnr el otro no nieiios influyendo en la 
opinioii tlel ~ u b l i c o  clisgusiado en  aquella tierra arista- 
crálica de no vcr en sri parlamento reirianles ciianto 
deseaba el tono noble si bien algo altivo, los modales 
ciiltos por demas, y las antiguas glorias de las personas 
principales. Siguen,  pues, allí en Id cárnara de  los re- 
presenlaiites del piieblo titulares siendo los de  la arista- 
crácia quienes preponderan. P o r  último, para concluip 
con la teoría i que sigo refiriéndome, en la misma cá- 
mara representan la democr5cia, J por ella vuelven quie- 
nes deben su eleccion á los votos d e  los habitantes 
las grandes poblaciones, 6 quienes siendo de  poco es- 
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clarecido origen, con su riqueza compran ó con sil cr6- 
dito ganati á los votantes de algiin pueblo peqiieño, los 
ciiales, ó blasonantlo de indeperidiente.5 se vetiden ó usan 
en verdad d e  la independencia dc que 1)lason:in. 

Por  manera, señores, que la leoria por mi aqiii re- 
cien expiiesia, muy valida un tiernpo entre los iiisleses 
como acertada explicacion de  la iridslc de  sil gol)ici.iio, 
abogada e n  1831 por los contrarios á In reforrila no 
ot~slante Iiaher salido á liiz en una obra del partitlo .re- 
formador, desatendida por aquellos por quienes Ilabia 
sido discurrida óadoptada,y cierla en algi~n rnodo,declara 
ser en  Inglaterra arislocrática en  la composicio~i p esen- 
cia la cámara d e  los Comiines, por cuanto de los influ- 
jos en ella equilibrados es el (le la aristocriícia el de mas 
peso, y el que por consiguiente venciendo a los (lemas 
predomina. 

Eii la cámara de  tlipuiados de  Francia al reves pre- 
valecen el inierés y las opiiiiories de  las clases nietlias ó 
la parle mas granada del esratlo llano. Allí son pocos 
los electores relativamente al número de los naiurales 
dc  Francia : se exigen contliciories rnetliniias (le 1-iqiie~a 
para ser elegido asi como paraser elecior : por cl modo 
conio sc  acreditan estas condiciones \ieiic la !~oblacioi-i 
de  comerciantes, de  tenderos, de  artesanos ricos á teiicr 
e n  el cuerpo elecloral la piepoteiicia. 1-lay entre los Ji- 
putados franceses algunos nobles aritigiios , pero no mu- 
chos, y sil iiifl~ijo, como rcpreseiitariles del iriici6s tic! 
sii casta se  siente poco ó nada cil el cucrl~o tic cl~ic soii 
mienlbros. 

En la llamada cámara de rrprcscntantcs del congreso 
federal de  los Eslados Uiiidos anglo-ameiicaiios es la de- 
n~ocrácia, 6 digamos el iiiterés y las opiiiioiics dc la clase 

- mas numerosa, y por consiguiente rnpnos i l~~s l r ada  lo que 
predomina. Bien lo ~ i i i t a  1Ir. de Tocqiicvillc cii sil obra 
inmortal sobre la democrácia en Améisica , escrito tloiide 
por la vez primera lia sido bien examina110 cl gol)ierno 
de  la mucliedumbre, no considerado en globo ó colijunto 
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aiiio visto acleriins (le en el iotio eii sus parles; desmc- 
niizado, aiializ;i(lo, coiiieml)latlo cuarido olira , en sus 
acciories, eii sus cifecios; coi1 niaestria ial que acredita al 
aiiior de piiitor de oiiinera clase; si I~ien eii sil pintiira, 
n)niiifc~stiiiilose nl~asioiiaclo al oijjeto qiie tan I i i l ~ i l  g fiel- 
iiiente retrala , eii i r i i  seiiiir niuestra ñ la par las allas 
doics de su ialenio y su alicion á un objeto que, segun él 
lc l)reseiit;i, disia n~ticlio tlc ser liermoso. 

Dc estos ires eji:iii~il~s y (le otros que podrian ciiarse 
resiil~a que en cuerpos scmejiintes eii faculiades j en ser 
elegiilos por el pueblo pucde la eleccion dar un prodiiclo 
n~u! ( I ~ S ~ ~ I I I O .  

Aliora pues i, 5 ciiil de estos ircs cuerpos debe darse 
preferencia? Señores, de ello deben ser jueces las cir- 
cuiislaiitias. Los gobiernos son cosa im perfeciisima. Los 
priiicipios so1)i.c los ciiales descansa o de que sale la 
ciencia giil)criiaiiva son algo vagos y por demas flexibles. 
De ellos I i a j  a18iiiios cierios; en nii cnieiider certiaimos; 
pero elCsiicos, y que adiriiieii excepciones, pues los in- 
flesihles y tluros se acreditan de t l so s  ó de viciados 
cuantlo clioceiido con los sucesos y resistiéiidose á do- 
blarse qiiedan rotos. 

Sin eo~bargo la índole de este siglo,los acaecimientos 
qiielian iraido á la major parte de los pueblos citilizados 

5 su siluacion presente, hacen as¡ como necesario, apete- 
cible qiie, con mas 6 menos resiricciones, eii los cuerpos 
de rel~rcsentantes elegitlos por una parte del pueblo pre- 
domine la Ilainada clasc media. Pero entiéndase que no 
Iia de dominar conio conirapiiesia á la aristocrácia, á lo 
nieiios en aquellas ~iaciories tloride es la plebe mas igno- 
ranie y arrebaiada y la nobleza es mas inofensiva. En 
pueblos senicjantes, (jara contraponerse á una fuerza cie- 
ga, loca, dirigida por lo coiuiin por el impi~lso de gente 
iriqiiicta, qiie señorea J empuja al vulgo lisonjeándole en 
sus pasioiies, se ha mcnesler que las clases doride reside 
uri taoio de saber y de independencia so den la mano 
y habla se unaii con lazo esirecho. Esto conviene no tí 

13 



194 t . .a i ! t l t~>RB 

ellaasolas si110 a\ l)ro\cclio coiuun, cl cual padcceriagraue- 
niente, si por la ignorancia dt! la riiiichetliirnhrcsaliese mal 
eoinyuesto, sobrado eri Iiiccs, ro1)iistocn incliiieiutl, g por 
eso rio favoral)lo en siis heclios, fi paiie algiino tlel pie- 
Ido el cuei-po tlel cual principtilinerire tlc?pentle la forliiria 
del Estado. Que íí aqiiellos en qi~ienes csih el vertlitfero 
J saliidable poder social se dé el potlvr político: y 5 los 
inferiores para sti bien propio qiicde el tastar, no atados, 
no reducidos 5 vasallaje, iio sitlriiera :ibariclos; pero si 
puestos como sus circiinslancias exigen })ajo una ilus- 
trada protecciori y en tina geiierosa tutela. Y como i qiic 
salgan (le este como piipilaje riarl~ del)e oponerse i i i  se 
opone, Iiabiendo él de tener l)oi'limiie únicola cloracion 
del estado que le niotiva, jiislifica, y hace provectioso, 
la adqiiisicion (le iin cierto grado de saber y de indepen- 
dencia material y moral irá meiipando el niimero de los 
excltiidos y acrcccniantlo coi1 iiiili(1;itl propia y ajena el 
de los qiie Ilegiien, ya en grado mayor, ga en ineiior á 
teiier iiiílujo y parle en los riegocios de la relníblica. 

De la doctriiia que acabo de sentar dimana la resolu- 
eion sol~re á quiétiesdebeser eoiifcrido el tlereeho de votar 
losiodivitiuos que Iian de formar el  ciierpo scgtii~da popu- 
lar, 6 mas ppu la r  qiie el otro legislailor y drli beraii te. 
De ella es cor~secueiicia forzosa la reprobacion del voto 
i~niversal;aonqi~e bien niiratlo, J segun dije en mis prirrie- 
ras lecciones, el voto uiiiversnl digno de tal noiiil,re en 
ninguna parte existe. Hay, es verdad, qiiieiies le preten- 
dan; pero casi totlos Iiaciendo excepciones, lo ciial da 
márgen á preieiisiones niieras de los excliiidos. Asi qiie, 
aun las niiijeres , ciiga adrnision á volar pareceria cosa (le 
bu:rlas, no sientlolo en verdad si Iiiil)ivsede at.lrniiirse tin 
derectio general a leiier voto ; Iiasta las niiijvrt?~, digo, 
han ~reienditio en alguna acasiori ierier parte en los 
liegocios ~)úl~licos, y tle ello han tlatlo e.jriiiltlo alguitas 
de Iiiglnterra en época tiada lejana de nosotras; sii*iiclo 
las qtie se jaoiarori, sino de milla vida qiiizi no (le las 
mas respetaBles ni acaso de las mas Iierniosas; lo cual 
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es de presumir (le la circuiisiaricia de que trocasen por 
ociil)~iorics propias del 1ioml)re el liudor y rccogimieiiio 
prcilliarcs tlc su sexo, 6 la pretensiori B iiria clase de ciilios 
y Iioiiieiiajcs oiiosque los en geiicral tril)ut;itlos á qiiie- 
nes v i i  los rirgocios poliiicos se distinguen. Y no es Iior 
cieiío cste asiiiito 1311 de risa, aunque scguii veo la excita 
conio es naiuial, sino justo, que siiceda. 

l'ero al ciilio cl joto (le la miicheduinbre, aun es- 
c l i i j~ndu de ell:i á los escla\os dontle los li;iy, á los sir- 
vit.iiies tloir~ésiicos como se hace en casi iodas partes, á 
10s jornaleros, segun es poco menos que general cosiurn- 
bre , á los meridigos, á los de e d ~ d  corta si bieii !a ca- 
paces cle disciirao, g con tantas exclusioties poco digno 
del nnmbrc de uiiiuersal, piiede tlilaiarse á totlos ciiaiiios 
tengan casa abieria o pagiien alguriq cariiidad , siqiiiera 
Sra nliiiiriia, de contiiliiicion; de lasdirectas sz eniiei~de. 
Señores, dilataiido asi el tlereclio de volar no reo yo 
buena razon porqup Iiayn (le negarse i quienes no pa- 
gan. i 1;s dereclio natural? Pues ,J porqiié, entonces, 1i:i 

de ser dbice á su ejercicio la desgracia <le la pobreza? Ko 
delle darse sino i quien le ejerza bien, segun presiin- 
cien riiriilada? Pues cori arreglo i esta doctrina cierta y 
salia en nii juicio, no  reconocientlo yo en esle ponlo 
otros Jereclios qiic los dados por las leyes ccn la mira 
al provecho comun, el derecho de votar solo debe ser 
coiiferiilo á aquellos en quienes se presume cierto gra- 
do dc indepeiitlencia A ilusiracion para que puedan usarle 
con utilidad asi ajena conio propia. 

A eslo p e d e  ponerse por objeciun qiie con arreglo 
a ello el nunrero de \olanies aun en un Estado grande 
y de pobl;icion crecida debe ser muy reducitlo. Porque 
eii verdad son pocos quienes al ir á voiap los diputados 
6 r~preseritantcs del piieblo saben bien lo que Iiaceri: la 
cali(lad verdadera de los candiclalos, y la naturaleza de 
Jas cuesriones que Iian de iratar y resolver los que fue- 
reu elegitlos. 

Aqui ,  señores, se hace necesaria una como digee- 
,e 
P .. :) 
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sion que scrii tlefensa del Ilaniado sisiema rcpreseiitaiiio 
contra injiistas olijecioncc. 

Dicese de él, sci i~res ,  y calialrneii~r sch clirc asi con- 
sideniido la natiiraleza [le las elcccioncs, qiie cs iiria 
conil)leia mentira. A primera lisia pnrcre y Iiastacs c-I:iro 
que tienen razon tluieircs lo diceti. Es falso qiic qiii- 

nienios mil c~s[~añoles coniprcnc[an qiié cosa sca rioin- 
brar diputados, J 5 qné honil~rcs y para qiié cocas nl 
nombrarlos clan sii voto. E n  la rriajor ;\arie tle nncsiros 
voianies e1 acio (le elegir BO lo cs dr libre é ilustr3(fo alhc- 
drío. Oiro tanto sucetlc! aiin en Iriglaiesra, dontle cuentan 
la práciica tle la eleccion y el cstal~lecin~ienin tlcl gobier- 
no, del cnal es ella parle principal, lantos años y aiin ~ i -  
glos de v ida ,  siendo el riiíiiieso de votaiitrs inns crccitlo 
hoy que entre nosotiso<; doiitle esiá nias difiin(lic1a la Iiiz 
dcl saber, y arrsig;itlii la costuriihre de tratar clisi tn,Ios 
de los negocios púhlicoe, lo cual siipie en parte la f,ilia 
de cabal intcligeiicin e11 quieries en ellos se ociipan. 
Pues alli ronio aquí, scñorcs , segrin es notorio, distan 
muclio de ol~rar con pleno coriociniientoy abssli~ia iii- 
dependencia los que ejercen el tlcreclro (le d.1 , r sri voto. 
Unos segirn Iie dicho camiiian como locos siguieiitlolas 
baitderiia con los colores y divisa del candidato 5 quien 
sirven ya pagado-,, 3.3 ebrios; otros van iisando di: la l i -  
bertad qiie s~ les ha clrj;itlo al darles á elegir enire pcr- 
der el arrentlaniiento de las tierras que cultivan óel des- 
paclio de los gérieros ó.comes~il~les que venden, ó la 
cliriitela de ia profcsion con que ganan su sustento; 6 
el dar sil voto a1 poderoso qiie se le pide. 

Eii Fraiwia, tloiide de una poblacion de treinta y 
cuatro niillolics solanlenie tiay doscieriios mil ó pocos 
mas con drreclio (le elegir Ics diputados de la nacion; 
sieido cscasos los voiantcsg gente inas iluslrada é in- 
deperidirntc qiie los poseerlores tlc igual derecho eri otros 
pueblos, al iiornbrar SUS re11rt-sei~ial~tes ejercen mucho 
mas su libre albedrío. I'ero aun alií , dividida como csti 
Fr~nria  eu mas de cuatroeieulos cortos distriios de los 
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cuales cada uiio elige uii dipulado solo; irias sc atiende al 
nomlirar á los represtbnianies de  la itncion á efccios per- 
soiiales, á p.trc;ialidades lugarelias, á la coirrciiieiicia de 
tcrier cliiieri abogue porqiie se echc aqui u n  pilciite, mas 
allii se alira iiii  canal, 3. por esta ú esolra p~i-lc sc t l z  di-  
i.ecrioii ;í 1111 carniiio, qiie á la coiisiilcracioii del mérito 
eiiiiiieiiie, ni iiitprés gciier;il, j. las ctiestiones tle irnpor- 
iaritia siilierior, á Ia 1 . o ~  (le la i-azoii tlc Esrndo. 

112 lodo cuanto a c ~ h o  d e  expresar se detliiciria que 
doy la razoii á qiiicnes dciclaraii ~iniralia pura el sislcma 
reprcseiitaiiro. T y? coiiFcsC, seriorcs,, qiit! razon tierieii 
eii p r l e  pcrcb 110 eii todo; p~irts si Ir i rzi icn cls jiizgan lo 
por las al~at-icncias, y es!as s:il)itlo cs q i j e  son eiig;rñosas. 

Seíiores, si  s e  ccdc á cierras coiisitlcracioncs, si s e  
mirati las cosas llevando cl eitiíliais al cJrircms, todo go- 
bierno parcceri, y aun coii riizon , uiin nretirira. j,Ko es  
liccioii quc un Iiomlire rriaiiilc i i  rnriclios? Acaso en  los 
gol)ieriios c~l i l ica~los  (le aliso11110s lo ve el seiior y go- 
Lierria todo? S o  sui~leii los irionarcas eiirrcgliisc a uii 
valído, á iiii ~,riutitlo? Los iitiiiisiros mismos sahcn, eri- 
tictiideii, dirigen, 111;1iit/an todo cuanto eii el l':sta,Io s e  
hace? Cuaiiilo creen qiie manil;iii iio s i r \e i i?  E o  obe- 
decen j. influjo, i i i i ic rb  alguiio de iiidividuos privados 
y auii de clliscs? 

Jlales tieiie junios coti Iiicnes cl ~o1)iernn cslifica:lo 
de rel)resmiiaiivo, y,.se~iiii las clrcunsiaiicias prcponde- 
raii, en ahora los IWIIII : !~OS,  a!io~.aios S C ~ U I ~ J O S ;  pero rna 
parece rlesalinu ca1ilic:irlc ti? ineniira, o si acaso no e s  
dcsaiiiiada la cnlificacion, e5 igiinlriien~e rnerecida por 
gobicriios de  clase dikreiitc. Porqiie , seíiores, j que  
es la verdad? Yo veo el ciiiis licrinoso de una 1)eltlad 
digna dc 141 noiiibre, y atliniro aquella k r s a  superficie 
eti que ii prirnei-a vista, segtiii erl)resion poélica , aparece 
mezclado el alal~asiro con la ros:) 3 y acierto cn  admirar 
su iiiclispuiable Iierniosiir;~. I'cro SI eclro niario 5 un mi- 
croscopio y cori él considero una parte de aquella piel 
alabastrina y rosada, y como d e  lucietite seda, descubro 
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irn pellejo tosco, horadado como iina criba, sembrado 
de espesns ccrilas i manera de cañas! ;Ciiándo veo lo 
eieito eiitre el lino y el otro caso? En ambos, seiores, 
tlescrilirc lo falso 6 lo vcrtledero scgun cl asl)ecio al cual 
lo consitlere. 

!<so ~xiedo decir (le los gobieriios. Vistos á iin. mi- 
croscopio aparccen tlifereiiics qiie contcn1l)latlos con los 
ojos nai~ir:iIes, pero (le esta iiliima iiiaiiera es como lian 
ale cotitemplarsc. 

Eii verdatl, seiiores, las elecciones no son oltra del 
Iilirc- é iliistratlo alliediío (le los eleciorcs, pero lo son 
dcl que ejorcen danilo ó ii~gntido respectivaiiieiiie la olie- 
tli~ncia á tlivc!rsos y encciiitrados inlliijos. Ciiniitloen obe- 
cliencia á csios votan, la eleccion iio es uiia ineniira. ISn 
los volantes inflii~en las pasioiies iotlas, totlos los inle- 
iai?ses qiie coiimiieveii 6 gol)icrnaii al liornhre : los dema- 
gogos los adiilaii y dcscaniinaii: los potlcrosos los com- 
pr;ili ó avasallan ;.prro siis siiperioi'es por ellos estirnatlos 
triles ejercen diiipiéntlolos el iiifliijo qiie les da la 01tiiiii)n 
ale  ciiteiitlidos 6 de rectos, y la iiieinoiia ó rspcraiiza (le 
pasados ó fiiiiiros beneficios. Por este mctlio e11 un Es- 
iatlo bien acent:tdo vienen las elecciones á ser espc~jo tle 
la sociedad, J en ese caso Itjos ile ser incniira son iiiia 
verdad, ctia!ilo serlocahe en cosa Iiiimaiia. Asi Iiasia cicilo 
grado atlquiereii pretiomiiiio el mayor ialenio, 13. supe- 
rior virtod, en surna quienes gozan (le coricepto mas alto 
enire sus compatricios; j- asi qiieddn mejor eriienllitlos 
y abotados los verdaderos iniercses del procomiiii. Ya 
sc enlientle que perfttcciciii en esio no es posiblc, y por 
eso al piritar i in  eslado seinejanie no ericul,rir6 que 
semejante predomiiiio de la viriiitl y del talento se yerce 
coi] rioialiles restricciones; caliiendo sienipre parte noiablu 
en el inlliijo sobre siis semejantes i las llcrsoiias que mas 
se seiialan por su aciivid,itl y aireviiiiieiito. 

Seiiores, cuantlo Iie tlict~o que In  eleccion siendo 
verdad representa los iiifiujos que en un Estado ejercen 
unos pocos homl)res sobre otros mas numerosos, he alu- 
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clido i ~)II~-~. ' Ius y licrnpos en qiie el interés j a  dc eslas, !a 
d e  otras clases iiifluyc en  los electores y salc represeii- 
tatlo eii los elegidos. Di: esto son e x ~ c ? ~ c i o i i  nolal)le las 
é p o c a d e  r evo1 iiciori, cn I,IS cii:iles r.o está represeiitado 
el ~ I I I P ~ ~ S  (le clases sino las opiniones respeciivas del inas 
ó inciios cr~!citlo iiiiiiiero de i~itlivitliios qiie en la revolii- 
cio~i ~oinaii cmpciio. Eirionces 11,s de  la opinioii A IIa- 
iiiatla inoiiárqiiic.i (í iriorlcrada ó con otro diciatlo, y los 
de la oi,iiiioii I-I c~lific;id~r :le pairicíiica, ileiaocr41ica ó 
uii lilulo f,ai.ecitlo, e1.ipc.n por siis represeiilaoies g carn- 
~~eones ,  A oratlores , a rsci.itorcts, 6 realinenle ernineii- 
lcs  o solo de celebridaci $11-lada por siipei~ficial saber y 
verdiidera dcslreza ú osadía. Si en casos tiilt-s 1.i uleccioii 
iio represeriia el ¡ti t e r 6  provechoso tlc las v;irliis clases del 
Estado, representa la siti~acioii presente auiiqiie traasi - 
ioria de 11 sociedad. Pero ga Iie diclio qiio es iratisito- 
ria 11n3 si~uacion seniej;iii~c, y, pasatlii ella, a la comuii y 
ordiiiaria sa viielve, y enionccs, I k n  ci)rnl)iria~io iin sis- 
icina elccioral , piictle coilscguirse qiie tli 11oi- pro(1cic10 
cl ascsgu~.ar '.)asianie fiel repi.ese~iiacioi.i y buena ilcTt!iisa 
31 iriierés jiisto d e  varias clases y al ~rrovecl~o comiin 
q u e d e  varios iiiiereses entre sí compensados y coiicer- 
tados resulta. 

Asi quctla, señores, esplica(1o el sistema représenh- 
tivo; como expresioii de  las libres é il~istrailas opiiiioncs 
di! totlos cuantos por él son electores, eiignñoso J Talso 
de todo punto; pero conlo niedio d e  ejercerse los inll{ijos 
que en la sociedail reinan; cierio, y en grado no pequelio 
pro~~ecboso. 

Cl;iro esti, scííorcs, qiie paraiograr qiie estos iiitliijos 
sean bieii ejercitlos convieilc que por los sis!emas elec- 
torales esté conf~riilo el dereclio dc rolar S R ~ I I I I  las cir- 
~iiiistaiicias de iiempo y Iiigares declara11 hal,cr en  e l  
EstaJo.pcrsotias coi] baslnnle dósis de  intlepentlencia C. 
ilualracion liara obedecrr á los biienos inniijos y n o  á los 
malos, y para discernir la varia y respectiva naturaleza 
de los que sobre ellos aspiran á ejercerse. En tina época 
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riacioii es iiiayor;-en otras menor cl iitiinero de 13s 

Iiwsonas d e  qim hablo. 
Ciiáles p C U , ~ I ~ I ~ S  sean ellas lia de tlclcrminarse por 

pi*esunciones ; s i~ r ido  tlesaiino pensar qiie pütvlii avi~ri- 
gtiarsc á p111it0 fijo, y darsc el dcreclio elccloral CTI oca- 
\ioii a1guii.1 I todos cuariio5 siii exccso ni qiieclarsecorio, 
le piieclen ejercer coti prolrio y coniiin provrclin. 

Lo qiie Jcbe  scrvir (le giiia á la ~ircsuncioii del Ir- 
sislador cn  lo relaiivo á la cnl,acidad de las Iiersonas á 
quienes haga de coiicetlersc el dcreclio de volar es con- 
siderar qiii6ors por siis rcriias 6 hienes go7an (le metlis- 
na independericia y aun del gratlo (le iliisiracioii consi- 
guieiire h la mediana criariza que recibeii 1.1s gtbiiies un 
ianro acomodadas, y qiiirnes por sii cducacion aiin no 
acornpaiíatla de la posesion tle la riqrieza soti asitiiismo 
aptos para dar 1111 diciáinen y iener algiin influjo sobre 
las cosas piílrlicas. 

En esie plinto Francia é Inglaterra piiedeii scrvir (le 
motlelo á oiras naciones, adapiintlose cada cual á sus 
cii~ciirisiancins en lo relativo j. coiicetler ln iani~nte  21 de- 
recho, conio en la scgiinila, ó pnrcanienic rorrio cjn la 
primera, d en un término medio entre amlias; cl cual 
ha l e  fijarse asiinisnio consitleraritlo el estado de  ilustra- 
cion y riqueza del puel~lo doncle sc adopie. 

La  laiitiid con que esiá dado el dcreclio rlecioral en  
Inglaterra no tiene allí los incorivenierites qiie en oiras 
partes iendria, y en  canlbiolos iiene por oiro I~tlo.  Esiando 
e n  aquella tierra las riquezas acumiiladns en pocas manos 
en mcdio de  una poblacion por denlas crecida, y exis- 
tiendo entre aquellos nairiral~s gerarqiiias ó cateoo- ? 
rías hien demarcaclas y rcsiieio arraigado de  las i r i -  

feriores á las sliperiores, los volantes cn su rnagor 
número ponen su \o to  á disposicion de los potlcro- 
sos, ó, iio poniéndole d e  graJo, le da11 violenlados á 
Iiac erlo. 

En Francia lo restricio del derecho electoi-al coloca 
todo el poder del Esiado en cicrta clase d e  propietarios, 
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y esos los mas atlicros á la revolriciori piisada y los mas 
conirarios 6 oii.;r revoliicioi-1 ftil~ira. 

Coirceder el dt!ri.clicr cl<cioral á ianio número tle 
elcc~lores ciinnios soti los que le goz:io c j r i  In~rlnierra, ó 3 

p. 
11113 porcion igiitil i*elati\:aiiicnte 5 la po!~lacioii (le oiro 
Esi;iilo, sei8i:i cii i i i i  sciiii: acio señ:il;iilo (le iin~riitlcnciia, 
v ciiantlo metios vtliidi.ia 5 ~)roilocii. efecios miiy divcbi sos 
(!e los qiie allí pi.oiliic.e, piic; lo qiit? HI I I "S I  ui.l)as ciegas 
de voiniiics iiiglesl*~ Iiace el icifliijo antigiio d : los poilc- 
rosns I i ,  I i : i i ' i ; i i i  en otras tic.iras iiilliijos iiiicvos no (le iiie- 
jor cslierie y varia1,les como Iiijos (le1 acasn y (le cir- 
ciiiis1:iiicins traiisi~orias. 

I\l;is se  r~cornien~lii al eniendido y mcjor s e  aviene 
con cl csiüd,t rln casi roilns Iiis riacioiies cl rjetiildo qiie eii 

estc piiiiin da Fi.aiiciü. Ptmro acaso allí es t i  el tlereclio 
clec toral tleninsiado i.estringi(lo, 5 lo ineiios si se aiiende 
a como esiin rel,ariiilas la ~wol~irdatl y difunlliila 13 iliis- 

tracion en la iincion vcciiia. Naccln (le eso c1uej:is qiie, si 
Ijieii no eiiieraincnirj~isias, iienen la apariencia d e  serlo; 
y en totlos los casos coiivicne salvar 13s npariencias, 
princilia ln~er:le si oiietle Iiacrrse sin p~i:jiiicio de Iiis 

realitl:irl~*s; y no erro 3.0 que  roii esien Ier el c l ,~rccl~o 
de olcgii. iin ~ioco nins (111e lo esiá tbnlre el piiel,lo francbs 
se  corre pelipro de  tcncr 1111 rlierpo elecioral clifi~reiite 
del que allí con general provcalio erisie. Pero  enliéndase 
qiie solo (ligo t i t ~  poco mas; g aun eso poco 11a d e  y a -  
tluarsc con relacion a l  estatlo nioral, iniol~ciiial y poli- 
iico del piiel~lo fraricés y á lo correspondiente e n  otras 
tierras y ocasioiies. 

Como haya de averiguarse p señalarse la cantidad de 
calidal ó renta qiie ha de poseerse fiara ser elector; lo 
debe11 dcierniinar las circunslnncias. Escoger la cuoia de 
coni~i l~ucion tlirecla qiic cada cual paga no deja de te- 
ner ' incoiiveiiicnirs , pues uria reliaja eii los tribriios 
siendo alivio al púl~lico piietlc ser privacion de  los (lere- 
clios poliiicos en qiiiencls son capaces de ejercerlos, y 
ademas donde las cargas del Estado estan mal repartidas, 
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tomar 11 reparticion por crilerio es iiial caniiiio para Ile- 
par ;í la averipiiaciio:~ de i~iii6rir~s rlc!)~bii ser t:lticicires. 
I,o ~ I I ( *  ~ i a f i ; ~  "da por sil Ii:i!,ita(;ioii 1:s I~iicii niedio 
para iniiacer sil cs~;i{lo de ricliirza. I'oi iiii rnéloilo inirro 
piieili! asiiiiis:iio ii-se al f i i i  :r i : l i i ; l ; i i l i ,  coii ciitrtc:za $le I ; s l i z  

SIICPSO, ( IS IO es, si110 ile ac i i~r~o  c;ilu!, ili!l ;ii:iei.!o aiiribxi- 
nin~lo, úiiico i qiie es dado aspirar cii la iinl>eií'cccioii de 
las cosas hun-iarias. 

IJr tliclio, seiiores? qiie no solninenie la riqiieza 
sino la ilii3lracioii ialil bi~?ii tlcl~e loiiiarsc por incvlida liara 
eiicoiiir;ir eri los Iiorril~res I U  cal)aciil;irl iieces:iria i ser 
electores. Si bieri se inii.a, aq~iella es sigilo rí iiidicio (le 
ca~ocitlarl nsi conio de iritli~l)eii~lciicia, a l  paso que la iliis- 
tracion lo es de capacit1a.l iiiielecliial piiraniciiie. Por 
eso Iiay qiiien rel)iigrie llar á los 1111 tanio insiruidos, pero 
necesiratlos, los dereclios poliiicos, Ii:iciéntlose cargo (le 
que eiirre estos priiicipalinente esrá la geiiie aml~iciosa 
é iiiqtiieta , cujos coiiatos por atlcliiirir riqricza y lioder 
est;in aliora iiias qiic oira cosa iiirt)ando la paL tlc los 
estados. Poro yo coiifieso qiie en esta rnaiilri,~ estor ape- 
gado á mis opiiiioiies aniigiias. Fueizas Iiay en la so- 
cieiliid peligrosas, tlañinas.acaso, pi!ro aiiii~iiilarlas es iin- 
posil~le , y coiliar coti ellas iridispensal)lc, aiin ioniaiiilo 
eri ciienia los peligros y males aiiejos á sri ejercicio. 
1 .a  amhicioii de varios (le la clase á qiie me refiero an- 
dará I)ullerido y dañatido en los escritos y tal vcz eii los 
motiiics, y si bien con leyes preventivas J represivas pie- 
d e  ponersele eeiorbos en su carrera, y escarrneriiárscla 
en s ~ i s  excesos, roda\ia, pies existe, es Iiiieiio n brirle 
los canales de la ley por tlonde corra asimisino. no con 
segiiridad cornl~ltbia de que por ellosiainl)ien no vaya pro- 
ducierido perjiiicioá, pero sícoii segiiridatl relativa tlc qiie 
r~ndrA iiii tirs;iliogo mas sobre el que Ic ~)roporcionan 
los coiitliictos ilegales, que rio es posible ieiler ente- 
ranieii le tal,a(los. 

Dicho ya lo conveiiieníe acerca de quienes deben ser 
electores, bien estará examinar si deben exigirse con- 



DE DERECIIO COXSTITUCIO;YAL. 403 
diciories para dar el dereclio de scr e l c ~ i d o .  Señores, 
coiifieso qiie esle c i i  mi cnicntler es puiiio, como casi to- 
dos, c i l ja  solucion do uno t í  o i ro  modo tleht? drl iei i t ler de 
las cii.riiiisi.;ii~ci:~s. Coi i f i i~so (1110 IIC siiio I:irso iii!in!:o, 
aun cii ¿11ocn rio ii it iy cl is~ari i t~, irliñ opiii iori siisiciit;i- 
<la por ii iuclios ht,nilircs tloc~os, ngoilos, i dt: idr:is ta- 
voral)lcs a l  drt lcn y Iiiibrz:i c i i  el gol~ii,rno; la ci i i i Icre0 
que, eaisidas alioiiatlas fiiiiiz:ts I!ueiias scgiiri..latlespara 
ser  eleciort!.s, vieiie 3 svr iiiiiiil prtl;i. ~~ i . t~c ; i i i t~ io i i l~s  i i i ie- 
vas para coiicctler e l  dcreclio d,: ,joder st3r e l rg i~ lo .  P c r o  
r n  esla m a t e r i a  i i ic va e i i~ rn i i i lo  siiio el tleseiig;ii;o la 
dutla. Elt algiiiios ~iiieb!os c icr iarnci~le !,:isla ciiiiI;ir dc 
que seaii capaccs de elegir I ~ i r n  los cleciores, y rlc.jarles 
t les l~ ies  l~;iiiii~l eii la eleccion , aunqiie Iü la i i l i id  sea li- 
bertad conipl,!ia. Ptbro para esto es preciso clrie rc i i ie i i  
en  el ciierpo i.lector;il la iluulilacion ho l~ re  iodo g ai in l a  
iiitlt~peiitlciic,ia Iiasta i i r i  gratlo coiisirleralile, de siierte 
i j i ic  i io  1i:iyn riesgo noiorio de ver tlatlos los votos á u n  tles- 
corincitlo, 6 ,  va!iiiiirlose de frase viilg:ir, :i iin cualquiera, 
5 qiiipii recoitiiciiila, tiiia coinision oficiosa 6 ~iii ~ e r i ó t l i c o  
acrediiado. Por coiisigiiieiite en los pue l~ los  o e i i  los 
tiempos eii qiie ea (le iemer o se ve rio esiar doiatlos los 
eleciores de l a  s i i f i c ie i i~c  tliscrecioii y caulcla para i i o  
dejarse aliicii iar por t~i i i i?i ies aclaniaiiclo es t r~~~ i i osa r r i cn ie  
ad patria y libertad " d Monarquia y drden solo van á 
excilar opiijstas pasiones y a saiisrilcer ai i~biciories tles- 
nletlidas, bien estará exigir algunas condicioiies en qu ien 
Iiaya de ser ~i ropi iesto ó pueda ser elegiilo para dipiila- 
do. ( 1) Bien es cierio que estas conijiciones sueleri ser 

(1) Aqii i  sc viene á Ir idea aquel dirho , par lo singular fa- 
mnso, ( le  un dipriia *o iiurstro rxirrv.?g~iil isirno en verdad pero 
no rudo de ingc nio rii #.orto de inslriiccion viertamente. Aliido 
a1 repiatido tt Si condiciones. precauciones en la parte eligente ~6 qud 
condiciones, precauciunes en la parte elegida?. . . . S i  rejas pare qut' 
t~olos ? Si ~ o l o s  para que' rejas ?D 

La experiencia no menos que e l  buen juicio y discurso hubo 
de enseñar que l a  union de lar rejas con los votos era y e3 nece 
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eli~rlidas con I ranipas legales, ptbro par:) e r i~ai .  csie iiieoii- 
\~llii'i!!c Iiii,~ nicltlios ~ o i *  los cii:il~~s se clificiilia lii licicion 
(le I;is coiidicionas esigidas, aun cuaiitlo iio ior!o se irir- 
posil~i!iie. 

Ihnniiiindo yn qiiC dcha pcdirsc I~ara roilfi-rir (?1 tle- 
reclio tlc ser eli~ctores, que,  si ac:iso :ilgn, ti 110 para 
(lar el (le ser elcgitlo, veamos, seíiorrs, si cs rn;iscoii- 
veiiieriir qrie los voios para noi i ibr~r  los clipiiiatlo~, sean 
(lados en piil)lico ó eii sclcreio. En 1iigI;ittrrrn sc vota en 
voz alta,  y so l~ re  si  convic~ie suhsiiiuii. i csia pi-áctica 
la (le Iiacerlo en scBcieto se  esiá siñiiieii,lo alli Iiacc mii- 
clios ;iños iiria coiiiri~vcrsiii rnuy reiiitla. ISii Fr.iiicia aai 
cortio eii Espaila se vota cii secreio, siii qui! csio sirva tlu 
niucho, pries el secreio itiisino viciie i sci. iina Tóriiiiila 
vana. Coiisitleraiitlo 3.0 en esto con-io eii lo ilcinhs el pro 
y el conlra (le las inaicrins siijetas al exiitieri ile iiii po- 
bre eiiiendiiiiienio, coiioc.iciitlo qiie en (lar el voio eii se- 
creto Iiay algriiios inalrs, ' que con tl.irle en alia ~ o z  y 
pULlicaiiicriie se logra I;i vcrii:tja clt! iiif!inilir cii los liom- 
hres la idea de que c.jerceii con nolblt? iiiilepeiztlericia y 
franqcieza sus dereclios , lo ciia\coritriliiige i en~ran t l e -  
cerlos y eiitiol~lecrrlaa á siia propios ojos y ante el iri- 
butial iiiierno d e  la concieiicia, todavia ~ i o l - q ~ ~ c  se  (le el 
voio en s~cr-e to  cstoy y me tlcclaro. \ ro ta i~dt~ szcrc- 
iat i~enie se  da un golpe á los infliijos ejercitlos sol)i.elos 
volantes? pero el gclpr es inayor para los iiil1;ijos malos 
y pei.jiidiciales, y i los infliijos biieiios y salii~l,ibles sii.vo 
sino d e  airiliaro (le poco rneiios. (:nn rl' V O I O  sec1.ci.0 es- 
tarian eii Iiiglaierra lilires los voiviiies dcl podcr tiraiiico 
ejerciilo a veces sobre 10s que soii coloiios o ariesa- 
nos, ó vetdcdores, ó en alsu11 inoilo clieii~cs por los 110- 

saria. Es menester asegurar el cii~nplirnicntc> de ,Ios~egundos 
contra tentaciones de romperlos vcleidosas y transiiorias as1 CO- 
mo conlra las asechanzas de quienes al ronipiinierito incitacion. 
Alguna vez el voto basta: pero casos hay en qbe no está de mas 
con él la reja. 
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drrosos y ricns, pero en otros piielilos lo esiarian igiial- 
meiilc los voiaritrs in~los (le ciertos tirarios rio iticliios icnii- 
Iil(*s i i i  t l~iros (111t~ qi~it-iws Ilivan el iitulo tle rules; rio ha- 
l,io111:0 iira11(1 ii)as iet11¡1)11~ 111ic (III¡I:II pira ~j,!rct31. SII  (!o- 
iiiii.iarioii se i l isfrltia con (!I ilic.iiltIo niotl(.sio tle pairioia 
ó ri~itl;tilaiio. Y así, SC¡~OI'(*S, si los ratlicalcs i i ) g l r s ~ s  
O ~ I I C S I O S  al ii~fliijo Ibrcpolcriie (le sil (-~otleroaa iiobleza 
soOre los elcctorrs csliri porcliie soa el voio secrcin, bien 
iiie aciicrtlo (lile 1)or o l i ' q ~ w t e e e  iiranc.ia , eit 1792. al 
cl~lsirse los tfiltiit;itlos para la irt:rneiitla coiivericioii n;i- 

cioi~al, 1-ccicn p:is:itlos los asc.;iiiatos (le setiembre, si 
los hoiiilircs iiiotlci.atlos y las leucrs riiantl;rroii qiic se  vo- 
tase vi l  srcr(hln, los revoliosos pitlieroi~ qiie SI: liicicse en 
piíblico, J lo lograron. i Y q11é iesu110? S;ilir noml)i.ados 
por Piiiis Iiomlrcs descoiiot~iilos casi, 6 a lo merios eii vez 
de esiimadoa esccr;idos oor la 111ajor liarii> tle aquella 
p u  bl;iciori riilniflrosa , los Robespierre, los Cullot d'lIer- 
bois y Iiasia el Teroz J freriéiiro   mar al buscado allá eii 
los liétlioiltlos sóiarios donde (conio él lo ciiahd haciendo 
de ello gloi ili ) Iia bia esiailo co:nl~oiiieiido siis inmun- 
(los y sarigiiin;irios escriios. Eso salió tlel voio público, 
el ciial rio liay duda que cn épocas de íiranía es peli- 
groso [torquc 6 la tir3iiiaí'ravnrece. Pa r  consiguiente 3.0 
Ic repi~iic~lo porqiie me oliongo as¡ á la tiranía ile los al- 
tos corrio á I P  de los hajos, aci á la de los reyes 6 se- 
ñores coino á 1:i (le los tr i l~unos,  y creo cuinplir bien 
con rni ol>lipaciori 'eri esia cart:tlra y eli mis lecciones, 
cuai~(lo volvieiitlo por el iiiierés (le la liheriad del pen- 
saniieitio y at:ciories licila-, liurnaii;is, tiltlc, y desacretiiio 
cualqiiicra tirarlía de arriba, de  a l~ajo ,  de niiestro lado, 
caitla riltori ó Ievaiitatla, sea la de la p l e l~e  porque es ii- 
raria á veccs, sea la del irorio porgne hay re jes  liranos 
o niiiiisiros qiic \o  son ji sil nombre, sea la de la arisro- 
c?sc.i:i 1toi.(1iii: lo fue alguna vez y ha sido y aun puede 
scr.10. 

Ile ahí ,  señorcs, las dcsvt.ninjas del voto público y 
las veniajas del reservado. Verdad es  que por este últi- 
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n!o se favorece á veccs la niei~iit.;~, lo  cual es i ~ r i  nial gravp, 
pcro ai i i i  expcliivire ii 61 coiivieiie liar eviiar o:ros ina- 
3.0res. P o r  t:l voio reservado S;& i c~ i l i i j e  e i i  los votaiiics 
pero i io  violet i i i i i t loles la coiiciciiciii. E1 st:ñoi- Iienélico 
(111edit~i;iéiitlose a l  1.oiii~atlo e l rc ior  Iirocure gaiiarse SI] 

vn io  er i i~~lcar i t lo  liara el lo i io  ainc,naz.is sino recuerdos, 
i n f l i ~ i rá  eii él t)eiicliciosamenie. Asi  ~ ~ ~ e t l e  lograrse hacer 
l a  t~leccioti  I i i ja  del  li11i.e albedrío tlel votanid, del l ibre 
a l l ed r i o  sc eiiiiende, n o  para qi ie i iombre con ~) le i io  co- 
i ioci iniento dc  caiisa, sitio para que elija eriire obedecer 
ó resisiir á los inf lujos sobre é l  eml~leatlos. 

IIe coiicluido, seiiores, con l o  que ei i  m is  lecciones 
se nie ociirre decir cn  el l iut i io de las elcccioties de t l i -  

piiiatlos, y es ya iienipo de coniemplar Foriiiado y o l ran-  
do los ciiorl,os c l ~ ~ l i l ! e i a i i i e ~  y legislatlores. 

H ~ l ) l a i i d o  de las prei.ogaiivas tlel rrioiiarca. ya enri- 
meré la q i ie r r i  i r i i  sct i i i r  es iiitlispensabl(: (III~ 1eiigq)ai.a 
convocar ó t l isolvrr los cuerpos que cori éi Iincen I c~cs ,  
y en los actos tlel gol)iei.iio ~ j e r c e i i  iiiíltijo. 13sie derectio 
a u n  ~ l g i r n o s  n i~g is i ra t los  suprrinos 110 con i í i i i lo  tlc reyes 
t l t~l)ei* iai i  itlnei.lv, pero al C~IIU n o  es iieccsario como á los 
CIIIC! son p~rmai i t~ i i tes ,  á aqiiellos c i i j a  ai i ioridad diii ia- 
nada asiiiiibnio de la t.leccion t l ~ t ra  poco. 

E n  ci iari io i l a  di ir i icion que (lebe i m e r  el cuerpo 
I c ~ i s l a d o r  ~ i o p i i l a r  ó nias  opala lar, esiimo conveniciiie e l  
térii,i i io de i r r s  años qi ie ccm e l  derecho de rlisolvcr 
p~ ies to  en e1 n \ o n ; ~ i c q ~ ' u r t i e  y Iias!a sut:le con prt?fe- 
reiic i a  ser a l~ iev ia t lo  aiii i t.11 iienilios de iuedi:irio S O S ~ P ~ O .  

Kii I ~ : ~ ! a t t . i - - a  tloiidth toca á u i i  parl:imenio tlurar sioie 
años ti:ij ii1)a serla qiie los solicita anuales, y aui i  I iom- 
b re  I i i ibo que a l  con iania frecuencia rcnova- 
dos cregeroii conven i~ i i i e  añadii.: 6 nias amenudo si ne- 
cesario fi:ere. S t .ao ie~,  la freciieiicia denrasiada en las: 
eicccioiies t2s daiiosa, J l o  es l ~ o r  rrias tlt! u n  lado y de itn 
motivo. A i inq i ie  se (liga qiie varia ini icl io en  breves 
I,~lazos la olliriion púl)lica, que los elegidos a l  cabo de 
olgun tiempo .suelen olvidarse de los deseos e intereses 
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(le siis cotiiiieiitcs, y que, vicrido poco cercaiio el di3 de 
la rcelcccinii, ilc elios iiiinetliaiaiiisi-iic iio iciiieii iii cs- 
pcr,i i i  ; 3' ~ U I I I I I I C  jior csio Ixirezca ol),)rlii no hacer [re- 
cueiiie I;i coiifii~iiiacioii ó reprc~I~:icii~ii d e  los elrijrlos por 
10s el(.cioi.e'; loilaii;~, aiiii rio ieriic!iitlo cii ciiciiia ciiaiilo 
plitlece 1;) fii,iiiez;i (la1 I~odcr  y del I<slailo coi1 ~ l t ~ c c ~ i o i i i ~ s  
iniiy rel,ciitl;is, se iroliieza coi1 el inconvc!niente giavisiiiio 

qite n~cu,icleando csi:is mcriguc coiisidei~al~lcrnciiie el 
erril~eiío ~ ~ i i c e e s i t n i i ,  y se convici-iaii cii ;rcio ;il ciial po- 
cos roiicirrreii ó niiciicleii. Niivs~ros piicblos iriorler:!os no 
estiiii 1,ar;i vivir coiisianierneiiie en el foro ó ágora, para 
pasar los c l i~s  siii reinision oeupailos eti los iiegocios pú- 
Iilicos n l  niotlo que  hacian los rt.~~iiblicaiios de la aiiti- 
giicbtlad. Segurarrreiiic, si los rnotiei.iios como los arriigi~os 
~tivicscn esclavos que 1riil)njasen en las raeiias caseras y 
en los oficios iiieciinicos; si B los ile nuesii,os dias como 
a los de  los p:isailos se rcpariierc el susienlo, el trigo 
en la lilazn piíblic:~, b i ~ i i  como á los mcn~ligos se  rppnr- 
iia oiiies la solla á In 1111er1'1;i de  los conueiitos; aciiilirian 
(le coriiiiiiio á Iiis c.lcccioiies y á oiras deliberacionvs so- 
bre iiegocios ~ioliiicos; pero donde los lionihres qiie nias 
infliijo tlelien iericr eii la suerte y cosas del Estado son 
lioiira~los tral)ajatlorcs que en sus oficinas O tüllei-es e ~ t á r i  
gan;iiitlo su vida, y coiitril~uyenilo á la púl)lica riqiieza, 
oliligarlos á abandonar á menudo sus úiiles y provecho- 
sas ociipaciones para llevarlos á usar de sus derechos 
politicos eligiendo dipuiatlos, cs cansarlos y es perjildi- 
carlos. Qiie vayan en  oc.asioii~s una de  otra uii tanto 
apariatlas a tlai* su voio persua(liilos de la iinl)oriai~cia (le 
1 as clecriones eii FII siirm~~fe., asi coino es  I~iieno, es ~ ~ i ' o -  
1)al)le q iie siicedii. Pcbro rr1,etidas las elecciones pierde11 
sil ~ I I I I I O ~ I ~ I I C ~ ~  y crece la niolosii3 t l p  los voianicAs, sivrido 
cirit.9 qiie iio j a  iin;i nciioacioii btigosa auiiqiie (le ella 
s e  rslierc !~rovrclio, sino el clrleirc iiiayor iiiiiy ri.pcbiicjo 
enil~otaiido e\  senlido porque se eoz;i, Iiasa j. ser !:o solo 
ii!sil,ida sino hstidio..~. Asi venii,s que sieiido rreciien- 
res lag elecciories asi en España coruootras partes, cesan -- .- 

3'mri3 - 
e "Y\ 
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dc excitar la aiencioii y aiin soii e sca~an~e i i l e  conciirri- 
das ,  viiii~~iitlu ás;iIii. ol~i-a dt. uri roi.lo iiúiiiero tlc vo!;intcs. 

Seiiores, 1ial)ii~ntlo 1iabl;itlo tlc lo qiie tlt:l,cii tliir;ir 
los c i i e rps  col~.gisladoies y t l ~ ~ s l ~ t i c s  tlc 11-viatlt, cl piintn 
de  qiiiéiies tiebeii coriciiii ir 3 Soriiini~le corno e l cc~ur i~s  ii 
elegidos, ociiire una cuesiion y es la de  si c o n ~ i ~ n c ' q i i e  
(le ciicbrlios semejanic~s sean niicm11i.o~ los eiiipleailos. 
Respet.to á este pi1n:o andan riiiiy tliscortlrs las olbiiiio- 
iiea asi co riiivsiia iierra aliora como en la 11acioii ve- 
ciiia. Cierios ahusos eiigendi.arian ira cliic miicvc ;í buscar 
el  iemcciio con aireliaio, piies s;ilitlo es que Iii ira es 

qt era. inala con. j 
Aqiii se viene como por fuerza ii la idea uiia coin- 

cidencia quc, si es digresion en el ciirso de niicslras lec- 
ciones, es (le :iquell;is iiiprcsii,nes iro iiinportuiias. 

Los esji;inoles qiie soinos viejos oíamos, cuaiii!o era- 
mos rrit~zoi, reb~eiirse eiilre iiosotros !a qii(~j;i di: ~ U C  

riueslra iiaciuii era iina ilacion dr eiril~leatlos. L'cciasc vil- 
tonccs : 1, liii oiros piiel,los I)iiscaii los Iiniiilires sil vida 
en el ejercicio de  varias ~iroics:ones, tle oficios diversos, 
aspirando los irabajadores i periecciori;irsc cada cual 
en sil trabajo, los qire viveii tle iiiia iritlusiria 5 sacar 
d e  (111a mal or  provecho, ciianilo entre nosoiros aspiran 
casi todos á vivir i sueldo del Esiatlo, y coi1 la disiiri- 
cion que los empleos tlan á quien los sirve. Es  ~)rcciso, 
piies, ( se  drcia) acabar con el goliierno tlost)óiicii, pucbs 
él lia eiigendratlo y conserva (.ti rl puelilo es~i:iiíol 
d a l i a »  El gel,ieriio llamado dc~~16iic.o rniiriti ya, sclñoree, 
pero preguiiio 3.0 i lia tlisminui~lo I:i cosirimlii.e, la rna- 
nín (le piei(8niler iodos ieiier e i i~ l~ leos?  Al rwes  aquí, y 
en Francia con un gol)iei.iio parecido al niiesiro la sed 
d e  ser ernple*ados It~jos (le estar apagada es ai-dieiiie, 
loca, como la imaginatla del Iiidról~ico; sientlo á un 
tiempo uriivei.sal e ii~sacialble, eti qiiieiies no lian Iiebido 
y eii qiiieries Iian proliatlo tlel maiiaiilial copiosainc~iite, 
pues q u i ~ , n e s  bebe11 una vez al  puiilo niismo pideiiriiasy 
nial ores tiagou. 
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En verdad, sciíores, la introdiiccion del apellidado 

aisirrna rcpreseuiatiro Ilainando á los hom1)ies á octi- 
parsc en las cosas piíhlicas, excit:i ó aviva siis deseos de 
ser CIIIPIC '110s. En Iiigln~errn, sierido los einpleos pocos 
p el estallccimiciito dcl golierno con eleni~ntos popii- 
lares niiiy aiirigiio, cl mal no se nota, no liabiencto por 
otra parle crcci~niento en 61 : cn Francia sí, y lo mismo 
cn 1':spaññ". 

Ahora ~,iies, visto qiie los ciicrpos legislarlorc*~ y 
deliberaiites soti loi lugares tloiidc rnas sc pretenden y 
g:1na11 loa i~~iipleos, jcoiiviene para iriipcdir este mal pro- 
Iiibir qiic los dil)~ir:~ilos pueilaii recibir empleos, O los 
cnipleatlos ser elcgitlos? 

Yo, scíioriis, no piietlo avenirme 9 disposicioii tan ri- 
gorosa, la ci~al adem~s  creo no conforinc al pÚl)lico pro- 
veclio. 

1111 ~wiiiior Irigw 130 conricnr, a[ciiieiidose 6 las n n -  
iigiias y t.11 iiii seniir eri4neas ideas sol)re la tlivision (le 
j>otiercs sel,,irar la p01cslad cjecutor~ (le I n  iegislaiivn; tlc 
forma qiie pnr iiiia scntla vayan los que Iiaccii las leyes 
y por otra tlirerel~ic aqcicllos 6 qi{icncs coinpcle tener 
parte CII cjccutarlas. Atlemas conviene que cntrc los Ic- 
gisladores 1b;ira hacer su oficio de tales y entre los dipu- 
tados 6 sciindorcs ó pares criarido iratan de materias iio 
iIc lthgislücion sino (le gobierno, Iiaya Iiombres qric lier- 
tiiancn rin taiito la prjc~ica COI) la teórica, y (le espericii- 
cia en los ii~gocios que se disciircn g solirc los ctiales lia 
de darse u n  f;illo. No zsii I)or otra [)3r18 mal qile el go- 
ltierno o (ligarnos cl  niinisicrio tenga y rjrrza algiiii 
influjo en los cuer;,os delilierantes. Si consitleranios qitc 
hoy es iiingor la fuerza en !os goheriiados qiie en los 
goherna(lorcs: quc los hornb~es puestos en oposicioii al 
gobierno blasonan dc tina independencia qiic no poscrii: 
que la corriipcion, nacicntlo dc todo poder y ~erci6ntlose 
sobre otros no poderosos á rcsistir 5 si1 infliyjo, sale Iioy 
asi como de los palacios de oiros lugares: (lile Iiasta las 
camarilias nsi como el re! eo sil sunitioso alcázar 

1 5  
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aiiele icwerlae el tleinagogo en su Iiiimiltle reirelo 6 en el 
\rodcgon A que asiste? pues las camarillas influyen en los 
Iiombres ioilos, consistiendo ellas en el poder qiic solire 
iodos ejercen las personas i i ias allegadas y de sii inii- 
ino irato; si consideramos tligo, todo esto; y vernos in- 
ilujos varios, semejantes cn fiierza si de opacsio ori- 
gen, ot)rando en los mienhros (le los cuerpos lcgislntlorcs 
i no se verá que el gol)irrno representante y iio encinigo 
del potler de la sociedad ha meiesier como arma dclcii- 
siva esta que es oferisiva á veces, y la Iiá menester fucric, 
y basraiiie á parar los golpes quc le asesta11 ariiias igtia- 
les (le la liarle conirai i~? 

Pero me dirán: abrientlo como es15 abierta la mano 
4 que los empleados sedn diputatlos en los ciicrpos le- 
gisladores podrian esios llegar h quedar compiiesios (le 
crnpleütlos uiiicaiiienie, con lo cual vendrán á ser á las 
claras depentlericias del niiiiisierio. 

A esto rcspoiiden otros que semejante daño, conco 
(lieiido coiiio es Fuerza conceJer que lo seria, es impo- 
siblc de etiiar, ii no ser cuiisando con el inicniado reme- 
dio un mal mas grave; siendo por lo tanto el único 
recurso posible para dismiiiuir este inconvcnienie en 
coanlo cxisle y evitar su aumcrito, ilustr;ir á los electores 
b liri de que no (le11 sus votos a los empleados sino 5 aqiie- 
110s de sobresalicn~c ri~éi-iio, y que sirven los princi1,alcs 
empleos; J 5 esos en núinero cornpelenie y no escesivo. 

Tampoco ine confornio, señores, con este inodo de 
pensar, y a1 rcves juzgo oooriurro, y aiin necrsario, hacer 
una ley tlcclaraiido iiieoiirliaiibles con el cargo de dipu- 
tado cierios einpleos, si bien iio todos ni con mucho. En 
Inglaterra liaj  I t ~ y  de esta naiiiraleza por la cual está ve- 
dado ser dc la Cimarn de los Coniunes á ciertos eriiplea- 
(los ;is; corilo li personas qiie con el gobierno tienen con- 
traia. TI:n Francia es inconipaiible con la ocupacion de 
diputado la de orcfecio 3 ~oberiiador poliiico. Allí y aquí 
y en lodas partes conveiitlria en mi  sentir que mas de un 
empleo de los do mediana y baja, yaun alguno de alla ca- 
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irpn: i;i. iiihiliicsc~ 5 qiiioii le cstiiricsc sirviciitlo sr: al 
i::!siiio ii:,iiipo tlipiiinilo. TIC alii sc scgiiii.ia ctiirc oiins 
Iiici1,cs d i :  iiiiiiiiiisc t,1 iiúriirro tlc c~niplcadcs, qiic' nins 
; i i i t * i i t l i ~ i i  ;í la pc~liiicn gcbncral tlel Esiadn qiie al tfesciii- 
p1,iio dc  I;i i:iron á sil crlo criconicntlatla. Di: nlii Iinhcr 
cliiii.c iioStiii.iis in:is 1ionil)res (seguri se  dice al liso mo- 
disrrio) tlc a:!i~iiiiisiincioii : tle allí menos ncccsiílad dc 
iiiiid;riiza gciirrnl de enililcndos ciiaiido la liay de  nii- 
nislros: di: all í  09 esiar iaiiios cri i~~leados eii la altcr- 
i i a i i~a  tle seivir siis ~uper iores  tlindoles contrario el 
YOLO, 6 tlc servirlos scgiiii ellos sieiiic,n con daño tlc la 
caiisa ~)"hlica, y tlc cicrio con repiignnricia clc su caii- 
ciriicin. Esios I~icnes iracria limiiar con nlcsiira, con j u i -  
cio,  cl iiiiiiiero de  cinpleos qiie consicnicn unir sii des- 
em[~ciio ccoii PI cargo de dipiitailns. 

En cii:iiiio á tliic cliiieii sientlo dipiiiatlo acepta iin 

ernplrc ~iicbriln por cllo sil caricier , á no scr qiie siis 
coiiiiieiircs I t .  reelijaii, jiisio cs  y cnnformc con i i r i ; ~  

buena icOr.ic.:i si bicbii de cscasa iiiiporiaiicia en 13 prác- 
lica. l'cro si!jclar ici~alineiiic á rccli~cciori I qiiit.ii rccitc 
rlcl gtrl~icirio uiia tlistiiicioii Iioiioi~ílica y qiie no cs tnas, 
mc Imrccc 1111 tlcsaciicrdo. 

Llegniio cs 3.;' e1 ticinpo, s ~ i í o r c s ,  en qiic tlelicnios 
pasar I cx:iiiiiiiar los ciicr[ios clelil)eraiiicsy Irgislutlorci, 
Y;I foi,iiiailo:; ya piicsios cn accioo; 5 coiisidcrar ciiáles 
;lel,eii ser sus faculiatles y ociipaciones, y de qué  riiotlo 
lcs loca para el bien comun ejercerlas. 

S o l w  esto, scliorcs, iré rilns allá que suelcii ir eii 
general los liiiblicistns, 1)ues al Iratar (Ic los crit9rpos 
dcliberanies coiisitlcrándolos asi como por mayor por 
inenor, me ciilrciendré cn liablar de su reglamento; i-iia- 
icria (le cdsi lodos dcsciiidatla por scr creitla tal rcz, cosa 
(le iinportaiicin infcrior y ajena conio rc~lanioiiiaria tlc 
10  que es dercclio poli~ico constiiiicional, Iial)lantlo pii- 
rarncnie. No 10 cor~sidcró asi Berirliarn qiie escribieiido 
su obrilla, 5 la crial di6 cl iíiulo de Ticiica de las asnrii- 
hleas parlamcriiarias, la inc l i1~6 enire siis 01)i.a~ sobre 
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legislacionj juzgando sin duda que de ella dcbia formar 
lina parte, y acredilando as¡ que juzgaba el asiinto de 
importancia no corta. De este parecer soy yo, piics juzgo 
(le iniportancia liasta grandísima en ciertos casos los 
trániites que siguen y las formas que tisan ciierpos qiie 
en la tiiscusion de los ncgocios tienen rina parle de las 
primeras. 

Asi en mis lecciones próximas hablaré 5 la par qiie 
dc las facultades propias de los cuerpos legisladores y 
deliberantes, de los medios aun reglamentarios por los 
cuales Iian de poner sus facultades en ejercicio, asi ciian- 
do liacen leyes como cuando se ocupan en otras deli- 
beraciones. 

De este modo prosegiiiremos en nuestra tarea, sc- 
ñorcs, teniendo presente que á la perfeccion ó aun 
cerca de ella no es posible llegar con los todavía escasos 
medios de que potlemos valernos para estas nucstras 
investigaciones, siquiera para dar sobre las cuestiones 
pendientes fallos un tanto aceriados. 



SaÍ iores ,  eii mi úIiima leccion Iiablk rohre d nloilo 
tilas convenietite de elegir á los qtic han (lo ser n,iciii- 
])ros (le los cuerpos legisladores. Di por siipuesto qiic 
la eleccion tlebc ser directa, por lo ciial se eiiiieiiile 
como es sahido , qiie todos nqiit*l!os 5 cliiieiies es16 cori- 
fcrido por las Icyvs el tlereclin electoral, Iiaii (le i.jcr- 
cede noinbrantlo á los ciil)titatlos, y iio eligiciirlo ;í iiiios 
cleclores que á estos rioiiil)ren. :'ocos pariitlnrios cueii- 
ta Iioy cste segundo ni6todo de elegii-, y eir casi todos 

( 1 ) El principio de esfa leccion es asríadido por el aulor al 
publicarla. Cuando la  pronuiició, ya por olvido, ya por  supo- 
mer convenidos casi geiieralmenle los publicistas e n  reconocer 
las venlajas de la eleccion directa, omit ió habiar sobre ella anie- 
poniéndola á la indirecta, exponiendo algo d e l  p ro  y e l  contra 
do anibas, y dando con buenas 6 malas razonrs Iii preferericia 
a l a  que el reputa mas conveniente. Eii esta iidicion coino 
e n  otras muy leves e n  las lecciones otiterioies, segun salen íi 
luz, ha parecido l o  mejor suponer pronunciado lo  añadido. piira 
q u e  ser uno mismo e l  tono de toda la obra 6 curso de Lcceioiics. 
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los ~ i i c l ) ! ~ ~  cloiitlc 113) sol)icriio.:: clc 10s IliiiiiaiIus re- 
j~ri:w~iLa(ivoi, e s ~ á  tIcsec!~ado ; j)cio si 1131 jiot-OS qiie lo 
jjiclieiaii, iio t11lja de ItaLcr algiiiios, y si Iiog iio csiá 
cii tiso cii ii~uc1i:is p~iries,  lo csi l  cii iiria ii otra, y lo 
1i;i csiuclu eii varias cii i icn~pos ~~:i?atlos y I I O  tlisiaiiics. 
Francia Ic ailolitii tln 179i , lisli;iii:i cn 4 S l2? y cii los 
lsiailos-l'iiitlos aiiglo-arncricaiins sirve cn cierio nlo- 
tfo IKIIYI- rioii1l)rar el Senado, y cii sii i i sor  IIX-;I clcgir 
(11 nia~istrado,  que con tílulo tle pi.c.sideiiie i1jcrc.e allí cl 
iuaiirlo suprenio. 

Los al~ogatlos de la eli!ccion iiitlirecia , ó ~ i o r  grnilos, 
l)ri!tcn(lcri que con atlol)rarln se  coiiaigiicii {los vciii;ijiis 
atiiváridosc cii ()arte los iiicoiivcrii~~iiies 5 elliis ant1jos: 
INICSSS" logra diir loc rlcrcclios ~)oliiict)s 3 casi todo el ~ i i e -  
¡,lo, cn iiri csiailo, siii tcnior dc  ijuc? ~~rotluzca coiifiision ó 
corrupcion cl ririmero crecitlo, y por coiisigiiicnte In no 
selcciü calitlatl (le 10s clcc-iorcs ; J al iiiistiio tiempo sc 
fia 3 1,ocos Iri factiltad tlc lraccr la c.l~~ccioii filial y vcrila- 
tlera , sin qiie tal dereclio sca iiri iiii~iiopolio, ~iiics Ic da 
'cada vez qtic se  ejerce cl v o ~ o  tlt: Iri miiclietluinli.c. 

Mi.. tle Tocquevillc, eii sri cucclciitc p pa por mi 
citada obra : « La dciiiocracia oii -4iii61,ic:i i i  ndviciic 
cliie eii los Estatlos-Uiiidos anglo-aiiiericniios, los sciia- 
dores rlegiilos por los coiigrcsos y senados do lits legis- 
laiurns partictilares, eslo cs, iio por la niiilti~iid sino 
por Iosc l (~g idos  por la multiiiid, suelen ser pcrsoiiajes 
tlc rriFrito y tciiidos eii 'reslieio y estiiriacioii ; iio O I I -  

tlicrido decirsc otro iarilo tle los (liputatlos a l  Coiigi~ciso, 
iiijos de la eleccion direcia, doiitle gozan tlcl dcreclio 
tlu votar 113sta los l101110rcs rudos y nccesiiados. 1)c 
aquí 110 saca cl iliistre escr i~or  francés coi~secuencias fa- 
vorables á la cl~ccioii indirccia , piies, conieriiá~idose con 
citar iiii Iieclio inl cnal le lia visio g i~o iado ,  nada 
aíia<le. 

I,os fraiiceses dc  la oliniori Ilarnatla Icgiiiniisla siielc 
asinlisnlo abogar por csta clasc d e  clcccion , liaciciido 
ii:i maridajc dc  miiy ctinrrarias doctrinas, y nicdio rcco- 
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nociciido la sol,eraiiía popular cn el hecho de qiiercr 
dar los dcrecfios elcciorales á casi iotlos, al tiaso que 
siisteiitan la soberanía de los reyes a puriio de no con- 
seiiiir qiic en circuusiaiicia alguna sca liciio Jerribar- 
los del iruiio. 

Si i~icn se  niira Ia elcccion indirecta ticric riii ~ I J -  
jcio, cl cual es valerse tlc la rniiclietliiitil~re lbara s:tcar 
una elcccioti contraria II lo quc la uertlailera o~iiriiuii 
~ ~ ú l ~ l i c u  iii*resiia ó picle. 

Doiide tornaiido casi todo el piicl)lo parte cii los. 
negocios poli~icos , la opinioii pública atlolecc, dc los v i  
cios iiiliereiltes eii el gol)ioino de Ir niiiclit:tliiinl~rc , Ibieii 
esti quc sean esios corregirlos cori la elcrciul, iiiilircc- 
la ; y por eso la de los sciiadores t l l t  los tistados-Uiii- 
dos ~nglo-amcricarios proilitce I)iicn cfecio. 

Doritlz la miiclierliiiribre alieiitlc poco d Ir caiisa pii- 
l~licu por iio conseriiirlo sil sitiiacioii , 13 elcccion iii t l i-  

rccta caiisa que qiiieiics sediiccii O corroiiipcii 5 las 1111.- 

l a s  ciegas, y e11 algunas ocasiories ari.el):iiailus, ~ o r  sii 
iiictlio logren so1)reponcrse a la vo1:iiiiad de los iiius iliis- 
irados y nicjores. 

Tcrigo por tan perjiidiciitl dar el voto á q~iie:ics d o  
él por fiierza hari de hacer nral uso, q ~ i c  estoy por la 
eleccion indirecta, sierripre quk Iiayaii dc gozar clcl dc- 
rcclio electoral los ignorantes y meiiestcrosos. 1)zi.o co- 
mo á esios opino que debe la socictlail proteccioii, am- 
paro, clereclios civilcs eii suri~a, que de la opresioii di: 
cualqiiiera clase los liberten; y no tlereclios políticos, iis;c- 
(los por ellos sienipre eii daiío público, y iii siiliiici.ii 
en su proveclio privado; esioy poryiic iiii cuerpo elcc- 
ioral bien compuesto debe nombrar los tlipiiiados tle la 
nacion, eii vez dc á nieros elzciorcs qiic Iiaynii dc noni- 
b r ~ r  9 los tlil>utados. 

. Portl~ie la cleccioii iiidireciz en mi coiicepto licr- 
niaiia no [aiito divcrsas ventajas csaillo o~iucsios iiicoiive- 
iiienic$, ilaciendo tlc iiii principio crrdneo y perjudicial, 
conlo es cl recoiiocimiento dc ser e\ dereclio olecieral 
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iiiliarcnic! cii totlos ó eri casi iotlos ciiaiitos varones for- 
iii;iii In pol)lacioii tlc uii esiatlo, y juiiiarido cii sí cl nial 
de 1111w"eri los elcciores iiombr~tlos por t;i tiii.ba, coino 
s~ielen scr Iiijos prolrios (le t:rlcs patlrt!~, y tariil~ieii el irial 
clc! ~ I I C ,  forriiiiilos ya en cocrl)o iiilli~ynri cii t~llos, sobic cl 
11iaI princijk~ origiiial, arics tlicsii..~~ de tlivcrsas paii- 
tlill.l>. 

Sin embargo, señorcs, fijerza i>s co~ií'esar qiie las 
elecciones (le estc ii esoiro iiiotlo Ii~~clias inas qi ic  dr l  
riioilo usada ~ 3 r d  liacer138 se resiciileri do  13s cicriiiis- 
tancias en que soti 1lev;ttlas :í efecto. (1) I:II tieiiil~os 
rt~viieltos I:is gaiin la osadia; eil éliocas dc tcii1~11;iiizn 
los infliijos nalurnlcs tlc 11 socied.itl j eri algiiiios 11tic- 
blos el dinero, si bien casos hay eii qiic allí niisnio 
~~icbrtlc la corrul)cion parte tle su potlcr; (2) eii pueblos 
rii¿los mañas g ai iu  irampas ~~aleiilcs. 

Basie 3% scíhres, lo dictio sohic, elcccioiies , y pa- 
semos á coiisitler.ir las ciieroos 1e;:i~l~dorcs y tleliberao- 
les hrriintlos , vivieiiilo , ol)raiitlo eii cl desempeño (le 
las 1ni~e.i~ qiie les sci:i eiicomcritl~~liis, d eii ct goce tle 
las fii~iilia~lss altas de qiie estáti revestidos. 

I'ara esto, señores, no segiiiré cl drdcii aeics iisa- 
rlo, tratando priiiiero del cuerpo que la t.s cii gerarcluin 
y no del que lu es en iinl)oriancia. Eri los Iiechos de 
tsle últimu, eii siis airihiiios, eii las formas que deLe 
seguir para procedor , cs cii lo qiic mas mc detendré; si 
bieri 31 Ilalilar de ello consideraré 5 ambos cuerpos ii 
ti11 iieinl'o misino; siSiitlolcs como son, cornui,es 5 aiii- 
110s casi latlas las fdcuilndes y ociip~cioiies; y tlebientlo 
ser sitio idii~ticos, en estvcmo parecillos cii los 11~510- 
dos qiie empleen en sus Lareas. 

( 1 )  Véase sobre este punta un iliscurso preciosisirno al par 
que agudo del señor conde de Toreno, a1 dircuiirse una ley 
electoral en el estamenio de procuradores en eiiero de 1836. 

(2) .En Inglaterra en la eleccion general de 183 1 venció 
al influjo del dinero, alli siempre omnipotente, el de una pasion 
popular á la 3azon excitada. 
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En iina de rnis luccioiics lic dirlio, ( y  aun tendré 

o-asioii (le rel)eiir riii idea y esplanarln mcjor) que, si 
I~icn soii csros ciierj)os Icgisladores, no es como f.!l)ri- 
cariics dc Ic'es como mejor sirven y mas relucen, aun- 
que cn casos esl,ecia!rs Iiiisi:~ Iü iareü (le legislar des- 
eriipcñan con niediano y tal vez sul~erior acierio. 

Pero piies Icgi'ilarioree sor1 , y Iiasla Ilairiados tales 
6 coiiio por atitorion~iisia, ó coiiio si rirese legislar su 
úiiico cinldeo ; por esie :isl,ccio los co~isiderareiiios pri- 
incro, prociirando averigiilir tlc qué rnotlo podráii dcs- 
riiipciiar coi1 mas tino (:si3 paric imporlaulísima de si18 

iai,clis; investigacioii eri la ciial iio Iieinos de proiiieitlr- 
110s u11 siiceso por dcmas feliz, pues aunqiic semi los 
coiiociinie~iros Iiiinianos nins tlila~ados qae antes eran y 
rii ini coiicepio iio iiienos profundos; totlavia, eii mntc?- 
ria tle lepislacioii, asi coiiio en olras, distanios iriíiiiiio 
tli: la  perreccion al,soluia I que niinca podrá arribar la 
11.1c111t~za dtll lioiiibrc; y así Iiabremos de conteiitariios 
(.o11 nlraiizar i i i i  puiiio (le perfeccioii relativa muclio 
iiias acá de la que se remoriia la fantasía, cuando vue- 
Iii roii íml)ciu Iiijo de loable osadía y noble [~ropósito 
(iii 1)iisai (le lo pert'ecio. 

Suponieiido que Iiaya cuerpos qiic compartan con el 
Mon;!.ca la tarea de hacer las leyes, ocurre desde lue- 
go la diida de si ellos, as¡ como el rey, Iian de ser  drie- 
ños del derecho llamatlo de iniciaiiva, o para enterarse 
mejor de lo qiie es conceder cl uso de semejante dere- 
cho, j conviene que qiiieii quiera de los miembros de es- 
tos cuerros pueda proponer uria ley, trayendo por este 
metlio ií p l az~  y á público cxánien, dcliberacion y reso- 
lucion ctialquiera de las princil~ales cuesiio:ics que eii 
la sociedad ptiedeii preseiitarse? 

Salido es que sol~re esto Iian andado los pareceres 
discordes , y JescoiiI'ornie la práctica de los estados en 
que 113 Iiabido goLiernos de los apcllid;idos representa- 
tivos. L3 carta coiis~ilucional otorgada al pueblo francés 
por el Rey Luis XI'III en 18 16, asi como el Estatu 10 
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real de at~ril de 1534 por el cual fiicron coiivoradas cn 
España Cories grncr~lcs ,  señaláiidose á estas si13 fac.111- 
ia,les y las forin;is con qiie Iiabian de usai.l:is, ved:iroii 
a 10s cuerpos ~ol r~ is ladorcs  la iiriciniira, rediiciciri(lolo~ 
á delil)erar y votar sol>rc los lirojecios de Icy c l ~ c  "1 
gol~ierno les presentase. No era tan peregriiia esla itlca 
que iio Iiiil,iese sitlo recoii,entlatla pnr algiirios pi:lilicis- 
tas, ni Irabia dejado de ser [juesta en prhctica eii algii- 
iia ocasion; pero en el grnii iiiodelo de Iü ~nonarqiiía ape- 
llitlada consiiiiicional, en Iiiglatcrra, 13 iriiciaiira (le las 
leges 1ial)ia cstatlo ya dcstle iiernpos antigoos asi coiiio 
eii el monarca en los cilerpos colegisladores, y por cori- 
siguieiiie en ciida uno de los miernhros qiie los forrnaii, 
3 eii Francia desde 1830 se hal~ia iinitntlo la priclicn 
inglesa, sin resuliar (le ello tlaño ni peligro. 

Yo, señores, soy de opiiiion de qiie no coiivienc de 
manera algiina dar solo al inonarca el dcrcclto (Ic pro- 
poner las leyes, ciiando lray creados cuerpos qiie deli- 
beran eii publico sobre las leges mismas y otras malcrias, 
desnaturalizando asi B esios con rediicirlos á ser meros 
aprobadores d rlesaprobadores de lodo ciianto les propo- 
ne el gobierno, y desiiatiiralizándolos, d i jo ,  por ser sil 
iiaturaleza representar yesprcsar el rnoviiniento qiic hay 
en las ideas de las societlades, y liasta 13 iiril~acirqcia 
que  debe ser refrennda, pero no sofocada sin consen- 
tirle que asume. Y no me decido, señores, á favor de 
conceder j. cualquiera tlipiiiado la iniciativa sin conocer 
los peligros que esto encierr~; no, señores, pues los co- 
iiozco y coiifieso, pero, viéridolos claros, y no eeciibrién- 
dolos, esioy persuadido dc que son peligros de aqiiellos 
á los ciiales es necesario hacer frenie si se adoptaii ins- 
titiiciories de que ellos son eh mi sentir conseciiciicia 
forzosa. Si, señores, si en todos casos la prudencia 
aconseja al hoinbre proceder eon mesura, caminar con 
pausa; si en general quedarse en un Ituen medio es cori- 
veniente; si Iiasta en cierto modo es forzoso estar siem- 
pre en un medio, piics quien mas allli se arrcija siempre 
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~i iando  intciita pararse ciic.iiciiira tras de si 1111 aiiil)i- 
vioso qiie ciiiliiijlii(lolc, l t b  dice: «ca),iivla, pues lodavia 
~ t o  Ii«s ntidado bastante" ; si iotlo eslo es ceriisimc ; por 
tiira I I N " I C  Iia (le prociirarse rio eqiii+~ncar con la prii- 
tlciicia la tiniidcz, y coii el jiisto deseoclc no oscellcrse la 
i-rr:ida pircaiicioii rliie iiiiliitle llegar al liiinio apctccitlo 
1101- ~Jcsci~l~iirse cii i'l rit'sgos que de1)ieron I,rcvcbersc. c oii 
iiiiiiio (le ai.rostiai.los, y +alir de ellos iriiiiifanie tlcwie 
cl iiioiiicnio tlc emprcridcr la jornada. Viajes que iio 
1 l ~ v ; i r i  31 p:lrac!ci.o a donde se aspiraba ir, (le !loco nprnlc- 
cliaii. Atlcrnns, yo respeio niriclio las barreras piiesias para 
rciiiiciicr desmanes, pero rcspeto lasl~arreras focrtes 1~1s- 
taiiit.si ciimplir coii cl oficio h que estiii desiiiiadas, J iio 
lis :ipellidatlns por algiiiios irig-eiiiosos vecinos iiucslros 
(1 bol-reras de algodou" flojas, ridiciilas, iiidicatlorss tlr: iin 
tl~qco de coaiciier. y de rio 1i;ibcr fuerza bastanic ó sufi- 
c,iihii~e tino en qiiieil intentó contrareslar coii antemural 
I ; I I I  iltbil tin poilcr terril)le. 

l'or cotisiguiente, sciinres, yo no niego en la inicia- 
lita tlnda li los ccicrpos legisladores la erisiencia de un 
ii,:iI, pero ni~go,  si, en la tlisposicion que se la 
l:i 1-Ecacia dcl remedio. Piies qiié i deliberaiitlo estos 
ciicbi~~ios eii púl)lico no burlarán las preociipaciones que 
rl lrgislailor iiegándoles la iniciativa se  prolpiiso, y no 
sacaran i plaza los qiie hablen en ellos las cuesliones 
misinas cilla pul)licidad es peligrosa? No procurarán, y 
eii el grado bastanle á producir el inal temido y tratado 
de evitar conseguirhn, el apoderarse rodeadamente de la 
iriicia~iva (le que no pueden hacer uso directaniciile y á 
12s c\aras? De qiie asi lo Iiaii Iiecho da testiinoiiio la liis- 
toria: de que asi lo b r i n  persuaden la experiencia y cl 
raciocinio, eii ella, y adeinas en justas presunciones fiin- 
datlo. Eii Francia aritos de 1830 con el dereclio de Iiacer 
ciimieiirlas, c:n Espalia desde 2l)rirse las Córies de 1834 
hasta el trastorno que produjo el resialtlecimiciito de la 
Coiis~itiicion de 1812 en 1836, con el derecho de lia- 
ccr peticiones se vonia 4 hacer uso de la iiriciativa ó sino 
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tanio con la discusion ac llamaban y alraian los p ~ l ' g  ' I roT 
que ella encierra. S e  veia entre nuestros vecinos al tra- 
tarse de los prrsiipuestos, en liigar de decir cii aiiilo sc lla- 
blaba de la sal si esta tlebia subirse ó bajarse , Ii;il)larsc 
del estado de las relaciories poliiicas tle Francia coi1 las 
(lemas potencias del mundo; 6 tle la contlucta del niiiiis- 
krio en el gobierno tlomesiico; 6 aun 6 veces Iiasta dcl 
principio mismo de legiiimidad en el crial ia fiíl~rica tlcl 
gobierno descansaba; corriendo estos discursos, oitlos 
por unos, recogidos en los periódicos y dilniáiidoue á 
crecido núinero de lectorce; con lo cual quedal~a friis- 
tratla la precaiicion del legislador coiiio ya Iie cxl)resatlo. 
Señores, los'gol)icriios doiide Iiay ciierpos qiie delil)eraii 
en público sobre materias [le legislacioti y gobierno son 
como camlios de batalla donde liay qad estar Iitliando 
continiiamente; y sieiido esta su coiidiciori impissciiidi- 
ble, quien en ellos vive y obra coino político tiene qiie 
arrostrar en vez de esqiiivar la pelea, no esperando 
triunfos ií poca costa alcaiizatlos, sino los que son re- 
sultas de reñidas batallas y (le disputadas y por eso Iio- 
11 orificas viclorias. 

No llevaré yo con iodo esta ini doctrina al  extremo: 
no diré que al error se le debe dejar sieinpre que asome 
y se rnaiiifiestc para batallar coii El y dcsvaneccrle, ó á 
la mala intencion osada que tli: muestra tlc si para cntrar 
coii ella en la lid y coiifiintlirla. I'ero si O. veces conviene 
sofocar los males en su cuna, no es  Iiacer esto tlejarlos 
en pie'y echiudoles un velo encirna figurarse qiie Iiari 
desaparecido. Cuando hay lihertad de hablar en público 
escudados los liombres por la iriviolaliilitlad, ya no so 
les puede i rn~~ed i r  qiie propalen y difundan especies pc- 
figrosas, y lo que se Iiace necesario es dirigir las cosas 
de modo que las especies peligrosas manifestadas iio pro- 
duzcan el daño que producir deberinri , ecliándoles eiici- 
ma primero el peso de los argiimentos contrarios y des- 
pues conio para aLonar estos el de los \fotos. El espiriiii 
de disgusto, de inquietud, de ainbicioii, existe y bulle 
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cn el interior (le las societlatles modernas demasiado Ilc- 
nas de vida: el inisino espiriiu contenido allí donde el 
deliberar piiblicai~it~ntc sobre yo1 íiica está vedado bus- 
ca de~aliogos que siielan causar revoluciones, y allí 
doritle siicede 31 contrario, y es liciio explicarse aiiie el 
piililico sobre cualesquiera materias, aparece, se pre- 
senta Iiaeiendo teniaiivas para satisfacerse; y por eso, 
pues iii sil cxisiencia pucde acabar en parte algiiria, ni 
se mar:ifestacion puede enteramenie impetlirse cn otras 
partes, siijetémosnos á que se presenic, que pelee, quc 
venza si es mas fuerte, y sino que caiga vencido. 

Yero Iiay medios de obviar iin tanto los iiiconvenienies 
dcl dereclio de inicia~iva en lo tocante al uso que de él 
pueda Iiacer el necio, rí iciuerario, ó mal inlencioiiado 
capricho de algun miembro de los cuerpos legisl3dores. 
Esos medios que no son remedios grandes sino meros 
paliativos serán explicados por nii ciiando Iiable de  las 
leyes reglanieiitarias de los cuerpos deliberaiites, leyes 
cii las cuales Iie dicho y repito que veo iiriportancia suma 
consideráiirlolascoino parte miiy esencial de una Cons- 
iirucion, y legcs de que voy á iraisr jiiiiiamenie coii el 
exámen de las faculiades y airibiiios de los mismos cuer- 
pos, mezclando la coiisiderscion de las cosas que les com- 
pele hacer con la de 10s modos de que para hacerlas 
deben valerse. Porque dicho sea de paso, señores, puntos 
mas verdaderameiiie constitucionales me parecen algu- 
110s correspondientes al reglamento que cierias cuestio- 
nes sobre division de poderes, ú origen de la soberanía, 
d mis ojos no poco abstractas y aun diré tambien no 
poco ociosas. 

Sentado ya que los cuerpos legisladores deben tener 
el dereclio de iniciativa 6 de proponer las leyes, y que 
este dereclio del cuerpo debe tenerle cada uno de sus 
miembros, si bien con ciertas restricciones y precaucio- 
nes justas encamiiiadas j. impedir que de él se  haga un 
exorbitante abuso (pues querer quitar la posibilidaii de 
que haya abuso seria vana empresa) pasaré á decir que 
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doiide ha! cuer1:os Iltiniados rel~reseiil:iiivos (le la riacioii, 
á esios compele (lar al gohieino los sul~sidios ópctlitlos tlc 
(1inei.o que les llaga, y votar cualquiera especic tlc coi - 
trilrucitiiier, salvo cicitos arhilrins muiiicipales tí prn- 
~ incinlcs  para ol~j( , los exc.lusi~os (le cada ~)iielrlo ó pro- 
vincia , los ciialcs i:~n;l oro loea ;i la poiesiatl sii1ireni:i 

giiberna iiva iin1:oner ó dccrriar, sino á los ciierlios qiic 
1,arntentler  al go1,icriio iiiierior c in!ercs pai,iiriilnr ile 
las poblaciones ó disiritos esi in creados y esisirn. Eri 
esfe ponlo no hay entre los piiblicistas ni piiede Iial)cs 
diversidad tle opiiiioiies, coiicoitlarido sol)rc él 1:)s doc- 
trinas y práciicas ariiigi~as ron las morlernas dc :ilgiiiios 
Esiados, y siendo universal eii los pi~clilos ciirapeos tlvs- 
tlt? la edad media qiie d e  una especie (le rcpreseiiiaciori 
del inlerés vario dc algiinas clases saliese conio coiice- 
dida i los gol~ierrios la siima qiic para las piililic;is rie- 
cesitla(les h;il)i;iii menester y pediaii. En verdatl, eiz los 
tiempos antiguos era esta la prerogativa rrias iisotla por 
los cuerpos Irgisladores, qiie sin enironieiersc 1 pedir 
ó á arrogarsc en  toc!as ~ieasiories poder políiico, en niii- 
guna dejaban de  mostrarse escri i~~ulosos y parcos cii 
conceder á sus reves ó gobernadores los siibsidios. 

Puede  ocurcir sobre esto la cueslion en  mi seniir 
iml)sudentemente propiiesia por algilnos sobre si los ciieih- 
pos logisladores tienen derecho de  negar las sul~sitlios, 
dejando si 131 Iiacen el Esiado e n  compleio desórderi. 
Señores, para mi esta cuesiiun no puede serlo. lil dc- 
reclio de  conceder supone la facullad de negar. Que dc 
scmejanio faciiltad pueda hacerse iin Irorroroso aliuso 
productor d e  fatalisimas consecuericias es iridispensable. 
De  todos los dereclios es posi ble usar mal, y cuando so11 
gravesy trascendeniales las reiultas del mal uso, cuan- 
do, como en el caso á que  ahora 110s referimos, d e  iina 
negativa de subsidios, hija d e  Frenesí ó de pcruersidad, 
puedo salir la penuria pública, el abandono de  las pri- 
meras y mas sagradas obligaciones por parie del go- 
bierno, el triunfo de los malos por falla de freno que 
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los coiiicnsn, 1.1 tlt~.ccoiiiciiio c~~ircniíttlo, y 113~13 la giier- 

C 
ra (:¡vi!; I ~ ( , i i  1 i ; i )  i ; i / c t i i  pnia i t  irici. Iiasia el exaiiiinar una 
~iicsiioii 5 qiicb iio ~!iieile ( I ; I ~ S ( .  siiio iii~a negativa dicpn- 
rai;itln (j IIII ;I  afi~ni:iti\a iinl~riitlciiie. Pero, señorcs, ciiaii- 
(lo llega cl caso ;!e li:ircisi! loco abuso de iin tlereclio 
i~icoiitcsinl)le, liay Iior parle de aqiiellos á qiiienes el 
al)tiso pc~rjiitlica rci.isiciicias (lile ni la ley puede apro- 
bar ni Id j~isiicia contlciiar c~ii~rariieiile. Esos casos son 
I;is rc\olticioiics. 1.lrgatlos á ellas los bnndos opurBsios 
vaii 3 l n  siilrncion piíhlica segiiii cada cual la cniientle, 
si11 que al 1,iiscarla de,jen ile inirar por yerro ó por mn- 
licia cl pi,ol)io pioverlio, y puesias e11 ial piinio las cosas 
la fuerza decide; pero ia explicarion de cdmo Iia do 
iisarsc la itierza scria propia de uria caicdra de táctica ó 
estrategia y de la dc derecha político coiislitucional no 
de n1aiiei.a alguna. 

Resin snhcr si ra-conocidos en los parlamentos, 
córies, tlieias o estados el derecho clc conceder los sub- 
sidios, cotiviriie que de un cucrpo de los que cornpo- 
ncn el liarlarneiito, g cnlre los (los del único popular 6 
del irins ~~opiilar, I i a~a  (le salir en sil origen la coiicesion 
(j voiacioii dc las conirihuciones, sin que el otro cuerpo 
piieda Iiaczr en el projecto de Irj, por el cual son con- 
cctlidos, alieracion ó enmienda alguiia j reduciéndose en 
esic puiito SU dereclio ó su con,l)eici)cia á darle tina 
aprobacion de mera fórmula,ó a1 terrible y iiatla pre- 
sainible acto de desaprobarle. 

La ~~r ic t ica  es, señores, que al cuerpo popiilar 15 
inas popular correspoiida el dereclio de que acabo do 
hacer mencion. Esta praciica se fiinda en ideas anti- 
guas á las cuales no es conforme la siiuacion presente 
de los puc1)lou todos, pues supoiie utia cgmara del. Es- 
tado llano el ciial paga solo, y olra privilegiadá ó de la 
nol~leza que no pcclia, sino que en vez de cantribuir al 
servicio público pagarido dinero conriibuge por oiros 
inodos. Tanto disia esto de avenirse con las cosas como 
estdn en el dia, que aliora, compuesta una cáinara supe- 
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rior de la gente mas poderosa en i in  pueblo, cabalnicnie 
quienes la componen vienen a pagar mas a1 teaoro pii- 
blico, si bien por algun lado asirnisn~o cohran. De esto 
es sin embargo una excepcion notalde la cámara actiial 
de Pares franceses qiie rio represrnta iin iiitcrEs apniic 
dc la sociedatl, y aiinque compiiesta de Iioiiil)rer cnii- 
rientes, conlo cs Iiija del noml~ramicnto real que p o r  
fuerza recae en personajes distii)giiitlos, y. los in:is tlc 
ellos (!e larga carrera, coiista de homl)res ilusires pero 
que cobran mas que pagan. 

No obsiaiite cuanto acalm de exponer no veo rnzon 
snficienie para qiie se deseche la priciica oiiiversal, por 
la cual está atribuido a1 cuerpo represeiitanie ninq 
particular del pueblo contribuyente el dereclio dc vo- 
tar antes, y eii cierto modo cxclusivamenie \as con- 
tribuciones. 

Ilay otra faciiltad de que debe gozar uii congrcso ó 
cámara de dipiilados, y es la (le cxisir la re~~~onsabilitl~iil, 
ó digase aci:sar ;i .los minisiros cuando asi lo esiimaro 
justo. Hablanllo cn materia tan dplicada fuerza es giiar- 
darnos de inciirrir en uno dc los opuestos extremos: tic 
la martia de los homl~res de nuesiros tiempos 6 de los 
inmediatzmenie anteriores, que, conio por despiqiie 11c 
linl~er ellos en siis mocedades 6 sus padres tratatlo á los 
ininislros como ii dioses, quieren pisar, y ensuciar los 
idolos, antes objelo (le errados y excesivos ciiltos, siii 
qce conozcan cuán poco generosoes insiiltar y nialtra- 
tar 31 caidoi y del no menos evitlenie desacierio, que 
en odio5 recientes desmanes y daños iiitenia canonizar 
y hasta restaurar antiguos males y errores. 

Y cuenta, señores, que suele suceder tocarse y 
mezclarse los extremosopuestos, pues aun hoy mismo la 
autoridad contradicl~a, desacatada, vilipendiada, á ve- 
ces se cxcc.de, y propasa í grandes violeiicias, como 
buscando en ellas coinpensacion por lo que pierde 

en la obediencia de ordinario y casi siempre en la 
honra. 



DE 1)131tEC110 COSSTII'CCIOXAI.. 9% 
],a rcspoiisal,iliilad ile los niiiiislros es la basa cri 

que  csiribnn las fil~ricas cle las iiionarquías, hoy llama- 
das coiisiiiucioiialcs. Sin clla J coii la liberiad de Iiablar 
todos rcsolvcr ii~urlios sobre niatcrias de gol~ierno. que- 
dariari eii <lesamparo los tronos contra los cuales ven- 
tlrian á cs i re l l~rsc  las oiirlas (le la opiiiiori siempre agi- 
~atla.  Que csin resl)orisabilitlail sc csigii,i rara vez, C I R -  
ro csti, y iio coi~vendi*id 011-2 cosa, y qiie el exigirla 
dehe corrcsporider i los dipuiatlos elegidos por el piic- 
Llo iio cs riiciios c\lideiiie; no siendo I)osible disccir- 
rir cii que otros cacrlios 6 iiiilividiios podria esiar de- 
posiiado siii niajor iiial 6 ~!cligro un dereclio taii iin- 
portanle. 

iYi I~asia quc en el cuerpo tlclilieraiiie nias popiilai. Iia- 
ya faciillad tlc nciisar á los iuiiiistros en los casos en yiie 
scaii 6 apai.ezc;iii ciilliatlos, sino qiie es indispensable 
lan11)it:ii qris asi en csic ciierpo coriio en el otro u otros 
(1"" la pipar coii 61 lugislaii, y sobre inaterias ~)olilicas 
deliberan piictlao Irolbonerse ó darsc votos d e  ceiisiira á 
cluicncs estári go1)ci-riando, ~ ra~c i i c lo  asi 6 tela de jiiicio 
la coiirliicta Jcl  iniiiistcrio y cl estado de  los negocios 
[)líl)licos. 

Ko i ~ i i o r o ,  seíiores, qiie eslo caiisa uii g r a w  mal, 
cl ~ l i~wn ' :~q~w~ic i i l a r i ne i i t e  eslá aqiic~jando, corropciitlo, 
tlcstrozaiitlo á los 15stados dc iiiicsii~os dias, el qiie nace 
á nictiudo de  la ainljicion y producc la irrevcrericia 
y la poca scguridai1.y Tirnieza d e  las sociedades. Eii 

verdlitl cste inal cs grave 1~~1'0 de  difícil reriietlio, y los 
que liay son por iiii  lado el (le forneittar y difundir la 
ilusiracioii iiiflii~ciido j~orella cn 13s C O S I I I I ~ I ~ J S ~ S J  (les- 
acreditando y desaleiitarido 12s tentalivas d e  la gente 
inqiiiels que por moiivos divcrsos y rnalos lodos, coni- 
lioten la auloi3idacl sin parar iiii punto; y poi. oiro latlo 
el de lilicer el poder bastatite robusto para que sus fucr- 
zas sea11 bastaii~es á resisiir li aqiicllas por las cunlcs 
siielc ser asaltado. Porque,  sciíores, cl tlcrcclio 6 I:i 
1)riciica de  vciiiilar los iiugrozios dc 1-is:atlo cii piil)lico, 

15 
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eii los co!igresos deliberanies, eii lo9 irnpresos, y cn reii- 
iiioiies donde son estas conseniitlas por las leyes, y de 
~oniilailos, corno por fuerza ha de suceder, cu1l)aiido i 
los golcroadores , desaprobando sus Iieclios, tildaiido a 
sus persoiias, eiicierra un eleinerito deletéreo u moriíl'ero 
qiie daña el priricipio vilal del cuerpo polilico ó sea la  
socic~lad misma, pero sucede con éI lo qiie al cuerpo 
físico con algu~los venerios, que, dados siii diliiirlos I)ieii, 
siti oponerles cosa que conirareste 6 iiiodere su fuerea 
~nalélica iiliiian 6,liacen un d;iño Iiorroroso, pero usados 
en rnediaiiu dosis, mezclados cori maleriac que los iein- 
~ilcn 6 coiitrasten, suelen teiier efectos provechosos. 1'11- 
ros no cabe duda que son dañinos por demas, y asi lo 
i~nportanle es tlesciibrir cuí1 cs el tliluerite crr que tlc- 
i~oii perder su violeilcia nociva, e\ principio coiitrario 
qiic Iia de templarlos, y 13 caiitidad asi como la calitlad 
tlc fiiei.za iieresaria á coiilnresiar la suya Iiasia coriver- 
iirla (le Jcsii~iiciora en saludal)le. Este diliieiite, esie 
aternpcraiitr: dcbe ser uua fuerza poderosa en el piinci- 
pie conservador de la sociedad ; de la aiiloridad, fuerza 
eiiyos excesos lernibles coiiteritlrá é impedirá el mismo 
principio de la ponzoña convertida en remedio. Pei-o Ba- 
llado cl modo do resolver esie problenia, encoiiirado lo 
qiie alcance 5 temidar el elemento de riiiierlc, y reco- 
iiociiln el, esic asi templado la calidatl de reinedio en 
al~iinoo y no pocos casos oportiino, necesario es usarle 
as1 coino con prrideiicia con valeiitía. De esie niodo en 
algunos pueblus donde por existir 6 una nobleza preyo. 
icntr, acaiatla 6 teniida, o iina máquina guberiiaiiva iuerie 
y I)icii montatla, cujo juego en todas las cosas se siente é 
iiiíliiye en unas circunstancias que dan á la auioridad 
roRi!'ctezla cual esde temer o aun de presumir la lleve 
5 abuso y exceso; el principio, fatal en otros casos al 
ciierpo político, se convicrie eri corrector de los males, 
Iiijos de la arbitrariedad de los gol)erria:iores y podc- 
rosos, llegando Iiasla A ser elemeiiio de salud y bienan- 
danza. 
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Quedan piics y3 aclaradas cuáles sean las tareas J.  

facultatles de los ciierpos deliberantes y legisladores: 
Iiacer lep<ts á,iiiia con el monarca, votar las contri- 
Liicionrs, ti.aiar dc  los negocios públicos unas veces has- 
t a  acrisan00, otras solo ccnsurarido, y casi derribando á 
10s r n i ~ ~ i s t r ~ s .  

I'ero aliorn segun lic prornctiilo J conira la cosium- 
brc tle quicnes hablan en general del dereclio polílico, 
voy á ociiparrne eii examinar (como he Iieclio ya en otro 
año tlc los en  que he  tenido la Iionra de ocupar esta 
cáiedra) por qné medios Iian (le ejercer los cuerpos 
delibera~iles siis faciiltades, ó lo que vale lo misiiio, 
cii5lcs cleLen ser los puntos principales de sus regla- 
mentos. 

1-le citntlo sobre este prinio á Benthalri, hoin1)rc á 
q~iieii aqiii \varias veces tie dado u n  tribiito (le alaban- 
zn ; de agiitlisimo ingenio, olaersnclor , de taleriio ana- 
Iíiico cortio Imcos, y C I I  demasía; nii maesti-o cii otro 
tiempo,  eshe he sc~gitiilo su esciie'n d e  la c ~ a l  torlavia 
iio en iiiuclio me aparto. Eii la táctica de las asanibleas 
legislaticas iIc este iiisigne jiiri~icorisiilio , hay varias co- 
sas ~ I I C  rnil .ven á risa , pero 1 i ~ y  iaml~ieii Úliles vrrdn- 
des,  ~ i i á x i n ~ ; ~ s  provechosas; rnosirándose claro ademas 
que veia él Id importancia dc  Iiis cuesliones tle qiic tra- 
t:irnas coiiio yo cn  mi pequeñez y pobreza y hiimildad 
la miro. 

IJablaiido del reglamento, Iinsta haré alto e n  una 
cosa que por lo ajena al  parecer d c  iiii propúsiio j cor- 
ra en imporiaricia, será por algunos juzgada, ridiccla- 
meniada en esle silio, pero no de cscaso valor 6 mis 
ojos, y e s  del Iiigar ó edificio Jontlc Iiari d e  celebrarse 
las sesiones de los cuerpos deliberoiites, lo ciial exami- 
iio no para dirigir al arqriitecto que los construya, siiio 
en  alencioii á la parte política inseparable de su siiiia- 
cion y d e  su disposicion intci,n;i. 

Creo, setíores, qrie los cuerpos deliberantes debe11 
celebrar sus  sesiones tlelante del [~úblico , para que cuaii- 
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i o  en ellos sc! (liga y Iiiiga sea sabitlo y clifiiiidido por 
todos los imbitos tle la tierra ,, y creo qiie sin CSIO 

(le liada sirven, pero es necesario eiiieiitler que ea de- 
lante del pilblico, pues reinan sobre ello iclcas iiiiiy cclui- 
vocadaa. Estos cuerpos en cierio niodo y cii graii par- 
te representan al pueblo, esto es ,  á la iiacioii , y por 
consigiiiei-ite son ella misrna ó una parte considera- 
I,le tle ella eIi abreviado. Tienen que tlelil)erar dc- 
I.iiite de un concurso de especlatlores, .y coino sucede 
que las gcntes en número uii taiiio crecido sueieii coii- 
curric á otros espcc~iculos , y como las coiicurrencias 
(salvo en las iglesias clo~ide esiáii silenciosas segiin coii- 
viene á tan sagrados lugares, y á los fines para los ciia- 
les el ptieblo dlli se congrega) son al1)orotadas 6 inq~iic- 
las cuando asisten i espccdciilos en que por lo coiiiun han 
conipraclo á la piieria el dercclio (le juzgar todo cuaiiio 
oyen , y de maiiifestar sil dcsaprobacion si les dcsagra- 
tIa ; al vixsse los concurrcrites forinando público y con 
tiii  cspeciáculo cntreteiiido tlelaiite tie los ojos, espec- 
táculo en que Iiay inoviiiiieiito, ó oradorcs que los con- 
iiiue\.cn g j a  los lisonjcaii, ya los cnojan por su nlodo 
dc expresarse 6 por la naiuraleza de sus oraciories , se 
creci, en una Fuiicioii de la clase comun, y coino si en 
(4la estuviesen se portan. l'ero , señores, iio se iierre cii 
ciicirt;~ qiic si en los ieairos y otrds ficstas públicas, la 
iiiiporiancia de los aciores es coiia? y la de los especta- 
tlores graiide, 110 es asi en las sesioiies públicas de los 
cuerpos tlelil)ernii~es, donde los que representan son 
~iiiiclio y el aiidiiorio por sí casi liada. Se dice g Iia 
diclio eii España y fuera de ella con frecuencia 1ial)laii- 
(lo de los concurrentes h las sesiones de los cricrpos de- 
liheraiiies, que so11 el pueblo, si11 diida toiiiaiiJo la parte 
por el iodo, pues parie del pueblo son ellos verclaclera- 
iueiite, pero eiiiciiiiidas las cosas como serlo deben, io- 
madii la voz pueblo eii el sentido en que es sioóniiiio d e  
iiacioii , y coiiiprensivo de las personas todas de un 
estado , altas 1 byas, grandes y ricas. sabias é igrioran- 
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tcs, sc v c r j  que e l  n o m l ~ r e  di: pi ieblo cuadra mal  á u i i  
nutl i iorio qiie con el (le ptiblico estaria mejor  aiiitqiie n o  
I i icn c,ilificado. El p i i e l~ lo  en e l  seiii ido (le naciou no cs 
ios asisienies 6 las sc~siones , siiio los dipuiatlos qite po r  
l o l o  ,lcl piieblo le rclircseiitari. Los  cspeciadores soii 
rneios icstisos dignos iIc rcslieto conio lo es todo tioni. 
b r c  6 rei inioi i  dc tionihres, niiei!tras por siis lri!clios rio 
se Iiaccii i i idignos de El; y ai in s i  se coirsitlern q i ie Iii coi,- 
ciirrc~iicia qoc 1,iiebla las i r i l~ i i t ias  de los cucrl)os t lv l i -  
bcranies, se cornpoiie cn l o  geiieral de  svi i ie  iiiala tio, 
pero dcsociipada si; y qi ic  c l  artesano iric~risirioso, el 
lal irrr lor qi iese afana sobre los siircos ahier:os por si l  ara- 
(lo, e l  s5bio que trabaja en i i n  galjineie, el comerciaii- 
f e  qiie con sus lareas al irnenl;~ a l  par que !a lii-o[,ia I;i 
cornun riqueza, e l  giierrero aciitliendo á curnplir cori 13s 
o l ~ l i p c i o n e s  del servicio, en  siirna tod:is cuaiiias rierso- 
nas conir i l) i iycn a l  proveclio g la gloria del  estado, aqiie 
llns con si1 cahcxa , estas con SIIS maiios, esotras coi i  
siis I)olsillos esián en nriinero escnso en el audiiorio de los 
tlehaics ~)arlameniarios, se verá que c l  noriibre de pue- 
b lo no sc atlecua P conciirrencia semejanic. 

.4liora piies, d e l ~ c  ciiidarse de que ei i  los ciierpos dc 
quc halblo iengainf l i i jo  la parte tle la  iincion á la cual 
toca jiizgarlos, eslo CO, los electores y los que con jui-  
cio toniareii 1i:irtc soscgadameiiie c n  los negocios pi ibl i-  
cos, y qiie a l  revés sohre ellos piieda poco 6 nada la  
corta porcioii de l  pueblo que coiicurrc a las sesiones, 
o t l i gm~os  la  m:lyoría ni imérica 6 la minor ia dominado- 
ra d e  esa misma porcioi i  corta. 

P o r  eso e n  ciiidatles popiilosas n o  iml ior ta ~ i o c o  y 
coiir icne qi ie esiCii los edificios tlonde se celebrar1 las se- 
sioiies cle los ciierpos dcl i l~cranies , apariados de los piiii- 
tos tlontla es mayor e l  tráfago y bullicio. Y rluc cs- 
f c i i i  6 no asi al~artados, es ei i  partc algo roiisitlcra- 
Ide, jrinianieiiie i i i i l ic io y causa de qi ie e i i  e l  gol) icr i io 
todo (loniii ie e l  i i i f lajo dc In  muchciluiribre tí otro triiis 
sano. -- ..:. -*- 
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Por lo mismo Iiay que cuidar cspccialmentc de qiie 
dcntro (le1 recinto donde se  celebraii las misnins sesionrs 
la parle donde Iian (le estar los oyeiitcs, sca reducida 
y córnotla , y de  ial modo compariida que no ronsitinta 
estar rniiclia geiitc apiñada e n  una niisma tribuna. BLi 
adelanie pasaria JO ,  p i e s  aiin si j~ozit~le fuese or iina 

7.p 
parte siistentaria que  no tlehe asistir a las sesiones d e  
se i~~cjantes  cuerpos, sino iin núnicro corto tle osenles, 
esciiiorc~s totlos ellos y eiicargados (le dar puLlicidatl a 
cuanto allí se  dice y pasa; pcro mc deiiene u n i  ccirisi- 
deracion poderosa para declararme por este partido y 
es, que al,razántlole se  crearia un moriopolio en el de- 
reclio excliisivo d e  lo+ escriiores, y jo condeno por 
pcrjiidicialísirno y delesto los monopolios de ciialquier 
clase. 

Ya se entiende, seóores, qiie capresindome as¡ n o  
ahogo por las sesiones secreias. Al revés, las desaprue- 
Lo, y aiiri aconsqai ia su proliibicion absoliiia, sino re- 
celase qiie puede lleaar iin caso singiilar, de  aqiiellos ? 
producidos por combinaciones (le circunstancias imposi- 
bles d c  preveer, que haga útil y neccsx-io el delibe- 
rar  en secreto i cuerpos á 103 cuales esie dclw scr tan 
ajeno, atendiendo á su natiiraleza. Porque en gericral, 
acñores, aiinque yo opine que no (lebe haber coiicur- 
rcncia á las sesiones qiie influya inme(1iata y directamen- 
te en algo de  cuanto cn ellas s e  resiielve ó dice, opino 
tamlbien por la publicidad rnas coirl1)leia (lo totlo ciianio 
en ellas se  habla, s e  obra, 7 pasa. Sin publicitlaJ, seme- 
jantes cuei.pos se  harian tiranos. Con tleben 
proceder y expresarse quienes los comporieri , slijcios 5 
la censura de In  nacion, aiinque libres dcl tcmor que e n  
á i~imos apocados causan , ó del tialago qiic en necias va- 
nitlatles ejercen las amenazas ó lisoiijas de  la plebe, ó 
tic los caiidillos dc  all~oroios qiic en I;is trii)iiiins forinaii 
sino la parte maijor la d e  nias poder cnire los concur- 
1 eriles. 

Pero Iie dicho, señores, que siendo cl niímcro dc 
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concurreiites solo el de \os que pueden iraiisniliir á los 
jueces legítimos de los diclios y hechos de los represen- 
lanies de la nacion la noticia de cuaiito estos liaceii v 
dicen, se crenria un monopolio. Si, señores, asi suce- 
tleria, y naceria de allí pasar por verdad solarnentc I:ts 

noticias dadas por qtiiene3 poilrian coligarse para tiarlics 
falsas 6 desfigiiradas , segiiii ciimpliese i sil interés ó ca- 
pricho , creándose asi lina opiiiion piíl)lica , eqiiiio- 
cada, ian temible cuanto es respetable la verdailera qric 
en la iliistracion y la justicia se funtla. De eso t;li~~t)il-'u 
hay que liiiir : por eso i algunos mas que á los cscri- 
lores conviene dar entrada á presenciar las sesiones par- 
lamentarias. Y debe darse la entrada de tal  rnodo qric 
se asegure en cuanto sea posible lograr seguriclatl de 
consegiiir semejante objeto, que gentes de diversas cla- 
ses y de semejante interés, de lo cual debe presiirwirsc 
diferencia cn sus opiniones y afectos, tengan cabida eii 

:tqiirl recinto. De ahí la disiint ion entre las lribiiiias 
piíblicas y reservadas, en mi concepto, justa y opor- 
I iina. 

Antes de pasar al grave asiinlo de cóino conviene Iia- 

ccr las proposiciones de leyes y lo que se Ilarila inicr- 
pelaciones (voz nueva entre nosolros, y que por el abii- 
so que de ellas se ha heclio despierta ideas desagrada- 
hles y contrarias á sil uso, el cual, coiiio eii sil lugar 
tliré, no trato yo de proscribir), seguiré reparando de pa- 
so en algunas meni~dencias. 

Han creido algunos (Beniham entre ellos) giie cuti-- 
vendria dar un  trajo particular á los legisladores para Ile- 
varle mientras estuviesen octipados en el desempeño (lo 
sus tareas. En Francia en tiempos de la república, y 
despues de acabada la conveiicion nacional litibo iiii ro- 
paje pariiclilar para los eml)lendos , y entre estos iitio 
para los dipiiiados al congreso de los Ancianos, y oirn 
para los que formaban el coiisejo mas popular tlc los 
Quiiiientos. En la misma riacion desde 1814 Iiasia 121 

revolucion de 1830, tenia11 los tlipuiados 1111 uiiiforiiie~ 
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sin vesiir el cual ~;oilriii asislir á la c ; i inar~ , pcro no Iia- 
l~!ar en  la iribuiia. I3n In5laicrra y E ~ ~ ~ a í i n ,  y cn Fran- 
cia allora, no liencil los d i p u ~ a ~ l o s  vcsliclura cliie los dis- 
tinga. Ko deja de  haber algiriia vciii;ija en ciertos ropa- 
jes ,  por lo cual acaso vendria 11ic.n 5 los Irgisladoirs 
lo que inspira reverencia en los jiicces. Pero segiin Ia 
cxprcsion famosa do Napolcoii Boiiapnrie , esprcsaiirlo 
uiia idea ya coiiociila, pero exyreslndola con iiovedatl 
y cxaciiiud. Lo sublime y lo ridicctlo dislnn 1~111r.c si no 
mas que un paso, y por eso scrnc~jaiiic,~ \esiitliii*as cunn- 
d o  no infunden vencracion miicvcn á risa y m o f ~ .  En 
Francia cayeron desde lucgo en tlrscrd~liio , ritliculiza- 
d. S por geriíe zurnlionn, puco aniiga (le1 gol)icrno que 
los iisal~a, y el dcscrédiie llcgó á lo suino cuando bu- 
yendo delante de los granadeios clcl mismo Bonaparte, 
los Iegislailores lanzados de su asiriito, regaron el par- 
que (le San Gloud con sus iíioicas y gorras. Entre  nos- 
otros quiso atloptarse, á iriiiiacion acaso d e  Inglalerra, 
uiia vcsiidirra para los micml~ros tlc urio de los cilerpos 
colt~gislatlorcs, y sacado a1 púlilieo el motlelo, y descu- 
bierta en él semejanza con una figura de la haraja, bas- 
16 y sobró esto para dar  el carácter de  biirlcsco tlisfraz 
á tal ropajc. Por oira parte la ropa ialar y peluca d e  lar- 
gos rizos dcl Speaker ó presidenie de la cátnara de  los 
Conii~iics de Iiiglarerra, iiif~inde respcio. E s  neccsaiio 
en estos puntos, señores, tantear los iiempos y la3 ideas 
tle los que  viven, paia guardarnos de  i r ,  al buscar 
el modo de  Iiacer veneral~le u n  olijeio, á caer en Iia- 
cieile asunto (le I J U I ' ~ ~ S ,  burlas qiie recaen á veces so- 
bre la Consiit~icion misina aneja á quien lleva el ridicu- 
lizaclo ropaje; iio Iiabientlo cosa mas fatal que cl que 
 irl la a1 ~ t i l g o  de  diversion maligna la ley á ciiyo im- 
perio esih sujeto, ó el Iiombre que la adrninisira desde 
uiilugar clcvado. 

E n  la leccioii siguieiite , sefiores, coiitinuarenios 
coii csia materia del rcglamenio, procurando accriar coii 
los riledios mc,jores para q u d o s  C U C ~ P O S  ~ I C I ~ L C ~ ~ I I L C S  
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cn~ii~llai i  con su olicio, pero si11 lisonjearnos de haber 
tlatlo con los mas p~rrecios  , y no desmajaocio cuando 
ariil~cinos á lo qire cl csiaclo aclual de los coriocirriieii- 
:os Iiumaiios alcanza á descubrir, si iodauia 110s tialla- 
mos rodcados de inconvctiienies, pucs ni la pcrfcccion 
cs tlritla i las cosas l i i i rnat ias  , ni por oira parie callo du- 
da de qi ie  n~ctliiantlo en ciialesquicra materias E.C llcga á 
liacer cii ellas adclaniamicriios consitlcrallcs. 



~ e i í o r e s ,  en mi leccion anlcrior cmpecd J d i 6  pes- 
diente el exámen de un asunto, el cual calificjub (le ser 
dc irnpoi.iaiicia siirna, no obsranle haber sirlo mirado 
con10 coi1 desdcn, cual si fuese de corto valor, p r  casi 
todos los publicistas eminentes. Ya se entiende que me 
refi?ro 3 los reglamentos dc los ciierpos deliberantes en- 
cargados de Iiacer las leyes, asi como dc entrar eii el exá- 
men público de los negocios del Eslado y de ejercer con 
esio en la direccion de las cosas públicas el mas pode- 
roso infliijo. Siguiendo mi cosluinl>re de calificar, nosin 
propiedad, de iniqninas los gobierno;, dije y repito 
aliora que en cllas sirven las ruedas pequeñas a sil per- 
fecto nioviinienlo y jiieao asi como las grandes, de suerte 

3. 
que con la descomposicion ó inferior calidad, 6 menos 
acertado arreglo íle cualquiera pieza, sale descompuesto 
y Iiace mal su oficio cl toda. El descuido de los regla- 
meiilos cotitribuye en gran manera 3 que desempeñen 
mal su tarea los cuerpos á los cuales está encomendado 
Iiacer leyes, y dar direccion d los negocios; y de que 
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tan importantes tareas seaii di! este u esoiro motlo ties- 
e in~eñ~ i l a s  resulta cambiar 13 indolc de las constilii- 
cioiics, y de allí ~e i i i r  á caer en dt:sciédiio lo qiic iio lo 
merece. 

Ya habk eii nii úliiiiia leccion clcl Iiigar doncfc coii- 
~ i e n e  que esiC el eilificio eii qiic sc jiiiiian los cuerpos 
dcliberaiites 3 auii ,lc la arilpliiiict que toca teiicr al pa- 
raje desiinaclo al fiúl)lico qiic coiici1rre 5 l a ~  sesioiics. 
Debo aliadir qiie cl estar estos piiiiios dispiiestos de  uiio 
ií otro modo es efecto á veces (le la iritlolc de la socic- 
(latl y del gobieriio; pero efecto qiic comosiiele silceder 
5 todos pasa a convclr:irse en caiisa. De las itleds diver- 
sas qiie reinan en los vlirios puehlos tlcpciide que sc co- 
loqueii ó no los cuerpos delibcranies eii tal siiio y de 
modo que en ellos tenga ó no entrada franca en número 
crecido la miiclieduinbre, y tlc esto nace i su vez qiic 
en las deliberaciones de los legisladores tengan inlliijo 
los que componen su auditorio. 

Pero otros puntos liay de nias valor todavia qiie los 
expresados, en cuanto al modo de proceder de los cuer- 
pos deliberantes. 

Si, colno lie dicho mas de una vez en el curso de 
mis lecciones, lo que peor hacen esios cuerpos es las le- 
yes, siendo por el conirario mas rítiles cüantlo por me- 
dio de la discusion de los negocios públicos infliiyen on 
el gohierno del Esiado, no por eso es menos ciertoque 
han de cumplir con su obligacion de legislatlores, y 
bneno será buscar medio de que con clla cumplan de  la 
mejor maiizra posible. Asimismo conviene arreglar bien 
el modode que Itan de valerse para intervenir en las cosas 
del Estado ó de la gober~iacion; cri una palabra, sefialar 
ciertas reglas para las lides en las cuales contendiéndose 
por el poder, cada delerminacion importante del go- 
Lieriio da margen á una batalla entre los principales 
campeones, y viene á ser acompañada de una victoria. 

Recordándonos las razones porque se prueba crián di- 
fícil es á cuerpos numerosos Iiijos de la eloccion y poli- 
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licos mas que olra cos;~, dcseriil~eíílir con acierto el oficio 
tlc legisl~dorcs, g los riioiivos por otro lado que  sirven 
Oe correriivos al vicio (le senrrjaiite rnoilo d e  legis l~r ,  
sc  i r i  tlesciil;i.ienilo por cuiíles caniinos se  salvan eii 
paric aqiiellos iiicoiiveiiiciiics J se  aproveclian estas ven- 
lajas. 

1.0s primeros qiic ya me cntreluve en piriinr coiisis- 
icn en la igiioraiiei~ de  lirios, y eii la diatraccion de 
otros al baccr las leyes. 

Las seguiitlas iiacen del influjo que cn las discusio- 
iics y votaciones ejerce la opitiioii pública, por donde 
ciertas lejcs llegan ya dcseadas por unos, impugnadas 
por otros, esamiriadas, casi resuelias, elabaradas en  fin 
a los cuerpos doiiile empiezaii á lomar su respetable y 
casi sagrado caricter. 

Por  consiguiente es desvarío csperar de  semejantes 
cuerpos que coino el consejo de Estado de Francia Iia- 
g ~ i  l~ieii Iilisia Ilcvar á Tcliz rciniie u11 cuerpo conside- 
r ~ b l c  de lcgcs 6 tligainos uii código. Asi liemos visto que  
ciiaiido csios cuerpos se Iiaii arroj.rdo á tanta empresa ó 
coba ~arecii la;  cua11(10 11an Iiccho leges i-iunierosas; les 
lia siicedido lo que ií la asarril)lea coiisiitugeaie de Fran-  
cia; ciicrpr, cligos iiiienibros, aunque sabios por demas, 
llenos tlc las doclriiias del siglo décimo octavo, audaces 
4 inexpertos, impelidos e n  general por noblcs y recios 
deseos, solo coiisipiiieroii merecer cl nombre, 'a por mi  
citado, clc w11uilectos de  riiinos, acertando mas d e  una 
vez ciiaritlo limIiial)aii cl lerrciio ])ara la fiiedacion d e  
una societl;id nueva, pero cuariiio quisieron acometer la 
fihrica de la legislacion solo lograron hacer obras cuya 
poca solidnz fué acreditada coi1 su pronta caida. Eii In- 
glaterra el parlamciiio no lince d e  uiia vez mucho en 
punto á 1cgisl;icioil. Alli iiiisino ciian(lo cri uiia ley pro- 
j)twsl;\ sc Izan iile~claclo la p~sioi i  y el interés da los 
o;~ucsios bandos ~)olíiicos, ciiando por esto ha sido exa- 
iniriada ~)oi '  cl púl,lico aritos de scrlo por loslegisladores, 
ciiando de resultas cs i i   llamad^ 1 ella Iiasla con empeño 
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la atencion de quienes Iiaii d e  discutirla y votarla, suele 
salir hecha con acierto. No asi en otros casos. Allí mis- 
Ino se cuenra como para iliistracion del descuido con 
que en maieria de  leyes, aun las mas importanles, pro- 
ceden aqiiellos cuerpos niiincrosos y aliasioiiatlos, el ( t i -  
clio de un dip~iiaclo, el cual ~)ieguiitailo por u11 aiiiigo 
aiiyo que le vcia saliendo de la scsion coi] sefiales dc 
fastidio, sino se  eslaba traiando en la cáriiara negocio 
algiino importaiite? respondio. » No : sc'esiá h:iblantlo 
sobre una ley acerca d e  imponer o qriilar la pena (le 
muerte por cierios deliios, y-no de  as11nio (le rmpcño. B 
;Cosa (le escaso empeño, sciiores, la pena tle niiierte! 
Esta cuesiion terrible que en escritos, o disciiiida eri 
u n  cuerpo corto en número y escogido llarila eii t a n  alto 
grado la atenciori; donde por iin lado se o>e a unos sus- 
tentar que no tiene dcrecho la socieilad de  privar de  la 
 ida á u11 indivitliio no teniéndole iii aiin dc clesl,ojai.se 
d e  la suya propia q u i ~ n e s  componen el cuerpo social, y 
no pudiendo Iraiisiiiiiirse uiia facultad d e  que se  carcci ; 
que la pena capiral aplicada á vista del público prodoce 
ferocidad en las costumbres en vez de  sa1udal)le escar- 
inieiito; y que es ademas irreparable, dado caso de  tlescii- 
hrirse haber Iiabido injusticia voluiitaria 6 error al apli- 
carla; y donde por el lado opuesto se  contiende que la 
pena capital es la única eficaz para reprimir ciertos crí- 
mencs atroces; que hay miembros dañados á punio d e  ser 
necesario coriarlosdelcuerpo de lanacion;qiie para subs- 
tituir al castigo del suplicio otro iior lo riguroso, ejeinldar 
y de eficacia se Iia nienester adelgazar el ingenio dis- 
curricrido severidades eiiornles y cxquisiias con que 
alormentar 5 una persona vivienle, y aunque iii justo 
es que con 13s aplicaciones de penas duras y costosas se 
grave á los ciutladanos lionrados y menesterosos para 
mantener no sin peligro á feroccs y empedcriiidos cri- 
ininalcs; csla cuestion á Is par iniliortailte é instruc- 
tiva que enibebe g empeña la aiciicion de los lilósofos, 
de los jurisconsnltos, d e  los hombres iodos un tanto 
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aniarircs del Licii piíblico y privatlo, ciiando os traiatla 
con la  agiitlcz,t, cieilcia y soli~lez correspoiitlieiites, sa- 
cada á plaza cii uri cuerpo tlelibrraiiie coino los Ilarna- 
dos legirlailores, enlretieiie, ociipa, ernprña inenos qiie 
una ii~lei.~,cl.icion sobre si el miiiislro A ó B es 6 no 
digiio tlc coiifiarizn , 6 qiie una revelacion sobre los pa- 
sos tlailos para formar un miiiislerio coii mas 6 mciios 
felices rcsiil las. 

Por eso, señores, si á los cuerpos coinponentes de 
103 Iliima~los parlainerilos loca Iiacer leyes, les loca Iia- 
ccrlas eii corto núriiero, tales y ue solire ellas Iiaya dis- 
ciisioii prévia en el píil)lico cloiide el iiiterés y la pasion 
dcsoicrie, avive, srililice el ingenio, para que asi al exa- 
iniiiarse el ~lroyccto de ley Ibaya sob-e él ilustracion su- 
ficicnte, y este bastaiite llamada á él la atencioii de los 
Ic~isladi>rcs, y de la parte tlel pueBlo que eii los iiegocios 
púl)licos piensa y se ociipa. 

Y cri vcartlad, scñores , asi siicecle. D:)nde el sistema 
apelliilado cepreseni~tivo esii ja asentado y cuenta al- 
gliiios aiíos dc vida soii pocas las leyes qiic sc! haceti. 
Hslo pasa eii 1iiglateri.a y eri Francia aliora, donde suele 
eri 10th aria le,oisl~itii.a Iiacerse iina sola ley, muy al 
revh tle lo qiie sucedia eii esta últirna nacion coando en 
ella los ciieispos tlelil)eraii~es y legislddores mostraban 
las calicliides propias de su esisiencia riucva , arrojo junto 
con iiiexpeiiencia , acrividatl inquieta acompañada do 
ilusioiirs qiie coi) poca ra7oii se prometen el acierto. Por 
ahí sc ve ciiiii tlireri!nli? es e[ estado de revoiucion; 
período dc: innovacio'iies, y ruiiias del estado de un go- 
bieriio parlamentario, el cual por lo vario y complicado 
de los inicri?ses que en él tlan muestra de si y pugnan 
iinos con oiros caiisantlo dilaciones, entorpecimien~os y 
ciribarazos, es coriservador por excelencia. 

De esia coirio digresion, aunque apenas lo es, puede 
sacarse por corisccrieiicia lo y iie conviene hacer para 
que desernpeñeii con el mayor acierto 6 meiior desacierio 
posi1)le si1 ensayo de Iiacer lejes los cuerpos revesiidos 
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del carácter dc  legisladores, doiidc rigc cl Ilaiiiado sis- 
tema re~~rcseiltativo. 

Pues conviene, pues es nalural , piiec sucetle que 
Iiagan pocas leyes no se tema discurrir iiiedios y irániiics 
por donde lleguen á liacerlas con cspacio, con dcieni- 
miento, para que  e n  la disciision haya un taiilo de ein- 
pciío, y para que  liasia las pasiones despiertas svivefi 
la atciiciori, al paso que la opiiiioii iliistrada de  afuera 
penetre en  el ieciriio doiidc se  junta11 los Iogisl.idorea, 

dé liiz á sus enlendimioiiios y solidez á sil juicio. 
Insisio cn lo qiie Iie diclio aiitcriornieiire sobre 

parecerme iildispensahle que doiidc Iiay ciicrpos coi1 el 
iítulo y encargo d e  legislatlores, y estos tlelil)cti.an eii 
público, tetigan entre oiras faculiadcs la tlc la iiiiciativa 
d e  las lojes, si bien no exclusiva , sino en  paiiicipacioii 
coi1 el magisiratlo supremo. Doiide por IieLer estado 
1)laiiteado algunos años e \  gobierno Ilainatlo ~~ailaineii-  
iario se  han morigerado las cosiiirnbres ~iolilicas,-y cl 
inleris  eneiriigo d e  los trastornos y locas iiir,ovacioiies 
tiene cabida y el debido peso dentro de  los cuerpgs le- 
gisladores, pocos peligros tiene que cada miembro di! 
estos cueinpos esté autorizado para propoiier uiia ley y 
menos que pueda discuiirlas y voiarlas sin ser 5 pro- 
puesta d e  la corona el cuerpo eiiiero. No asi, sciíorcs, 
eii oiras iierias y ocasioiies donde los peligros qiie acallo 
de señalar como pocos y no coino riiiigunos creccri eii 
núinero y calidad, siendo de varia y diversa índolc, 
porque In iniciativa eri puiito 2c leyes va acoiiipañada del 
clerecho de  Iiacer ~ o i o  Iinajc ilc p r0~10s ic i011~~  j Y cs 1101' 

oira parte civideiite ~ U C  coi1 la [fiinl,i de un proyecto da 
ley puede liacerse una proposicioo sobre política qiie 
ioqtie en la parte mas delicada al gobierno (Icl Estado. 
S o  iodos los miembros de los cuerpos legislatlorcs son 
tle buena especie, y. aun diré rnas, cn jiinias de esla clave, 
Sorinatlas por eleccioii , ocupadas cii los ilegocios públi- 
cos, deslinadas 3 servir de pales~raclonde brille el talenio, 
J d e c a m p o  de  batalla dendc se conquisie el ~iotlcs, tiaii 
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de abundar \os ambiciosos y los imprudeiites, J Iia de 
liacerse lisa de la iniciativa con incliscrecion d veces, 
con dañada iiiiei~ciori eii no pocas ocasiones, 5 menudo 
con pelipi,o. ¿Hay remedio eficaz conlra csie mal? Coi?- 
fieso que solo des~ubro lino tle suficiente fuerza, y es el 
que su niiiiisiran las costrirn bres, cuatido como dije; mo- 
iigexaAas os\as, 6 rio p~oponen \os !egis!adores Arsvur'ios 

6 cosas perjiidiciales, Ó si llegan á propoiier leyes con 
desatino ó mala intencion caen por ello en (lescr&dito, 
y fiusia vieiicii á ser despreciados ó aborreciilos. 

1'ei.o como es sabido que las cosiunibres poliiicas 
se van formaiido poco á poco, Iiasia que scguii el 3da- 
gio vulgar el ejercicio hace maestro ; como sin cm bargo 
por otro lado Iiay pcligro durante el aprendizaje, y peli- 
gro que p e d e  acarrear inales enormes; corno es cierto 
por ulia parte que asi como á nadar se aprrnde solo en 
el agua, igualmente pasando por los riesgos y daños 
del cuerpo ile un sisicma se logra olaniearle en la for- 
ma debida'; y como al lado de  esia tloctriiia cierta Iiay 
otra paralela y de cerleza 110 menos evidente qiie enseña 
ser comuii alrogarse quien se arroja al agua sin tomar 
para sii scguridnd las debidas precaiiciones; como con- 
viene ateritler á las situaciones, y no es posible siempre 
aguardar el efecto de lo qiie es olrn del tienipo, bueno 
scri tliscui-rir modos por doiide se Iiallen remedios, siiio 
niug eficaces, de alguii valor y fuerza coiiira los peligros 
tle la iriiciaiiva de las leyes confiada á las pasiones, al 
iiiieris, al capricho de un riúmero considerable de per- 
sonas. 

Los remedios consisten en liacer dificuliosa y eniba- 
razosa la proposicion de cada individuo particular en 
10s cuerpos legislatlores. 

El niétodo de los ingleses se distingiie por lo largo 
de los trámites porque ha de pasar un propecio de ley 
desde que es propiiesto hasia el punto en el cual llega 
á ser definiiivamente aprobado. 

Quien Iiace allí una proposicion de lcy tiene pri- 
16 
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mero q i ~ c  pedir licencia á Iri Cámara para liacerla, aniin- 
ciaiido solo el asuiito sobre el ciial versa, pero rio sieiido 
enire los ingleses iait conxin ciianlo lo cs en olros puc- 
hlos cl prurilo de proponer leyes, J estando adcinas en 
aqiiel pais eii uso que dc seiscientos cincuenta y mas 
vocales de qiie consta Is cámara de los Comiiiies, púr 
desgracia 6 por fortuna, sean cuantlo mas ciento quienes 
acosiiiinl~ra~i liablar en píiblico, por ser gente aquella, 
sino dc sujo fleináiica, inorigerada, y con mas necesidatl 
de espuela que de freno, la licencia solicitada siempre 
es concedida. De otro modo se procede en Francia, y 
ahora en España, donde se Iia riienester ciertos requisitos 
prévios para que dt? iina proposicion llegue á darse 
cuenta en público. Prescintliendo yo aliora de lo que 
es,  y tratando de lo que eii mi pobre concepto debe 
ser, con la debida ateocion ií la diversidad de circiins- 
tancias, dir& qiie en general conviene un método por el 
ciinl se precava el abuso, ó digase el uso peligroso de la 
iiiiciaiiva. Me parece acertado el plan que, tomado de 
Francia, se sigue entre iiosolibos de divitlir los cuerpos 
en secciones, las cuales en secreto Iiagan de iener rio- 
ticia (le ciialqiiiera proposicion y de resolver si hay ó no 
i ncoiivenieiile en qiie ante el público sea leida; pero para 
conseguir el ol~jeto que por este inedio se busca juzgo 
ycrro declarar suficiente ií autorizar la lectura el dic- 
tánieii aprobatorio de tina seccion sola. Tampoco opino 
porque deba exigirse el coiisentimiento de la mayoría 
de ellas, lo crial equivaldria á ahogar los nias la voz de 
10s menos. Pero con que iina tercera parte de las sec- 
cioiies hubiese de consentir en que saliese al público 
ut?a proposicion, me parece que no se exigiria demasia- 
do. No son tan iniprudcntes ni tan poco generosos los 
hombres que liagan todo cuanto pueden, y aun entre 
ellos la tolerancia suele ser interesada prudencia. Por 
eso no es do temer que se niegue con frecuencia el 
consentiiiiiento a la lectura de las proposiciones, y a!iles 
por el contrario de recelar es en este punto una in- 
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tlulgencia excesiva. Eieii es verdad que cuando están 
encendidas y exacervadas las pasiones, y un interés en 
dura batalla con otro, la iirania de los inas es muy iemi- 
lile y probable; pero cabalmente en esas misma$ épocas 
encierra mayores peligros, y es mas cornun la desespe- 
rada violencia de los menos. E n  suma, señores, yo veo 
en esto peligros por aml)os lados, pues conozco que la 
sociedad moderna, sobre iodo en pueblosrevueltos doiide 
es15 enílaqiiecido por demas el poder, lleno el Estado 
de mnteiias inflamables, una proposicion arrojada es 
una c11isl)a capaz de producir 1111 horrible irieentlio: pero 
iambieii cstoy ~ieisiiadido (le que tapar la boca 5 la 
qiieja, cerrar la salida 5 la voz dc un dipiiiado qiic? in- 
tenta proponer lo que estima juslo conlra e\ dictamen 
de la mayoria, hijo acaso del error o del interés, no deja 
de ser rii i  iiial gravisimo, al cual siguen efccios nada 
mejores. Y corno opino que 13s coens todas deben ser 
verdad en cuanto cabe, y que cuando se quiere tener 
iina cosa en la apariencia y no en la realidad, sobre no 
lograrse el fin apetecido suele caiisarse iin daño; quiero 
JO que donde se arrostra el peligro del eximen y la 
discusion cii piíblico, se arrostre no sin precaucion, pero 
con valentía, dantlo á la miiroría una libertad sino des- 
mandada, verdadera. Si, señores, la hipocresía y la in- 
co~iccci~ci~cia son males en todo: y asi como dias pasados 
dije que tener un monarca para temerle, o~liarle y de- 
gradarle es perjurlicial, valiendo mas esiar sin él; asi 
diré ahora, con la imparcialidad que eii todo lugar es 
justa y i esta cátedra especialmenic corresponde, que 
tener cuerpos donde se haya de deliberar para aliogar 
á unos la vi~z cuando otros la usan, engendrando 3sí 
resentimientos y descontento, y dando á la (liscusion la 
realidad ó apariencia de iina farsa por disfriiiarse solo 
de libertad incompleta ó engañosa; que proceder de este 
modo, salvo en cuanto 6 adoptar algunas precauciones 
que en ciertos casos la seguridad pública exige. es ha- 
cer de una clase de gohierno el dominio ioioleralle de 



uiiu i'arcitiliilad, y una cosa perjiitlicial , rergo~izosa, 
tlesniiiiailü. Niida es mas fácil, iiatla iiias comuii que el 
o[)riinir (1) la qiie llega a 1i:icesse niagoria á In iriirioria 
y dc  ~ I i í  iiacitiroii los iiias iiiirnerosos y criieles nialcs de  
ctittrilos alligieron a la 11~cicr)ii nueslrr veeiiia eri sil re- 
voli~cion terrible. Y diré inas: y cs qiic en piiel)los acos- 
iiirnbrados á vivir por largos silos bajo u11 gol~ierno ;il 

1)arecer sin freno, pues si algiiiio tiene es oziilio, no 
~oiisiiiiieiido contradiccioii declaratla; ctoiide qiiiciies so- 
liaii nlirar con disgusto iin potler dssmetlitlo asl~iral)an, 
aun sin ellos mismos conocerlo, á ioiiihrselc para si, y 
ya conquistado ejercerle sin tasa ; y coiicurriendo con es- 
tas circunstarrcias la d e  suceder así donde los naturales, 
sujetos al influjo de un sol abrasador, por el clima, por 
los alimentos, por las costumbres obedecen al imperio 
d e  una in~aginacion demasiado viva, y de  afectos con 
exceso ve1iementes;y por eso en su impaciencia fogosa 
sufren mal ver sil voluntad coniradicha ó el logro de sus 
deseos estorhado ó diferido; en esos pueblos es iiias de 
tciner que  sea tirana la mayoría, vicnilo en quien le ro 
sislc iii i  contrario, y cn la resisiencia uria tlemasia in- 
agirniitable. Pero por otro lado alií misino, cónio, tlóiitle 
v cuatido mas es de ieiner qrie la iiiiiioría, adoleciendo 
de  los mismos ddectos  de  la parcialidad opuesta, 
como ella arrebaiada, mal sufrida, nias que ella enco- 
nada por no lograr nada de cuaiito apetece y esiirna 
justo, viendo e n  siis vencetioscs unos tiraiios injiisios, 
use de la libertad para iiitroducir cl desórden y apele 

(1 ) . Dice el autor la que llega i hacerse mayoría y no pura 
J seiicillamente la mayoria, por ser comun en  las mayorias 
tiranas no ser siquiera .mayorías verdaderas, estando com- 
puestas do algunos caudillos atrevidos y de secuaces m e .  
drosos y sino forzados violenirdos. En Francia la mayorla de 
la Convencion en su peor época no era la que aparecia. 
La íirania que ella usaba sobre la ~ninoria la padecia de 
parte de unos pocos que la ienian atasallada, á puiilo de obli- 
garla por terror a proceder conlra su propio deseo. 
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á las malas pasiones de afuera con proposicioncs pvli- 
groqas conira los que dentro del cuerpo legislador la 
esiin continuamente vencieiido. Si ,  señoi~cs, injusto y 
feo es tiranizar á la minoría ; pero iiijusio, desvariado, 
atroz seria consentirle ser tiirbnlcnta, setliciosa, impe- 
didora ilel bien, despojnílorn en los demas tle la 1il)ertad 
que para si reclama, y.dispiiesta, ciiando en mayoría Ilc- 
gue á convcrtirsc, á ejerctsr con mas rigor la fiiriosa in- 
ioleraiicia (le qiic da niiicsiras visit)lcs y consiaiiics, 
Iiaciendo mas g pcor que iodo cuaiito con escasa ó t i i i i -  

gi111a razon vituperalia. De  qiie se hacen en los cuci~lios 
lcgisladorcs proposicioni.s para eriiorpecer, Iinsta para 
iinposibiliiar el curso de los iicgocios, y olr;hs p r a  iiici- 
tar á la resisleiicia y i la relielion contra lo que la ni;i - 
joría, y por consiguicnk segun ficciozi legal convenida, 
ioclo e\ ciierpo mismo dispone, hay ejeinlilos lreciieiliísi- 
inos; y (le este daño prol~ahlc cs razori y jiisiicia prcca- 
verse, si  I~ien al procurar Iincerlo ni se lin de e:[ % Jcrar 
conseguirlo de iina iiiaiiera ciirnpliila, ni se Iia clc hiiscar 
(11 lin aiiliclatlo por rrietlio (le iiiia violencia prodiit-íura 
de rnales magorcs. 

Scti tatlo por coiisigiiieiile qiie un número r~gtilar y 
110 el riiayor tlc scccioties tlcbc aiitoiizñr la l e c i u ~ ~ i  
de iina proposiciori eii los ciierpos delil~eriintes, cn- 
tendiéndose qiie esla precniicioii d~:lie ser conitiii á 
los ciierpos iotlos de ~iarecitla iiatiiraleza, sean c:íriia- 
ras 6 congresos de comuncs ó clipurados ó iIe próccrcs, 
pares, ó seria~lores, y fi~ii~lose al biien jiiicio é ilus- 
trada prudencia de los miciiibros (le estos ci ic i . j~s  
el usar en este punto de iin término medio por el ciilil 
no se iiieg:ie expresarse á la qiieja sicliiiera sea iiijusla, 
a l  tleseo siquiera peque de eqiiivocaiio ómeiios priitlenle; 
al paso que se alaje en sil carrera el intento claro de 
trastornos, ó aun se impida la siliila á la voz que al 
desórden y la seilicion provoca, pasemos ii exaniiiiai. 
otras materias relaiivas a loa reglamentos de los cuerpos 
deliberantes. 
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iConuentlria por ventura para poner en~ljarazo 3 

proposiciones dañinas 6 imprudenics exigir quc no se  
haga alguna por un solo dipulatlo, senador, 6 par, 
sino al revCs por un niimero aiinqiie no crccido, u11 
tanto considerable, como de cinco 6 siete individtios? 

Yo, scííores, tengo esta presuncion en poco. Donde 
las proposiciones peligrosas lo soii inas, los partidos in- 
cluietos ciientan con algurios secuaces, y fácil es cncon- 
trar el eorio ndiriero de personas oecesario pnra firiiiar 
de rnodo que pueda correr la rnas aventurada propiiesta. 
Al revés, en lo que descubro yo siiiiio peligro es en qiie 
se coiisienta firinai* proposicion alguna á un riúmero 
crecido de individuos, peligro del c11üI daré razones, apo- 
jadas, ademss,en la experiencia de lo acaecitlo en pue- 
blos, congresos y tiempos de nosoiros poco distantes. 

&.le parece que basta con q u e  un diputado haga 
y firme una proposicion, pero me parece aceriado 4110 
se exija, para dar de ella cuenta aun cn las secciones, 
que haya otro que la apoye como se Iiace en I n ~ l a -  
terra, donde á ninguna propuesta se aiiende si no va 
apoyada. Asi se evita que el extravío en la razon de al- 
gun hombre le lleve á proponer cosas impertinentes ó 
pcrjudiciales de todo punto, pues no es fácil que haya 
dos que se concierten para un ridículo 6 criminal des- 
varío, y liabicndo quienes tal Iiagan ya la locura 6 la 
maldad rio es individual, sino cuando no de partido de 
pandilla, por lo cual ha menester ser tentarla de otro mo- 
(lo que siendo acto singular de voluiiiad mal arreglada. 

Conio acaso vale mas qiic sean heclias las propo- 
sicioiies por escrito que de viva voz, y como escritas 
lian de ir si ha tle darse de ellas cuenia en 13 secciones, 
bien será que en ellas acompañe j: la firma dcl que la 
hace la del qiie la apoya. 

Pero opino que debe estar formal y lerminantemente 
prohibido presentar proposiciones con un número cre- 
cido de firmas d su pie. Y esto por una razon muy 
obvia. Casos se han visto en que han sido preseiiíadas 
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d un ciiorpo deliberante proporciones firinadas por inas 
de la mitad (le los individuos que las componian, con lo 
cual ha venido no solo á ser, sino hasta 6 declararse sin 
rebozo, Ir discusion y vo~acion posterior una cosa in- 
útil ó un rnero juego. Pero me dirári acaso : no tanto, 
pues con lo que en la tliscusion se dijere Iiien pueden 
variar de parecer, ó suponer que han variado los niismos 
firmantes (le iiiia proposicioii, pies no es cosa e ~ i r a ñ a  
en qiiien hace iiii,a rriiiraila. Bien si'! eso, ~ei?iores, y i ir i i i  

sin blasoiiar de eiiieritlido, diré qiie sé inas porqiic lo 
saben iodos, y es que las disciisioiies respcclo ;í las 
voiaciones suelen ser iina nicra fórmula? pues no por 
convenciiiiiento de lo oido en cl del~aic, sino 1)or prcvia 
resolucion, por efecto de iiii eisteina complc.io, por lazos 
do partido, hasta disciilpables y ariii loal,lcs por ser 
úlilcs en miichos casos, son golicrnndos al dar su uoio 
los rnieiii~~ros de los ccierpos deli heranies J legisladores. 
],o sé y sin embargo coiidcno qiie aiiics (le Ilcgarseá 
13 ~oiacion fornial ó l t b , n ; i l  baja la mayoría eii cicrtit 
manera anticipatlo soleiiiiieiiiei~ie aii voio. Eii prinicr 
lugar debe respetarse eii casi iodas 1.1s cosas la apn- 
rieiicia. Dc la hipocresía J-ia Iraliitlo q~iiriii liayn (licho ser 
Iiomenaje hecho por el vicio á la viriiitl, y el t a l  di- 
clio no es poco exacto. tisi dirk yo qiic es Ihueno ni i i i  

cuando se Ilcve forinatla Id inti>i~cion dc clirr iin voto 
que  no se declare, para no (lar á I;i tlisciision el caric- 
ter aparente de fóriiiela aana y casi de barla. No sc voa 
pues lo que contribuyo á rol~iisrecer la itlea de scr cii- 
gañow el sistema Ilaiiiado represeniarivo 6 consiilocio- 
nal. Pero iio es este el úiiico iiiconvenieiilc dc  las pio- 
posiciones donde va resuelto de anteinano lo qilc Iia 
de disciitirse y votarse. Si en el curso de uiia disciision 
se producen pocos convencimicntos, y apenas se l o ~ r a n  
mudanzas en el parecer, ó en la inlencion 6 en la coa- 
ducta alguna, puede conseguirse, 6 nacida tle las razones 
que se  oyen ó de circiiiistancias que á la discasion 
acompañan; y en a s o  bemejante es dificil que cedaii 
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ni aun 1 consideraciones ciicrtlas ú j:isias i~iiicriics suLre 
los coniproinistis anchjos á todo bando I,oliiico, so l r c  los 
lazos porqiie esiá ligada toda parcialitliitl , Iiaii coii~raitlo 
iiuevo J solenine eiiilteño so l~ rc  tina ciiesi.ioii pariicular, 
delar:tc del público, tlaiitlo la cara, aiiiorizatido iiiia pro- 
  lo sic ion con sri firma. Por  eso Iioiiil)res tlue Iinri fir- 
iii:i(lo uiia ~ i r o ~ o s i c i o n  eii iiii coi~c.iIiibiilo ~)üriiciilar, 
piiesia ya ella ante la 1112 púl)lica, aiiii ciiaiiilo se arre- 
lientaii (le sil accion, rara vez t i  niiigiitiii se di:ii~i.ininari 
;í rccogcr su l i i  ma ó á conir;iilc?cirla coi] sil voio. 

Dicho ya lo qiie I'arece basiante acerca del iriodo d e  
1iacc.r las oroyiosiciones pasemos á tratar del dcl)ate. 
1I:ista irie deiviiili.6 eri una iiicriiiileiicio, y es solii-e si 
conviene ciiic l i ~ l l c n  los oratlores ilesde uiia tribuna 
6 Ibien dcsile siis asientos. Ventajas grandes encricnlran 
muchos cri lo priinero y sin diida algiina tiene, pues 
puede servir dc  ol)sijculo al liriiriio de Iiablnr, comun 
iiias clue cri otros en  los 1ioiril)res (1s los paises rneridio- 
nales, y comun asimisriio en las tierras donde son nue- 
vos los cuerpos deliberautes, y parece desdoro 5 los 
tlipuiados y aiin á quienes los elige11 en sus elegidos el 
guavtlar perpétuo silencio salvo para dar su volo; siendo 
iiecesario que qiiien ascienda á aqiiel lugar alto y niiiy 
visible, y desde allí perore se esprese coi1 un tanio de 
Iiiciinien~o, y esiorbando esta consideracion que s e  pro- 
iiuncieii numerosos y nial pergeñados discursos con in- 
correctas y d~.saliñailas frases. Pcro  csin veniaja cle In 
ii-ibuna usada por los frdncescs, y no por los iiiglcscs, esiá 
.'i nji eiiiender coiiipens~ila por un iriconveirieiile no leve, 
cual es el caricier teatral que da al despacLo d e  los iic- 
gncios tlel Estado en los parlanientos, como coiividando á 
servirse de  esiilo, tono, y gestos declamalorios, y.de 
calas de  la elocuencia en los debates casi siempre in-  
oportunas. P o r  eso ine declaro contra ellay aun querria 
verlas desterraeas de los cuerpos deliberantes, concur- 
riendo go e n  e i te  punto con la opinion dc un francés in- 
genioso, el cual e n  un escrito, si dc poca nota no de  
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corio mérito: tocante al reglamento de las cániaras dice 
qiie Ilt-gaiá dia, en qiie, desterradas las iribtinas del 
parlaniento, vay:in á un niuseo de antig!iallas curiosas 
donde acaso queden con u11 letrero enc:ma, que diga: 
«L)esde aquí hablabon nuestros padres." Hable, pues, ca- 
da cual destlc s i ~  asiciito, Iial)le si puede aunque con 
correcto y decenie esiilo sin pretender ianro la fama de 
orador caaiito el concepto de eri~endi!lo cri los negocios 
pú1)licos que se veniilaii. 

Los [)i~blicistas no se Iian clesdeñado de dar si1 pa- 
recer acerca de si los miembros de los ciierpos delibe- 
rniilcs Itan de expresarse en ellos solarneiiie (le viva voz, 
ó si d ~ b e  scrles lieiio leer sris discursos. Contra esto 
úliirno se declara Bcnjamin Constant , g rii el reglarnenio 
dado á nuesiros pasados estamentos de próceres y yro- 
curadores eii las córtes de 1835 se creyó conveniente no 
consentir la leetiira de escritos. En Inglaterra se habla 
y no riias. En España en nuesiras cdrtes coiisiitaciona- 
les y en los cuerpos deliberantes que lia habido en Fran- 
cia Iia sido costumbre leer ó hablar, segun 4 cada uno 
acomodaba, pero arites leer era lo comuri, y ahora la viva 
voz prevalece. Eso sucede hoy enire riosotros, donde 
siendo licito leer ya nunca se hace. En  verdad, atendida 
la indolc de los trabajos dc los cuerpos deliberantes, qiie 
se hable y no se lea parece mas acertado; pues á drspa- 
char negocios se va en ellos, y no a lucirse talentos de 
escriior, y cualquier honilire ~ioede hablar si no con elo- 
ciiencia con juicio en materias que conozca. No veo yo 
sin eniliargo inconveniente en consentir que se lea, pues 
al cabo hombrcs puede 1tal)er enteiididos y sabios, pero 
ó por encogimiento ó por otra causa incapaces de hablar 
ni aun con regular despejo y soltura, y cuyos conoci- 
mientos y iliclámen no deben ser desaprovechados. Lo 
cierto es que á los perjuicios no graves de consentirse 
la lectura hay rin correctivo, y es que cuando los crier- 
pos deliberantes llevan ya años de vida, en su recinto 
se atiende á lo que se dice, y poco 6 nada á lo que se 
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lee. Quédese, pues, en libertad esre punto, y pase- 
mos aliora á oiros de superior importancia. 

Grandísima la tiene el grado de libertad que Iiaya 
de Iiaber en el debate, la cual dehe ser muclia, lata, 
poriliie de otro modo es mas que iniíiil la existencia de 
los cuerpos deliberantes. Una mayoría tiranizando a una 
minoria es un espectáculo repugnante á quien piensa Ó 

sienie con nobleza 6 con justicia, y tieneel inconvcnien- 
fe  de qiie produce en la moral pública notables malos 
efectos. Pero la lil)ertad inisma de que en el rccinto de 
cuerpos tales debe iisarse, aunqiie lata, no Iia de ser 
omnímoda, al~soluia; dependiendo asiinisino el eiisanclie 
que delm dársele 6 qriiiirsele (le las circiinst~ncias. 1-as 
csliimnias horribles, las amenazas coartailoras du la ajelia 
liberiad en los iímitlos, los insiiltos á mieinbios del 
niismo cuerpo ó al ccicrpo todc, no deben ser perniiii- 
dos, y menos debe tolerarse que desde allí se apele 
contra lo que se resuelva, d lleve visos de resolverse á 
la fuerza ciega exterior no acompañada de la razon, para 
qiie las artes del malvado, ó el puñal de los asesinos deii 
cl triunfo a quienes no le pudieron conseguir por la bon- 
dad de su causa, la fuerza de si1 elocuencia, ó cl peso y 
vigor de sus argumenios. Y claro está que el coariar en 
mayor ó menor grado la libertad tia de depeiider dcl 
fundado temor 6 de la acertada presuncio~i del estrago 
qric pueda causar su abuso. Eiihorabriena coiisiiiiiase 
todo ó mucho á los oradores en Inglalerra donde es 
frierie como una roca el cimiento del gobieriro, y esla 
el pueblo morigerado á punto de hacerse oposicion liasta 
en reuniones numerosas y alborotadas, dentro de los 
términos de la ley, y como pisando la raya que separa 
lo legal de lo ilegal, y en cierto modo luciéndose la Iia- 
bilidad al mantenerse en puesto donde es tan difícil 
conservarse firme y seguro. Pero donde, debilitado el 
poder, y acabado el respeto, está siempre rugiendo la 
sedicion & las puertas de los cuerpos deliberantes, espe- 
rando la voz d el gesto que la azuce para abalanzarse 4 
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SU presa, prudente es y aun se ha de impedir el Ha- 
mamiento á que ha de dar pronla respuesta el golpe. 
E n  suma; es necesario considerar en qué estado de 
atrevilniento y pujanza está la fuerza brutal de la mu- 
cliediimbre para determinar Iiasta qué plinto ha de per- 
mitirse á un orador en un cuerpo deliberante llamarla 
en su ayuda. 

Pero ¿qué remedios Iiay para coarlar la libertad 
de Iiablar á los oradores, y remedios que no sean ó in- 
eficaces ó peores que el mal á cuya curacion preventiva 
se los destina? 

Señores, ?o no me lisonjeo de hallarlos tales que 
icngan cumplida eficacia, no queriendo por otra parte 
buscarlos en la tiranía, que es un mal enorme, y una 
contrxiiccion á la indole y esencia de los ciierpos deli- 
berantes. Habrd , pues, de indicarlos débiles, paliativos, 
pero no por eso inúiilea, pues siempre serán de algun- 
valor y podrán tener mas, siendo su calidad de aquella 
que les permita subir ó bajar de punto con arreglo á las 
circunstancias. En primer liigar debe ser grande la au- 
toridad del  residente de un cuerpo deliberante, tanta no 
que llegue á igualar á la de un gobernador; pero sí 
cuanta debe ser la de un presidente verdadero, cuyo en- 
cargo es ciiidar de que no se traspase el punto debido 
en las discusiones y los discursos. Entre nosotros el 
presidente es demasiado igual á aquellos á quienes pre- 
side. Muy al revés han hecho los ingleses, entre quienes 
el Lord Canciller, empleado el mas alto y venerable, y 
mejor pagado, parte asimismo del minislerio , preside 
la Cámara de los Pares, 7 el presidente de los Comu- 
nes (llamado su orador aunque rara vez habla) es á mo- 
do de un ente diverso de aquellos á cuya cabeza eslá 
sentado, diferenciándose con su larga peluca rizada y ro- 
paje ialar de los diputados vestidos al uso eomun; y 
por su no tomar parte en la discusion sino para Ila- 
mar al orden y explicar el reglamento O las leyes. y su 
no votar sino para decidir en caso de empate, no menos 
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que por otras prerogativas, de sus compañeros por el 
presididos. Si su presencia siiigular podría mover a risa, 
no es ese el efecto que causa en iiii pucblo venerador 
de sus leyes, usos y cosiiirnlres. Su voz siempre so- 
lenine es atendida con suma reverencia, y ante ella se  
iiumillan todos, ci~antlo á modo dt: orhculo les dicta la 
ley del parlairieiito, 6 en calidad de cnte superior les 
pone freno á sus pasiones. De clignidatl y aiiloridad pa- 
recitlas debe esiar armado quien ociipe la silla prcsidt~n- 
ciil, Iiasta haciéndose leyes oenalt>s para casiigar todo 
(lesacato que contra i.1 comeiiere, ga iiiio de siis r>rcsi- 
didos, ya cualqiiieia de los esl~cciacloics. 

Adeiilas (le csie aiimciiio tlatlo al dccoro y podcr 
tlel prcsitlenle, ha de haber iiolas y castigos para los 
mienibros de los ciici.pos tlcliberaiiics qiic se exceilrin 
eii el uso de la palabra. Ilasia en la asariillea nacioiial 
consliiuyerite de Fraticia , (loiide J en ticriilios eii qiie 
era llevada la libeiiad de rliscuiir todas las ntaierias n l  
cxtrerilo, se conocid cl castigo para los tlipnta(los, piies 
10s de aquel Congreso algiiiia vez por desmandarse fue- 
ron enviados por ires dias á la circcl de la Ahadia, re- 
cajentlo, es verdad, por lo comun este casiiso er) qiiie- 
iies allí susteniahan I n  parie de la arisiocracia por ser 
estos quienes mas se ercedian en los dcbates. 1 7 : i i  iiein- 
pos posteriores en la niisma nricion hltó esle freno co- 
rno rodos, pero se paso en Iiigar tlel el terror, y si l k i i  
10s diputados hablando y tndos escribientlo podiaa decir 
ciianlo á su antojo cumpliese sin resiriccion al6iina, solia 
siiceder qiie el uso de la palabra hablatln ó escrita llevase 
bajo la cucliilla de la guilloliiia, no en verilatl por delito 
de exceso eii la discusioti , sino porque este exceso era 
prueba de ser los que le cometian conspiradores. Pero 
dejando aparte eslos ejemplos de épocas no para repro- 
ducidasó imitadas, veamos lo que suceder debe en tiem- 
pos ordinarios. 

En primer lugar ademas del llamamiento al Yrden 
por el presiden te debe haber otro á propuesta de u n  miem- 
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I,ro del cileroo delil)eranie donde se comete un exceso, 
sobrc lo cual 113 dc discutirse y votarse. 

AJernas de este llamamiento al orden por resolucioii 
votada por el cuerpo entero ó sea por su niajoría, l la-  
marnieiiio que es iiua ccnsura; debe Iiaber votos de cen- 
sura expresa, que formen u n  grado mas allo en la escala 
(le las leyes penales desiiiiadas á reprimir las demasias 
comeiidas en los debates ~~arlameiiiaiios. A~in  hasia la 
prisioii crco 3.0 que debe llegarse. Sin duda el espíritu 
de bandería, ciego siempre, verá honra y gloria donde se 
inrenta causar pena y descrédito, quedantlo asi no poco 
privados de sil eficacia semejaiilrs castigo;, pero estos 
son males irrcniediables. La expulsion del cuerpo es cosa 
á que se lia apelado en Francia e Inglaterra en tiempos 
pasados, pero no con harto feliz suceso, aunque por 
cierto en Francia en una ocasion memorable produjo el 
efecto de reducir á silelicio una voz elocuente que con 
sobrado poder cornl)aiia el de la estirpe reiiianie. Yo 
sin embargo no aconsejaria esie remedio, aunque á veces 
eficaz, no solo por ser á yeces peligroso, sino por estar 
hoy desacreditado y adolecer de los inconvenientes que 
tiencbn las cosas caidas en general descoiicepto. 

Pasando á otro piliito, digno es de examiaarse si de- 
he dejarse correr la discusion sobre cada cuestionpen- 
diente, hasia que iio tiaya quien sobre ella liable , ó si 
al reves ha de estar al arbitrio de la ma!oria declarar 
un asunlo suficientemente discutido, y que debe pasarse 
á vorarle inmediaiamente siendo de ciiar lo primero co- 
mo ejemplo de inales que clej!jan de serlo porque los cor- 
rige eficaz y radicalmente la cosiiimhre. 

En la cámara de los Comunes de Inglaterra no es 
conocido lo que llaman los franceses la cloture, ó nos- 
otros dar el piinio por suficientemsrile discutido. Alli se 
sientan seiscientas y cincuenta y ocho personas con de- 
reclio de liacer seiscientos y cincuenta y ocho discursos 
si les acomoda, y cuando esión (livididos los partidos 
polílicos en números casi iguales , como Iia sucedido en 
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alguna ocasion; d cuando, como es [recuente, cuenta la 
oposicion en sus filas mas de doscientos individuos, fácil 
seria á los contrarios al ministerio enlbarazar el curso 
de los negocios, é impedir el pase de una ley de empe- 
ño sostenida por bastante siiperior número de voios, coi1 
solo disparar contra ella en sucesion constante mas de 
doscienios discursos, y mas siendo de estos algunos lar- 
805 al uso de aquella tierra donde los hay que duran 
seis horas. Véase pues qué consumo tle palabras, 6 para 
decirlo mejor que obstáculo insuperable puede allí po- 
ner una minoría al despacho de los negoci~s. Y i por 
qué no lo hace en caso alguno ? iPor q i t i ,  sefiores'! 
por lo que ariies mas de una vez Iie diclio, por la f u m a  
de las costiimbres, por lo ilustrado y recto de la opiiiion 
en aquel pueblo morigerado, donde iin partido, un gre- 
mio de hombres que apelase á semejanle reciirso dañi- 
no y escandaloso, Luscando su inierós a costa del co- 
miin provecho; si lovraba impedir el pase de una ley con- 
traria á su deseo, triunfaria si en el parlamento, y iriiiii- 

faria por medios no fuera de sil derecho, pero entre sus 
conciudadanos quedaria desconceptuado, cubierto de ig- 
nominia, tal en fin, que mal podrian esperar ser ieni- 
dos en algo 6 reelegidos quienes asi se portasen, pues 
eaeria sobre ellos el peso de la pública reprobacion , ve- 
nerable y temible alli donde la opinion general en los 
rnas casos es poderosa. 

Pero en Francia, en otras tierras y enlre nosotros, 
no es de esperar que suceda ni sucede lo mismo, siendo 
al revés cosa que se celebra una victoria sobre el ban- 
do contrario de cualquier modo conseguida. Aqni los que 
con mañas hzn estorbado lo que les desplace, se que- 
dan ufanos diciendo: u bien liemos enredado a los otros, 
bien les hemos impedido llevar sris proyectos á cabo 
y lo que ellos han hecho y dicen sus secuaces 6 ami- 
gos lo aprueban y aun lo aplauden. Por  eso es necesa- 
rio una formula por donde se impida el entorpecimiento 
en los negocios cualido intenten ponerle qaieoes estb 
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seguros de sahr en \a uo\ac;ion ucocidos. Sigamos pasan- 
do á otro punto. 

i Convieiie , señores, que haya derecho de Iiacer en- 
miendas ó adiciones á los proyecios ó artículos de pro- 
yectos de ley que se discuren? Sin duda esto es prove- 
choso g por oiro lado ineviiable si ha de dejarse campo 
a que batallen iina con otra opiniones contrarias. Yaña- 
diré que es necesario dar n~uclia latitud al derecho de 
hacer las adiciones 6 enmiendas, pero al misino tiempo 
diré que la laiitud,grande casi siem~)rc, puede j debe tener 
coto y aun ser medianamente restringida en algunas oca- 
siones. Sobre este asunto es imposible dar una regla fi- 
ja, constante, aplicable á todos los casos. Ha de ienerse 
presente lo que mas de una vez he advertido sobre 10s 
opuestos peligros de que una mayoría tirana ahogue la 
voz de una minoría cuyos argumentos la incomodan, y 
de que una minoria resuelta a dañar no escrupulice im- 
pedir que se lleve fi cabo cosa alguna de cuanto empren- 
da y desee la mayorir del cuerpo deliberante. Asimismo 
ha de tenerse presenie que en ciertos pueblos, 6 por lo 
niievos en el sistema de discnsion libre, 6 por lo impa- 
ciente de los individuos, no con dañada intencion ni 
con deseo de esiorhar y dilatar, sino coi1 el Iionrado y 
vivo anhelo de mejorar hasta dar con lo perfecto, suele 
estar-haciéndose enmiendas y adiciones 4 los proyectos 
qoo se examinan y van á resolver, no sufriendo al ha- 
cerlas freno ni tasa, porque gentes hay que por lo nada 
avezadas 31 espiriru de asociacion, llegan á ser (segun 
la acertada y agudísima expresion de tina persona de gran 
ingenio y no menos saber) redondas y como bolas, os 
decir, que en lugar de encajarse unas con otras como 
los cubos, si por un lado se tocan por los mas se repe- 
len. En pueblos de esfa naturaleza, encaprichado cada 
cual en su opinion en nada cede á la ajena, y en los 
cuerpos deliberantes de esos mismos pueblos, si se de- 
ja suella ií todas las voluntades, aun las que a lo mejor 
aspiran no dejarán de poner embarazos a l  bien comun. 
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Por toda eso me parece iodispensable aunque doloroso 
que hava en la mayoría del cuerpo deliberante, facultad 
de decrarar que enciertos casos, pasado cierto tbrmiiio, 
no ha de adiiiiiirse ya mas enmierida ó adicion á uit  pro- 
yecto de ley que se  esta examinando y ba de voiarse. Qiie 
no s e  abuse de este dereclio es de recomendar y has- 
ta es de creer, si con la ilustracioii y cl liempo llegan 
á conocer los mas que es horrible y tiasta poco conve- 
nieiite ser tiranos, p los menos que les toca, despues 
de haccr valer sus razones, someterse y no justilicar 
con abusos propios los ajeiios. Por Jesyracia eii ~ieiii~ios 
revueltos, cuando esrán eml)ravecidas las ~,asioiies, el 
uno y el otro abuso contrarios son mas teiail)lcs, y rio 
asi en los tiempos de serenidad y ordinarios. Pero forzo- 
so es correr algun peligro, y por eso escogieiidn del rnal 
el menos, acoiisejo decidirse por el inas lcve, siendo 
este á mis ojos el dc que tenga freiro diiro el espíritu 
de desórden , aun c i i~ndo el freno alguna vez contenga 
y laslime á la oposicion no desordenada. Andando los 
tienipos disminiiirán uno y otro peligro, perdiendo su 
fuerza é inteiisidad las calisas que los motivan, porque 
con la larga cosiumbre de discutir suele venir aiinqiie 
tarde el espíritu de tolerancia en los mas, y el de doci- 
lidad al cabo en los menos. 

Discutida ya una ley ¿debe ser votada una ó mii- 
chas veces? Los ingleses en cste punto han heclio Iür- 
gos y eni-etlosos los trámites porqiie han de pasar los pro- 
jccios de ley desde quc entra11 en iin cuerpo deliberan- 
te, hasta que de él salen tlefinitivamente aprobados. To- 
do proyecto de ley es alli leido y votado tres veces cn 
cada una de las dos cámaras. Pasa la primera leciura sin 
disputa por lo comun, supooiéndose dado el voto pri- 
mero en favor del proyeTto, por no haber quien le dé 
contrario. Sobre la qegunda lectura y consiguiente dis- 
cusion y votacion, es lo recio de la batalla, cuando se 
traia de una cuestion de grande 6 aun mediano em- 
peño. Votado el proyecto segunda vez, ya tiene gran- 
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ConiiniiU siendo, seriores, acdrriino conirario de las 
votaciones secrclas, enlenrliendo por esto las qiic iio Iin- 

j an  (le publicarse con la tlebida ariten~icitlatl coi1 ca-  
r:ícrer como se  dice cle oficio, ~iiics no crs ptcciso qiic 
cl  YOIO se  dé de tal modo qiie lo oiga el púl)lico asisteii- 
le  5 13s sesiones para que  la ~ o i a c i o i ~  sea y merezca sctr 
Ilainada públicn. 

En este punto rcioali algunas cquivocnciones cii Fraii- 
cia y otras tierras, sohre la opinion que accrca d e  é! 
tienen los llamados radicales ingleses, pues ojenllo de- 
cir con ciianlo empefio piden estos la votacion en secrelo 
llamada baliot, creen que la piden para los votos dados 
en  las cimaras,  siendo asi qiic la quieren solo para cl 
iiombran~iento que liacen los electores de los miembros 
d e  la cámara d e  los Comunes. l'edir qiie se  igiiore el 
voto que Iia (lado iin elegido del pueblo desempcliaiido 
sil cargo iio Iia pasado por la imaginacioi~ 5 los ingle- 
ses. 

Aun sobre eslo una parte de  los mas entelididos 
ciilre los radicales d e  aqoella nacion, sieiiian iiiia tloc- 
triria fiiiidsda en la utilidad y que participa dc la nloral 
(le Ilelveiiris e n  juzgar d e  las cosas por e1 ilitcrés. E1 
cleclor tiene interés eii votar bieii, 3 solo vota mal 
por ejercerse sobre su voto nlgun mal influjo d e  corrup- 
ciori por favor ó miedo, y por eso no debe votar en pú- 
I~l ico ,  sillo amparado por el  secrelo. E l  diputado piie- 
d e  y suele tener interés eii votar mal, y cl icfliijo de la 
opinion debe casi siempre obligarle á volnr bicn J por 
eso debe saberse como vota. Ks:e aserto iio tiene exac- 
tiiiid cabal, pero tampoco es del lodo infundado. Otros 
por diversas razones concurre11 en la misma opiiiion, pa- 
ra tener la cual ini principal fiindaaei:lo es que el di- 
pillado es un apoderado de  los eleciores; con faciiltades 
latas sí; no atenido en cada voto que tliere li consuliiis 

obedecer la voluiilad d e  sus cor?lileiiles; iio ligado 3 
votar cn ur13. cneslion pnrticular como ellos qriierei~, siil 
atender 1 !.S circunslaiicias; no cn siim:i rnera bociiia 
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cliie ~ r a i ~ s r n i ~ c  ;i otras 1ii:rsonas cl ~)t?iisaniicnio aseno; pc- 
ro npoJcratln n l  cabo d e  qiiieii ilol)c r:al)cr co:no iisn 

(le Iris poi1ei.c~ qiie Iia rccibiclo. 
i,a 1'32011 principal alegada cn favor dc In voiacioii 

secrc(3 cs qrie asegura la intlcpcildeiicia d c  10s volantes. 
Con (lccir Is iiidcpcritlcilcia sc  lisa tle uiia de aqiiellns vo - 
res Iaiiclniorias, qi!c c n  si al Iiai'cccr rczuel~cn uiia cucs- 
tioii y curo liso tlc cstc niotlo viciie á SCT ~ I I I  arg111ne11- 
io sofisiico. Ln iiic:cpcndeiicin c o  cs iin I)icn siemprr: 
cslo solo, cannilo con clln se  csprcsn falla de scrvilitlatl t i  

falta d e  obediencia :í pcriiiciosos ti ilegítimos iiiflojos. 
I,o Iie diclio cn otra ocasion, cl ser iticlepciidicii~e dr 
~¡01'13~ cosas J en a l~ur ios  casos e s  c lcs~ar io ,  e s  ciilpa. 
131 Iiomt~rc iridcpciitlien~.c de  la razon es  rii i  necio; el 
indepcildiciite d c  la i.e\igioii suele ser un mónsfriio; el 
iiitlcpeiiilientc de  siis ol)ligaciones cs uri inalvndo. E1 
iioirihrc tlcbc scr iiitlcpeiitlicnti: dc lo n.ialo , pero iio tlt! 

lo ;iis(o. I<1 c1ipiit:ido izo tlcbe ser inilependicnte tle siis 
comitcntcs ó tlc la opiiiiori pública. 30 soy yo ni ciiseño 
que dcbaii scr owas pcrsonas aJu1:itloi.a~ d e  11i1 coiijiin- 
ro t l ~  hon;l)rcs, á qiic sc  (la el nornlre de pueblo, io- 
I I I ~ Z I ~ O  la partc por el  lodo; 110 soy (le los corlcsaiios 
dc  la mucliecluml~rc; y no tlai.ido i la iiacion el tíiiilo 
(Ir. soberana, nienos harC el ciimpliinictilo de  hoiirai. 5 
geiiles noavill;iclas coi1 a1ril)iiirles la solicrania , lincieiitlo 

? 
nbiicgaciori (le la propia tlignid:id, y diciendo á aquellos 
íí quiciics iiiiigiina clzpeiitlciicia debo: « soy viiestm sccr- 
vidor mas rciiclido, crimplisC ~ 0 1 1  vuestra voluniad e n  
todo, poiqiic ~ i i e s l r o  cs el podci , vuestra la j:isiicin 
no cabe en  vosotros yerro, siiplicndo vuestro bueii seso 
natural la h l ~ a  cie saber que no podeis liaber adqiiiritlo. ,I 

No adulo ni aconsejo adular iii aiin i legitimas po~esta-  
tlcs, como son los reyes y las naciones: iio adulo yo n i  
á mi auditorio rnismo, pero tloy lo qiic se  debe á la 
nutoridad, y la (le los clcctorcs sobrc siis elegirlos es 
iiicontestal)lc. Yo crco qiic tii i  dipiiiado tlcbc decir 3 los 
~lec lorcs :  vosotros nio Iin!)cis elcgitlo y poilcis reclc- 
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giriiic porqiie supoiieis eii r i i í  I~rol)idad, y alsiinas olras 
I)iiciias caliilailes, y conoceis en gciicral ciiálcs opinio- 
iies tengo y sii~leiilo, y cuales cosas es1i1:io justas y con- 
tlilcenles al bien de  mi palria. Sabitlas iiiis opinioiies y 
nietlida por vuestra idea d e  mi caricter la confianza que 
tlebeis teiier en que ctinipla yo con iiii olligacioii y pro- 
mesas, debeis dejarme la~itucl eii e l  clesempeño tle nii 
encargo, porque no suy voestro ernhajatjor coi1 poderes 
reslrictos, sino vueslro atlininislraclor en qiiicii debeis 
iiar, dejándole proceder con tlesen~barazo y ancliura. 
'folla esia independencia doy al caricter de  dipiilatlo. 
Pero tampoco quiero que sean tenitlos en natla ó (les- 
~ i lwiados  los electores por aquel en quien recayó sil nom- 
I~rarnienlo, ni que  este obre sin dar ~ i o  ya razon sino 
ni siquiera noticia de  sus dichos y Iiechos á quienes tiaii 
d e  confirmarle ó revocarle en el alto cargo que desem- 
peña,  10 cual me parece que hermana lo desvariado coi1 
lo injuslo. Algun ciitcrio Iia d e  Iiabei., algon lestimoiiio 
feliaciente sc lia de  dar, con arreglo á los cuales pue- 
clan obrar los electores cuaiitlo les Ilegare otra vez el  
(lia (le nombrar con arreglo a las leyes los diputados, 
reeligiendo A los que por su voto lo son, 6 siisiitiiyéii- 
ilolos con otros. Y coiiio no todos los diputados I~ial)laii 
ni conviene que hal~leii , no sí: yo por qiié otro crilerio 
pueda juzgarse cOnio han procedido que por el de las 
volaciones E n  efecto, la votacion secreta aunque esl;i 
establecida en nacion tan ilustrada como lo es Irrancia, 
e s  cosa tan fiiera de  razon, que si no fuese qiicbrantadci 
el secreto de  ella, las elecciones de dipiitados vendrian 
á ser la cosa mas tlisparatnda y sándia del muiido. Su- 
póiigase por ejemplo, que el secreto acerca de cómo se 
lia volado se  observa ( n o  se  observa en verclad, y el 
que  asi suceda no redunda en clogio de  la ley, valiendo 
poco leyes quc  soii quebrantadas); siipóngase que hay di- 
putados qne nunca tiablaii ( y  de esos los liay en Fi~ai i -  

eia, aliiiíliie muclio mas iodu~ia  en Iiiglaierra); siipc;iiga- 
se q ~ l c e s l o s  liomlires callados Iinn vorado siempre, y 
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stipói~gase llcgailo el dia eii qiie liaii d e  ser ó iio icelegi- 
(los ¿no  es justo, no es iiatiirñl qrii? para elegirlos ó ii(1, 

sepan los elecrores cujl  ha sitio sli condiic.ta, la qiic con- 
siste solo cii los votos que han ilado? Pties siipbngasc 
~ J I I C  I o ~ n i s n i o s  diputados, por demas piindoiioiosos y 
siiiriisos eiz su  obscrvaricia tle la ley dicen: Ett secrelo 
se vota,  .y yo í t o  qniwo quebrttntar ahora el secrelo qtst !  

las leyes me halb pt*cscrito. » Y eiitonccs jcómo hari d e  
saber los eleclores si el diputaclo es digno de su conlian- 
za ó no? Xo lo alcanzo, ni creo que haya quien lo alcaiice. 

Pcro eri ah0110 (le la votacion secreta mas que con- 
ira las objeciones que pricdcii liacéi.sele, se  dice qiic coi1 
ella se liberta á los Iioiiibres de dos depentleiicias tle 
iiiala especie ambas: la una la caiisada por el miedo U la 
Priria \a otra eri los empleados por el teinor a l  
gobierno :il cual sirvcn. Eii ciiaiito á lo primero, seíío- 
res, iiiedios Iiay (le poner Sreno la violencia d e  I:is 
tiirbns ó tli: las savillas sciliciosas , y  ademas rnoilos piio- 
dcii emplcaree por don<le sin dejar cle ser público el voto 
rio lo sea en cl aclo niisriio tle darle. E n  cu:iiito á lo segiiii- 
(lo, yo quesoy (le opiiiioii tli! cltic delbe tial)er eiril)lcaíIos 
ilel noltieriio cii los cuerpos Izgisladores ó deliberantes, ? 
si bico no tlel)e lia\)crlos cii número creciilii; 3.0 que  
opirio que iio solo toca ;i los electores enviar á pocos 
tlc ellos 3 dicl-ios ciierpos, siiio qiic Iiasta está bien eii 
la ley reducir el núinero tlc los empleados que puederi 
ser niienibros (le los misrrios ciierpos; yo creo y sustcri- 
LO que el ~ob ic r i io  clol)c snbcr como volaii quienes Injo 
41 sirven para continuar clisl)cnsándoles en graclo niayor 
d inenor sil confianza. Y no Iiay que clamar contra esio 
calific&ndo\o de  tiranía. No cabe cosa mas hei~iriosa c.111~ 

la libertad (le perisar y d e  declarar sus pcrisari i ieoi .~~ el 
liombre,.pero esla liberiad tlebc ejerceras á cuenia y ries- 
go (le quien de ella usa. Doiitle un empleado prietle, Ie- 
variiaiido su voz coiitra los minisiros sus sriperiores, t i -  
r a r l e ~ ,  como rlnieii dice, :i la cara el cinpleo que á sus 
ríi*tlencs desci~ipcñ;~, haciéritlolo asi rio solo siii peligi'o 
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siiio II;L$[:I cati g lor i>~,  ~ o r i i l ) : l ~ i c i ~ ~ I ~  Ii~cgo COI) ellos en- 
irc casi iiiiivcrsalcs al)l:iiisos; donilc sir1 I)uscar Cl  su des- 
iitiicion pucde llevarla qucj;intlosc d c  sii t les~racia cii 
alla koz, h~l la i ido  tliiiciics ilcclarcil justa sii qt iya,  y pa- 
gaiido el daño rcril)i[lo col1 uiia oposicioo uclicrncntcj 
eii estados cii que  Iiay talirti libertad para ohrar el ern- 
picado cinc quierc ir contra cl sobicriio, recibiendo por 
cllo aprobacioii y Iiastn nlabaiizas, delle si iiosieinpre pa- 
tlccer , en toda ocasion correr 1)cligi o. Ko tligo !o quc 
sean tan scvcros sus siil~ci.iorcs quc castiguen sicinpre con 
privacioii tlc crnplco un voto dado coiitra sil gusto, pero 
digo sí quc no está inal que scpan corno riicnsa y procc- 
dc  el q ~ c  sirviendo al Estado bajo ellos lla tlc merecer 
la confianza d e  los ministros responsables que d c  61 eir los 
iiegocios píiblicos se sirvcii. 

Y volvieiido al iemor del odio pooular ó dcl odio que 
siéiidolo solo clc iind I)ailc tlel ~,rieblo, sc  siiponc serlo 
tlel pi~eblo totlo; dir6 qiic cs ohligncion eii cl Iioinbrc pú- 
Ijlico arrosirctrlc cuaiitlo ciirnple él con lo que  le dicta 
$11 conciencia. Al claiiior ~,opul:ti. no  debe dar  razori ni 
c3iienta (le sus votos, pero tienc quc espoiierse á oirlc 
sonar contra 61, cuando cri cuiiiplimicnto dc sil obligricion 
y encargo hace patente sil conducta con la publicidad 
tlc siis votos anlc la Icgitinia jurisdiccion d e  sus con~ilen- 
[cs. Y aun iliré mas ,  y c s  qiic de cicrtos lioinbres, c u j o  
carácter por el concepto que Iian adcluiriclo , viene A scr 
como propiedad del prildico, e s t i  bicii qiic no sus co- 
i i ~ i t c n t s  solo, sino arin locla la nncion scpa coino volall. 

Esta es,  scñores , mi opitiion rcsl-iecto á la silua- 
c.ion y obligaciones (le los diput:iclos. 

No 1'0' eso dire quc el sistcnia dc  volacioii norniiial 
S C ~ U I I  se usa entre nosotros, sea cl mejor posiblc, ni aiiii 
que deba aprobarsc. En  Inglntcrra doiidc las scsiories de! 
l)ai.lanicnto, si so11 púl)licas, no  lo son dc dercclio, siiio 
por tolerancia, estando iiiandatlo que sca pueslo preso 
cluicii quiera si11 ser diputatlo 6 par sea encontrado cn 
las cimaras oveiido los d e l ~ ~ l c s ,  y sicndo olligatoi'io C ~ I  
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el ~)~~csíitlcntc iiiantlar tlcspcjar la cámara i los cslrafivs, 
si alguno rcclariiaiido la 01jservanci;i tlc la ley ~ i g e n i c  
si sc lo pitlc j se pone cii Sueza y vigor a l  tiempo de vo- 
lar la lcy iiiol~acrvaila niieniras se  e s ~ a b a  en  la discusioii, 
y sc rctirliii los eslieciatlorcs, pero salen publicadas eii 
los ~~cr iódicos  las listas CIC !OS que votaron eii pro U cri 
coiilrli de las lcycs qiic se Iinn aprobado, 0 de olros puti- 
los que se Iian resiiclto. Uria cosa parecida seria 3 ini 
ciiteiidcr la 1113s con~ciiieiltc. Delante del presidente y los 
secretarios y cle cuatro diputados, dos d e  cada lado que 
volrintariaiiieiiie sc presentasen á aparecer, susientando 
su parte r e spzc t i~a ,  dcberian dar el voto en voz baja, 
publicáritlosc al dia sipuicntc en  el acta las listas d c  los 
que V O ~ W O I I  tle i i r i  modo ú olro,  y dando asi á los votos 
la publicidarl lcgilima y oporiuiia. Asi se evitaria el i11- 

cuiivci~ici~tc clc ciertos riimorcs parecidos i~ sordos riiji- 
(los (le fiera tleseosa de  dcvorar, con que suelen ser sa- 
ludatlos al salir (lo los labios tlc los volaiiles sies ó ttoes 

iio aralos ;í la iiii~cliciIiiml)re, ó por decirlo con nias pro- 
piedad 1 las cabezas dc inotiii, que  como $enti desocu- 
pada suc!eii estar cn las tribunas supoiiiéndose lo que 
cii su guirigay sc llama piiel~lo. Asi no se  pondria á prue- 
La iiitíiil la lirnicza d e  algunos hombres en  quiencs e s  
mejor !a ii~tciicion que grande la entereza, liberlündolos 
de  la ilícita jurisdiccioii qiic coi1 violencia es comun que  
Iiaya quien prelanda ejerccr solirc sus votos, sin por eso 
csiinirlos de  13 obligacioii, cil que  á mi parecer cstán, de 
(lar cueiiia coiistaate á sns comitentes d e  si1 modo de 
ciiniplir coii las obligaciories horioríficas que  les es t in  en- 
comendadas. 

Todavía, seliorcs, mc queda algo ( ~ ü c  decir coiitra 
el volo sccreio j lanloc, son los iiiconvcnieiites que  eii C l  
desciibro! Proseguiré, pueP, eii ello en  la Ieccion siguien- 
te,  fiel 3 ini propósito y pertinaz en mi idea d c  coiisi- 
tlerar estas mcnudcncias conio partes dc la ciencia tlcl 
tleiecho polilico coiisiitiicioiial, y por consiguieiitc dc la 
larca c:n c u y  rlcseinpcfio POS cstanios ocupando. 
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S e ñ o r e s ,  al Iircer yuiiio eii iiii i~ltirna leceion , esiaba 
hablando sobre el modo dc volar eii los ciicrpos legis- 
ladores, y abogando por los votos (lados en público coii- 
tra los que se dan en secreto, concluyendo con decir 
que era en mi juicio la rna~eria de tal y tanta impor- 
tancia, que á pesar de haber yo hablado de ella en otros 
lugares, y aquí mismo en años pasados; y no obsiante 
haber dicho en abono de mi opinion no poco en la lec- 
cion misma, todavía reservaba para la presente añadir 
algunas, aunque brevesrefle~iones, acerca de un punto 
que lo ha sido y es para mí de meditacion frecuente y 
prolija. 

Uno de los mayores males del voto secreto es la 
inmoralidad que lleva consigo. Bien sé, señores, que en 
Inglaterra, los enemigos del voto secreto, tratándose por 
supuesto no del que Iia de darse en los cuerpos deli- 
berantes, sino de  aquel con el cual nombran los elec- 
tores á los miembros de  la cámara de los Comuues , han 
hecho uso á veces con hipocresía mal encubierta de es- 
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le mismo ai.giiinento. Pero debe tenersc pvcscriie dc 
cuan diversa calidad cs el voto qiic da  iin clector usaii- 
do cle u n  dcrrcho para iiornbrar tliputado ií nqriclií qtiicii 
repiiia mas tligno del que da un dipulado eii el cuerpo, 
al cual es enviado por sus comitentes , doridc Iiace cl ofi- 
cio de apoderado de estos, y (le la nacion entera. 1<11 
uno g otro caso el dar el vol0 eii secrelo, puccle y suc- 
le producir qiiebran~airiieiito de proiiiesis licchas, y fal- 
tas 5 la verdad y á Ia morrl por consiguiente. Pcro cn 
la  eleccion de diputados hay males mayores que resiil- 
tan de la votacion pública, con los ciiales los de la sc- 
creta eslán compensados. Muy difererire caso cs el de 
los votos que se dan en los cuerpos legisladores. 

Los eleclores cu:inclo noii~l~van á los djpiitados, lo 
liacen conio qiieda diclio , osando tlc iin deredio que las 
lejes les conceden; para el provcdio corniin, es cierto, 
pero iio como apoderados dc orros. Bien es vcrdatl que 
algunos abogados de la voiacion , cn publico, en 'Iiigla- 
[erra, pretentleil quc los electores ejercen su derecho cn 
calidatl de fideicoinisarios (le aquellos, entre siis com- 
palricios, que no están revestidos tlel carácter de elec- 
tores ; queriendo de ello deducir, qiie con volar en se- 
creto encubren s u  conducta, de la cual estan obligados 
á dar razon á los no votantes. Raaon equivocada me  
parece esta, y :demas en quienes la usan por extremo 
imprudente, siendo los contrarios al voto secreto, en 
aquella tierra los mas opuestos á las doctrinas tiemo- 
cráticas. Pero considerándose á los electores en cierto 
modo agentes de quienes no lo son, y á cllos rcspon- 
sables, se reconoce la rí mis ojos errónea y fatal doc- 
trina de que todos los liombres de un pueblo tienen tle- 
recho á participar en el gobierno del Estado, doc- 
trina qiie lie combatido ó impugno, y doctrina j cosa 
singular! virtual ó expresamente negada por los radica- 
l e s  'ingleses ;le 'la secta ui;l;tai';a. 

Con arreglo ií !a máxima de iio reconocer tlerechos 
politicos, sino aquellos que la ley confiere, los clcclorcs 
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001' sCr j~i~g:i(Ios los ni;Is capaces , rio para su proveclio 
I trolia soIan~eiite, sino para el ageno y coniiin, d e  par- 
~ i c i ~ i a r  eii el iiianejo d e  las cosas públicris, á nritlic nias 
cliie á sri coiiciciiicia y juicio deberi tlrir ciieiita d e  sii 
conducia al dar su volo. Pueden solicilaile los eaiidida- 
tos, por s i  ó por ageno oficio;. pucdeil los eleclorcs pro- 
meterle,  pero el acio di: quien Iiace la prori.icsa y de  
quien la esigc es olicioso y no mas. El que, una vez Iie- 
cha la promesa, falta á ella, peca si11 tliida, y peca al 
doble si inienle, cuaiido iio 113biCndolo Iieclio, asegura 
Iinlierla cunlplido; pues los males del  oto secreto,  na 
desaparecen i i i  aun en los casos en  que,  en íni concep- 
to es prefcriblc a1 pliblico. Por  eso no dejan de  tener 
razon quienes oponiéndose al uso del secreto aun en la 
votacion d e  diputados, afirman que con él sale á veces 
favorecida la m e n ~ i r a  , asi como el qiiebrantamieiito de 
la fk , disminujkndosc adeinas en el ánimo del pueblo 
la persiiasion de la rioLle entereza, y de  resultas el alio 
conccplo cle si niisrnos, q-ue son la prenda mejor de  los 
que  se llaman hombres libres. l'ero en coiilraposicion 
á estos no leves incoiivciiientes, la votacion pública tie- 
iic, como en otra ocasion he diclio, otros mayores, pues 
hvorece el colieclio, y el influjo malo del miedo sobra 
los votantes. 

Xo asi en los cuerpos le~isl:idores. EII ellos si  hien 
los coiniierites no ticiien dcreclio á pedir á los dipiita- 
dos cuenla (le por qué  ha dado cada voto, aquellos y aun 
la iiacion entera,  estiii legal ó rrirora\mente facultados, 
y convicnc que lo csten para pedir y tener noi.icia de cual 
es en general su conducta. Mintiendo pues  un  dipu- 
t ado ,  iio lo hace coino quien mienle al que le sacó oíi- 
ciosaineiitc una 11iomesa , sino como quien falta á la ver- 
clatl i aquel d e  qoieii es apoderado sobre los puntos 
i~iismos,  para los cuales Iia recibido su poder. 

hdciiias, lo inmoral del vol0 dado en público por un 
Jiyiitatlo (ciiando innioral llega á se r ) ,  s i  bien rio e s  co- 
sii dcl toclo leve, tainl~oco llega 6 ser  en  extremo grave. 
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IJuede u n  ciiil,lcaclo por tenior á sus aiiperiores, d ui i  

Iiombre llaco de corazon por iiiiedo á la violencia popu- 
lar, dar un voto contra su conciencia. RIales son estos, 
pero menores en mi juicio que los que la voiacion se- 
creta de necesidad encierra y produce. E1 diputado es 
un liotnbre público, qiic a veces Iiabla en el cuerpo de 
que es iriiembro, y cuyas opiniones y conducta en gene- 
ral, son mas ó inerios, pero sienipre algo coiiocidas; 
i cuán fácil es ,  y si no niienten evidentes indicios y re- 
velaciones nacidas de esta ú esotra causa, cuán á me- 
nudo sucede, contratlecir el voto secreto el disciirso lle- 
clio en el misrno parlamento, el aserto ó la promesa he- 
chos en conversacion privada, los comproniisos' contrai- 
dos, la repiitacion adquirida por opiniones profesadas 
y puestas en práctica; en sunia los pensamieriios mani- 
festados y los actos (í de una vida entera ó de una car- 
rera política mas ó inenos corta !¿Cómo puede con el 
voto secreto hacer un 1ioml)i.e alarde de su indepen- 
dencia ; proclamar doctrinas de las que granjean á quien 
las pregona g esfuerza el aura popiilar ó el favor de 
la gente extremada en opiiiiones y alborotada; y luego 
servir con sri voto al poder al que en voz alta se opone, 
liasta dándole la victoria en las lides reñidas en que le 
es nias dificil coiisegilirla? ¡Cómo a l  revés el cortesano 
obseqriioso, el empleddo en aparieiicia sumiso , aplaudir 
á los ministros con altos acentos, y contribiiir con su 
voto á derribarlos y acaso con la dañada intencion de po- 
nerse en lugar de los caidos, ó sino tanto de medrar con 
los ministros nuevos ; no movido por noble ainbiciori, 
pues en ese caso su oposicion Iiabria sido pública, sino 
con el ruin intento de ir sordamente derribando :í qiiie- 
nes están delante para hacer de las ruinas escalones por 
dande ascender á la cumbre! De estas faltas ó clilpas 
graves contra la moral es origen seguro la vútacian 
secreta ; lo cual la razon por sí demostraria que debe 
se r ,  aun cuando no acreditase, como acredita, qpe es la 
experiencia de los pueblos cn que esti cs~ablecido. 
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Raste, seriores, (lo1 voio sccrcto O I)iíl,lico, y ~ ; I w -  

nlos íí otras consideracioiics. 
Pero antes de entrar cn las qiie son de iniportaiicia 

iiiferior, coiiviene y aiin es necesario Iiacer una atlver- 
tcncia sobre nii piiiiio tle que Ii.abl6 en mi leccioii iil- 
tima. 

Aconscjaiido que se alarguen y compliqucn un tan- 
to, si bien no 31 piinto que lo están eii In$laterra, los 
trámiies por los cuales Iian de pasar las leyes hasta sa. 
Iir definiiivamente voladas, puede ponerse embarazos 6 
la ohra de la legislacion en un pueblo y cn momentos 
en que es preciso llevarla íí feliz remate por haber ne- 
cesitlad urgente de  un código civil, penal ó administra- 
tivo. En casos tales entre los pueblos avezados al sis- 
tema parlamentario, si los trámites no se abrevian, 
son breves las discusiones, bien que en pueblos seme- 
jantes códigos enteros iio suelen tliscutirse. Pero al cabo 
hemos visto en Inglaterra hacerse considerables refor- 
mas en una buena parte del c6digo penal, con las ordi- 
narias formalidades, pero sin prolongadas discusiones, 
y sin que eninieridas repetidas é impertineiites viniesen 
j hacer la reforma imposible por embarazarla ó dilatar- 
la en extremo. No habria suceditlo asi cn otras tierras 
donde semejantes alleraciones en las leyes no podrian 
haberse llevado á efecto sin larga dilacion, aun siendo 
mas breves los trámites porque tendria qrie pasar la ley 
nueva. Asi eii pueblos corno los de que acabo de hablar 
es por iiii lado dificil hacer leyes, y por otro se necesita y 
urge Iiacerlas en iiiímero 1111 tanto ci~ecido y con iio po- 
ca pron~iiud para el bueii arreglo y gobierno del Es- 
tado. 

En semejanle caso, seiiores, que el gobierno pida 
unaautorizacion para Iiacer cierias leyes es lo acostumbra. 
do, si bien no lo regiilar, y salvo en algunas ocasiories , no 
lo mas conveniente. Pero este puiito, en mi sentir, de- 
I)c ser examinado, no liablando del estarlo orrlinario dt* 
las cosas, sitio a! Lralai' (le las revoliiciones, dc Ins épo- 
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csas d e  grantlcs rnutlanzas en (]tic las l e ~ e s  i o t l ~ s  J coii 
t3llas la societlatl se  rniirlan 6 renricvan. Esto conviei~c 
lenrrlo presenttb cn Esliaíia aliora para iio eqilivorar niicq- 
ira sitoacion con la de un esinilo reg~ilarincilie coi!stitiii- 
(lo, puesto ) a  en cl tlel~ido ói cicii sobre cl iicccsnrio y 
firme asieiito. L a  i.cvoliicioii cnirc nosolros, seíiorcs, ( y  
no  seré yo quien I:i tleficiida ni 13 coriclcnc) por nias 
que d c  ella qiicramos deseiiiciiilcriios, cs coiiio i inn  pcsa- 
dil1a que car2,a so1)i.e nosoiros conlinuainenie. Por cco 
necesitando en mil cosas tina refornia radical y rieccsi- 
iándola con iirgencin, nos enojainos al ver, al  cncoii- 
lrar con10 un lropiczo con ciertas rórmcilas que 110s pri- 
van d e  ver formado y arrcgl.itlo ci gobierno tlel modo qiie 
le hemos menester con corta demora. Esta alusion A nucs- 
tras circuilstancias haun o en ol)seqiiio á la causa (\e las ? J .  
sanas doclrinas conslitiicionalcs, para que eslas no pa- 
dezcan detrimento y dcscr6dii0, porquc n o  ce nviei~en 
con las necesidades de 1111 periodo d e  revoluciori, pi- 
diendo e l  úllimo rcljrmas pronias , ruinas completas á 
veces, y reedificacion con celeridad por no poderse estar 
entre ruiilas; y siendo al reles el gol~ierno dondc Iiacen 
las leyes cuerpos numerosos que deliberan en pítblico 
uno en que se camina con ]>aiisa, eiitre esiorbos qiie 
vencer, adelantando, progrcsaiido pero no deslruyendo 
ni renovando con prcsieza. En ellos la opinion va delan- 
te d e  las leyes, las prepara y las logra rlespues dc  una 
pugna eiitre el espíritu que las mejoras prelende ;i :í ellas 
guia y el qu?  quiere coiiscrrar A iorlo irniice; pero sin 
chocar el lino coi1 el otro en ieíiida J dcsircictora ba- 
talla, sino al contrario cii porfiadas y ilo feroces conlieri- 
das, cii que tlcspues dc  dispiitar bien el  campo se con- 
foriiia con su sricrte la parte vcncitla. Semcjaiilc i~iodo 
d e  Iiacer leyes, es el dc Iincerlas buenas y tluraderas; pe- 
ro mal piiede corivcnir 5 iicrrn g ocnsioii cii t~iie, vi\ien- 
do algun tieinpo si11 \crcla~lci.ns Icycs I)or estar ilcslrrii- 
das las antiguas, y no Iiaber oir3s cii su lugar digii;is tlel 
noml~re  que llevan, ni capaces d e  mariirncr 1í las cosas 
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y á los Iiornhres clciiiro clc los liiiiiics iicccsarios ;I 1;) 
I)uciia vida social, se viviria cii un desórtleii iio solo fii- 
tal sino intolernl>lc. 

A~woI~ado qiie sea un  propctO de  i e j  en u11 cucrpü 
dclibcrante, donde Iiay dos ó riias que legislen, claro 
csiá que dehe pasar al otro ú otros donde ha de ser exa- 
minado d e  nuevo y ~otar lo .  Las  fdrmulas que para esio 
Iia d e  haber, son reglainentarias y dc importancia no 
bastaiilc para que nos ocupemos en examinar y resolver 
cuales sean las mejorcs. L o  único qiie conviene y e s t á  . 

en uso, y cso no es reglamentario, sino parte d e  lo qiic 
suele lldmarse Constitucion, os que cada cuerpo Iia de 
tener facultad d e  desechar lo quc el otro ó los oir os 
lia pasado á sil esámcii y aprobacion. Inútil e s  dar  ra- 
zories en pro dc  un punto sobre el cual no hay oposi- 
cion ni disputa, y que e s  consecuencia forzosa de la exis- 
tencia d e  mas de  un cuerpo legislador y deliberante. 

Resta aííadir algo so l~ re  la saiicion real. D e  la nece- 
sidad d e  que el Rey en las moiiarquías y cualquier olro 
magistrado supremo tenga estc derccbo 1ie hablado ya an- 
teriormenle, al tratar de cuáles deban ser las preroga- 
tivas del monarca. Réstame solo añadir, que  inc pare- 
ce conveniente señalar un plazo, dentro del cual la san- 
cion haya de ser dada 6 negada, y aun señalar una fór- 
mula por la cual Iiapa dc expresarse que  el Rey la da  ó 
la reusa. Esta fórmula csiste e n  varias paries. En Ia 
vecina Francia no esib deierminaclo dcntio dc  qué iérmi- 
nos o <le qiib manera Iiaja el monarca d e  negar su san- 
cion á. tina ley propiiesta, J uri caso se Iia visto en que  
se tomó por denegacioii expresa el silencio prolongado 
tlcl Lroiio, lial)iendo despues sobre ello un debate,  coii- 
siderandose de  resultas de  él la sancion rcusada , quc- 
dando indeciso si esie ejeinplsr ha de servir de regla cn 
adelante ( 1 ). 

(1)  El caso á que sc Iiace aqui referencia, fué una ley apro- 
bada por ambas cámaras, declarando legilirnos los grados y em- 
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IJay quien cree rnas conveniente al regio dccoro no 
sclialar modos ni térniino al otorganiieii~o ó negativa ( I P  
la sancioii ; pero yo qiic eii iiii pobre concepio crco qiic. 
con ello no qiieda ofendida iii en uii ápice la tli6iiitllid 
del trono, al cual basta que sin su apro1)acion no salsa 
ley alguna, y que considero por otra parte perjudicial, 
dejar en incerridrimbrc la suerte de un proyecto de ley 
ya votado por los cuerpos cc~legisladores, me inclino 
á que se sefiale iin plazo, tlentro del cual el rey (olwan- 
do segun mi doctrina, en cslo corno en todo por cori-- 
sejo de sus ministros responsables) sea servido de declarar 
si aprueba una iey ó la deseclia. En cuanto á. la i'órrnula 
que haya de emplear, poco importa cuál sea, con tal de 
que en ella se guarde el dcbido decoro a la real dignidad 
y asimismo á la de los cuerpos legisladores. 

En lo tocante lila proniiilgacioii delas leyes debe cuí- 
clarse de que para ella se atlopte una fdrrnula tal (lile el 
rey aparezca lo que es y debe ser; no iinico legislador, 
pero sí con mucho la mas alta autoridad y sttperior 
dignidad del Estado. Todo lo que sueiic á. decreto dc 
10s ctierl)os legisladores ,me parece depresivo dc la ma- 
gestad real. Hii Iiiglaterra, donde no es el monarca cii 
verdad legislador úiiico, se presenta casi conio la], pues 
suena que hace las leyes con consejo y no masde su par- 
lamento. Quizá esto parczca rcpugiiacte á preociipaciones 
modernas, arraigadas en un pueblo ilustraílo pero por 
desgracia prooenso 6 usar todavía un tanto del Icnguaj~ 
de 1789; si bien debcria estar pcrsiiaclitlo t l t ?  qiie iio sc 
logran tanto los bienes de l:i llarnatln lil)ertad, cslo es, el 
cumplido amparo de las personas, de las liaciendas, (le 
la declaracion de los pensamientos coi1 prilal~ras lison- 
jeras á la vanidad popular, y algo menos resocruosas al 
represenlante priniero y pcrpeloo dc la nacioii que lo 

pleos dados por el emperador Napoleon en sil segiintio dispuiaila 
reinado . llamado da los Cien dhs. 
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qiie es conve~ i i~n te  ciianlo con buei~as  leyes, y un esta- 
d o  de  socieclad bieii asentatlo. Pero aiin á las preocupa- 
ciones, debe siiio cetlerse, ~iiarc!arse iniramientos cuando 
DO es posil)le vciicerlas, y por eso aconsejaré yo que en  
cierras tierras y ocasiunes al promiilgar el monarca la 
ley no diga que esta lia sido decretada, lo ciial es de- 
masiado, ni incraiiiciiic acoiiscjada pues eso pareceria 
poco, sino al)robad,i por los cuerpos deliberanles y cole- 
gisladores. iicioptada dicen ahora eil Friiiicid y tanto 
nioola cuarito aprobada, y no tengo yo reparo e n  q u e  
en este punlo nos acerqiiemos 5 nuestros vecinos. Pero  
á la voz usada para expresar la aprobacioii dada por 
olros, debe seguir una en que la polestad real aparezca 
haciendo un taiito alarde cle si, en una palabra, man- 
dando. 

Sin diida este cuidado que inanifiesto por 1á lionra 
del trono parecerb á alguiios servil obsequio, pero á esos 
ya hc  dudo respuesla eri rnis Iccciories anteriores. A 
otros pai8ecerá qiie con iiiniios escrúpulos me muestro 
tan  ridícull) eii iiii cleseo dc dar lionra á la monarquía 
y en mi iciiior cle iio diírsela baslante, cuanto los mis- 
riios ado1:itlorcs tle la sobcraiiia popiiiar, cuyo culio e n  
palabrss ií su ítlolo ridiciilizo al par qiie repruebo. Pero, 
seííoises, criaiido se  iioia que  es l i  debilitada, 6 menos 
acatada una ft~erza y disiiidad cuya entereza y lustre 
son neccsai.ios al I~icn  coniun, es iiidisperisal>le acudir á 
sil ayiida. Adcinas si  se  descuida el iiso de  l a  e x ~ r e s i o u  
exacta y a r i a  sc deja que ocupe su lugar la absurda y 
periiiciosa. l'or sacar eqoiuocadamente á la monarqiiia 
del pueslo dondc sc la clebe tener, se  la ha traido á otro 
doiide es iiiil)osi\~le que s e  conserve en pie, y donde ca- 
ycndo 113 de  arrasirir coiisigo no pocos objetos precio- 
sos. Las docti.iii;\s crrcíiieas l~roduccn efectos fatale;, .y 
con razoii 113 Iial~ido quien diga de la revolucioii pri- 
mera  de  Francia cliic cit ella lo nialvado y cruel de  los 
liechos iilició tli: lo cqii;vocado y aun desvariado de los 
principios. L n  iriáxima anárquica de menos nota (y  las 

18 
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mas temibles de estas son no las que  excitan á trastor- 
nos violentos sino las que prcdican el desgobiei'iio con 
dulzura) iiitrodiicicla en una Consti~ucioii sirve al cabo 
d e  tlescomponerla, porq!ie perjudicando a una dc las po- 
tesiades en  ella rcconocidas, trae perjuicio á todas, á la 
Comritucion entttra y al Estado. 

Otra facultad compete en  todas partes al ciierpo le- 
gislador, único de  eleccion popular 6 de eleccion mas 
popular que el utro ú otros, y es la de votar los subsi- 
dios. Sotlre este piiiito no hay disputas, eslando en todas 
partes convenido que el dinero sacado por conlribucio- 
nes al puel~!o haya de  ser volado por sus representan- 
tes. Eii casi todos los pueblos empezó á hacerse así du- 
rante la edad media. Y es de notar que  cuando los 
estados, parlamentos, dietas ó córtes participaban im- 
perfectamente en  la obra de la legislacion y poco en  el 
gobierno, sal\lo en épocas turbulentas y de menor edad, 
en cuanto á conceder dinero se  portaban coi1 parsimonia. 
L a  facultad d e  conceder es idéntica á la (le negar, y 
por coiisiguieiite d e  temer es que ciertos cuerpos abu- 
sando de  este sil dereclio poiigari cn peligro sumo el 
Estado. I'erci, señores, yo coiifieso que no entiendo la 
doctrina de quienes susientan que los siibsidios lian d e  
ser votados forzosamente; porque d e  negarlos, como es 
evidente, se  siguen grandes peligros y niales. Bien sé  
q u e  e n  algunos casos han negado, y segun es proliable 
alguna vez negariii, á uii gobiernolos subsidios cuerpos 
encargados dc votárselos, ohratitlo al hacerlo asi ó con 
imprudencia suma, ó con dniíatlísimo intento, trayendo 
por ricaso o biiscando un desórden y hasla tina giierra 
civil. Bien sé  que  gobiernos 6 los cuales de  este modo so 
combate resisten á veces, y saliéndose dc  la juiisdiccion 
d e  la ley apelan d la fuerza y esperan que senieiicie sil 
apelacion la vicloria. Pero  el dereclio en este punto está 
claro á rnis ojos. Y como tle todo clereclio puede abu- 
sarss, tampoco niego la posibilidad ni aun Ja probabili- 
dad del  ahuso. Qiie cuando este ocurrc resisla un 80- 
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bierno teniendo contra sí la justicia legal y en su favor 
l a  jiisticia abstracta 6 la razon, cabe asimismo en lo po- 
sible y está en lo probable, y yo en general ni lo apruebo 
ni lo condeno. De la justicia y del acierto con que se pro- 
cede en casos semejaiires, deciden las circunstaricias. Lag 
consli~iicio~~es loclac son imperfectas; los hombres, sean 
parciales de la aiiioridad de los gobiernos 6 del po- 
der popular, apasionados y falibles; y en sucesos fuera 
de la siluacion cornun, la superior fuerza á veces decide, 
y la razon y la justicia con vista de las circunstancias 
dan uii fallo aprol~atorio ó desaprobatorio, el cual no 
debe ser conforme al de la fortuna. 

Es práctica en los Estados donde hay ciierpos legis- 
ladores los cuales votan los subsidios, que el hereditario, 
6 nombrado por e\ rey, ó menos popular aunque hijo de 
la eleccion, tenga poca parte en votar las contribuciones, 
pues ni Iia de poderlo hacer antes que el otro, ni en- 
mendar ó corregir lo que este volase, rediiciéiidose sus 
facultades sobre punlo de tal imporlancia á la casi vana 
fórmula de aprobar ó desaprobar la ley de contribucio- 
nes por cnlcro, fhrrnula casi vana digo, pues la des- 
aprobncioii qiie acarrearia tales y tan funestas conse- 
cuencias, cn 61 no es de presumir de modo alguno. 
i La r;iton dc la preferencia ó exclusiva dada al 
cuerpo mas popular en lu cuesiioe de subsidios si ya 
no subsiste, fué en otras tiernpos poderosa. Ciiando los 
nobles, que coinponian la cámara llamada alta en 111- 
glaterrü y en I~raiicia el Órden segiirido de los Estados, 
y en donde cjriiera l a  parte superior de los parlan~eiilos 6 
cuerpos de la misma clase con cliversos nombres, no so- 
lian pecliar, corno se decia enlre nosotros, ó contrihuir 
con dinero, si bici1 ellos con sus secuaces armados ser- 
vian al rey sil señor en 12 guerra, no pagando, no 
disponiaii de las contribuciones, lo cual tocaba á quie- 
nes las pagaban. Peso en tiempos posteriores y sobre 
todo en los nias modernos, estos mismos, eii vez de se- 
guir even tos de pagar, al revés como los mas acaudalados -- 
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de  la nacion llevaban y Ilcvaii una s ran  parle del peso de 
los tri1)utos. En olrss iiaciones,cornpiiesio (le diverso inodo 
el cuerpo siil)crior eri csfcra , las cii.cuiislancias vai~ian, 
aunque casi cii todas paries pagaii inas qric los diputa- 
dos los Ijares 6 seaailores, salvo acaso eii Fi*aiicia, doiide 
coino ya he  diclio, poi3 circiiiis~aiicias raras el cuerpo iii- 
ferior en gerarquia es t i  coinpueslo eii gciici'al clo ricos, y la 
cámara alta cle iiidivicluos comparaiiv~ti i iei i~~ pobres. No 
obstaiiie lo que acabo tle decir. no veo iiicoiiveiiiente en 
dejar las cosas scgiin lo estin eii gciicral eii los puebloa 
regidos por gobiernos 6 sislenias (le los llamatlos repre- 
sen ia i i~os ;  valienclo mas iio Iiaccr mudaiizas qiie liacer- 
las por consicieraciones de poca monta y escasas coiisc- 
ciiencias. 

Hablando úl~iinaiiienta de  los cuerpos legisladores 
y delibei.ai~tes los Iic consideratlo cuaiitlo Iiaceii las le- 
jes. Tieiilpo es clc pasar a traiar cle ellos cuando des- 
einpeñaii olras de  sus iii~porianres tareas. 

I le  diclio nias de una vez que  la utilidad principal d e  
estos cuei-pos coiisis[e eii que ocupii~dosc cii lodos los 
negocios ~)iíl)licos y rcciliieritlo Iiiz de l a  opiiiioii serie- 
ral , y eiiviiiitlosela tí su vez, ejcsccii so1>rc todos los 3c- 

tos del gobieriio un iiifliijo potle:oso. 1Sste es ejercido 
de  v a r i s  tn:iiicras. Lo es por las lejcs iriisnias que el 
gobierno presenta, sobre iotlo ctiaiido c s~as ,  como suele 
suceder, tieiicn en sí algo políiico, ó c:iaiitlo por liaber 
sido su asiiiilo maleria de  dehate clcntro y i'iici.;i del par- 
lameiilo, pugnni~ilo i111;1 con olra dos ~ j ) i ~ ~ i o ~ i c s ,  la del 
gol:~iariio y siis amigos es t i  ciiipciilida por 1111 lado y la 
d e  la oposicio~i por el 011.0. Kli 13 clase de  leyes en pr'i- 
mer liigar rioini~i.;i(las esiáil las clcctoralcs, Ins cjtie ar- 
reglan los ayuntamiclitos, y oiras (le 1:i misiiia ó pnre- 
cic!;i iiatiira!eza. Eii las :í qiio !ic aliidido eii scgiii-ldo 
Iiigar puede estar cualqiiier 1i:y; claiiilo I:is circiiiisi.aii- 
cias trazas y cseiicia de cucs~ioil políiica 5 la qiic lo cs 
meraineiite ecoriómicn ó (le jurispriitlencia. Eii los casos 
Q que alio:.n inc refier-o los ciicrlios tlelibcraiiics son le- 
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gislaclores y politicos á un tieinpo inisiiio, pues si des- 
echan lo qiic el 11iin;s~erio propone ó al)i.uebaii lo que 
151 resiste, Ic daii con ello un golpe moi.t;il iiicapacitán- 
dole para scsuir gohernanclo g derribindole eii coose- 
criencia. 

Pero hay otros ino(1os (le e j ~ r c ~ i  el riaisrno infliijo 
de que trato. Sr, Iiaccii 11or los 1iiieiill)ros de 10s cuer- 
pos deliheranles, prol)osiciones que ndda tienen de leyes, 
S ~ P I ~ ~ O  relali\~ds 6 1ü conducta de  los rninislros ó a actos 
gnberiiálivos que siis coii~rarios recoiiiienc1;iii. Háse iri- 
tsoducido tambien c n  los cuerpos dclibcrantes en tiem- 
pos n~odernos el uso dc pr'ovocar debales de  que, aiin iio 

liabieiido scsolucion sobre ellos, salen los iiiinisiros o siis 
contrarios ya triunfantes, 3.3 vencitlos, ya 1aslim:idos 
inas 6 inenos gravemente, haciéndoles preguntas bauti- 
zadas hoy coi1 el noriihre, aunque latiiio cii su origen, 
venido á iiosolros por cl coi~ducio del iclionia francés, de 
iiitcrl)claciones. &o se ~)iiedc pi~oiiuiiciar 1103 este uoin- 
bre ciitre ilosotro= delanlc de riii i~úincro crecido d corto 
i e  oyentes, si11 excitar e n  ellos oii ii~o\~iiiiieiilo de  dolor 
6 eiio,jo. il 'anto lia sido el abuso qiic d c  las iii~erpela- 
cio:;ce sc Iia licclio eii iiiieslia pobre patria J en estos 
dias! Siii en1 bargo, scñoi~es, no es posihle coiideiiar ab- 
soluiariieiite las ~iiterpelncioiies, doiiJe I i a ~  i i i i  iniiiiste- 
rio que en piíblico dá raioii de sus actos, una oposi- 
cion que de ellos le pide cueiila; y asi 3 o no las repruebo. 
Eii otr,is n;~cioiics se hace uso (fe ellas con sobriedad y 
con pro\.eclio (le\ ~ i í i i~ l izo  eri algunas ocasioiies, aunquc 
e n  otras ~lnrids n o  siii tliiiio. Eii Iiiglatcrra llevan el 
nombre de  preguntas, y soir I-iet has casi sienipre, coino 
es razon qric lo sean, por indivitliios de la o~iosicicn; los 
cuales desclaii compromeicr i los iniiiislros coi1 sus res- 
puestas O con sii silciicio, y aclarar piintos tlc los ncgo- 
cios polilicos qiic est6n ol,scui.cis. He diclio que s o n  
lieclias casi siempre J no siempre, pues casos Iiay eii 

qiie 10 SOII por amigos y secuaces del mii~isicrio; cl 
cual, sir1 querer Iiacer uiia proposicion, desea eiitoriccs 
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por medio de uiia pregunta y de la respuesta que á ella 
da, recibir apoyo y aumento de crédito y fuerza. En 
aqueUa nacion las pregiintas de que liablo son hechas 
con mesura. Es costumbre dar parle á los ministros de 
la lregiinta que se les va á hacer. Se  les pide asimismo 
que seiíalen á su conveniencia el dia en que han de dar 
respiiesta, concediéudoles plazo suficiente para que i ello 
bien se preparen. Algunas veces se hace la pregunlade 
pronlo, pero sin esrorzarla ni apremiar á la respuesta. 

En  Francia, donde por la carla consii~ucional otor- 
gada por Luis XBIII, las cámaras iio tenian la inicia- 
tiva de las leyes ni podian hacer proposiciones sus 
individuos, estando ceñida la prerogativa de ac~iiellos 
cuerpos á discutir y aprobar ó reprobar los proyectos 
que pasaba el rey por medio de sus rninisiros a su exá- 
men y voto, si Sien dejándoles el derecho de ponerles 
enmiendas; anles de la revolucion de 1530 no se liacia 
uso de las interpelaciones. Despuesse Iia usado de ellas 
y tambien en alguna ocasioii se Iia abiisado; liero en 
general no Iian sido allí frecuenirs rii considerables los 
abusos, pues , aunque recien ocurrido el gran traiisiorno 
de que nacieron la monarquía y la Consliiucion que hoy 
á aquel pueblo rigen, qiiedó por denias flaco en fuerzas 
el poder; este logró recobrarse, y gracias al buen seso y 
experiencia de tan ilustrada nacion, restablecerse en su 
firme asiento con la fuerza ntxesaria para el bien de los 
gobernados. 

Claro está, señores, que el uso de las interpelacio- 
nes es cosa precisa en el sisrema de llevar adelante el 
despacho de los ney;ocios en pueblos donde hay cuerpos 
que sobre materias de Ihtado en piiblico deliberan, 
siendo en esta forma de gol~ierno inherente, con las ven- 
tajas y desventajas qoe le son anojas, aun parca y juicio- 
samente tisado. Y no es á niis ojos menos claro que sil 
abuso es muy temihle, muy prol)al)le, muy funesio. Coi] 
él puede hacerse el gobierno y la legislacion imposible, 
pues patente ha de estar al conocirnielito de todos, que 
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estando resueltos algunos dipatados de la oposicion á 
molestar y acosar al ministerio con pregiintas continuas, 
a que no ha de ser lícito poner límites 6 freno; ili qüe- 
dará tiempo para atender á hacer las leyes j olras cosas 
en que el pai*larnento debe ocuparse, ni dejará, con con- 
tinuas respuestas de los qiie gobiernan, siquiera sean 
cautas, de ponerse en claro totlos los secretos y dc dea- 
virtiiarst: todas las providencias de la po\cstad guber- 
nativa. 

Eso no obstaole para impedir cl abuso no cileo 
justo ni posible reprobar el uso de las intespelaciones. 
Repetiré sobre ello lo qiie á cada paso estoy dicientlo 
en esta cátedra, señoi,es; y lo diré aun cuando merezca 
scr acusado de cailsado, para que no lo pierdan de la 
memoria mis oyentes, siendo los hombres por naturaleza 
olvidadizos; y es qne yo, sin ser parcial scrvil de clase 
algnna de gobierno para todas ocasiones, pues creo que 
si en cllos Iiay bond~ti coiriparativamenle absoluta la hay 
taml)ie~i relativa, ó dependienie de las circunstancias; 
insislo siti embargo en que sistemas demasiado peli- 
grosos 6 malos del todo deben desecliarsv, y en qiie los 
medianos deben ser conservados, purgados si de algu- 
nas de sus iml~erfccciones, pero rio despojados de alas 
que no ies pueden ser quitadas sin dejarlos desfigurados 
y desvirtuados compleismenie. Concibo, pues, que en 
ciertas circuaistaiicias y tierras deben no aparecer ó des- 
aparecer por mas 6 menos breve plazo del teatro poli- 
tico los cuerpos deliberantes; pero no concibo que se  
pretenda tenerlos perfectos, y entiendo que al  inlentar 
Iiacer\os tales, en Yez de la impei~feccion que se les quita, 
sc les ponen olras nuevas g no nienores. 

Aplicando esta doctrina á las inrerpelacioiies diré 
que deben ser permiti~las y que tambieii ha de ponprse 
limites á sil USO,  liinites de aquellos i que las circuns- 
taiicias deben dar, y dan ya ensanche y ya esirecheza. 

Para consenlir, pues, que se haga eii piiblico :a 
una in terpelacion, ya una proposicion no de ley, con- 
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vendria que asi coino para proponer lasleyes, Itubiese aii- 
tes d e  conseguirse el  conseniiiniento (le un iiúmcro de  
secciones; acaso de  la cuarta (-)arte d e  aqriellas en  qiie 
u n  cuerpo deliberaiitc está dividido. Y conio algunas de 
esias preguotas ó proposicioizes pueden ser tle inas ur- 
gencia qiie una Icy, deberia qiiieii quiere hacer urin in- 
terpelacion ó propuesta dc esla clase esiar faculiado 
pa ra  exigir que las secciones, en el dia niismo en que 
lo pide, hubiesen de  reunirse y resolver sobre el ol)#jeto 
d e  su deseo. Tratánclosc de  interpclacioiies , la resolu- 
cion del número competente d e  seccioncs debe autorizar 
á liacerlas en público al que  asi lo desea, pero no 11a de 
obligar al gobieriio á rcspondcr á ellas iii a l  nioinenio, 
ni, siresiste, á responder e n  tiempo alguno. Muclia latiiiid 
da esio al podar de los miliistros, pero toda ella es ne- 
cesaria, y por otra parte no es lnnla en sus efectos 
cuan10 á primera visla parece. E n  priiner Iiigar iin go- 
bierno sabidor de  la situacion dc  los n~goc ios  de la po- 
tencia extranjera y domésiica , es el iinico qiie conoce 
cuando hay pcligro de quc sobre ciertos nsuiilos sc Iia- 
ble en púhlico por exicnso, y sol)i-c todo qiic en ellos 
hablen los encargados tlc la goberiiacion dcl Es~atlo.  
Bien es verdad qiie d veces y aun 6 nieiiudo pueden 
aparentar los iniiiistros ser peligro de la causa piililica lo 
que lo es solamenre de su propio poíler y concepto. I'cro 
aun  así un peligro no equivale al olro. Ademas Iiag si- 
lencios que  dicen muclio, y el callar á cierras pregiin- 
tas hectlas e n  público inas aproveclia por lo comiin á lo 
causa del preguniatlor que d la tlel j)i.egilii~atlo, si ya rio 
es sienilo la iiitei.pelaciori por denlas imprudente o ma- 
liciosa ó imliertinenie, eri el cual caso p a r a e l  ppivveclio 
comtiii vale mas que  nada 6 poco se (liga. 

Rle dirin que por estos niedios I i a ~ o  cl dercclio de 
interpelar ilusorio. Las  niisrnas razoiies qiie Iie dado 
prueban que  será infiinciada esta ac~sacioii  si se  me Iii - 
ciere. Rara  vez niegan muchas seccioncs el pasc :í pro- 
puestas d c  clase alguna, y el efecto (le la iriie~pelacion 
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3.3 heclia si iio es igual, iainpoco cs iiiuy inferior al  de 
la interpelaciori i~cs~ioiitiida y disciiiida. Bieii veo go ser 
los remedios rjuc propongo paliativos, d e  los que son 
llariindos e11 frase vulgar palios calieiiies, y que á los 
esirernados cn opinioncs por iiiio ú otro lado, le,jos de  
satislaccrlos, enojail. Pcro yo qiiiero cerrar la puerta en  
lo posible 5 todo clcspoiisiiio, sca ejercido por los ini- 
nistros, sea por los dipiitatlos de la oposicioii que iiiten- 
ten I~aeer al gobicriio y ii los negocios juguete de  sus 
cal:~~,ichos. 

Conira  los niiriisiros queda uti recurso podero- 
so, y cs cl (le los votos de  censura de cua1quie.r modo ex- 
presados, en los cuales iiicluyo las declaraciones de qiie 
no merecen la confianza de  iino ú otro d e  los cuerpos 
deliberantes, 6 de 7ue careceii de la fuerza necesaria para 
seguir gobernando con acierto. El que las proposiciones 
d e  votos ile esta clnsc ieiigari mqjor ó peor fortuna de- 
pende, coino csc1ai.0, de  las circuiistancilis; y cuando está 
podci,osa uu taiito y csteiidids l a  opiiiioii que  les es 
contraria, no rcsisten los ministros á golpes sernejaiites. 
No se desespercii, l,iies, los ánimos foeosos é impncientes 
si ven qiie no se lacra licilrrienie derribar miiiistros, 
pries en general Iris aconwtidos 4 inenudo acaban p o r  
caer; por otro lado no teninn taiito los partidarios de  la 
autoridad, piics niinisiros con freciieiicia asaltados y al 
fin. despues de pelear á I:iiciia ley, vencidos, por fuerza 
han tlc Iial~er carccitlo de  los rnéritos que Iiabrian hecho 
SE permailciicin cn cl poder apcleciblc. 

Phrece nariiral, y es cii riii sentir con\leniente, qiie 
para dar ~iublicidarl i la pioposicion d e  un voto de cen- 
sura  Iiaja de scgiiirse los niismos trámites que  para pro- 
poner una ley, csio e s ,  conseguir el consentimiento de  
la tercera parie dc las scccioiics. 

E1 dereclio de aciisai. :i los n~inistros 6 s e p n  de  otro 
modo se expresa, d e  cxigirlcs la responsabilidad, es t i  
por lo comiin depositado esclrisivamen~e en el cuerpo 
tíiiico popular, 6 mas poliulai., cloilde rige el sistema Ila- 
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triadú representativo, al paso que los \70tos de censura 
pueden ser dados por cualquiera de los cuerpos delibe- 
rantes. No hay razon qiie se oponga á que así sea, si ha 
de adrnitirse la existencia de los lales cuerpos con los 
atributos qrre les son anejos, y aun tlir6 precisos. 

Una acusacion heclia contra los ministros ó uno de 
ellos debe segriir los misrnos tiámiies, y pide para ser 
presentada en público las misinas concliciones prévias que 
los votos de censiira. Mas adelanic, iiablando del ca- 
rácter que tienen los ministros en aqucllos estados en 
que por la ley son responsables de todos los actos del 
monarea; tralaré del modo de exigirles la responsabilidad, 
y de los casos en que cii ella ir~curreii j siendo por ahora 
mi objeto meramente expresar que ií los representantes 
elegidos por el pueblo y juntos en el Congreso toca la 
acusacion , y que, para cuando llegue el caso de hacer- 
la, conviene que no haya estorhoa graiide~ 31 celo, ni á la 
temeridad ó malicia grandes facilidades. Estas acusacio- 
nes nunca serán miiy frecuentes, y rara vez, aun cuando 
sean propeestas, Iian de ser aprobadas llegando á poner- 
se los ministros en juicio. Benjamin Constant , en su 
excelente tratadilo sobre la responsabilidad de los ini- 
riisiros, que es una cie siis mcjoreg ol)ras, atlvierte con 
razon que al intentar poner en causa los que estan go- 
bernando, mas que traer su coiiclenacion y casiigo se 
tira á lograr su caida. Esto con los votos de censura se 
consigue ,. y asi en un estado bien piieslo en órden g con- 
cierto en tiempos ordinarios y pacificas, la acusacion for- 
mal de un ministro lia de ser caso muy raro, 

Hs hablado, señores, de los atributos y las obliga- 
ciones de los cuerpos legisladores, y hasta lie enirado 
á examinar el modo del cual conviene que se valgan en 
el desempeño de sus tareas. Tiempo es (le que pasemos 
6 otros puntos. 

Dije cuando hablé del Rey y de sus prerogativas 
que estas son ejercidas por el suponiGndose que 
ebra siernpre por consejo de sus iilinistros responsables. 
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Ya s e  entiende que esta doctrina es la que está admi- 
tida en los Esiridos Ilaiiiados coino por excelencia coiisti- 
tucionales, tloride Iiace algirn tiempo que hay sentados go- 
biernos, copiados con mas ó mpnos variaciones de la 
pauta d e  la monarquía inglesa. Eii gobiernos tle menos 
ariificio Ilariiados absoliitos ó despóticoa con mas  6 me- 
nos razon , semejante cloclrina no rige. 

En mi pobre concepto, eii los esiados regidos por 
constiiuciones tlc las llamadas representati~fas , todos 
cuantos actos políticos salen del Rey son consecuencias 
de Iin consejo dado por siis ministros cjiie responden de 
61 y de  siis efectos en cualqiiier caso, sin restriccion 
alsiina. Soltre este punto rebatiré en cuanto pueda una 
doctriria que rio encuentro digna de un entendimiento 
tan claro como lo era sin duda el del autor que la pro- 
mulga y sustenta. Me refiero ahora al  tantas veces cila- 
do  piihlicista Beiijamin Constant uc ciianclo una idea , 9 del tiesdichado coridc de Clerinont l o n n e r r e  manifestada 
por é l  mismo en la asamhlea coiistituyente e n  que era 
dipillado, y ciibn(tola como ingeniosa y acertada, y li- 
sonjeandosc de hkl~erla él comprendido myjor y desen- 
vuelto, considera dos cosas distintas, la potestad real y 
la ejeciitiva, y siipoiie propios de  la primera ciertos ac- 
los (le que no responden los ministros, ciiyo eiicargo 
se  rediice á ejercer la segunda. Estas distinciones para 
iní son confiisas, y las coiisecuencias sacadas d e  ellas 
me parecen de  todo piinlo falsas. Tanto disto en ver- 
dad de  adoptar ni el principio de  que Iiahlo, iii sus 
aplicaciones, que al revés ji~zgo, con10 he  dicho, á los ini- 
nisiros agentes de la potestad real e n  todo y para todo, 
y en el monarca como encarnada la potestad ejecutiva. 
Por  consiguicnie, á la Itiz d e  mi razon en las monar- 
quías coiis~it~icionales responden los ministros de  lo qtie 
manda el Rey, no qiietlando 5 este otro acto en  que d e  
61 se  supon. que  obra por voluntad propia que aquel 
en que  despide á sus ministros, y nombra en  lugar de 
ellos 5 otros. Conforruándotne como Iiago en este punto 
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con el dictánieti de  los coiist.itucionales iiias purisias, iio 
puede con todo llegar al punto en qiie Iiati llegado al- 
gunos ingleses, pretendiendo que liasla el aclo d e  des- 
pedir á unos ministros para elegir á olros, es en el Rey 
acto que lia de suponerse dictado por un coiisejero res- 
ponsable. Pero la pretension á que aludo, tiecl-ia c,uaiido 
en 1834 despidió Guillermo IV del iniiiislerio á Lord 
Melbourne de súbito y de uiia manera iiis,-ilita; fué 1111 

mero arranque d e  ira en los parciales del iiiiiiis~erio mal- 
tratado, y por lo sacada de  quicio dañaba al objeto que 
quienes la mostraron y esforzaron, se  proponian. 

Es ademas ocioso el  entretenerse e n  exarniiiarla , 
pues como falrando u11 ministro Iia de Iialjer al puiito 
mismo otro que  relrende los reales actos y d e  ellos res- 
ponda, no liabrá uno de  estos en  que la regia dignidad 
n o  quede puesta á salvo, y la responsabilidatl y las ven- 
tajas que en ella hay, aseguradas. 

Insisto c n  que urja vez nombrados los iniiiistros, res- 
pondeil segun mi doctrina de  los actos en  qiie se  ejerci- 
la la real prerogaliva, porque con arreglo i las inási- 
i.lins d e  Benjamin Constaiit , y la division entre la potes- 
l. , . !  real y la ejeculiva es yaric de  ia j)riinera y iio de  
la segunda, el disolver el  Hey los parlainei-110s ó corles, 
y cl dar ó negar su sancion á las leyes, resultando d e  
ello como consecueiicia expresa ó iinplícila que por pro- 
videncias tan imporlaiiies g ~ransceiiderilales , n o  Iia de  
haber responsabilidad en persona alguna. Eslo me pare- 
ce desvariado y en vez d e  propio para realzar la dignidad 
del iroiio, lo mas á propósiio para dejai~le cn  desampa- 
ro  scjbre casos arduos, no siendo por otra parte confor- 
me 5 lo que el proveclio público exige,, y á los I)iciies 
inas 6 menos abultados que la reslionsabilldad iniiiisterial 
trae consigo. Que eri los actos i que nie estoy reliriendo 
suciie el nombre del Rey bien esiá, p.orqi~e (le1 nionar- 
ca es casi todo ciianlo Iiaccii los ininislros, debiendo 
aparecer ellos cluieries acoiisejliii y de su consejo rcs- 
pondeii,'y él quien resuelve; pero que los inconvenienteti 
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y á veces las tlesveniuras d e  una disoIucion d de una 
reunion irnpriirlenrernenie dada ó negada recaigan sobre 
los reyes,  1nora11i~en~e siquiera , y que d e  estos males 
no haya rr.paracion, 6 que la perspectiva de la repara- 
cioii pUs~l)lc no retraiga de  causarlos, me parece liada 
conveiiientc a\ trono, cuya inayor gloria y firmeza se  de- 
sea ,  6 al puelilo por cuja  l~ueiia goliernacioii y ventura 
deben afanarse todos ; siendo los dos objetos que acal-)o 
d c  nonibrary en riii eiiterider iiiseparables los que  aspiran 
i consegiiir las coiisiituciones. 

Y es (le notar , señores, que algunos de  los inis- 
mos que coniiligo esiáii acordes en reprobar la doc- 
trina por la cual se  atribuyeii i la poteslad real, obran- 
do por si sola; ciertos actos de  la mayor importancia 
y transcendeiicia ; esos qce hablan d e  la respoilsabilidad 
minisierial en totlo y clarrian por que sea exigida á cada 
instante ; esos buscar] sienipse á los reyes para herirlos 
ií ofenderlos, osando aseslar ií ellos sus tiros por enci- 
11ia de la cabcza de  sus coiisejeros responsables; esos 
vuelcan los tronos y rriudan las dinastizs. Coniradiccion 
por cierto d e  las muchas en  qcc  los lioinbres incurren, 
la cual sin embargo no debe impelernos, si  la razoii y 
la jiisiicia Iian de  guiarnos, á desechar doctrinas, que 
si bien iinperfecias y sujelas á abuso, son en si ,  y e n  
sus resiiltas delien ser para los tronos y los estados arn- 
paratloras y saludables. 

Di1;iiatla asi , segun opina que debe serlo , la  respon- 
sabilidatl de los miiiisiros , ciilra dcspues el defiiiirla 
de iiri mudo claro y jiisto. En general en las consiiiri- 
ciones que conozco csiá inal tlefii~ida, pues solo se  Iiabla 
de niia paric de ella, y no del tollo y lo mas imporlniile, 
pues eii Iiiglaicrrn dontle acaso se  eiitieiide mejor cuáles 
deban ser sui  liiiiii~s, no esiá tlzfiiiida dr moclo alg~ino; 
siendo como es slil,itlo cri aquella naciuii, casi  orlo ~ i i i i -  

to coiisti~ucioiial, resuelio por 1,i mera p rác~ ica ,  por la 
ley no escrila, ó por los ~~rcceden tcs  6 ejeoiplares. 

En co i i s~ i~ i i c ion~s  poco fa\loi.ablec; (í I R  potestad real 
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d á la  autoridad de  cualqiiicr modo, coi1 errónea doc- 
trina se  supone ser los ministros rcsponsahles solo de  
las reales órdenes que  refreiiden corilrarias á la Cons- 
titncion y á las Icyes. Asi decia la Coiis~iiucioii espa- 
ñola d e  1818, y poco mas ó inenos dice la de 1837. 
La carta francesa declara que los ministros puctlen ser 
acusados por causa de lraicion 6 de  malversacioii (le la 
hacienda pública. De otro modo debe e n  mi juicio com- 
prenderse y declararse la responsabilidad rninibterial di- 
ciéndose que los ministros han de ser responsables, no 
meramenle cada cual de las reales órdenes á que pu- 
siere su firma, sino de « atawcolnun é i11 solidum » 
d e  todas las grandes prondcncias giibcrnaliras dadas 
e n  consejo dc ministros, y de  las [alias de otriision en  
que cualquiera d e  ellas e n  su ramo, y todosjuntos eii 
la goberilacion general del estado Iiubiercii incurrido. (1  ) 
Con esta responsabilidad no lian acertado nluclios de los 
mas deseosos de  menguar y casi aiiiqililar todo poder, 
y señaladamenle cl de los iniiiis~ros y Iiasla el del mo- 
narca. Sin ernbargo, Geil es coiiecbirla y conocer que 
debe exislir coi1 i.etlesionlir qué  inalcs va encaminada 
á impedir la ley que hace á los niiiiistros responsables. 
D e  una diaoiucion de parlnnsciito ó ciinaras violenta y 
fuiiesta ; de la deiiegacioil d e  saiiciori á una ley en tér- 
minos y ocasion de  quc se siguen falales resullas ; do 
una guerra inal declar.ida, iina paz mal heclia o iin tra- 
tado que cvidentemenie rcdiintla en público perjuicio, p 
de olros actos d e  igual 6 p:ii.cci(lo leiior no Jia de res- 
ponder este ú esoiro roi11isti.o sino el iriinisterio eiitero tlel 
cual salió la resolucion salvo siempre el eximir de cargo 
al miiiislru ó niinistros qiie eii el coiisejo liiibiesen senía. 
do  su voto particular contra lo resilello por sris cólegas, 

( 1 )  En iin proyecto dc Icy fundamental de In monarqiiía, 
extendido por el ministerio de ? 5 de mayo dc 1836 , y en el 
cual tuvo parte $1 mismo de quien son estas lecciones, asi estaba 
dispuesto y claramente expresado. 
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Y en cuanto á las faltas de  omision , si  á alguno pare- 
ciere rigor exccsivo el incluirlas entre las dignas de pc- 
na legal, rcflibxioiie que pueden ser ellas tales, que á 
las culpas de comision igualen sino excedan. Ponga- 
mos de esto ejemplos. Amenaza una guerra; el gobier- 
iio que para ella deberia Iiacer preparativos los descui- 
d a ,  porque acaso acomoda á algun ministro hasta que  
el eneniigo triiinfe; tlescuidados los medios de  ofensa y 
defensa coiniriizan las Iiosiilitlades; y de  ello, como se 
dcbe suponer, resiil~aii reveses y desdichas. Ahora pues, 
segun es t i  entendida y definida la responsabilidad en- 
tre nosotros y donde qiiiera que  las faltas de  oniii;ion 
no Iiayan de  ser coniadas , pricden los ministros decir: 
« que se  vean las órdenes que liemos dado, y conio d e  
ellas no hay una sola contraria á la Constitucion y á las 
leyes, de  lo cual aparece que estamos enteramente esen- 
tos de  culpa. » ¿Es asi por ventura como debe ser en- 
tendida la respoiisal)ilidad? No por cierto, señores, y 
sin einbargo, asi solo se  puede eiitcnder segiin el  testo 
dc iio pocas conslitiiciones. Supongamos (y este es caso 
aun mas probablej que en una iiacion donde reina la 
iiiquieiird y la discordia ; clondc la guerra civil ea fre- 
cuenie y está siempre arnenazaiido , gobiernan ministros 
no Lastaiitc enemigos d e  los distiirbios y alborolos, aun- 
que deberian serlo los miiiislros iodos, pues en  las su- 
1,levaciones i derribarlos se lira, y cuando menos des- 
conceptuarlos y t lcs~~ii~luarlos se logi-a ; pero supoilgamos 
quepuedc  iuas en eslos [alcs gobernadores el afeclo aiiii- 
guo que \a obligacion ó cl ii1tei.Y~ presenle, ó diclio quizá 
con inas propiedad, que  en  su descrédito y caida d e  un 
mornenlo, ven su encumbraniienio con mas firnieza y s u  
conceplo mejor pcesto con su gente eri un dia futuro; y 
siguiendo eii nuestra sul)osicioii, veamos coino por omi- 
sion insliciosn los iiiisnios niinistros llegan á ser culpa. 
dos dc complicidad moral 6 auii mas que moral con los 
conspiradores y sediciones que van á ser rebeldes: i una 
culpa dc omision taii mala en sí, y en sus resultas de 
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tal y taiita trascendencia, rio Iia tle llevar consigo la res- 
ponsabilidad legal, el juicio, liasta el casiigo de quienes 
la cometen ? ¿y hastaria á niinistroc tales decir cii discul- 
pa y abono (:le su propia co i i~~ue ia  lo cliie 1101- oira par:e 
es verdad,  y 9s que  ni en  iin áitice han bliado en las 
reales órderies, por catln uiio (le ellos re~~ectivanieil le,  
firmadas, á la Coris~itucion ó á las leycs-, y que por lo 
mismo están libres tlc pena,  de juicio y de  reslioiisabilidad 
e n  suma; salvo la moral, porqiic de  esla cs iii-iposible que 
escapen ? 011, no, señorcs, para ci111,as seniejan~es debe 
h a b e r  castigo, si Ic Iiag ()ara alguiias , porque miiiislros 
que  asi hayan ol~rado , Iiail faliado I siis pririierns y prin- 
cipales obligacioiies, usaiiclo de  so poder eii daño gravc 
de  sii patria. Y couvieiie que cl cuerl)o al cual toca acu- 
sar á los ministros, pueda hacerlo e n  los casos que su- 
pongo, pues si bien es de rccelar qiic Iiaciéiidolo ü veces 
por parcialidad coli~raria se  tlcscarrie ; al callo eslc peli- 
gro ó mal no es tan temible, I-iorqiie la opiiiion por lo 
comnn impide qiie tenga efecto. 

Hé allí, señores, la icsporisal,ilitlad ministerial segun 
en mi entender correapoiitlc (\u': SKI c~lteidii la y deíioi- 
da, exteiidiéildose á rnuciio, teiai~ille cii verdar1 cii la 3113- 

riencia, auiique e11 la iciilidnd iio 13iito en razoii de  las 
dificultades que 1131'3 csigirla 1ia1i de l~rcscntnrse, y con. 
viene que se  presenten. 

Cómo lia de  llevarse c.jta rcsponsa1)iIid~ici 5 efecto 
cuando llegare el caso de  esioirla , quc': rcglas y irámi- 

a. 
les del>an seguirse para cllo; si Ii;iy (los erpccics tlc res- 
ponsabilidad 5 dos inctlios ilivci-sos clc exigirla, segun lo 
explicó Renjamin Constn~bl eii aqiiclla parte d c  sus obras 
que  lie alabado y repulo tligiia de sul)ciior alabanza, se- 
~á el asiinto con que daré principio á iiii  Iccciori siguieii- 
r e ,  e n  la cual 1ial)laré (le cllo coi1 algui.~, ,  si I)ien coria 
exteiision, conliii~iaiitlo dcslxics coi] los ilcri?as C I S U ~ ~ ! O S  

propios d e  este ciirso de  leccioii~?~. 



L S eiiores, al concluir nii Últiina ieccioii, eiiipect;. á lia- 
])larde la reslioiisuhilidatl dc los miiiisti'os , nniinciaiido 
que Iioy tr~lai ' ia  coi1 cstciisioii In riiaieria, la cual e s  
vasta nsi como importante. Eii lo 1110 sobre ella dije cn 
mi lcccioii anlerior, m2 lisonjeo d e  iio l ial~cr cedido it 
aIguii3 d e  las dos opucsias prcociipaciones ó coniru!.ios 
afectos, no incliiiiiidonie i mirar .j los ministros coino á 
eiicinigos, g i sil poder coino una otliosa tiranía, conl- 
batir la cual dcl)c cstarse coiiliiiiiamciiie atento ; ni á 
considerar como clesacicrto y ilesói'dcn iodo cuanto sirve 
de  barrera á la fuerza cxccsiva (le los que mandan. Me 
declaré 6 favor dc que sean rcspoiisables los niit~isiros 
en la clase (le los gobiciiios Ilarnatlos rcpi3eseniati~or, por- 
que esa es la basa eii que cl sistema califica(lo coino por 
excelencia d e  consiiiucioiial cslri1)a; y dije coino h o ~  lo 
repito, tanto para iccordar lo diclio aiiies, cuanio por- 
que  en  ello dcsclinsa inuclia parte de  cuailio tic (le decir 
'ahora , que eii eslc puiito nuestra Consiitiicioii aciual, la 
de 1814 y aiin la dc Francia esián inancas y diininii- 

1 'A 
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tas porque Iialilaii solaiilente de la responsabilidad con 
quc carga cntln niiiiistro cuaiitlo al pi8 (le una órden 
tlel nionarca poiie sil íirinn , y callan sol)i.c In  rcspoiisa- 
bilidad rnancoiiirii~atl;+~ qiic, por faltas de comision ó aun 
de  oii~isioi.i, pesa so1)i.c todo i ~ i i  iniiiistcrio ciiaiido obra 
todo el y 10110 él toca icsponder d e  lo qiic hace en 
aquellos graves asuntos en qiic esiá ó puede estar eifra- 
da  la veniiira del Estatlo. 

Tieinpo es de  qiie pasemos á examinar cómo ha de 
exigirse la responsal~iliilad 5 los iniiiistros en el caso en 
que ello sea O se  csiima coi~veiiieii[e. 

Dije, seiorcs,  niiicriorincii~e qiic sol~re  esle punie 
liabia cscriro co!i iniiclio acici.10 y novcdad Beiijamin 
Constaot, ciigo tratado I)reve do  la responsabilidad de 
los minisiros es acaso 1;i mejor, y cuando no tanio, una 
dc sus mejores obrns. E n  ella ionia aqiiel ilusirado pii- 
blicista por palita 1;is lcycs, ó diciéiidolo con mas pro- 
pieclac1 , los iisos ~~arlainciitarios d e  Iiiglaterr:~ dignos en 
esia partc d c  esiinia y aoii de  iii-iitacion, y los qiiiere, 
coiiio siit.lc, :ijiisi;ir I Francia, variáiitlolos ó nada 6 poco, 
siendo (le at lve~lir  qiie con sil agudeza y coi1 la halili- 
dad (le los fraiiceses para gciicralizar lo que el]  la iizcion 
su veciria sc  liacin por pi-lícticn meranienie, lia sabido 
él, atliuiriántlolc In sazoii, con\~crliilo eii uria teoría sana y 
csacia , en lo cuiil coiiviciicri niiiclios ingleses ilusirados. 

E n  dos clases tlivitle Beiijaniiii Conslant la respon- 
sabilidail , y coii razoii cii iiii eiilciider, si I)ieri el modo 
de liacer cfixiiva iiiia de ellas osado en Ingliilerra, no 
podrin sor cinolelido eii citros plieblos sin causar grave 
dcsói~tleii, conio csldicai-d aqiii iiias adelante. 

L a  primera clase de rcsponsabilitlad, es la única al 
parecer re cono cid^ O d c  ~ I I C  sc trata en nuestra pasada 
Constitucioil de 191'2 y en la prcscnie, y cs la que  en 
scnlir ilcl piiblicisin frnucbs , y coiiforine ¿ lo que 
os la prictica iogles:1, 110 í lcl~e ser esi.idii por acu- 

a. 
'sacion tic1 ciierpo popiilar iegisllidoi' y deliberanle, si-. 
iio en algiina eca?ioti rnra ; piics 6 las órtlenes ile* 
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gales no se (lebe ohedieiicia sino resistirles legalmente, 
y contra las tropelías Iieclias con qiicbr;iii!amien~o de hs 
leyes cualqiiier tribunal debe dar  aiiiparo y rcrriedio, 
satisf'acieiido al vejado y opriniido, y coiideriaiido á qtiie- 
iies t$ecutaroii e l  acto opresor O vejaniiiioso. 

El segundo caso es at~iicl cii cj~ic oi~rniido los ii:iiiis- 
troc, no contra las leyes, sitio aconsejando al monarca 
eii el tiso de la poieslad ejeciitiv3, y eiicargándose, co- 
mo les toca, (le la e,jecucion de lo mismo que aconsejan, 
corneleii graves tleliios e11 perjiiicio del Estaclo. Por  
ejeinplo: una tlcclaracion de  grierra in11,rudente por de- 
mas, rí de iioioria injusticia ; el ajiiste (le u n a  paz cn que 
es t i  comprometido ó padece el iiiteris de la nacion; 
la presenracion de  una ley productora de  trastorilos y 
daños; una disolucion del parlarneri~o, temeraria, perju- 
dicial, nacida al parecer de  malos moiivos ; la sancion 
dada ó negada á una Icy contra lajusticia ó el piílilico pro- 
vecho, y la omision en proveer al  remctlio d e  calairiidades 
que  de  fuera 6 deiilrn dcl reino han solii.evenido ó estaban 
daramenie aiiienazando, son acios cn que deb:: siilio- 
irerse acoiise~jatlo el rey por siis ministros, y actos tle 
los cuales dcbeii estos responder; y sobiac ellos cabal- 
menie toca aciisarlos 31 C U ~ I - P O  de  representaiites del prie- 
1110 ciiantlo él crea haber para !a acusacion fuiidainento 
basiante. Y sin embaiago, cn seinejaiites actos,  ninguna 
óideii Iian autorixatlo con su firiiia los miil is~ros q u e  
sea contraria d la Coiistiliicion ó a las leyes. 

La  priincr clase dc  rcsponsabi lidlid , está enlazarla 
con la qoc 11aii Ilaiiiatlo algiiiioc dereclio de  resisiencia á 
la opresioii. De ella hay nlgiin ejci~iplo oolabli? en ingla- 
terra, doiitle una h d c n  ilegal iio solanieiite está conve- 
nida en qiie dcbe siijctar al castigo á quien la acor~se~jó, 
y á nombre del rey la enpitlió ponikiidole al pie su fir- 
ma ;  sino cn que iio obliga á la obediencia, y (la dcrc- 
clio de dcmatitlar por daííos y peijuicios á iodos cituntos 
eii el iiilento (le cjeciitar el ilegal ii~aritlainiento lian te- 
nido parte; piidielido elegir el agravi,ulo paiii s i i  dcs- 
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agravio y reparacion del perjuicio recibido, ii cualquiera 
de los instruinentos por donde ha sentido el dalio. 

Por  ahí se ve que la responsabilidad ministerial de 
este niodo eniendida y llevada á efecto abraza 3. los eni- 
pleatlos iodos que de ciertos actos son ejecuiores. 

Sirva de iliistracion de lo que voy diciendo el rui- 
doso caso del famoso demagogo Wilkes que tanio con- 
movió AInglaterra algo despues de mediado el sigloXVII1, 
dando ocasion á grandes y repetidos disgustos y alboro- 
tos, de que iiene mas ~ioiicia la posleridad por haber 
de ellos iiacido los elocuentes libelos del desconocido 
escritor que sr iirinaba Ju)lius ó Junio (1). 

El personaje á quien he citado, hoinbre de la 
clase media, diputado en la cámara de los Comunes, de 
insiruccion mediana y deprivada conducta, .que buscó 
fama y la consiguió por su atrevimiento y vicios, que osó 
ponerse, como quieu dice, frente a frente con su rey, co- 
nio su ttntagonista, insultándole, escar~ieciéndole sin pa- 
rar,  hasia merecer que de él dijese el mencionado elo- 
cuente libelista que era una espina clavada en el costado 
del monarca; y que acabó su carrera política siendo cor- 
tesano y lisonjero de la misma real persona, á quien con 
iaii lo descoineiliniiento habia morlificado con burlas ó 
invectivas igualmeiile amargas; el tal personaje, en su- 
nia, cuyo iriflcijo eii las cosas de su tiempo pasma ahora 
á la posteridad ; cuando escribió uno de sus primeros 
libelos, fué mandado prender sin que al mandamiento 
de prision contra él expeilido acompañasen todos los re- 
quisitos que en casos tales piden las leges. El sin em- 
bargo, no recurrió á la cainara de los Comunes para 
pedir que esla aciisase al rninisiro que habia dispuesto 
su prision, sino que querellindose de una tropelia come- 
tida con su casa ! papeles, logr6 que por sentencia de 
un tribuilal ordinario de juslicia, los ejecutores de la 

( 1 ) Por alusion i los Brutos romanos Lucio y Marco Junio. 
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órden contra él dada fuesen multados, vinielido los mi- 
nistros, por supueslo, á pagar la mulia echada s sus 
pobres agentes, y quedando asi la responsabilidad consc- 
guida, reparado el daño, y patente el escarmiento. Hé 
ah í  el modo como es tratada una órdcii ilesiil en Ingla- 
terra, y lié allí lo que Beiijamin Constant distingrie Iia- 
blando de la responsal)ilid;itl minisierial, y recorniciida 
como cosa digna (le ser copiada eri otras nacioiics. 

Seííores, yo no niego que estallo tal de cosas es 
hermoso, y declara gran perfeccion , asi conio en las Ic- 
ges, en las costumhres. Impedir la  violencia no por me- 
dio de otra violencia de que resulta un clioqiie, el cual 
llega i veces 4 ser lid, sino por las vias legales, es 
conseguir el ol~ieio para que esiá la sociedad consliiui- 
da. Pero por desgracia, esto es apeiecihle, envidiable 
g no aplicable á otros donde la inol~ediencin 
es coslrimbre, y la jusiicia dista bastante de estar bien 
administrada. 1.0s pueblos contraen en épocas de sen- 
cillez grosera, cuando las gerarquias sociales subsisien, 
y son nias escasas la ambiciones, ciertas costumbres qtle 
mal pueden tomar en tiempos inas atlelantadus. No siii 
razon se dicc quc, asi como las criaturas, tienen edad las 
naciones. ;Dichosas las que aprendieron en su mocedad 
6 niñez lo que en 1)aldc se les ensefiaria ja  crecidas! 

En Francia no rige una Icy confornie i In práctica 
inglesa, pues en piinto 5 la responsabilidacl de los mi- 
nistros, la caria consiitucional dice que solo enisre pa- 
ra casos de traicion ó malversacioii y e11 ciianio al de- 
redio de demandar 5 los empleados, cuando aprove- 
chatido el poder que tienen cometen tmpelíns ; si bien 
existe, no puede ser puesto en uso por las personas par- 
ticulares agraviadas sin previo conociniienio y a pr oha- 
cion del consejo de Eslado, ante el cual se lleva la quc- 
ja. Y como los consejeros son nombrados por cl gohier- 
no y por él pueden ser de su destiiio, con mas 
ó menos fundamento se recela que eri cuerpo scrne~ari- 
te no puede haber la imparcialidad debida cuando e&- 
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por iin lado la aiiíoridad inleresada , y por el otro solo 
Iiombres faltos de poder. Por eso clamaba11 miic!io por- 
que se pusiesen las cosas en este pariiciilar segiin están 
en Inglaterra, los del bando Ilaiiiado liberal antes de la 
revolucioii de jiilio de 1830, y aun de ellos hay quien 
siga aliora mosirando el niismo deseo; si bien los va- 
rios hombres dcl mismo sremio sribidos á scr minislros 
unos eii pos de otros, ni han hecho, ni manifiestan dis- 
posicion á liacer lo que aiiies recomentlaban, y hasla 
pediaii con empeño como cosa necesaria al perfecto am- 
paro de las personas [le los gol~ernatlos. Que as¡ siiceda 
se acliaca generalmente á la disposicio!i naiural en los 
lioinbres á querer ser indcpendientes cuando obedecen 
y oinnipotentes criando mandan : pero, si bien es cierto 
qiie eii ello tiene parte esta propeiision de la flaca na- 
turaleza liurnana , todavía no soii dc culpnr qiiienes con 
la experiencia de los negocios conoceii lo qiie cumple al 
pueblo 6 cuya Frenle sc, Iiallaii, y obran mudando (le 
opinioiies con arregló 6 los nuevos conocimientos adqiii- 
ridos. En verdad la disposicion á que me refiero, nació 
en Francia con la Coiistilucioii llamada consular, vi- 
vi6 coi1 la imperial, se mantiivo con la restaurada di- 
nastía (le los Borbones, y está mirado como reliquia del 
despotismo de Bonaparie cónsul y de Napoleon einpera- 
dor, y del despego con quc m&aba la anlio;iia familia 
real de aquella nacion las instituciones popiilares. Esto 
es cierto, pero Iiag que tomar en ciienia el orígen de 
una disposicioii restriciora de los derectios de los go- 
berriallos, y cuja adopcion , sin repugnancia por par- 
te cicl púl:lico, declaraba una mudanza noiable de pa- 
reccr en el pile1)lo qiie pocos aííos antes no encontraba 
trabas 1)aslaiiles eiz iiiíiiiero 6 fuerza á ligar la potestad 
giib~.riiaiiva, ni cxceso en el cnsaiiche dado al poder de 
los iiidividuos par~iciilares. Haliase vislo en Francia 
que la falta tle fuerza eii el gobierno prodiicia cl (les- 
6rdeli y la rirariín hal~íase discurrido un sistema de ' Y  gobierno politico, o cn leiiguaje moderno, do admi- 
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nistracion con fallns s i ,  pero con perfecciones, y del 
cual era y es pnrie In  coartacioil al c l e r ~ c l ~ o  de los go- 
bernatlos tlc proceder conira los gol)eri;atlorcs. 

Sin diitla, señores, lo rcpi~o,  es mas hermoso que 
eii un estado, á fiii (le qiie eii él la ley sola impere, se 
diga á la autoritlnd: c Solo caarido nia i id~s  lo legal de. 
bes ser obcdccidn, y ciiantlo de  tris facultades le eacei. 
des, ya ti1 iio alcniiz,~ á loorar la ol~ediencia;  y ? 
tras (le resisiirle, coiiveriicla la drjcnsa en  agrcsioii proa 
rocatia y jusla , conlra ti se (iresenla ciialquiera ariatu- 
ra aun siendo Iiumilclc i volver por so derecho aiite 103 

tribunales ordinarios; por qiic aritori[lad eres en  virtud 
de la ley qiie 131 te coiislitiiyc con ciertas condiciones, 
y si á estas fallas te viiel\*es una fuerza digna de cncoii- 
rrar resisiencia y castigo.)) 

Pero  en  los piieblos, en las circiinsiancias, seño- 
res, e n  qrio el clesohetlecer i los n~andarnienios legales 
de la autoritlnd es hríbito coiiirnicloj y eii qiie 3 ella fal- 
ta podor y 5 los súbditos sol~ra j  iio poner estorbos á la 
resistencia, y i la accion dcll gohcrviado conira el go- 
bernador, nic parece desvarío. Asi se siiitió ( n o  sin in- 
tento, liso aqiii del vci*bo scnrir) en Francia, y asi debe 
aeniirse en oirns tierras cii ocasiones pni ecidas. No por 
eso acoiisejaré yo qiie sc  tlejc cn desamparo á los qrie 
ebedecen y puetleii ser opriniidos, Y eii lil)eriad coniple- 
ta á los qiie niaiidan y estáii eii sitiiacioii clc ser opresores; 
pero pdnganse cii cicrtas ocasioiies algiirios eml;nrazos á 
resistencias y derechos tli: acciori 12g:t1, los ciiales cs po- 
silile y aun ~)robahle clric sirvan (le iiietlios para csior- 
bar la legítima obediencia, pdra ciifl~qiiecer 1-1 a1iloi.i- 
dad legal, y para lracr las inil tiranias anejas a l  desúr- 
den. En uiin tierr:i recicn s'ilida d r  iiii;~ djloca rcviieiia 
duranie la ciial 112 c c ~ a d o  el liodcr :ini:~riccirlo, dar ii 
cada intlivirliio Facultntl no resti.iii,-;(la de ciiiahlnr accion 
legal contra el gobierno y siis agcriies, cs poiierle cn la 
Cinlura itn arnia coii la cual piietln Iici%ir 6 la jiisticia. 

DdSc, piics , a 63th  in t l i~ id i io  1111 rcnieclio contra la 
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opresion posible y aun probablc qiie del gobieriio viene, 
pero désele con 1 ~ s  restriccioiies qiie pitle el estado d e  
las cosas, 7 no sea el renicilio peor que el dano, tra- 
yendo consigo oiia opresioii scgiira. No ca toclos los 
pu&los, 110 en iodos los iienipos es posiblc 6 cont7e- 
nientc dar iin misino grado (le soltiira ó pujanza 5 los 
dereclios de  los gol)criiados. Eii Francia, donde no está 
la libertad i rldivitlua\ tan firmcnieillc ascntada y tan bien 
defendirla conlo cn Iii,olaterra, todavía sc  eiicucutra bas- 
iante libertad de  peiisamienlo , dc palal~ra,  Iiasta de  ac- 
ci on ; bastante seguridatl para las personas g liaciendas; 
y bastante consideraciori ;í los ciiidatlanos para que en sus 
in imos reinen aquellas ideas levanladas que ennoble- 
cieiido á los hombres, cxalian g engrandecen al cucrpo 
politieo de  quc son niiembros, y á la patria (le que soti 
Irijos; aquellas ideas que prodiigeron el heroismo dc 
Grecia y Roma aniiguas hasta bajo pbsi~lios goLicrnos, y 
que dis~inguen con p r o ~ e c h o  de  s u  nacion i los Iiijos de 
la poderosa I i ig la ier r~  , í los anp;lo-aincricai;os, ;i nues- 
tros vecirios los francescs. Eii España, eii la hora prc- 
senLe,:teiigainos aquel grado d e  l i l~ertad individixal que 
cs comparible con el 6rdei1, y no inas, porqiie de tcncr 
mas, mucre ella por siis propias manos. No aspiremos 
á ponernos en la siluacion cn que esián los ingleses, 
porque en ella no nos 1i:~llai~í~nios como se Iiallatl ellos. 
Tal vez cuando los tiempos corran, y la educacion se  
cliTii:lda, y crezca la riqueza, y con ella la aplicacion al 
trabajoy la independencia compañera clcl esiado de  bircn 
pasar g desahogo e11 iina clase riumerosa, y las cos~nmbres 
privadas y mas todavía las polilicas se  morigerci~, y aun- 
que  n o  Ilcgando á ser puras span eii la corriipcion niis- 
rna ó rnas nioderadas ó mas cuerdas, y siendo fiierics los 
pariiculares sc ha ja  aunicniatlo la par qiie In Fiierza 
d e  cslos la del potler; tal vez digo, ciiionces llegari In 
hora feliz eii que con la ley cn la mano los hombres ni 
s e  dejen atropellar ni se  excedan, pero tal vez, y esto 
es rniig (le temer, \ laja que  pasar anlcs por un período 
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eii el cual (le rcs111tas de la recieii pasada, J ¿u11 ito eor- 
regida dcbiliclatl del pocler gobernador, sea necesario 
coarlar I)aslan~c cn ~ c z  d c  ciisancliar y dilalar, y ro- 
bustcccr los dereclios individrialcs; y nosolros sin darnos 
la ciilioraSiieiia por tina cosa que cierio no la merece 
siendo inala en sí, miraremos u11 csiatlo semejanre co- 
mo coiiseciiencia mas (í iiicrios dolorosa d e  anteriores 
desveiituras, al modo quc mira el enfermo su  eslado, 
cuaiido tlc iieccsitlatl, y por ahorrar mayores males, s e  ve 
retliicido U I  rbgimeii que le debilita y d la dieta que  l e  
apoca. 

Pero tiempo es l a  (le qiie pasemos ií considerar el 
oiro moclo de  exigir la responsdbilidad 1 los minisiros 
antes indicado, o pasa decirlo con mas propiedad, los 
casos en que los niiiiistros son responsables cuando acon- 
sejan ú ol,roii inal en el uso tlc siis faciiltntles y sin sa- 
lirse de  los canlinos y términos qiie las leyes les con- 
cedeii y selialaii. 

Se dirá acaso que con impropiedad se  califica de 
conducta leg:il la que es ilegal verdadcramentc, pues 
donde no Iiay qiiehraiiiamiento d e  ley no hay deliro, y 
coo ari.eglo i nlgiliias leyes haii (le ser ,juzgados minis- 
tros á qriierics PC DCUSC, y por las leyes deben eslar pré- 
viamente señ:iladas las penas que  lleven en el caso d e  
ser condenatlos. 

J':sI~ ol),jecioii tendri  algo d e  cierto. Pero  'al cabo 
cuaiido sc 1ial)la clc procedimienios d e  los minisiros, 
aiinqiic criminales iio conirarios á la Coiislitucion, ó á las 
leyes, se  eutiei~clc dc  acciones por las cuales, si s e  que- 
branta una Icy, rio cs esta de aquellas qiie señalan las 
facullades 6 ~~rerogaiivas del trono de  que son los mi- 
nisiros 01 consejo y el brazo. Y por otra parte como 
sca psnro menos rliic irnposi1)le Iiacer una  ley que  abrace 
los casos to(los en los cuales cabc que los ministros 
tlelirican, se sigiic ( y  cl niisnii; Bcnjamin .Constan1 5 
cuya tlocirina casi piialrialmeiite mc adliiero an esre 
puilio, lo coi:fiesa) que en la acusacioii y el castigo de los 
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micistros ha de haber forzosamente algutia arbitrariedad 
ó lo que es equiclalente Iia de procetlerse no par reglas 
de jrislicia legal sino por las de jusiicia absoluia. Cd. 
mo de otra manera seria posible juzgar sobre las accie 
nee por las criales pueden los ininistros ser acusados? Y 
si esto sobre las faltas de cemision es claro que debo 
suceder, sobre las de omisioii es rnas evitlcnte todavia, 
El caso por ejemplo de algriiios ininisiros (le Luis XVI 
de Francia en 1792, que, viendo formarse iina liga 
contra sri nacion , desciiidarori prepararse bien á iesis- 
tir á la agresion inminente. 6 una vez erirrados j a  
en Francia i mano armada los enemigos, con su tibieza 
6 inaccion parecian dispriesios mas i allanarles que a 
embarazarles el triunfo, 4 cómo Iiabria podido ser tratado 
con arreglo á le!es de antemano hechas y que le fuesen 
aplicables y ajuslatlas? Y oiro tanio puede decirse de 
ocasiones en que ministros no muy enemigos de las se- 
diciones y rebeliones han dejado que se efeciúen las pri- 
meras y se preparen las segundas sin prsveer remedioa 
de competente eficacia. 

La arbitrariedad, nunca del todo biiena, pero inevi- 
table en algunas circutistaricias, en las criales fuerza es 
recurrir á ella, no como I un bieri supremo sino como 6 
un mal menor ciiando otros mas graves claramente se 
vienen eiicima, tia de depositarse cuando se la consienta, 
allí donde pueda producir iiicnos daños. 

Y, en verdad, cuando se trata (le una aci~sacion 
grave, solemne, sobre la cual ha de fallar coi1 no 
inferior solemnidad IIII cuerpo del mayor respeto, en 
j)~iblico, examinando la opiiiioii general todos sus ac- 
tos, y todos los trámites del proceso, el peligro de la 
arbiirariedad es comparativamenie leve aunque algo de 
él exista. 

Ya se entiende que en los casos de responsabilid;id 
de que voy hablando loca al cuerpo mas popular O Úiiico 

aciisar á los minislros. En niii~uiin otra pnrie 
p e d e  eslar clcposiiado tan tcrril)lc dcrcclio con mad 
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ventaja. Vcrdatl cs qiie el espíritu de  parlid0 6 de han- 
dciia ~~e i i c i rn  cn los cuerpos clc esta iiaiuraleza, pcro 
que puieirc y los doinine á ~)uii to de haccr coniiines las 
aciisaciones coiiira los ministros es difícil, y d e  que  la 
dificultad á que mc refiero csisie, y en grxlo  n o  corto, 
da tcstin~oiiio la cxperiencin. Al cabo, señores, en cuat- 
cluicra arhiiiio á qiic se rccurra , en cualqriiera dispo- 
sicion qiic sc dé , cn criaiquiera ley que se  haga Iia de 
tropezarse con iricoriveniciit~s, g Iiay que exponerse á 
prJi8ros; y iio es (le olvitlar que  toda clase d e  gobierno 
los tierie, y que si  los rr~inisiros á quienes pueden acusar 
los congresos ó cámaras de diputados no estan seguros 
aun cuando por siis mercciniienios eslarlo deban, tarn- 
poco goxan de  completa seguridad, aun estando dotados 
d e  talento y virliid, los visires d e  los sultanes. 

De cuiíles tlchen ser los trámites de  la acusacion, 
se  ha  diclio lo bastanle citando Iie tratado d e  los regla- 
merilos d e  los cuerpos deliberantes y legisladores. 

Resta solo añadir que una vez aprobada por el 
cuerpo entero despues (le disciitida la propuesta de acu- 
sacion hcclia por lino de sus miembros (y por mas que 
por uii dipiiiado con cl apoyo (le otro no debe conseri- 
tirse eii ni¡ opiiiion) debe ser nombratla una comision 
que s~istenic los cargos hechos ante el  cuerpo que sobre 
ellos lia (le tlar sii sentencia. 

Visio qiiikiies del~eii ser acusadores d e  los minisiros, 
loca pasar i ver cliiiéncs dehen ser sus jueces. 

Eri eslc liiiriio iotlns ciianias co~sliliiciones existen 
Iian imitado á Iiiglaterra. Allí la cániara d e  los Pares ó 
1,ores juzga :i los iniiiistros acusatlos por la dc  los Co- 
rnuties, y eii l'raiicia y Poriugal s e  ha atribuido igual 
faciiliad á los l'nrcs, y entre nosoiras lo estuvo iin tiem- 
po A los Pi.tícercc y hoy lo e s i i  al Senado. Eii esto Iiay 

nlgiiiias vciiiaj~~s, pero tampoco deja de haber jncorive- 
i~ieiites, por lo ciial avelituraré solwe e l  particiilsr una 
opiaion, que por ser casi singular mia, y no estar aii- 
torizada ni por la prictica de otras t ieri .3~ iii por el dic- 
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timen de publicisias de noia, doy con timidez y descon- 
fianza. 

Sabido es,  y lo he repetido varias veces, que los 
gobieri~os Iiog establecidos en varias naciones con el ti- 
tulo (le represcntativos y la pretension de merecer es- 
clusivamenie el dictado dc consti~ucionales son copias 
del original inglés; copias mas 6 inerios alteradas, pero 
eopias al cabo. Verdad es qiie otros priehlos en tiempos 
antiguos tiivieron córtes, estados generales 6 dieias, y 
que algunos Iiabiaii conservado estos cuerpos menguados 
en influjo con el transcurso de los tiempos; pero seme- 
jan les fábricas incoiiipletas , caducas, arruinadas, no se 
parecian a1 edificio eniero y un tanto cabal que se con- 
servaba en Inglaterra, no heclio de una vez, ni con ar- 
reglo a un plan general, pero llegado poco ri poco á ser 
con sus desigualdades un todo verdadero. Las ideas de 
un rey no responsable y ministros que lo son, de ciier- 
pos que sobre voiar los sul~sidios y hacer las legcs de- 
liberan en público sobre materias políticas, de essrilores 
que sin sujecion !I la prévia censura publican sus opi- 
niones sobre los negocios poliiicos que estin pasando, 
con otras á estas anejas Iiubieron de venir de alli donde 
iodo ello está siendo ~~ráctica constante Iiace niiiclio, y 
práctica un tanto perfeccionatla Iiace mas de un siglo. 
De Inglaterra, pues, se ha toniado asi como qiie la 
cámara acuse á los ministros? que la otra cárnara los 
juzgiie cuando fiiere su acusacion llevada adelante. 

Pero en Inglaterra el parlamento está considerado 
como un tribunal. «FIigl$ court of Parlian~ent" se le Ila- 
ma. Y ademas alli la cániara alta está en constante ejer- 
cicio como iribunal, fi la par que como cuerpo legisla- 
dor J deliberante, pues entiende y falla en a~elaciones 
en los pocos casos eii que se usan las apelacioies enlos 
ires reinos. Toclo ello, por iin lado, hace ineiios violento 
qrie se dC el oficio de iribuniil para Qei~ios casos,al que 
ya le iiene y lisa en oiros inuchos, g por otro lado, le 
facilita que tlcsempeñe mejor su encargo cuando le to- 
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que juzgar ininistros, pues que ya iicnc alguna fami- 
liaridad con los procediniicntos judiciales; y los niicmbros 
del cuerpo, asi como el cuerpo entero, son dueiíos de 
alguna experiencia en oir causas y dar fallos. No asi en 
las cimaras de Pares do Francia y Portugal, ó en cl que 
fue nuestro estamento de Próceres ó ,en nuestro actual 
senado, donde nada hay que de ~ribunal sea, salvo en 
los casos en que se le convierte en tino que ha de juzgar 
en las grandes causas de Estado. Y as¡ se Iia visto que 
al encarsarsc la cámara de Pares de Francia de seme- 
jantes causas, que acaso han sido llevadas ante ella con 
demasiada frecuencia, Iia tenido que crearse una juris- 
prudencia aparte. 

En algunas pocas de las constituciones modernas 
se ha encomendado cl juicio de los minis~ros i quienes 
i e  I iu  biese de exigir la responsabilidad á un tribunal que 
nada tiiviese de cuerpo deliberante ó politico. Bien es 
verdad que en los casos á que iiie reliero mal podria 
atribuirse tan allas é importantes facultades al cuerpo 
deliberante superior en gerarquía, pues no le habia en 
las iales constituciones. Y así eii la de Fraiicia en 1791, 
primer ensayo heclio en los tiempos modernos de una 
conslitucion á la innlesa, pero ensayo en que la copia se . . 
desvió mas del original que en otra alguna de las imi- 
taciones posteriores, ftié creado un tribunal c(ad hoc" 
esto es, cuyo encargo exclusivo era juzgar en las causas 
eii que fuese acusador el cuerpo de representantes del 
pueblo, 

Copiando los españoles en 1812 la Constitucion 
francesa que acabo de citar, J Iiacieiido en general harto 
ajustada al modelala copia, en la parte relativa al arre- 
glo de tribunales y adniiriisiracion de justicia, no fuimos 
copiantes tan fieles, pues al revés variamos poco mies- 
tras formas y nuestros métodos antiguos. Pusimos sobre 
todos los tribunales uno llamado suprcmo, sucesor de 
nuestro consejo real, vulgarmente c8nocidó por de Cas- 
tilla, al cual se parecia no poco; y f cste csrpo,e$re 

. , x .  - .. 
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otras facultades, fiié dada la (le jrizjiar á los minisiros en 
los casos en que se les esigiese la rcsponsahilitlad por 
disposicion de las córtes. 

Coniieso, stGíorcs, qiic 6 n i  iiie caus;i repagnancia 
ver hacieiitlo el oficio de iril)unal, cabalineiit era cansas 
políticas, á iin cuerpo qtie es poliiico y en el cual ha11 
de liaber sido asunto de apasion~tlas clispiiias los puritos 
sobre qiie ha de tocarle fallar con la screiia iiiiparcia- 
lidad propia de los jueces, y qiie solbre sentarles bien 
es en ellos de ~bl igacio~i  rigorosa. Y no porque yo ad- 
Iiiera 6 la teórica de la existencia (le varios poderes taii 
distintos mi r e  sí y bien separados qiie no Iiayan casi de 
rozarse y menos todavía dc niczc,l;irsc y corifiiiidirse. 
Pei:o los jueces (testigo me sea tle ello la Irisloria) iio 
son los mas Ií proposiio para despachar los negocios (le 
gobierno, y !os políticos militantes carecen de las dotes 
que deben tener los buenos jiieccs. I<s~o  110 01)starit.e po- 
drán decirme, la cáinara de Pares dc Fi-aiiciu ha salido 
airosa de los varios cmpeííos en que se Iia piicsto , juz- 
gatiile algunas causas do Esiado inl poriaiites como la 
(le los ministros de Cárlos X ,  en 1830, la Jc los siible- 
vados de Paris y Leori eii 1835, y 1;i tlc trcs 6 cuatro 
que han intentado asesioar al monarca reinante; inos- 
irando eri los juicios sereiiidad, templanza, buen dis- 
curso, condcscendericia con los aciisados, siii olvidar de 
todo puiiio lo que el decoro del tribuual y de la justicia 
pedia; y niostrando asimisnio en las sentencias justicia 
acertailaniente rnezclatln con tnriiisetliiriil)re. -4 pesas de 
eso, beñores , en los misiiios juicios so Iin!i visto, se han 
tocado los iticonveiiierites clc que sea irikuiial uii cuer- 
po coi110 es la c a m a r ~  de I'ares, y iribuiial para decidir 
sobre lo inisrno que 13 ocup3. cuando corno ciierpo polílico 
delibera. La cámara tle l'arcs puede juzgar bien, y mu- 
chos puede que asi lo crean, peco no lo crecii iodos, r 
casos hay, espccialinente traiáudose de adniinistrar jusii- 
cia, cn que ~ierie peso grave el voto de quierics tachau 
al ~riburial y los fallos qiic proniincia. Los cuerpos po- 
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Iíiicos jiizgando, cuando condenan tienen visos 6 trazas 
de vengarfe, y (le ser parciales á los aciisados 6 timidos 
cuando absuclven, ó en la pena que señalan son en alto 
grado misericordiosos. En el juicio al habérselas con los 
reos y sus defensores, eslos les arguyen sobra su con- 
ducia polílica, de donde nace una conlienda nada deco- 
tosa iti coiivenienle y una dolorosa y fatal alternativa; 
pues el cuerpo iiisultado ó lia (le consentir que en él 
se ultr4e la sar!\idad (le la jusiicia, ó conieiiiendo á los 
que conieieii el clesncato, Iia de aparecer coartando la 
libertad (le la defeiisa, y iratanrlo como juez a los que e11 
el aclo iriisnio sc le declaran parie contraria. 

Esios que acabo de cleclarar miro yo conio males de 
gravedad no poca. Piies ( lo  rcpiio) si llega el caso ( y  
q\1e llega lo creo) en que cuerpos politicos conio una 
eáinara de Pares d u n  Senado, presciiitlicndo de ioda 
consiileracion , juzgan coii la iiii parcialidad mas c31,al 
y llevan adelante los procctlii~~ienios con el niayor lino 
J 13 mas adiniriible Grriieza, todavía iinporia quc! de sil 
sentenci:i y de su conducta en el juicio juzgue favora- 
bleiiieii:e la opinioii ; tlel~ieti~lo decirse de la adniiiiisira- 
cion de justicia, y sobre lodo en los procesos inas solcm- 
nes, lo que respecto i sil mujer cuentan que dijo el 
famoso Romano: opporíet Ccesank ceonjugena non soluln 
culpa sed eliam suspicione carere: coiioenieiite y Iiasta 
necesario es al público provecho y á la causa de la rno- 
ra l ,  que ciertos procesos g Tallos no solo sean justos, 
sino que apenas hau quieii piicda ponerles tacha con 
medianamente fuiitli;do rnolivo. 

Por las razones que acabo (le expresar aconsejaria 
yo que Iiubicse un tribunal,cl cual esliiviese encargado 
de entender y fallar en los casos en que los rninislros ú 
otros cualesqiiiera personajes sean puestos en juicio por 
acusacion del cuerpo legislador elegido por el pueldo. 
Semejante tribunal esiaria por lo comiin ocioso, y p?r 
eso sus miiiisiros podrian serlo asimismo de olros tri- 
bunales superiores, Y í3i bien algo regugiia que leiratlos 
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de  profesion hayan d e  juzgar conlo jurados, g nias to- 
davía, pues e n  sus sentencias liabrin (le juzgar del Iieclio 
y del dereclio, y d e  señ,~lar arbiirariaineiite la pena, 
todavía no descubro inconveiiien~cs de gran cuaiitia tra- 
tándose d e  jiiicios cn los cunlcs por la publicidatl que 
lis de acompañarlos, es POCO lerner la injusiicia ahso- 
]uta. De un  peligro, s i ,  e s  dable liberiarse cn caiisas de 
esta naturaleza, y es el de  que influya o11 el iíriimo dc los 
jiieces el clamor público nacido de estar las opiniones 
descamiiiadas y exaspciadas. Pero  contra inal taniaño no 
hay remedio posible; y en cualquier ~r ibunal  que falle 
en causas sobre acusacioi~cs politicas es cle recelar y 
aun de  creer que  puetlaii algo y hasta mas de  lo debido, 
considerac;o~ies ajenas de la  imparcialidad que debeii 
y suelen tener los jueces en  procesos ordinarios. 

E n  cuanto á las penas que  deban aplicarse á minis- 
tros culpados e s  asunlo ajeno d c  mi propósiio g propio 
d e  quien traie de  la legislacioii penal, pero si diré que 
deben abarcar dcsde las iiias Sraves 2iasta las !iias leves 
que  las leyes señalen 6 otros delineiieiites. 

Queda que examinar la cuc.siioii (le si cl rey ha de 
ejercer su prerogativa de per~loii ó coiinluiaciori tie pena 
en otra mas suave respecto á minislios conr~icios y con- 
denados por aci~sacion del cuerpo legislador. A esto hay 
quien se  oponga dando para la ol~osicioir razones plau- 
sibles. L a  inviolabilidad de  los rcyes (dicen) y ]a res- 
ponsabilidad d e  los ininisiros, cstiii ideadas para que 
cuando aquellos intenten cosas perjudiciales no encuen- 
t ren  iiistriimentos de  qué valerse, lo ciial s e  logra con- 
teniendo á q ~ i e n e s  podrian pi.l7r.irirsc á llevar ií cabopla- 
nes funestos con el temor tlcl casiigo. S i  queila, pues, 
al arbitrio del monarca salvar ií aquel á qiiieii empleó, 
biense puede siiponer que no corriendo pelimro los minis- ? 
tros se encontrarán inucfios qiie sean iióciles ri los pre- 
ceptos reales aun para la ejecucioii d e  las peores cosas 
posibles. Esto no obstaritc, el rriisino Beiijainin Cons- 
tant se declara, como yo cn  nii pobre coricepio creo, con 
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justicia, eri fiivor d c  que ln  presogntiva real sea cjercida 
en cslos casos conlo cii los tlcrnas i l ~ ~ c  ocirrrnn. Es (ti- 
ficil que Iia\-ri rcgcs qiic sc  arrojcii á s:il\.ar :i mitiistro~ 
justariieiilc hoi id~r i i ido~,  Y inas dc icmcis es qiie como en 
el caso famoso del conde (le Strafford y Clírlos I de Irigla- 
terra, sacrifique un monarca a1 que le sirrid iIc dócil ins- 
trumento, y (lo que no tlicc Rei;jariiin Constaii! y cn lo cual 
n-ic atrevo a drsviarine tlc 61) Iin tlc ieiierse prcscnte qiie 
cl pc~doii concedido :í un iniiiistro condcnado, debe ser 
atril)iiido á coiisc,jo tlc otro nlinistro que tlc su accioii 
responda. Pern lo qiie inas iniporta, es que en  los ca- 
sos á qiic nie rclicro, la opiiiion píil)licn !rgíiiiria, iliis-, 
trada y casi general, es orilriipotcnle. Difícil sc hace por 
tanto el perdoii cornpleto d e  un ministro que hasta cierto 
grado no le merezca : dificil que auii perdonado no que- 
de  ciibierto de iniarriia, la ciinl cs casiigo y no  pequcíío 
selialatlainentc para quienes algiin dia sc vieron en la 
ciin~bre (le1 podcr y d e  \a foriiina. P o r  cso advierte el 
publicisia fi-ancis, por mi tniilns veces citado, que  lo 
mas importante, irathntlose (le ministros criniinales , es 13 

~)romiilgacion d(*l fiillo que los condena y iio In ejecucion 
de la peiia qlie 5 sil ciilpa se seiial~.  

Por  1111, señores, fuerza cs coiivciiir eii que las 
ocasiones en  qiie Ilegiicn á scr piiestos eii juicio los rni- 
riistros iiiiiica serán fi.ccucriies , ó , diciéntlolo con pro- 
piedail, veiidrán riiiiy de  tarde en tarde, si alguna vez 
a m o .  Ida verilaja tlc la rcspoiisabilidad consiste en que, 
recoriocido el tlereclio dc csigirla, se  sigue d e  ello cl exá- 
iileri de la coiicliicta (le1 gobicriio ; eláinen coristante, 
prolijo , apasionntlo , protliictor dc males, pero asiinismo 
de bienes; esimcii, pdra (lecirlo de iiiia vez ,  eii que con- 
siste asi coino lino (le los rnavores tlefecios la principal 
bondad del sislema 1l:imaUo rcprrseiiiativo. La resporisa- 
bilidad es iin punto 31 61131 no sc llega, pero á donde 
se carnina tcnióndole siempro i la visla, y el bien que 
do ella sc  saca, corisisre cn los esfuerzos yite sc hacen 
en la joi'11atln. 

20 
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Baste ya,  scliures, de  la responsabilidad de los ini- 
nisiros, y pasemos otra parte de n~icstro ~rahajo. 

Habiendo Iia blado de las prerogativas tlel rey, del 
ejercicio de la potestad ejecutiva, y del modo de ejercer 
sus facultades y llevar adelante siis tarcas qiie t1cl)rn 
adoptar los cuerpos legisladores, ya obrando coino tales, 
ya desempeñando otra parte no meiios útil dc sus atribri- 
tos y de las tareas que les están ericomendaclas j iiempo 
es de tratar de los tribunales y de los jiicces. 

A estos llaman algunos el tcrcero de los poderes 6 
potestades, piies en tres dividen los que Iiay en el Es- 
tado. 

Tal es la division comun, heclia en algunas oca= 
siones, con cuidado tal que se ponia en las constituciones; 
la potestad de hacer las Ir'jes reside en las Córres 6 en 
las cámaras con el Rey: la poteslad tlc ejecutar las leyes 
reside en el Rey ; y la potestad de aplicar las leyes está 
en los tribunales; co;iio con grande anlielo de qiie eii 
esta trinidad no fuesen confundidas las tres cosas dis- 
tintas, aunque a l  parecer con menos aie:icion, á qiie coiis- 
tittiyese sil conjunto iin solo poder 1crdadci.o. 

Pero esta division corriente no 1iul)o clc a;irislaccr i 
ciertos políticos á quienes entraron escriipulos sobre su 
cabal exactitud. Estos re~a~ncitanclo dijeroii ,,-j cluU? soii 
solamente tres los pocleres'? Y salió Benjatiiiii Constaiit 
blasonando de haber descubierto lino mas con la clivisiori 
que, como en uria de mis lecciones anteriores he diclio, 
hizo de la potcstatl real y dc lacjecuiivd. l'eio pci-sonas 
de cabeza mas aiialilica 4 de discurso nias iiiniio, dieroii 
entrada en su e,itendimieiit~ ;i escrúpulos nuevos, y 
empezó á hacerse dislincioiies entre reinar, gobernar, 
y administrar, de 10 ciial naciG descubrirse uri poder nue- 
vo,.que os el poder administrativo, en donde cl micros- 
copio ó telescopio intelectual descubria dií'erencias del 
ejecuti\.o con que ]hal,ia esiaclo sc\~uclto y confiindido 
hasta entoncep. Imposil>le es discurrir á quC punto Ilcga- 
rá descubri~rrrlo divisioiies y siibdivisiones la siiiilcza 
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tlel ingeiiio Iiiimaiio. Ya sc  sabe  coino atlelgazando el 
iliscurso encontraron los teólogos tales g tantas disrin. 
cioiies sol~rc  las naturalezas y voluntad de  Dios lieclio 
iiombre, de dónde nacieron tantos errores, y d e  ellos 
iio cscasas calainidades. As; como tina teología cuerda 
E ilustrarla Iioy no s e  da 5 semejantes si l t i lez~s,  asi van 
prclierido cl vnliiiiienlo que aiites tenian entre los pro- 
fesores (1,: t l c i ~ ~ l i o  políiico estas divisiones dc poderes. 
Yo dc ii i i  sc! y iio rehuso decir ,  señores, que iio las ad. 
mito, y lo qiie iiiiporta mas, en este nii parecer concuerdan 
hoiiibres por tlenlas entendidos y sábios de la época 
presente. 131 poder á inis ojos e s  uno. Y si alguna di- 
vision cabe eii El ó es admisible, es la que separa la 
potestad de diciar d e  la d e  ejecutar las leyes. Pero  la 
(le aplicarlas eii los casos civiles y criminales, es una 
rania dcl tronco dc  la potestad ejecuiiva. Cierta superin- 
t i idencia en la adiniiiisiracioii de justicia lejos de  ser 
ajena tlc las faciiltades de l n  cabeza del Estado, es al  
revés una d c  las obligaciones mas altas 6 impor:antes. 
Sabido es  qiie entre el carácter d e  jueces y el de regcs 
hiibo cii ticrnpos nriiigiios bastante analogía. Admiilis- 
irar jusiicin se consideraba propio (le los monarcas auii 
en la edad iriedia, tan comun es en  el entendimiento 
del hoinbre considcrai. algo dc juez en el rey, que eii 
coinposicionea cli'amáticas vulparcs doiide se cxprcsan 
las ideas gencralinciitedoiniiianies, casi siempre ciiando s e  
r~presen ta  B los reyes se los representa haciendo justicia. 

Bien es vcrlldd cliie si como lie dicho cii tiempos pa- 
satlos eran los moiiarcas jiieces, algo desp~ics delegaron 
rn personas nombradas al intento la fac.iil~atl de jiizgar, 
y acertaron cii liaccrlo ; pues si  bien cl poder judicial 
iio es poder aparie , conviene qiie administren jiisticia 
quienes á ello evclusivamente se  dediqucli. 

Pero i,á qiiién toca nonlhrar los jaeces y coiiferirles 
la investidura, (le modo q u e  á su  noml~rc, deseinpcñeri 
su ministerio? No á olro, señores, qiic al gobt!rnaílor 
supremo del Estado, Bien es verdad qiie Iia Iiahido una 
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Coiisiitucion 1lai:iaiIii siii razoii iiionái~qiiica, porque en 
ella se. dejd csisiir u11 Rcy,  cri la ciial craii los jue- 
ces nombi'aclos por el pucblo. Hablo dc la Consri~iicioii 
taiitas vccc:s inc~i~ioiiacla rji:o ili5 .j' IJraiicia c i ~  1791 la 
slbia y no nial iiilciicioiiad;i, p c r U  iiicsperia , ei.róiiea y 
liada juiciosa nsaiiiblca constituyetire. Sabido es qiie tal  
disposicioii propia de uiia obra Iicclia cii obcdicticia y 
coiiformiilatl á falsísimns dociriiias, sobre pecar en el 
principio, y por cso ri>isino dar de  sí nialas consecue~icias, 
lcjos de  asegurar uiia buena adiniiiisiracioil t lc  jiisticia, 
era fuerza que proilugesc lo coiiirario. Ser Iiccho el iionl. 
l,ramiei~to ile los jueccs por cl j)ucblo, indicata cslar 
en aquel cstado de sobra el trono. Bieri cs verdad que 
en aqucllos ticmpos en Francia, y allí donde habian cun- 
dido las doctrinas en Frstiicia domii~anies, craii los re- 
yes mirados coino fieras, i las cuales sc Iiacia necesario 
limar las garras y los diciiies. Se r  noinbrados los jucces 
por el  prieblo, 1131)ia ( I c  ~ c ~ i e r  por rcsulla que recayese 
la eleccion cn sitgetos iiic.;:os digiios , que los elegidos 
se  mostrasen eii el  desenipcño de  su ol)ligacion j a  ar- 
rebatados, )a niedrosos, y casi siernpre injustos y par- 
ciales. Yo, sefiorcs, quc h e  Iiablado de  la eleci:ioii, si con 
poco respeto cri su aplicacion 5 cierias cosas, recornen. 
dándola, en orrns aunque no coino perfecta como Iiue- 
iia, diré qiic si en  algo pucde ser pura y al~:i inen~e per- 
judicial, es aplicánclola 5. la creacioti de los jiieces. l'or- 
que si vcmos , sciíores , cuiíriias artcs sc praciican para 
g m u s e  votos, córno ~ 2 1 ' 3  i r1  iiilciilo es necesario 1i- 
sonjenr pasiones ) satisflicttr 6 ~iroiricter satisfaccion 31 
interés , nos coii~enccrériios dc ciiiii irnpiopio iiiedio es 
para l o ~ r a r  ser clcgido la recta C iii-ipnrcial administra- 
cion d e  jiisticia. ; Dcstlicliado liiigantc el qric hubiese 
clc liabérsclas con u n  clccior tlc: gi,aiiilc influjo anic un 
juez qiie por e l  ciicrlio C ~ P C L O I ' ~ ~  ( I c  ~ I I C  (.ste últiino fue. 
s e  micmbro poderoso IiuBirsc tlc scr rcelcgido ! i Triste 
tlcl acirsatlo qiie en la cleccion pasada hiibicse tlado, 6 
en la prósimn venidcrn :iiiiqiinznrc tlnr su ~ o i o  conirn 
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a q i ~ d  que va i jiiignrlc! 1' por el lado opiicslo ;cuán 

niiro no lial~ria (le estar L ~ C  tener rii s;i f a ~ o r  1;i de- ?? 
cisioii 6 In seiilciicia cl que plcilcanclo ó ;iciisnii:lo silpie- 
s e  qiic coii salir iriuiiTaiitc ti absiiclto ascguraria sii vo- 
to, y orros que  (le sii iiill~~,io clepciidiese!! aqtiel d e  
ciiyos labios saltlria t:I fallo da su taiisa! Yeidad es 
que liay virtntlcs sripcriorcs ;i la tenlacioii, paro estas 
son 13s i~ienos ,  y dcineiicia creo poner cl iiitcr6s d c  iin 
lado y ci provccho al olro opiicilo, y Iiasra tlc ciimeii 
asi como d e  lociirn merecc ser rncliado qiiieii cxporic 
la viriiid á duras priiebas , para que  le siiceda como al 
perro d e  la fibuia, íicl Li su alno Iiasta que f'ué eiicerra- 
do hambriento en  iin l u ~ a s  lleiio de sabrosa comida, y el 
ciial, con asombro del imprudente por quien fue puesta 
su probidad cn el resbaladero donde caj o, se acercaha 
laniiéndose el Iiocico ensangreniaclo. 

No oLsla h lo que hc diclio que el nombrainiento 
de los jiieces sea lieclio por proooeslas en terna, iio 
saliendo de  una tiirl~a iiurnerosii dc  elecíoi.es, sino por 
un cuerpo grave, scsudo, coinpuesio clc 1,ersonajes altos 
en dignidad y asirnismo eii concepto, que en iiiiiguiia 
ocasiori puedeii csiar rlepeiidicnles tlc aquellos i cluic- 
nes dan su voto. Asi liacian eii tiempos :iiiiigiios eir Es- 
palia las cámaras de Casiilla y dc  Indias, bien que el 
Rey no siempre sc aiciiia ií las ierl~as propueslas, aun- 
que cs verdad qiie entonces, iio siendo los iiliriistros rcs- 
ponsables y sup~iestos coiiscjeros de c:ianto del trono sa- 
l ia ,  no Iiabia razoii dc dejarles 1iheir:id coinpleia en la 
eleccien dc sus ;igeiltes 6 insiiuinentos. Asi, atinque coii 
menos propieclad , pues la responsal)ilid~~t1 n~inislerial 
esistia, sc dispiiso en la Cons~it i~cioi!  ~ l c  1812 que 
fuescri elegidos los jueces dc  Ins torii:is propiiestas por 
el coiiscjo de Esiado, sin tlcjar í'acul~act tlc Iiacci el noni- 
1)ramieiito fuera d e  ellas. Doy poco valor á estas presun- 
ciones aunque sean Li veces fiaiiza inas ó meiios abonz- 
da del acicrto, y asi iii las coiideao, ni apruebo absolu- 
taiiieiite. 
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Ahora piics, ¿los jrieces ya nornhi~ados ilelicii scr iii- 
ainoriblcs , c ~ t o  c s ,  no scr tlespo,jados d c  sus destinos 
com6 otros eniplcados? Sí, señores, aunque esto cn mi  
seniir ha menestcr alguna restriccioii, porque yo no doy 
5 la inaniouilirlad de  los jucccs la irnporlancia que Ic daii 
olros, ni reconozco en ella puras J' S I I ~ C ~ ~ O ~ C S  ~ ~ 1 1 1 3 -  

jas , ni la rniro conio ncccsaria, y parle tlc la esencia de 
los gobieriios llamados coiis~itucionales. P o r  largos años 
se  habig gozado en Inglaterra del bien llaniado liber- 
tad civil y política, sin que  fuescn allí los jueces in- 
amovibles, piies solo son iales desde el advenimienlo a l  
trono de Jorge III en 1759 á 1760, hahieiidosc resiiel- 
to su inamovilidad no por voto del parlamento, sino por 
voliintad del monarca, que antes les expedia los nom- 
bramientos con la cláosula de que segiiirian e n  siis pues- 
tos. c( QuarndiU nobis placuerit » niienlras S .  R.1. fuese 
servido mantenerlos, y despiicu trocó esta fórmula eii 
la de  « Quanidiic se bene gesseriut micntras bien se por- 
taq'en. 

En Francia al revés, cuando n o  era el gobierno d e  
los ahora Ilnniados constitucioiiales,~y Iiabia llegado 5 
tener muclio d e  absoluto, eran los jiicces no solo in- 
arnovibIe+ siiio Iiercditarios, pues coniprados los asien- 
los en los parlamciiios ó tril~iinales dc  aquel reino, ve- 
niaii 4 ser propiedad que se  transmitia d e  padres á hi- 
jos,  y por cierto, scíiores, que aquellos jueces duros y 
negligentes qrie á veces r e d i a n  malarneiitc 5 la potes- 
t u l  real, por SU iiiodo cle adrriinistras juslicia no se Iiicie- 
ron rnerecedorcs dc alta alabaiiza. 

EA gran vcriiaja acliacada á la inamovilidad clc los 
jueces, por fiirrza ha de  nacer de la suposicion de  quc 
en sus I~rocedi~nientos y senteiicias han de verse estos 
:! menutlo en pugna coi] cl gobieriio. Conio á fines del 
siglo prGximo pasado, estaba iilirado el gol~ierno como 
un enemigo de la societlad cliic sicmprc cn todo anda- 
ha al rededor cile los goherirados (( sicut leo n y i e n s  qzia- 
rrns gttent drt.cbrei » scl crey6 gran cosa lil)ci%iar la ndmi- 
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nistracioil de ji~slicia (le su prepoiente maléfica influen- 
cia. Pero, si bien se mira, esta rnásiina que puede ser 
cierta en los procesos por inoiivos políticos, 6 tal vez en  
algiiii pleito, no es ap1ical)le á noventa y iiueve de cada 
cien caiis:is en qiic los jueces fallan, y en las si está 
el gol)ieriio inieresndo, lo es!; en el mayor acierto g la  
rnas evidente jiislicia dc la senleriicia. Asi la indepen- 
dencia eii que se  pone i los jueces del gobierno e n  la 
mayor parle (le los casos cs iiiúlil ií todo propósito y 
puede ser perjudicial, porque la seguridad sobrada lleva 
al dcsciiido, cuando no al quebrantarnienlo de  las obli- 
gaciones. 

Esto no obstante, son tantos y tan graves los males 
que resultan de tener ii los jueces en  una situacion pre- 
caria, mayorniente en  los estados en  que los empleados 
pierden siis tlestirios con frecuencia, y vale tanto que  
reine la persiiasion d e  ser irnparcial porque es indepen- 
diente la administracion de  justicia, que en fuerza d e  
estas consideraciones morales, me resuelvo porque los 
jueces sean inamovibles. Que á la inaniovilidad debe 
acompaííar la rcsporisabilidad es sabido y por nadie dis- 
pitado. l'ero Iiay una tlisposicion que se cree subsiste 
en Inglateri.a, aunque no estt! claro, porque allí casi na- 
da lo está en la legislacioii poliiica ó constitucional, y 
esa disposicion recomiendo yo qiie se adopte, la cual 
se  reduce á que uno 6 lilas jueces puedan ser separados 
de su destino, aiin sin formarles si lo pidieren 
asi, expresando sus nombres en votacion formal, los ciier- 
pos legisladores y deliberantes. Correctivo e s  este de  la 
inamovilidad qiie rara vez, si acaso alguna, será empleado, 
pero no es l i  ical que esisia,  aunque solo sirva como 
otros ad tcrrorem. 

Solo resta decir, que jueces iiidependientes no de- 
l ~ e n  ser activos, esto es, no deben ictiier la incoar facnltad 
d e  prender ó tle incoar causas, lo cual debe estar enco- 
mendado á otra clase de  magisiratlos diferente. Claro 
está qne jueces armados de  indepeiideiicia absoluta y 
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dueiios d c  Iiaccr caiisis 8 de origiiiarlas , conslituycii 
un poder clci~iasiado fiicrie, 3. pueilr~i  ciiantlo quicraii 
ciiusar perliirbacioii eii cl ciicrpu tic1 J3siaclo. lil prcii- 
der es accioii propia del qiie gol~ici,i.iii, J i iu  ciicici'ra 
peligro cuando 112: cii éI ol)ligacioii (le poiicr iiin~etlia- 
tamenie al preso 5 tlisposicioii cle siis jucccs riatilrales. 
Cuarido inns, 5 pciicioii (lo los lisculcs quc deben no scr 
inamo~ibles-, sino a l  scuSs, tlc~icritlicntcs tlel gol~ierno, 
deben ejccu~arsc las l~risioiics, y 1:i policía, j a  estC ar- 
reglada conio en Fraiicia, gn coino tbi i  Iiiglarcrrn, dc- 
be asiniisino esiar facultaila para cleiciicr á los delin- 
ciientcs cogidos f/nqr.«jili rleliclo (6 st!guii cl barbarismo 
usado en España, in f r a g n ~ r ~ i ) ;  y pni8a Ilaniar á com- 
parecer i los indiciados (le tlelitos compcli6ildolos I vc- 
iiir y aun para coi i~cr i i r  en prisioii la clciencioii 6 el ar- 
resto; eiiiendiéodosc que cn totlos cstos casos liayan 
de pasar los reos al iribunnl 6 jui.gado conipctciltc. 

P e r o ,  señores 410s jueces Iian de  serlo asi conio dcl 
derecho del heclio, G ha de es[ablece~.se como patw iri- 

dispeiisable dc  uiia Coiisti~:icion Ilaniada libre, ó como 
único seguro nriil~aro cle las personas g Iiaciendas de  los 
goberiiados, los jueccs dc Iicclio iio letisatlos, sacados 
del pueblo, g á los cu;tles se coriocc con cl iiombre (le 
jurados, noinbrc aunqiic rio iiuevo eii lI:spaña, iiitrodri- 
cido para selialai. á estos jucces d c  Francia 6 dc liigla- 
terra? 

Señorcs , esla cueslion PS irnpor/ai~lc en sí, 11ero 
silccsos novisinios Ic Iinn auincniaclo la impoi~t:incia. En 
ella se  iiiczclali las pasiones, cii ella da muesira de  si la 
cscoela á que )a trataiido de  la inamovilidad de los jiic- 
ces rnc lie rcl'erido, la que en iodas las instiluciones 
biisca no tn:ilo el acierto cuanto In imaginaria ncccsi- 
dad de proveer renlcdio ci iiialcs que tic pasic dc  In po- 
testad gobcriiac!orn amciiazan. 

Ii'ero la ciiesiioii del jiirndo tlcpciiilc coino la qiic mn:; 
y acaPo 1113s (jiie otra algul~a CIC la situacioii i ~ i ~ c l e c t ~ ~ a l ,  
rnorlil aun ii!atcisial, dcl csladu plicilico ó rcvucl[o, cii 
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fiii de las circiiiis~nneias tlel piicl>lo cri cl ciial Iia (Ic cs- 
rahlcccrsc. Es cucstioii qilc delle ser inirntla por varios 
Inilos , por cl dc la convciiienciii tlc que sea adiiiiiiistra- 
da la joslici;~ asi como con iiiiparcialidatl, con iliislracioii y 
acici*io, 3 nsi como con iiido~icnilc~iicin tlcl goliicrno, con 
rio tlcoeirclcricia de  los I)ntidos y iIc las prcoc~ipncioncs, 
y de las pasiones tlc nqiicllos J csins cngcndrndas; y por 
cl lntlo de la moi-al, pucs el juicio (le los jurados i n f l t i p  

cii clla f~vorn l~ lc i~~e i i i c  ciiaiitlu cs dado con la mira 5 
Iinccr ,jos~icia , y desfavorable y aiin fnnestamente cuan- 
do cs diciado por nialos moiivos. 

Pero no erilrenios mas eii uiia n ~ n  teria que debe scr 
 ratad da con ~leieriiriiiciito, J no puede serlo al fin de la 
leccion preserite á qiic ya vamos tocando, por lo cual 
razon ser5 t1t:jarla para cl dia próximo en que tenga la 
hoi~ra  (le volver 5 Iiahlnr ;i iiii  aiitliiorio que tanto nie 
favorece. 



S e f i o r e s ,  al  concluir mi última leecion habia ernpera- 
do á Iiablar del jurado, pero dije dc él muy poco, apun- 
tando solo algunas especies sobre la materia en general, 
y anunciando que trataria con alguna extension en la 
leccion presenie tan importante asiinto. Irnporlantc le 
llaino y no sin motivo, pues hay quien le considere, y, 
en tiempos d e  nosotros poco distantes, ha  sido por al- 
giinos considerado, compaíiero de lo llamado libertad é 
iiidispensablc 5 sil afianzamiento, porque e n  la nacion 
iiiglesa y en fa americana, hija suya,  como pueblos 
dc origen sajon, eslií establecido que en las causas de los 
lionlbres, sean entre ellos jueces sus pares ó iguales ; y 
porque los escritores clel siglo próximo pasado en su ena- 
nloramiento de los usos ingleses, recomendaron esta iris- 
tiíiicion conio lo que  nias, y porque en  nuestros dias Iia 
sido acloptado esle aioclo dc juzgar en Francia, en la 
Bélgica , donde quiera (Irle Iiay constituciones al gusto 
moderno, y aun cn tliiestra Espaíía en una clasede joi- 
cios. A pesar dc  las faltas del jiirado, que son en ciertas 
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circiiiistan~ias J niiciones gravisimas, I)asi:i que Iiaja 30- 
zarlo ilc iaii d i o  coiicel)to, , y  qiio todaiin conscivc no 
poco, niinqiie tienc contrarios, cspecialiiiciire eriire los 
ratlicalcs iiiglcscs, para rliic inci,czca scr traiatlo con su- 
nia consiileracioii , auii por qiiicii coiiio jo  Ic tlcclara 
iiial)lical~lc ó furies~o 5 piicblos iiiqiiietos y reviicltos, eii 
que el cspíritii dc pnrlido pileclc riiiiclio , y In idea de la 
jiisticia imparcial ~ s i i  no poco ohsciirecitla g dcsateii- 
dida. 

Pero yo consideraré esta ciics~ioii á la luz  (le la uii- 
lidad, entendiéntlosc por esto cle su niayor 6 li rnelior bon- 
dad en su aplicacion al acto dc  atlininisii.nr justicia, para 
qiie esta tririiife, en euaiiio es posible, siii Iadearsc á 
los opuestos piinios de  una clemencia prodiiciora (Ic la 
imliunidiiii y (le los deliios i ella consigiiientes, 4 d e  
u n  rigor en sus coi~secuencias no menos funesto. 

En prinier lugar debe tericrsc presente que no 
es el juratlo Iiijo (le los proglesos l ~ c c l ~ o s  cn tiempos mo- 
dernos cii la ciencia de  la civilizacioii , sino qiie al revés 
nació en dins d e  I~arbarie, hal~icntlo descciidido has- 
ta nosotros como reliquia conservada tle las edades ca- 
si primiiivas, aiinqiic, como todas las cosas aiitigoas quc 
han ido coexistiendo con los iicmpos, pcri'eccioiiada al 
conservarse. Esto dcbc decirse en obsequio d e  In ver- 
dad, y no como zii desdoro de la insiilucioii misina, 
pues lo acriguo, cuar~do Iia ~ i v i d o  ycndo rnejorándosc, 
en gencral, lejos d c  rnerccer ser clcsccliado, mcrece lo 
contrario, pues en ello sueleii Iieriiiaiiarsc la reverencia 
c ~ u c  la antigüedad inspira, el apego qiic sc  tiene á todo 
cuñnto se  lia Iieclio costuinbre, y las rnejoras que una 
epoca nueva requiere. 

-4si y todo, el jurado era propio de  una época dc 
barbarie, en la ciial todavía iio cra conocida la profe- 
sion d e  los letrados. L e  vernos cstal)!ccido con alguiias 
seinejanzas y difereiicias en  casi lodas las naciones, que 
con el noinbre d c  hárbaros invadieron el vasto territorio 
del imperio roiuano y d e  casi todo e! so hicicroii due- 
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ios.  En Inglaterra conquistada por los s~ jo i i c s  se esta- 
blccio forrii:~niio piirie de  iin coil.junto dc  leyes y osos, 
que  dieron á arliicl piiel~lo desde luego forma é ítidole 
apw'tc tlc Iiis q ~ i ~ d o i i ~ i i i a b a n  eii olras nacioiies. F-labíale 
asirnisino cii Noriicga, iina dc las [¡erras donde csiuvo 
el priniiiivo asiento clc las genlec qrie vinieroii á Iiaccr- 
se seioras dc las ciilias g I-iala~iicñns regioiies del Me- 
diodia. Ni faltci de  él ejernplo en iziicatra España en las 
edades medias, si bicn Iia habido quien pretenda que 
nos vino dc los roiiianos, encontrando eii las leves y 
iisos del gran ~)iicl)lo dominador dcl niundo algo semc- 
jante al modo (le jiizgar de  los I~oinbres del Septenirion, 
lo ciial izo es de csitdliar, pues cl pciiicipio fiiiidamcn- 
131 del jiirado coinuii es a los p:ieblos.todos, cuando to- 
Javia eslirn, para valer'nos de  una espresionvulgar, cii man. 
tillas. S i  sc alirc la recopilacion d e  leyes de  los wisigo- 
dos conocida con cl nombre de Fuero Jiizgo se verá e n  
elfa con frecuencia remitidos diversos casos al fallo de 
hombrcs huciios en número de  doce. Si se  consulta el có- 
digo de  las Partidas sc encontrará iarnbien iirin juiiia de  
doce liombres buenos para cleair los adalides, loa aljnocu- 
denes y los ul/ilqueqttes, la cual, si no  es , ¡ I  i.:ido propiarneii. 
te, pues no sirve á 13 a(1ministracion dc : Iiiicia, y, sí solo 
hace oficio de  cuerpo clecioral, totl,, .:a con el cirer[)o 
(le jueces do heclio, por el iiiirnero ilc quienes la coin- 
pontln I;or otros rcqiiisiros, ticize seniejniiza. Hasta ca- 
sos ociiricti eii que; ciorioa puntos eran espireslos 6 una 
junla dc  docc n~iijcrcs , y rcsucltos por sil fallo, conio 
'es e n  el caso dc csposas acusadas tlc quebraiilainiento 
de  la fé conyiigal, dc ciign condiicia jiizgabaii diez y seis 
matronas, tltclaraizdo si la crciari pura cí no, cuya (1% 
cluracion, sienclo f,ivorable, obliga1)a al celoso rnaritlo á do. 
blar la cabeza, y ii rccibir como 3. casta y buena a la con- 
sorte á qiiieii 61 crcia lo contrario. Ida risa que  asoma fi 
los labios, y aun casi, mal rcpriinida, se deja un tanto 
oir en  itii auditorio, indica qua le parece ridiciilo lo que 
aciibn de oir, tlan~lo coi1 dlii uiia priiobs convincciile 
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de que no respclo ni aprobacion, sino otra cosa inuy di- 
versa, causa en sus ánimos la idea dc averigiar la ver- 
dad y sacar triunfante la jiisticia por tan equivocados 
meilios. 

De aquí, señores, nace una reflexion. Cuantlu usos 
semejantes se perpetúan, truecan lo que tienen de absiir- 
do hasta cierto punto en respetable; porque lo es sieni- 
pre lo antigrio, y nunca abandonado, y por eso uriitlo 
estrecharrientc con nuestros pensamientos, afec~os y 1iiI)i- 
tos todos; y al íiempo mismo que pierrleri su ridic~ilcz 
como ya he dicho, gziian con las mejoras que en ellos 
se hacen, algunas ya mayores ya menores ventajas. 

Pero si las cosas antiguas y percniies son por vericra- 
bles buenas, no sucede lo mismo á aqiiellas que Iierma- 
nan con la antigüedad el desiiso. Respetaliilísimo es un 
abuso antiguo (dice Benjamin Constan[) Iicro crear abu- 
sos remedando al tiempo no está puesto en razon ni es 
porible. Digna de reverencia es una antigualla imper- 
fecia que se conserva (diré yo en mi pequenez) y mas 
que desecharla es jiisto y acertado perfcccionarln, pero 
desenlerrar una aritigualla olviilada, preiciiderconfor- 
mar á ella con alguna violcrici3 niiestrns coslumbres, di- 
fícil es y la razon no lo aprueba. I' presentar (aliadirk) 
como propio tlc la iliistrada y adelaiitada edad nuestra 
lo que lo es de siglos rudos, es un desvarío ó un cn- 
gaño. 

En Inglaterra se ha iriantcnido cn pié rl jurado 
desde tiempos muy antiguos. Si, como diré despues 
con alguna mas extension, no deja de tener allí contra- 
rios, es grato á la miicliedombre, la cual, asi como de 
61 gusta, sahc usarle con juslicia y mediano acierto, piies 
la rnisma muchedumbre es do clonde sale cuando en 
siicesion son llamados I forinarle qiiicnes la compo- 
nen. 

En los Estados-Unidos anglo-an-iericanos siic*cdr 
lo mismo, siendo aquel pueblo iilg[4s por sil origen, 
usos, y si esiando algo miidado dc siis padres iin Iia- 



DE DERECHO CONSTITBCIONAL. 519 
biendo perdido ni la semejanza ni los hebitos de fa- 
milia. 

En  Francia se adoptó el jurarlo en 13s primeros dias 
de su revolucion de 1789, ciiando se tomaba mucho 
de Inglaterra, y estaba tenido aqiiel modo de enjuiciar 
por bueno en todas partes, y deliia cstarlo inas entre 
los franceses nada contentos a la sazon, y no sin justicia, 
del modo de juzgar de sus tribunales conocidos con el 
nombre de Parlainentos. No probó bicn al principio la 
introduccion, paes sabidos son los heclios del jurado del 
tribunal revolticioiiario; bien que cuadraba mal el nom- 
bre de jurado á aquella porcion de hombres, corta en 
número y anómala en (!lase; que por otra parte ado- 
lecia y dcbia adolecer todo-cuanto entonces existiese de 
la siiuacion peligrosa, alborotaila , revuelta, desquicia- 
da en que Francia se veia. En  e ~ t o s  úl~imos dias el jurado 
ha prendido en la nacion nuestra vecina, y echado allí 
meiliananiente hondas raices, dando de sí fi-1110s en quc 
va mezclado lo bueno con lo nialo , pero hzciéndose di- 
fícil de desarraigar, no obstante sus inconvenientes. 

Por eso eii las primcras naciones es la insiituciou de 
quc tratarnos digiia de reyerencia, y qiiitarla seria \e- 
meridad , siendo dc notar que sobre todo en Inglaterra 
y América tirar i derribar el jiirado seria accion de ar- 
rojados p no cuerdos iior.arloi.es, ,y  aiiil  cn Frfincia no 
eslarin libre de la tacha de innovacioii semejariic intento. 

Ebi Espaíía hen~os lomado el jurado para uca sola 
especie de causas: coi1 que ¿\ilo, iníitil me parece decirlo. 
Aquí si algo Iiiibo tlc él cs cosa que solo los eruditos 
saben : pues i l o  comun (le la nacion le es ertraño,y co- 
mo iiiiioracioii ha venido i nuesira iierra en iicrnpo no- 
vísimo, aplichndole á las causas en que se juzga acerca 
de acusacioiics por delitos coineiidos por la via de la im- 
prenta. 

Si I i a v  muclias opiiiiones favorables al jtiratlo, tam- 
bien hay .bastantes que le son contrarias. Cuéntaiise en- 
tre estas la de muchos aiitigiios jiirisconsultos, de ellos 
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principalmcnie los que en Francia y en oiras ticrrss 
están avczados 5 la práctica de  los tribunales, gcsiite cii- 
ya oposicion por lo interesada es casi sospeclioir ,y .  Iinr 
lo hija (le preociipaciones solo coi) rcserv:i atlri~isible. 
Pero en Inglaterra iicne el jurado cnemioos tlc oira I a ~ a ,  

3 
piies le son opuestos muclios de  los radicales iIc la es- 
cuela filosófica oii quieries la euperi~ncia diaria coiilirrna 
lo que por otro lado enseña el raciocinio. 

Enire  nosotros, como en torlas partes, hay r1riieiies 
por 61 aboguen y iio faltan oiros q i i ~  á sri adopcion :e 
resistan, contindose entre eslos úliimos letrados (le no 
escaso saber. Enirc siis defc?nsores ha dado lino á luz 
últimanieritc en un periódico ( E l  Observador de  Ultra- 
mur) un escrito notable, acrediiándose e\ autor 1 la par 
que  dc ingenioso de  insiruido, el cnal con otras razones 
de mas peso da  una que yo repriiel~o enieramenie. Re- 
dúcesc la de que Iiablo á que, rcsitlieiido la sobcraiiia en 
la nacion ó el pueblo, el jurado, qiie viene á ser el pue- 
tilo mismo, dche eiercesjuzgando uno de los aiributos de  
la potestad soberana. Y iióiese, seiiores , que al sciitir y 
e spesa r se  de este modo , s e  consitlcra propio de  la so- 
beranía el atlmiiiisisar justicia. Itiútil es qiie !o i*cpita 
con cu;in poco respeto miro el dognia d e  la soberaiiia 
nacional, 6 liopiilar, falsisinio coiisiderado bajo mas de 
un aspecto; veriladero y trivial :i la par, mirado por oiros 
lados; casi en todas ocaaioncs peligroso y ocioso ; salvo 
como !a he diclio, en algliii:i rrliública doiide proclá- 
marle eqiiivale A declai'arla Toriiia dc gobierrio enisierite. 
l'ero, aun dando el (logina [)oi%cicrio, no \.co 3.0 por qi16 
cn olisequio li la solci~iiiia 11:iya no (le delegarseel cljcr- 
cicio dejuzsar  1 jueces leirados, sino de  coiiseruarse en 
totlos O casi iodos los ciiitlatlanos , si es que seme- 
jante niedio se logrn, rio qire sea la justicia l~ ien adini- 
nisirada, siiio lo coiilrario 6 poco iiiciios. Si los piiehlos 
son soberanos, Iia do sucrilcrles lo que á las personas 
reveeiidas dc  la so11er:iriia; p cn las dii~asriac de  csios sa- 
Iieniios csleciivos si 112 cie Iiabvs unos qiie se:in felices 
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como Aiig~isin, ó buciios conio Trs,jniio, tambien por 
fiicrza los Iiabr4 qiic sean recelosos g crtielcs conio Ti- 
hciio, locaii)eii[e feroces conio CaIigula y Ncron, ó bobos 
como Claudio, y la par que esle ju~i ic ic  de perversos; 
Ijorqire los pricblos como los indi~iduos se diferencian 
enlrc sí ; haciéticiolos ya piadosos, )a cruelcs , ahora 
arrebatados, ahora jiiiciosos, unas veces í'icil~s de des- 
carriar? y en o i n s  ocasioiics d6ciles 5 la voz de la nzon  
g jiisiicia, y sordos i los malos consejos; el esiado (le su 
iliist:.:icion, de su rcjigion, y Iiasta dc sil riqueza mayor 
6 mciior, y dc csrc ú esoiro ruodo distribiiitla. Yo, seño- 
res, cii csias materias me aferro en ni¡ propósiio iie to- 
mar 13 ~itili(lad por criterio, CSIO CS., dc buscar cn una 
cosa, no si i.iacc de aquel 6 de esie principio, sino si sirve 
I)ieii al fin 5 qiic cst5 ~leslinada; y conio en al caso presente 
cs cl fin el triunfo [lc la justicia, can poca raaon podrá 
tacliárscnic tlc que sobrc cslo á lo nias proveclioso aticn- 
da. Y ~ I I I I ~ U C  CII la ilusiradisima iiacion vecina Iiay quien 
j u ~ g i ~ c  las niaterias eii que va enipeDado el interés de  
las cosas mas altas por razoncs sacadas de dogmas de 
csciicla, á 1:)s ciialcs osar¿ yo calificar con el ~érniiiio la- 
ririo [le r~lcyn so ,~orn ,  rri~slei*ias bien sonanies, mc nicngo 
aquí á los ii]gic!scs, porqne ciitre cllos, lejos t l c  correr roit 
valiiiiiciito sciiiojanlcs abst raccioncs, son dcsecliadac, 
btisciiitlosc cii I:is Icjcs solo las ventajas qiie cf'eciiva- 
iiieiiic l)ropwcioii:i~i, 6 si la cspresioii c~c;iiiJalizarc, 
sil coii~ori~iiilatl 9 In jiisiicia en sus eí'ccios no eii si l  
orígc11. 

Pero olcas veni;!jiis, 7 csas reales J vciil:\cIerns, lia 
de iciier cl jrirado para que, cotrio succtlc cii uiiaa paries, 
siibsisia desdc iiernpos rniiy aiiiigiios, en otras tloiide 110 
hace miiclio que lia 11acit10 ~ i v a  sin trazas de tlescoiiceplo 
ni dc an1ciiaz3rle su fin, y cii ~ ~ a i i a s  sc liaya rccon~e~idiido 
y deseado por hombres tle buen ciiiendimicnio 6 ins- 
lruccion no corta. Venlajas tiene cfcclivamcnte , pues si 
no las iuvicsc mal podria ser qric coiitasc tantos par- 
ciales: vcnrajas [ienc coinpcnsadas con (lcsven~ajns, sien- 

2 i 
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clo estas supcriorcs 5 aqiielins e11 cicrlos ~iuel,los y iieni- 
pos, bastau11 grado asombroso, y ~)rctloiniiiaiitlo cii al- 
guna ocasion, si bien nunca considcraI)lcn~ciitc, las pii- 
meras. 

Una dc  las ventajas airibtiidas A los jurados es sil 
iniparcialiilad. Difícil seria acrediiar de  todo punto lo 
jusio tlc csta nlabaiiza, pero coirio aun siciido errada 
en algo se fuildd, no eslar5 tle mas a~ilrigiiarle el moiivo. 
Consiste estc en la idea coiis~anlcinciito al)rigada por 
algunos de  considerar al gobierno enipeñado en todos 
los juicios, J. parliculai*nieii~c cn los procesos criminales. 
A esta preociipacioii Iie alitdido cii el curso (le esias 
lecciorics al iratar de  la indcpcnrlcncia dc los jiieces; y 
Iic indicado, como cualqiiicra jiizgnndo dcsapasionada- 
nienic por fiierza ha cle conocer, que, sino dejan de  ser 
algunos, con pocos los casos rii que ticnc el gol)ieriio en 
los juicios olro cnll~('íío q u u l  (le ver iriiinfante la justi- 
cia [)ara bien tle los gol)criindos, y gloi7in J pro~~ecl io  pro- 
pios. Pero si los jiirndos soii 1)oco parciales del sol~ieriio 
( lo eual 110 siempre siicetle) suclcn ser biisianie par- 
cialcs contra el gobierno por 1ni1 rozoiics tic renior J deseo 
de  aura popular, y por pasioii cuando 13s pasiories políticas 
están embra~cciílac. Los jiieccs (lo coiiiieso) sueleii in- 
cliriarsc al !ado ol)iicsio, y tieneti asimisiiio con frecueii- 
cia el defecto de  quc, entlarccicla su coiidicion con la 
cosiuml)rc de  juzgar, preociipatlos siis entendimientos 
por la niii!iilud tlc clelitos y delinciieiiics coi1 quieiies se 
las estáiilidbieildo ;i c,ida p~iso, iliiraii cii g e i ~ u a i i  los reos 
(gente por lo coiilriil ilo bueiiLi, aiinque d o  esto hay e\- 
cepcioiies) coi1 ciert:i crceiicia eil lo fundado ild cargo. 
Fern  atiii d e  lo coiitrario liay cjeiiiplo, y seííaladarnciite 
cn los xnisinos jiiicios por causas políiicas; plics s~ie lc  la 
oposicio:; peiietr,ti eii el greiiiio de los jueces, y alli pre- 
valccer, causniido ciitoiiccs l\arcialidiid i los aciisarlos; y 
acaccc asiiiiismo clric el orgullo de acreditar la indcj~cn- 
dericia de  la io9,i prorluzca el niismo efecto. Y si cl 
juez cs 5 iiiciiiitlo tloniiiiti~lo i\or avessioi~ al sii~)ucslo 
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cleliiicueiiic, los jiri*ados pecan por mirar al n-iisiiio con 
iiidulgencia csccsi\ii. 

E n  vcrd:itl, los j irados soii el prielilo niisriio, y ohe- 
decen singulai'i-iientc d las jireociipacioiies, y a los afec- 
tos ~ L I C  en los piicblos iciiiaii. Eslo, podriín decirme, es 
tina veiitnja, no siiiidolo corra cjiie los fallos de la justicia 
sean recibidos con :il)robacioi~, y se  granjeen con In ge- 
iicral heneroleiicia cl no rneiios coniun respeto. Algo 
tiene de rcrdad O (le acieito scriiejante opiiiion, pero lo 
que de ello lieiic no es iniiclio; siendo eternas las re- 
$as dc  la justicia n l )s i rac t~ ,  coiisiarile In auloridail d c  
las leyes niieiiiras rio son revocad~is, y iniidables en cier- 
tas épocas hasta lo sunio las opir~io~ies que  domirian. S e  
ha visto por justo tidio á iiial crnplcados espi:ts (1) absolver 
10s jurados ii personas sobre ciivo dcliio no habia aso- 
mo de  diida. Se Iia visio, ciiaiitlo prevalccia tina opiiiion 
coiitraria ií Iti [iciln cal)ilnl coiiscrtada rodavia en las leyes, 
declarar los jiiraclos .7 riei*lns personas, culpadas de  
horribles y preinecliiados asesinaios por causas no 
solo (le feroz vciiganza siiio liasla de riliii iiiier.e;is, cul- 
padas solan~eiitc (le Iiomicidio con circiinslancias ate- 
ni~aiites. 

Pero aiin as¡, coi1 fnl tlc que los jiirados obrando se- 
gun su conciencia, errasen, el tlaiio que de sos malos fallos 
resiiltaria seria nierior que lo es el coinuiiísimo d e  que  
conira cl ~esiimonio de  su conciencia procedan. En 
los jiirarlos no I i , iy  responsabilidad, ni la puede ni la debe 
haber ; fiil~:í~~doles hasia aqiiella responsabilidad riioral 
que deshoriraria ;í un ciierpo dc j i i~ces  ó á un juez per- 
manenie, cuyas sentencias fuescii á menudo contrarias á 
la jiislicia, ó por cl Iailo dcl rigor, 6 por el de  la niiseri- 
cordia. Hombres soii los jiiratlos coni3 los joeccs; pero 
hoinlircs mas accesil)les, iiias s~ijctos á ciertos afectos tl 
intereses, y sobre totlo sl iiiietlo, por cuaiilo en su con- 

(1) En lnglalcrra en urr juicio por a!La traicionen 18 17. 
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dicion de particulares están iiias expucsios á padccer por 
SIJS fallos. 

De  esta consideracion se pasa naturalniente á otra 
imporianie relaiiva a este modo d e  juzgar por el l,ueblo 
mismo. Algunos hombres cntcudidos (cnirc los cuales 
puedo contar al célebre Destiitt TracS por conslarmc 
que asi lo dijo en convcrsacioii 1)ariiciilai.) opiiiaiido qila 
el jurado no 2s 10 m e j ~ r  posible para adniiiiistrnr justi- 
cia, sustentan que es institticion hiena  y Iiasia excelen te 
para forinar ti conservar la buena moral cn los pueblos, 
dando i5 todos parte, y por consiguiente empeño, en quo 
la justicia prevalezca. Esto, seíiores, por lo niismo qiie 
e s  verdad, sirve como el argumento mas poderoso conira 
el jurado e n  cicrias ocasiones. Si el lieclio dc ser \la- 
mados los hombres a administrar justicia y clc desempe- 
fiar bien sil encargo los Iiace buenos, dando Q su bon- 
dad el apetecible carácter (le activa; In circunstancia y 
aiiii el lijibito de fallar injustamenlc por fuerza ha d e  
corronipcrlos. i Raro modo de persuatlir a iener buena 
moral, ó de confirmar al homl)re recto en su rectitud, es 
acos~uml)rarle a mentir, y mentir en  el aclo solemne 
de dar un Callo y mas siendo este fallo dado con jura- 
mento ! Aun e n  el acto d e  equivocada humanidad, pr ro  
alcabo solo d e  excesiva misericordia, dc declarar culpa- 
do de menor delito ii quien lo era d e  caso niriyoi y gra- 
visirno ; acto nacido del deseo dc eximirle d e  una pciia 
en scniir d e  sus jueces de  heclio denlasiado rigorosa; los 
que  asi fallaban menlian faltando á lo cliie hal~iaii jurado 
sobre dccir la verdad acerca clcl liccho siijclo á su deci- 
sion. i Qiié será,  pues, en otras causas? i Q u d  ser i  
cuando sicndo los jurados d c  la rnisrna coii~union polílica 
que  cl acusado lc absuelveii, no ohstaiiic estar su culpa 
clara conio la luz del mediotlia? ,i,Qui: e11 cl caso peor, 
si  cabe, cii que con iiisuficicntes priiel~as de.claran cul- 
pado á un  enemigo, aun cuando á la declaracion haya de 
seguir una ~ o n d ~ n a c i o i i  á muerte? iQuE ciiando ol~ran 
por deseo de  ser aplaudidos? ¿.Qué cuando en su dc- 
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claracion iiiflu jcIaviI, pero nntiiial, pnsioii del niiedo?Sc- 
nores, no son cslos casos IiipolClicos, no soii i.;ii.os: son, 
si, reales y verdaderos y por tleinas ficciieritcs. P o r  
cierlo si liic~scn los jurados lo quc ser r.lel)cii, lo qiic eii 
algunas ~ ~ a s i o i i c s  son, hombres obedieii tcs solo á la obli- 
gaeion (le1 jiirnmciiio y 3 la voz de la conciciicia, fallando 
scguii sil lcal sul>cr y entender; con el hábito tlo juzgar, 
s o l ~ r c  ejercitar la ,justicia, s e  dcsprcnderian clc la indi- 
fereiicia coi1 qiic snelcn vcr los qiiebrantainicnios d e  la 
Icy cuando no san en propio sino en ajeiio daño; pcro 
siendo, conio con mas frecuencia acontece, persoii4~ 
(1:ldas á declarar lo cine mas convieiie 3 sil inicrés 6 i 
sil capricho, con la injusiicia tlc que son ministros tanto 
sc dañan & si propios cuanto i~ la sociedad cntera y % 
las personas á quiciies mas de cerca tocan sus declara- 
ciones. 

P o r  cso 1111 autor agudo y sabio, por cierto del 
l ,a~ido (Jis~ii ig~ii~lo coi1 el epíleto de  liberal, cl Ginel~ri- 
no Sismottdi, en riiia de sus obras declara c~lic solo con- 
~ic*iic el jurado á pueblos, eri donde, por reinar rigiilas 
npiiiioncs i-cligiosns, hay sumo respeto al juramento y 
correspontlienie Iiorror y miedo al pcrjorio. Pero  cn 
pueblos donde la fd religiosa est i  arnortigii;i(la, 6 donde, 
aiin en  ticinpos no de  iiicredulidnd, por liiibitos viciosos 
esta tenido en poco el respcto al jriramenio, en casi to- 
dos los casos entregar la resolucion de las causas al fallo 
de los jiirados cs d9jar un triunfo casi scguro h la in- 
jiisticia. Y cuando acaece, lo cual no e s  raro, que Iiaga 
en  alguna tierra aversion á declarar anie los jiizgailos, hi,ja 
dc tcmor 6 compasioii que  lleva al conocido deseo do 
no querer perder cipersona a l p n a ,  mal cs (le-esperar que 
allí los misinos honibres á qiiienes repugna la responsa- 
bilidad (le testigos, cargiicn con la (le jueres harto mas 
terrible. Asi vendrá a ser el jurado en cayos ordinarios 
medio de asegurar la impunidad ti los delincucntcs; y. en 
casos cxlraordinarios , y cn que intervenga la polltica, 
medio -tic absolver 6 condenar, no  siempre con in- 
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jiisticia, pero si ,  aiin bicrido ~ L I S ~ , ~ I I I C I I ~ L > ,  110s injiis~os 
molivos 

La 11i;toria inisina del jiiriido ~ ~ i l f i l ' i l ' l ~  parle de  lo 
qiie acabo d e  espoiier. Eii 1iigl:iicrra cloiidc yo no lc 
estimo malo, en los casos comiiiics obra casi scgiin Ic 
dicta el juez. Eii los casos ile lil~elo es cii el costumbre 
pecar por iina s~~er i t lac l ,  eii ni¡ coiicepto, ~~itiipcrable. Eii 

los jiiicios políticos Iia  rocedi di do á vcccs coilira el (Icsco 
del gobierno, obraiido ( s ~ g u i i  mi opiiiioii) alguna vez 
con justicia y 1)úl)lico proveclio, y otras iio iaiito 6 aun 
10 contrario. Los iiigleses qiic Ic miroii coi1 desvío Ic 
iachaii d e  haberse prcsi~clo 6 ser tldcil iiisiriimen~o de 
varias tiranías 9 injusiicias, vcnitlas iiiias como sucle 
decirse d e  arriba y otras tlc a l~ajo ,  cslo cs, clc coiidenar 
á inocentes uiias vcrcs eil ol~si!quio 5 la prcpotcncie del 
nionarca y sils ministros, y otras sirviendo ó por cobar- 
día ó d e  grado rí pnsioiics Iiopiilarcs ~elicmciites. Asi eii 
los tiempos tle Cárlos 11, cu.iiiilo 13 fiiinosa caliiriinia de 
la conjuracion papista 6 citolica estuvo cii voga, llegando 
el general des\ario 5 iin piinto hien csoresado en cl  
tlicho, gracioso por la irnp0sil)ilidatl qiie cncierra, dc uii 

famoso « nlderniaii 1) ó regiilor (le Loilrlrcs, dc, q ~ i e  cia 
dc tcnier qiic un dia arnaeecieseii lorlo,s asesii~ndos, Iiiibo 
j ~ ~ r a d o s  que envia1)an por dccctins al siiplicio á desgra- 
ciados ajeiios de toda clilpa, y non por cargos tluc eran 
(lesaiinos evidenles. .4si algo tlespiics cl famoso juez 
Jcffi~.ies eiicontró jurados qiie siguic~seii lo qiie 61 les 
man(lnl)a, dando por rcos do rniicric á los npiics!os á las 
tir6nicas dcrnasíiic dc  Jaco110 11. Y;i lic oludido a lo que 
fuC en Francia el jiira(lo cri 1ii Epoca lilas violeiiia y san- 
guinaria do sil revolucioii , y tainOicn lic Iinl)lacio dc sil 
conducia en tiempos iiias rnoderiio~ y novisirnos, sino 
cxerila clc taclin , lampwo nierccedora clc (~esaprobacion 
s a c r a .  Pero tlc crianlo h e  cspircslo poetlcn sacarse conse- 
ciiencins y liacersc aplic:icioiics i 1:i si1u:icion de  otros puc- 
blos ~ i é n d o s c  qi ie  cii niiiclios cl jurado dcbe ieiler venl;l('as 
escasas ó iiiiiguiias, C iiiconreiiicntes graves y iiiinierosos. 
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S i  solo por sii iiitli:pciitlciicia tlel ~ol.)icriio Iiubiese de 

tenerse el jiisailo por iiiereccdos tle In inas :dta alabanza, 
tarnbieii ;i esta scii>tii ncrcccloi~es los cuerpos de jiieces 
letrados y pcriiiariciitcs. r\ la  relncioil (le laiici:~ eii qiic 
10s jiicces riiui1aI)lcs y ilc hcclio sc  liai-i riios~ratlo \ ~ r -  
datleramciitc serviles, esto es, iiislrnineiitoc si~iiiisos y 
serviciales dc  riiia fiiciz:i prcpotciile, I~icii podria acom- 
paliar otra eii tliic los [ogailus rcsirliascii acredi~ados dc 
resistir it los gol~icrnos nilis absolutos, Ilevaiido á veces 
hasfa dcntro de los iér~niiiios cle la iojiistn rebeldía su 
indep~ndziicia. Los liarlniiieiitos cle Francia , hirbaros 
íí meilutlo eii sus sc!iteiicias, aun cri épocas basiaiitc ruo- 
deriias, iio cra por su clocilidatl ii los tlcseos (le la córte 
por lo que sc  se8alabaii. Y eii iiiiestros tlias (4 lo  nienos 
cn los (le rnuclios qire viviiiios) jucccs letrados cspaiíoles 
dieron uii ejemplo, calificado por los iiias dc accioii (le 
noble eiitcrcsa y justicia, y niirado por otros, y entre 
eslos por mi poLrc persoiin, coino iiccioii (ligiia de ser 
calificada (Ic iiijiista Iinsin pasar i ser Encciosa; pcro 110 

]lija de scruiliilad cicrlaiiiciitc. Aliitlo al caso cii qiic, acon- 
se,jado cl princil)c licrcdci~o de  la corona, tlespucs el Sc- 
jjor Don Fcrliaitcln '(:Ir, á ciiirni eii rratos coi1 uii 1110- 

narca cstraiijei~o vcciiio, y dciiinsindo poderoso, J por 
sil origcii tciiii1)lc 5 la hii-iilia cii 1I:slinña roiiiniirc; los 
conscjcros tlc lni i  criniiiial dcsilino rucroii jiisgados poi. 
tina coniisioii ilc jucces an~igiios, y, el1 odio a1 valido tlc 
Carlos 1V cl poderoyo pi-iiicipe de la Paz, mas aliorrecido 
qiic scslo iiicrccia y ciiciilil:~ clcl ~r í i ic lpc  dc Asturias y 
sus pwcialcs, ciiti.c cc~iiivocntlo nlilaiiso ii:!i\-crsril alisiiel- 
tos. Asi, cn iiiios y oiros, cil divci cos iic*ii~~)c;a siiio coii In 
misnia frcciiciicin, y cii i ~ i i n l  grado,  scriilidad, indc- 
peildciicia , rclcltli~i; pcro rio cs por csic lado solo por 
tlondc dcl~ci si::, corisit1cr;ttla para 3l1roliarl;i 6 desapro- 
I~nrla 'iiiia iiisii~iccioii ciiyo ol)jt?lo cs aclininis~rar hieii la  
justicia cii to(los casos. 

L o  al)licitcioii tlcl j~ii.,t!lo sc! 1.1;t hecho en Il:spaia, co- 
ino saltcii ~ O J O S ,  ) u  iio Iic. clt3j;iCio (1,: ~iJveri i i ,  A los jui- 
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cios sobre acusacioii clc delitos conie~itlos por la via de  
la irnprciila, y cuando sc trató yriniero d e  Iiaccrlo sil- 
duvieroii inuy iliscordes los pareceres sobre si era el caso 
d e  los imlircsos cl mas conveniente para Iiaccr el ensajo 
d e  tiiii cblcl~rc insiitucion en nuestra tierra. Bciijartiiii 
Coiistsnt, cuja  ariiorida.l hoy no ienida en mucho gozaba 
del primer conccpto cn  los dias á que ine refiero, Iilihia 
diclio que 8 los juicios tales mas que á otros conveiiia 
el fallo de  los jueces de  heclio, no letrados, decidieiido 
segun su leal eniendcr ,.y variarido en cada juicio. Pero 
cn 1820 de niicsiros misnios diputados y escritores inuy 
admiradores del piiblicista Itancds, hubo varios que sc rc- 
sislian á sujaiar al fallo de los jiirados las caiisas sobrc 
impresos, fundindose en que para conocer la rnalicia de 
iin escrito se  lia menester ser dueiio dc conociinientos 
uada viilgarcs. ,.No es  un yerro ( se  decia) qiic la ca- 
lificacion d c  obras del ingenio sea encargada 5 hom- 
bres qiie serán en muclias ocasiones rudos? Solo el 
saber y la experiencia di! los leirados piiedeii alcanzar á 
descubrir la alusion n~aliciosa, la provocacion a1 delito 
bien solapada, el veneno )-,¡en rebozatlo en sunia, qiic 
puede contener un escrito, y por oiro lado peligro Iiay 
tle quc  la rudeza asi coiiio e n  el absolver cn el coiidcnar 
dcsaeiertc, equivocando con el desinan vituperable la 
fuerte, pero Iíciia censura, y la justa queja. Esto,  seño- 
r e s ,  segun mi corto entender era un yerro, y )erro dc 
bastante bulto. Sin duda alguna los jarados ycrran y 
deben errar e n  sus juicios, pero iio es tanta su incom- 
petencia para juzgar (le lo que es ó no dcliio en materia 
d e  impresos, J si e n  este punto pecan'gravísimamenie, no 
nace d e  ignorancia su pecado. No por su mérito litera- 
rio, no  por SII iiitencion tampoco, sino por los efecios 
que  pueden prodiicir las obras cn lo geiicral tlc !os lec- 
tores, han (le ser conllenados ó a1)siicltos los escritores 
puestos e n  causa. Aliora , pces,  lo que 5 cinco de doce 
Iiombres no parece bucno, ó al revés no parece tligno de 
condenacion, no pucde coiitciier calidades percepiibles 31 
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r ,~ lgo ,  en el riilgo ra cn sl qiiccaiisaii (luños los escri- 
ros dañinos. 3121 potlia coiitiibiiir 3 subrcriir las lejcs 
de un Esisdo lo que solo 5 la comprcnsion de  los 
ingeiiiosos y slil~ios e s tu~ icse  j i a ~ ~ i i i ~ .  BI:iI podria inovcr 
1 se;licion á la inuclicdiimhre lo qiic por lo sutil se  es- 
condiese 4 la pcneiiacioii d e  linos mctlia 110s eniendi- 
mientos. Asi , pues, iio cs POS 10 rudos por 10 qiic 10s 
jiirados ~ c c a i i  cuaiitlo sol si^, un cscrito Iraido A su iri- 
bunal fallan. l'or lo qiic I:ecaii, s i ,  cs por apasionados 
parciales dcl aiitor d coiiii.n el aiitor, por lo medrosos 
de las consccue~icias iiinictliaias 6 lejanas que  su dccision 

acarrearles. E n  Iiiglsicrra, donde para los jurados 
no Iiaj peligro, ya se declareii duros y clementes; doti- 
de, no esiando cncendit1;is las pasiones,ni enconados los 
odios, prcvalcce sobre los afccios de 1)andería el rcspeio 
al inierirs de la jiisticia y 4 lo sagrado del juramen lo; los 
jiirados (por cierio alli cn lo gciieral Iiombres no por 
demas agiidos iii iiisiruidosj no  fallan en casos de im- 
prenta peor iiii mejor que cn olros casos, d si por algo 
pecan cs por condciiar i los acusados de libelistas; bieii 
que alli iio es csio (le euiraiiar, por ser las acnsaciones 
de csra clase, salvo en causas (1s ~)articuIar i particular, 
poquisinio freciicriics. 

Enlre nosoiros Iia sucediJo orra cosa. Con roda mi 
repugnancia 5 referirme :i asuntos del dia, pero tenientlo 
que biiscnr e!i ello;, asi como cii los pasados, ~ jcmplos  
pwa ilusiracion (le mis tlocirinas, apelar6 3 la memoria, 
á la conciencia dc iotlos ciiantos me esiiii opcndo, y 
les clejarC quc cii si: iiiicrior me respondan si la con- 
dricia (le iiiicsiros jiirados al  jiizgar 4 los cscriiorcs y siis 
obras ha si:Io 6 no coiiforine j. lo que de cllos exigen 
la jiislicia a1)siracln y la misiiia 1e;islacion vigente. No 
puede ser dutlosn Ir respiicsia, pues la dicia la razon sin 
que dcjc de aliimbrarli1 el iiiier%s; porque como en los 
coiiiiniios vaivciics tlcl Esi:ido y mudanzas de  la for- 
tuna Iin toca(lo :í iodos scr ya de los vencedores pa tlt! 
los ~ctici i los , iodos I in i i  icnitlo qiic !lorar ó que irriiarse, 
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y á iilcniido y iic aJfergoiizarse vieiido i inuclios jiieccs 
de  hecho, ó por temor, 6 por afectos tlc amor ii oilio, ó 
por otros menos ó mas nialos molivos, tlcjas coricr im- 
punes los Ilaiix iniciitos 5 la scdicioii, los tletraccioiies 
amargas dc las cosas nias vciicraclas y vcnerablcs, y las 
calunmias nias airoces. Sí : los juicios sobre ,cierios 
irnpresos eiilrc nosotros iíliiiilainciitc haii sido uiia ce- 
remonia para canonizar delincueiiles, eii que al csciiidalo 
horrible de uri esciilo perverso ha11 seguitlo otros es- 
cándalos mayores en cl ji~icio y la scntciicia. Siii diitla 
saldria ii.ias dccir : «todo cs i ic i~o,  si esiií impreso; aun 
10 q i ~ c  Iiablado seria deliio a y diclio asi, no s:ijciar los 
iniprcsos á jiiicio algi~iio, que sujetarlos de  uti modo por 
el c~ ia l  la lcy destitiada á czsiigar los excesos d e  la iiii- 
preiita viene B scr cii todas las ocasiones qiiebraiirada. 
Y por lo qiie cumple á mi osopds;to, y usando cstos 
ejemplos por via de ilusiracion, si  sc ve ~ I I C  l i a ~  iiein- 
pos g piie1)los en  qiie cl juratlo sc Iiacc tan nlnl insrrii- 
niciiiode justicia; siguesc de  nlií que no cs él acomotla- 
ble ,? todas las circuiislaricias, y por coiisigi~icii~c no in- 
dispcnsablc en  un Iilicn goliieriio, alii) iIc los corioaidos 
con el titulo de  libres. 

Pe ro  no por cso mc poiidri': y o ,  sciíorcs , eiilrc 
los cluc para todas circ~iiic~niiciiis tic dj~oca 6 pueblo lc 
declaraii pernicioso ; piics si Ic tciigo por iiislitucioii 
imperfecta , y con prodigiosa aptitud i coiitraor vicios 
graves, creo cliic coino otras iiisiitucioiies dcfecluosas 
( y  perfecta iiiiigu.ia liay, iii sirloicra scguii coiicebimos 
la perfeccion los hoinhrcs , ciiyns faci~ltades soii tan li- 
iiiitndas) coi1 la prictica dilatada , cii ii:icioiles dontle 
hay mediaiia inoral , la clhsis dc iliistracioii siificieiitc i 
saber lo que cuinple 31 c o ~ n i ~ l i  provecho , y sol~rc todo 
quiiciud y i i i i  predoiniiiio de la 1e.y del Oidcii, ascgii- 
rndor d d  rccpcio :i los pi.ocediiniciitos y fallos jildi- 
cialos y a i ~ i ~ a c a d o r  ilc los jiicccs d c  hccho ci-i cl acto [Ir 
hacer el oticio d e  tales; ~ ~ i l c d e  iio solo perder iiiuchos 
de sus dcrecios sino hasta llegar d ki;icci.ac veiiti~joso. 
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Iiiiposihla cs adi~linar , scliorcs , por que  cariiiiios y 
liasta ~ I I C  punto progrcsw'ü el liiiajc liutiiaiio. Pero el 
siigcto que ociipa cst;i cGtcdra, ainanlc, como cualquiera 
d c  siis oyciitcs , coino cualquiera criatiira pciisadora y 
sciisiblc, de  los vcrtladeroj; progresos (le la sociedad y d e  
la Iegislacion , si11 os;ii i piiiilo dc avciitiirar uii;i con- 
jetura, se coriieiitn coi1 abrigar deseos, y hiicer al cielo 
vo!os (le que Ilegiie para el iiiuiido, y.cspccialmciite pa- 
rasu patria 1111 dia, cn que 6 coi1 cl jurado ya posible, 
yaiiiiipio de los 1)orrooes que  ahora arlrii-por fuerza han 
dc  afearle y vc-rdaderiiiiiciitc le afean , ó por otros me- 
dios discurridos por filósofos jiirisconsullos, llegue nucs- 
tra Espai"ia á posccr lo que  hoy sobrc todas las c,osas le 
falta; una  juicios:^ , ilustrada y firme admiiiistracion d e  
justicia ! 

Señores, acaso el punlo J c  los jurados es el único 
de qiie es Forzoso 1ial)lar 5 uii profesor deldercclio po- 
Iilico coiistitiicioiinl cuando trata del arrcglo d e  los tri- 
I)uiialcs y de  otros pilntos relativos 'ü la Iegislacion cri- 
minal ó civil. Otrns paries decstii cieiicia cornpetcii á los 
profesores d e  la iiiisma, y ya en csta ci tcdra haii sido 
oidos algunos quc lian dcscinpci';ado sii Larca con acier- 
to y Iiisirc propio. Alrc~ini ionto  seria cii mi haccr en- 
ti,adas iiiiitilcs eii terreno cstrafio , tanto rnas ciiniito cl 
dc la jiii~ispriidciicia lo cs para ini dc todo punto ,  pucs 
qiiiza iodos niis oycillcs s;ihcii qiic soy 1111 pobre lego, 
iio 11iil)iciirlo al!i;iiii,arlo siquiera el grado (le bachiller, 
aiiiiqnc hnl~lc  bastnntc. 

Hay sin ciiil~:irgo algiiiias inatcrias á Iris cualvs se  
hace preciso tociir siqiiicra de  paso, y por enciiiia, por- 
qiic Iiai~ solido incliiirlas cii las coiisLitucioncu modcr- 
iias los :ii.iííiccs de csin especie clc obras. 

Coi~viencii por cjcnlplo casi todos los piiblicisias 
1:n considrrnr coiiio piiilto d i g : ~ ~  d r  iiicliiirse cil las 
coiisliliicio;ics 1;i pro1iil)icioii 11c dar  lorinciito j. los pro- 
ces:idos, por :;::r i i i i  iiicdio so1)i.c inhtil para la a~e r igua -  
cioil tlc la verdad cii iio poco$ casos, y sobre bárbaro eri 
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demasía, propio para rebajar la digiiidad del horiibre; 
la cual han dc  t irar  las leyes á mantener cntcra y su- 
bida, coiitribuyendo ello en  cuanto sea dable. 

Materia es esta sobre la cual parece inútil hallar ,  es- 
tando como están hoy coiiveiiidos los hombres t n  la opi- 
nion que condena el tormcnlo y estc fuera d e  uso ; pe- 
r o  qiiizi no  csth d e  mas aludir á 61 para declararle iri- 
compatil,le coii un csiado de  sociedad y un gobierno 
mediaiios, y digna de scr erpresanisritc declarada la abo- 
licion absoluta ; p,orque iia~lie es poailile que acierie :i 
calcular Itasta que  entremos puedcii llegar los hom1)res 
e n  dias inquietos y revuelios; y los nuestros si por u11 
lado son de  ilustracioii, y costunibres, blandas y sua- 
ves, e n  algunas tierras lo son todavia de  odios acervos 
y veheniciiles. 

Oiro  1)unto relativo ii la adiiiinistr,~cioil de  jiisticia 
es sobremanera importante, y por eso está incluitlo 
como precepto en  casi todos los cuerpos d c  lc jcs  polí 
ticas Ilaiilados constitucioiics , iiiirándoselc como parte 
necesaria e11 la composicion tle lo que se apcllida iiii go- 
bierno libre. Hablo, señores, d e  !a publicidad d e  los 
juicios. Materia es esta que rnas que  otra algiiiia acre- 
dita cOmo iina ley 6 práctica, huesa en si, y en geiieral 
casi necesaria, puede sin embargo e n  algunas circuns- 
tancias no solo esiar acompafiada de  males sino de di- 
ficult~des, qric liacen su ndopcion casi imposible. Ha- 
blando d e  cllo me es preciso proccdcr con aquella cau- 
tela,  aqucllas dudas 6 indecision quc coii jiisto motivo 
m e  echan e n  cara coino mi gravisima culpa ,  y en l a  
que, con todo ESO, por iio acertar i eiltnciidarme, me 
mantengo impeiii teiite. Una persona, 5 qiiicn dcho es- 
tar  sobremaneraagradecitlo, en  el juicio demasiado fa- 
vorable qiic hace d e  estas mis lecciones, dindomc elo- 
gios muy superiores R inis mcrecimienios, mc tacha sin 
embargo d e  scr por lo comun el1 mi ensciianza ricgativo 
y siempre poco firme y confiado en mis ascrtos; y yo 
me dcclaro y Foiifieso digilo de tal seiitcncia, pries veo 
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en muchas cosas tantos inconvenienics por el uno y otro 
de los opuestos lados, que como el aiiinial imaginado 
para explicar el libre albedrío, puesto entre dos mate- 
rias teiiiadoras, iguales a nii vista en caiiiidad y calidad, 
capaz soy de estarme Iiasta morir siii resolver a cuál he 
de dar la preferencia. Pero valga la verdad , señores, 
casos ha', y como acabo dc decir y ~ q i t o  este es uno 
de ellos, en qiic la atcrita coiisitleracion ;i cosas exce- 
leilres; óptimas y que deja11 dc serlo en fuerza de las cir- 
cuiistancias, bien justifica hasta el estreino do la cautela 
y la duda. 

E n  efecto, el ser púhlicos los jiiicios parece indis- 
pensable no solo ií fin de que se adminislre la justicia 
con pureza y rectitud, pucs csofaltaiido este requisito se 
consigue ; rio solo á f i i i  (le llegar mejor á la averigua- 
cion de la verdad, pucs á cso si en general sirve do 
allanar el camino, otras veces poiie cnibarazos; sino á 
liii dc persuadir al puchlo del acierto en los fallos da- 
dos, y. de la lilripi~za y observaiicia de las leyes en los 
procediinienlos seguidos ; de ralificar con las sentcn- 
cias de la opiiiioii las pronunciadas por los tiiliunales ; y 
de hacer por estos medios accptos y respeiablcs á los 
ojos y cii el concepto de todos los actos y decisiones de 
la justicia. Con los juicios secretos el inocente puesto 
cii causa y absuelto, aiiii con dcclaracioii que deja su 
iioiiibrc siti la mas leve niaiicha ni sombra, no queda 
iiiitc el público cn cl lugar riiismo cii que han que- 
ritlo colocarle los jueccs al recouoccr su inocencia; 
y la misriia diida qiic sohrc las abso!iic;ioiics hay sobre 
las condcrias, ya se mire la c ic~ta  pri~cLa del hecho 
sol~rc que rccwn, ya su proporcioii j. la gravedad del 
delito al que dliii castigo. Todo esto es cierto, y sin 
eriibargo esa I>ul~licidad saludable y iiecc~aria , en alguii 
tiempo, entre alg~in piieblo , conio por ejemplo en 
nuestra España aliora, pro(luciria el fatal efecto de ha- 
ccr iinposiblc la prueba del delito, y el castigoy escar- 
miento de los delincuciites. Los testigos que aun am- 
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parados con cl sccrcto dclaiite del jucz y cl cscribaiio 
por miedo d e  las resiiltas que solire ellos puedcii tracr 
sus declaraciorics prc~~aricaii  jcOrno cs posihle que se  
atreviescii j. decir la vcrdad pucsios frentc ii frente con 
el acusado, y temerosos de  que a1 hablar s ~ a n  oidos por 
los amipos d e  aqiiellos 6 qiiicrics d rhe  ser fatal lo qiic 
digan? Bieii r s  \-crd:id qiic cstc i i~a l  lia iiiciicster reme- 
dio, y que  dejaile coino cstá iio es el iiiodo de rciiie- 
diarle; pero, si es preciso trabajar en ello, ha dc proce- 
dcrse en  el particiilar coii paso lciito , hacierido prime- 
ro que las leyes senil rcs,iei:id~s y ol,servadas, i d u n -  
diendo y arraigaiido cii cl ~ i i l s o  I J  pcrsiiasioii de cliie 
asi S U C C ~ C  y ha de  siiccclcr; cii sriina, prcparaiido coi1 
la educacion nioral h los tes~igos it cuniplir con su 
ohligacion cn píihlico, sin micdo , y sir1 pcligro que 
nutoricc los temores. 

Otra  cosa que  cii algunas coiisiitucioiies se tia pucs- 
to, y no es dc  ellas ajeiia, es la prohibicion dc que cii 
caso alguno 5 los coiidciiados por jiisticia sea:i confisca- 
dos 10s hieiies, 

Eii cuanto á reprobar 14 coiiliscacioii hay ciitre los 
juriscorisiiltos casi tanta coiil'orinidad coi110 para desa- 
probar el tormcnlo,  pero tanta no ,  y la prtictica dc  Ia 
lihrc 6 ilustrada Itiglaterrn, dondc cl scgiindo, hace ya 

. dos siglos J mas rlric iio es conocido, g !a scgiiiida hoy 
todavía suhsisle, acredita quc esta c ~ ~ c i l t a  aun B I ~ U I I O S  
partidarios. Y en vcrdad unos ciiniitos de  los drniócra- 
tas extreniados no le iniicstvaii ojeriza , acaso porque 
sus doclriiias en gciicral cn lo que toca 6 la propiedad 
son poco cscriipulosas. Di: Kapoleoii , c:iudillo dc la de- 
mocracia por excelencia, no ol)st:irite su nficion 5 pom- 
pas cortesanas, y á crear iiohlcs iiucvos 9 rode:irse de  
los aiitigiios; sc sabe qiic cn 18 15 tina de  las cosas que 
mas se resistia á adoptar dc las institricioncs llarnadas 
liberales, era cl proliiliir la coiifiscacio~i (le los bienes 
de sus coiitrarios. Y en iiiiestioos rlins, y en iiiicstrn tirr- 
ya, hemos visro :rconinr cl iriisn~o afccto cn gi3iitrs qiic 
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prcten.ndeli no  sulo scr los amantes mas apasionldos do 
la Jiberfsd y dc  los progresos, sino hasta tener derecho 
casi exclusivo B Id posesion cle los objetos d c  sil viva 
ternura. 

Es verdad que estos no recomeiidalari la confisca- 
cioii á las claras y eii tErminos qiic repugnasen, pues 
al rcvds sc  valiaii dcl rodeado y dulce raciociiiio y es- 
tilo siguiciiics. Pues  los malvados (ya  se sabe que es- 
tos son los cncmigos) CO!Z SUS C ~ C C S O S  han causado B 
10s hne~!os eiiornics padcciinienlos y cliiehrantos, razoii 
es que coi1 sil hacieiidii de  ellos los indemnicen. Asi 
con el bieii soilaiitc tErniiiio de iiidemriizacioii ii los 
bucnos ( :i los I~uciios, digo y no mc valgo d e  otra voz 
para que no siieilc dcinnsiado como alusion ii u n  ban- 
do)  se pedia 13 aplicacion d e  lo qiic era de  iirios a 
otros; ln coiifiscacio;i cn suma con toda su iniquidad, 
cn  virtud do I U  ~1121 pagan inoceiiles familias los yer- 
ros y aun :í vcccs solo la mala forlrina d e  aquel (le ellas 
que Iin sido coiidcilado por su cniitrario triuilf~11- 
te. H:11ia sí en esta confiscacion disfrazada clc indem- 
nizecion un piiiito en que el disfraz ó la diferencia en 
el nombre veiiia i serlo eii la cosa inisnia, y es qiie los 
reyes ó gobiernos coriíiscniido aplicaban los bienes de  los 
condenatlos, seguii la voz niisiiia lo tleclara, al fisco ó 
sea la Hacieiicla piil~lica; al paso que los que iridemiiiza- 
bnn O indeinniziir preteiidiail cí pretenden , aplicar, ci 
quieren aplictir lo dc qiie á sus caidos contrarios de3- 
pojaib sino al propio provccho, al de siis aniigos 6 
allegados. Esto iriisrno hace nias teinible la coiifiscacion, 
y por eso aconsejo y rccorilieiido ga su abolicioii c x -  
presa, no igiior3iido qiic U laignoraiicia no rcpiignn, no  
obstante su iiiicluidnd , y que d e  la igtictrancia saca par- 
tido la  inalicia. ?Si1 pr11ch.i dc lo primero, es sabido 
que al vulgo ~iplacc la idea del 'I'alion : qiie cl «tlirnle 
por diente y ojo por ojo es idea aritigua y algo ~ 0 1 1 -  

forme 6 nUCSti.OS iiisliritos nntiii.ales: quc la sil1,snnn- 
eion de daños parlecidos, Eicclia por el misrno qiic los 

,;,se 
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ha causado parece justa, y aun teiidria de ello niiicho, 
j~ hasta todo si no se hiciesa a costa de inocentes ; por 
lodo lo cual la corifiscacion 6 sea el [raspaso (le los bie- 
ries de unos á otros siernpre tendrá parciales, y merc- 
cc por eso rnisrno en mi scritir una reprobacion espli- 
cita al par que severa. 

Una cosa, señores , quc cs propiamcmle parte dc 
los cótligos, tuvo entrada en niresira Consiiiucion de 
1812, bien que en ella y particiilarn~cntc cn la parte 
que trata dcl poder jndicial, h.y gran copia de dispom 
siciones puramente rcglameniarias. Hablo clc la proliihi- 
cion de toriiar declaracion bajo juramento, trni6ntlose 
de Iieclio propio. En plinto á tomar clcclaracion ,7 10s 
aciisados sobre el Iiecho porqiic e s i h  cn jiiicio los in- 
gleses, de quienes con el jiirado sc Iia ionindo tanta par- 
ie de los procediinieiilos jiidiciales usados hoy cn Fraii- 
cia p otras naciones: llevan 13s cosas tan nllciide los t%r- 
niinos de la razon, qiic no consieiiieii qiic á aquel á qiiicii 
se eslá juzgando se Ic haga prcgiiilia alguna rcs;iontlicn- 
,lo á la cual pueda acriminarse I si liropio. Los meros 
prncticones ingleses, el pueblo en geiieral y aun algu- 
nos jurisconsullos de nota y rnhrito, nl)riicl~nii inn csnic- 
rada soliciriitl eii f a ~ o r  de los reos; al paso qiic los ra- 
dicales lil0sof<is con Eentlin:ii sil iiiacsiro, y varios 110 dt! 
la inisnia opiiiioii, rcliriicbaii i i i i n  1116ciic:t 1,oi. dotidc I;i 

sreriguaciou de la verdad eii 1;)s cdiisns ciiiniii:tlca, )a 
(le siiyo difícil, se lincc inas dilicii1tos:i. Eii I:i*;iiicia el cb- 
digo de procediiiiicn~oscriminnl~ts, en gran maiicra nic- 
jora do las formas jiitlicialcs iiiplesas, y en algiiiia corta 
cosa inferior ií sil modelo, consiente quc se tome (lecla- 
rrcion al aciicndo , y Iiasta lrncc de la inisina Jcc1:ira- 
cioti In basa cii qiic el proceso esiriha. Por esle íiliimo 
nidiodo nie declaro, señores, no tlaiitlo ;í ini pnrcccr 
inas iinporiancia qiic la qiic piietle teiicr el voto (le quien 
~ i w a  tlaiale es casi incompcieiiic, y nsi lo conoce y con- 
ficsa. Si la averiguacion dc la vcrtlad no es cl iíuico ob- 
jeto cn los jiiiaios criiiliiislcs, ;i lo iiiciios cs el princijial; 
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v á 61 deben ceder todas las consideraciones, salvo las que 
i>rescril)en atropellar las l q e s  de la liumanidad d buscar 
lo cicrio por el cainiiio d e  una accioxi mala, produclora 
d e  daíío riiayor, si cabe, que  ¡O seria la impunidad de 
los tleliiiciieriies. l'or iiiliiiiiiano debe ser y cs reprobado 
e1 ioririento, asi coiiio por iiicoiiduccnre al fiilque sc  pro- 
poiie. P o r  iritnoral deben ser coiidenndos o ~ r o s  merlios, 
cuya cnrirncracion seria larga y difícil, pcro ciija cali- 
dad y núiiicro son averigiinblcs coi1 pensar las cosas en  
que 1,s reglas tle la moral son qiicbraiiiadas. L a  declara- 
cion ioiiiada al rco no csiá en mi eiitcnder ni cn el 
urio iii eii el oiro d e  los (los casos ii qiie m,: refiero, y 
el proliil)irla nace (le iin pciisaniieiito ó de un afecto esce- 
sivaineiiie rnisericortlioso y equivocado, d e  aquellos que 
nucsira caliiiiiiii~da ed,itl abriga y diliintie, esiremindo- 
los y sacáudolos do iliiicio, aunque no por ello sea de 
\ i :upe r~r ,  pucs iio siciido llevados al extremo, noliles 
son y riiiicliu coiiticncn sano y pro~~eclioso. Pero  si no 
hay iiicoiivc~iiicti~lc y sí vciitlija cn toinar tlcclaracion so- 
bre Iieclio propio le Iiay y gravísiino en tomarla bajo ju- 
rarneiiio, p u c s ~ a  en este caso por llcgar á la averigua- 
cioii de lo cicrio s e  toina uii acio iiirnoral posible y lias- 
la prol:riblc por criiiiiiio, 1)oiiicnilo a1 Iionibre cn siiuacion 
de juiar cii í:ilso d d c  liaccr ncriiiiiiiáiidosc! 4 sí propio 
10 que si iio es viiiipcral)lc, tainpoco delie esigirse ni 
s e  logra sino cii raras oc~siones. 

Asi , aiiiiqiie consitlero impcrliiieiile introdiicir en el  
cuerpo tle leyes poliíicas seíialado cou el nombre de  Cons- 
titucion , la prolii1)icion de  lomar jiiramento á los acusa- 
dos cuantlo sobre Iieclio propio declaran, apruebo que 
tal proliibicioii exista. 

Otras cosas relativas á la admiiiistracioii de justicia 
y á la legislacion civil y criminal sobre ser ajenas d e  rnis 
iareas, lo son (le ~ n i s  cortos estiidios. L o  que s i  reco- 
mendaré es la !'ormacion d e  cóiligos tan necesarios en irri 
entender i la felicidad de  los pueblos, quc su iimporian- 
cia cs sin duda rniiy superior a 11 (le las constitucioiies. 

-2 



338 F.ECCIORES 

Sin eml,argo, sciíorcs, los ccítligos lieiien eoiiirarios. 
Los  tieneii numerosos en Iiiglaterr~: !os hari lenido y de 
nota en  csios últinios iicmpos en In ilusirodisima y Iilo- 
sófica Aleniania. I'or otro lado el inglés Benthain y sus 
discípulos se declaran en sil favor porideranclo s u  iie- 

cesidad g ~ e n i a j a s ,  y el ejzrnplo de Francia y algiina 
otra nacion los ~ I ) o o a .  

Diceii los cneinigos dc los cóJimos que las buenas 
? 

lcjes no cleiien sel. 11ecIias <i yriori, y con arrcglo 4 
inásiiiias filosolicas, las ciialcs iio ionian en ciiciita el 
estado de las respeeiivns societlatlos, y que aun dnndc 
Iiay códigos, como siicede eri Friiiicia, iiaccri ii c:iil:i paso 
ttasos iiiicvos en ellos iio pi.cvisios, 110s tloridc vicneii ;í 
rigregarse á la aiiioridad di: las lcges la de los coirieriia- 
dores g la de los precedenlcs; iio locrindose asi el sa- 
ludable objeto que en los misnios c0(1igos se busca Y que 
cn seniir <le siis npasioriadas so corisiguc. Esto cs l ierio 
en parte, y sin ernbargo, yo en ;ni peqiieiicz no juzgo 
que conipeiise las i t~~on ies t ab les  ~e i i i a j a s  de l ~ r i t r  JC- 
ges mediaiianieriie bucnas T claras. Dc lo qtic si dehc 
cuidarse al  liacer los códigos es (le conservar en ellos lo 
que  se adapte á las iileas y cosi1irn1)rcs del piicblo cn qiie 

Iingaii de  sc r puestos cri pi.ic:ica, pero coi1 piilso y á la 
par con briu, y siti caer t?n iin liorror niiiiio á la irino- 
vacion, la cual tarnliieii cs cii riiiiclias ocasiories proucclio- 
sa e!i alguiias necesaria. 

?;i rncsece nienos aiencioii la Icgis1acion civil q ~ w  la 
rriiriirial , auiiqric por razoncs Iioiirosas á In Iii.iiii:iiin i in- 

lur;ile~a, como Iiijas de  nol)lcs i)ensan~ientos J riliictas á 
esta iiltim3, se  atienda cori prererencia. De la 1,riiiiera 
liada puedo, iii aun si pudiese querria decir, pues tlisin 
mucho de  las sentencias de que trato, pero una cosa re- 
lativa 5 ella no callaré porque toca á iin asunto sobrc 
el cual Iie hablado en la parte primera d e  esta leccioii, y 
porque acrediia i qiiC esirernos piiede llevasel desco dc  
imiiar ó reniedai á bulto. Cuando en la ásamblea cnns- 
tiiiiyeiite de Franria se proposo y adoptó q i i F  tiiihi~se 



DR DERECHO CORSTl1 UCfONAr.. 339 
jiaatlvs c ~ i  las causas criminales, pidieron niuclios de 
los dipiitados del parlido popular que  los rnismos jueces 
(le tieclio faliasen en  las causas civiles, solo poiaque asi 
s e  liaeia cn Inglaterra, y no es esto lo mas siiipiilar, sino 
qiic I;itr 110 Iinher conseguido su deseo los mismos ex- 
claiit:irr,ii con ciiipeíio y calor que por no admiiir á los 
jui.atlos ;i tener parle en las sentencias de  los pleitos ala 
caus;i d t?  la 1ihcrt:iil estaba perdida. 1) 

lii: diclio, seííores, lo bastante y aun mas que  ello 
sin duli;i en materia de leyes que no lo son políiicas 
propi;irilenic! Iial,lando. Tiempo es de \ . o l~e r  4 rni mies 
propia desl)iies dc 1inl)er meiido la hoz en  la ajena. En- 
trürfi pues en mi leccion próxima en la cuestion d e  los 
ayuntanientos y dipiltacioiles d e  provincia ,. procuran- 
do si traiarla desenlenderinc de nuestra situacion pesen- 
te y rchcieri p n s n d ~  , y liiiyendo liasta d e  la peligrosa in- 
cliiiaciu~i que Ilcvii 5 respetar á un poder perjudicial y 
caido, geiierosiilad que á cosla d e  la verdad se ejercita, 
viniendo ií ser entonces uii medio de ganar el favor y au- 
ra popular qiir yo en mi humildad repruebo. 



LECCION DECIMAQUINWA. 

Sei íores ,  despaes de haber tratado en mis lecciones de 
las partes principales del derecho político constitucional, 
de Iiaber examiiiado las doctriuas en que estrillan 6 sue- 
leii querer sentarse los gobiernos, y dado mi parecer so- 
bre la parle necesaria de las constituciones, bajando 5 
menudericias desde la consicleracion de las máximas ge- 
tierales y absiractas; haljientlo declarado mis opiniones 
sobre ciiáles deben ser eti los gobiernos conocidos con el 
diciado de constitucionales 6 represeniativos, las pr ero- 
gaiivas del monarca, y 103 atributos y facultades de los 
cuerpos colegisladores y deliberantes, y explicado se- 
gun la entiendo la responsahilidad de los ministros , y 
el modo corno ha de exigírseles; eti suma, agotada ya por 
mí hasla el punto á que alcanzan mis pobres fuerzas, la 
parte principal de la vastisima materia que lo es de este 
curso; todavía me queda uno de los puntos de mas valor 
entre los qiie nos ociipan en estos estudios ; piinio en si 
de  altísima y constante importancia, y al cual se la han 
dado y dan mayor succsos dc nuestra pairia recien pasa- 
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dos y presentes, í los que  me refiero por ser este nnestrbi 
novísirno y actual ejemplo indicio p auii clara miiesira del 
grado 5 e n  qiie puede iiifluir la resoliicioii tle la cues- 
tion qiie voy á tratar en  las leves po!iriras J si!erie de 
otros piiehlos en oiras ocasioiic~s. Hablo, señl res,, tJe lu 
que son y pucdcri y dr:lic>ri ser los ciierpos iliiniados mil- 

iiicil)dlidades ó concejos o ay  uiilaniien tos, :isi eonio (le 
!os ciicrpos colocatlos al fi.enic? clel goliir:.i:o econóiriico 
rle !as provincias c n  Fraiicia eoii el iíiii!o iIc coiisejos de  
depar t~menio  , g cn Espaca con cl dr dil,~iiaciones pro- 
vincinlcs. Y como esplicaré despues, ai ])aso ijiic la i i i i -  

poriancia de los primeros es cooslante, y cn ioilos iic:iii- 

pos yaiidisinia, la ;i(? 10s segiintlos liarto iiiftsrior, solo 
atlqtl~ere valor crecido en fuerza d e  algunas circiinstan- 
cias. 

El ajiiaíamieiito está al frente de una ciudad, villa 6 
lugar, es decir, de  una ~iohi;icioii, y qi~ieri aion[aiiicnte 
examihare la socie(lad, vcrA qiic? la ciiid;iil 6 congrclga- 
cion d e  faniilias en riii piiel,lo con cierio iriici.és coinirn, 
e s  iirio de los (trinieros elenienios qiic 14 Coiilooiien. El 
c!siatlo nace (le las raiiiilias ~):isaritlo por In  foirnacioii de  
estasen pue1)los 6 ciudades. Asi el a~iiiiininiciiio como go- 
bierno de  un prieblo y como sri rcprescii~acioii, en ciiariro 
lo es (!e los gobernados iodo ~oli icri io,  es tina cosa nia- 
[erial ianio cuaiiro moral ,  es la basa,  el riucleo de la 
sociedad misma, y de la socic!dad pnliiica la primera for- 
riia. Si la ciiirlad es ga cosa algo mas artificial que la f'a- 
inilia, lo es infiiiiinmenie III!:~IOS que el esla(io. Basta pa- 
ra eoiioce,rlo, noiar que cii la primera los moradores se 
Ten se  oyen itoos 6 otros, al paso qtie cii los scgrin- 
dos, si  Iien qiiienes los coniponcn esián ligados entre si 
por leiigiia y Ieues comiines, por ipiial rclipiuii y por xi- 
vir Ijajo el i!iisnio gol~icrno , víriciilos iodos furries y 
apreiatlos, carecen de  lo qiie esriicrsa g nurneriia un in- 
terés comiin CI estar su esencia y efilcloc conslaiiiemen- 
i e  tlando de si testimonio á los seniidos. 

Cuanclo se trata de  ayiniamientos es ertrnordiriario 
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el cuiniilo de ideas qita agolpadas sc preseiiian 6 la nien- 
te, y ia l  cl de  opuesios intereses, y (le contrarias doctrinas 
qiie viene todo ello á ociipar y un 1:inlo á coiifiintlir el eii- 
tcndimieiiio, el cual iieiie inuclio que considerar, niiiclio 
que escoger, miicho que desecliar y hartas cosas divc?rs:is 
que jnniar en una. 1'i.esCritase por un lado I i i  resi~ctal)le 
escuela histórica, pretrndiriiilo que se coiiseryen los :ln~i- 

SUOS vc11eranilo9 y venerados iiros, y que s e  niejorc des- 
triiyentlo lo rnrnos posilde ; y por 011-o lado la itnzon, 
aliimbrada por la liiz tlel saher y d e  la experiencia, da  
1)ueiios preceptos para futitlar el gol~ierno (le los liueblos, 
coi; relacion al d c  103 esta~los de  que son parte, sino cii 
cimientos diferentes, cclii muy diversa t raza y proporcio- 
ne3 qiie las qiie sirvieior! á la sociedail aiiligiia. Asórna- 
se e\ iilierés indi\itliial ((lile tal viciie 5 ser el de la ciu- 
tlad si se  le pone eii ccitr:jo COII  el del ISstado) preten- 
dieiido sol~iira y alcgarido jiisias razones para coiisegiiirls, 
pues él sabe volvcr por si y de qiie cada poblacion mire 
por si y logre sil I~ieii, piie(1e resultar el Iien corniin de 
la nacion; sliriia que  al cabo consta d e  unidades y con- 
jtiiito, á cuya felicidati contribuye por fuerza I n  d e  siis 
pai-ies componentes; y aparece coiitrapriesto el proveclio 
piíl)lico, abogando porque Ií él sean sacrificadas ventajas 
p;lr~icrilnres, y manifestando titulos de  preferencia, qiie se- 
riari justos y comple~amente dignos d e  ser atendidos s ino 
rt?sirlriise que los gobieriios que d e  este comun provecho 
son representantes y agentes, suelen n o  servir bien á sil 
poderdante ? pecando ya d e  malicia, ya, y tnas á meiludo 
dc ignoraiicia. 

Entre preteiisiones tan opitestas , y cluc lodas liciicii 
algo de jiisticia e n  sil apoyo, quien Iia de  I'iillar, auiirIiie 
no sea como yo caijlo, irresoluto, tímido, sino al re\+; 
atrevido y arrojado, pero sin rayar eri temerario, fiier- 
za es qoe proceda paiisndamente, con rnesiira, coi1 cau- 
tela. 

En la cirestion de ayiintnmietitos inns que cii otra al- 
srina, es acreedora la llarnada escricIa Iiistdricn d qiic 
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sea oida respctuosamciilc su voz g seguidas cri mucliíi 
parle sus dociririas , porque las biienas ]ejes (qiie no 
son lo  rriismo que las buenas mdsiii~as) nacen, tanto 
cuanto de justos y sanos principios, tle las circuiistancias, 
y Iian de  atemperarse á los usos y cos~umbres d e  los 
pue1)los á qiie están deslin.idas; y en la cucstion que 
ahora esaminarnos, tiene esia dociiaiiia v:ilor mas silbido, 
sieiido en grado superior perjiiilicial la violencia qiie se  
ejerce sobre los pensarnienlos y afectos miis ilatiiralcs, 
y e ~ ~ a n d o  enirc los Ultiriios los qiic iiispir:iri r i pqo  6 la 
ciudad y 6 sil aiitiguo sEr, conio cucrpo altaric, coii 
su espírilu rector,  coi1 su vida pasada, coi1 siis I!:il,ii.ns, 
con sus l~echos. 

Pero por olio lntlo esta rcvereilcia á la aiirigiiotlad, 
este deseo ó aiihelo de  conservar lo que  tiene cii si mu- 
cho sa!udal)le , J ci!ga tlesiriiccion, auri eii lo qiie nicnos 
esiirna rncrece, irae consigo algiinos y 110 I c ~ c s  danos, 
puede llevar al punio d e  cerrar la enlrada en la sociedad 
y en las lejcs a1 espíritu d e  niejora, y á las ideas é iiisti- 
tuciones perfeccionadas d e  nuesiro siglo. illiora ~)ucs, 
esa voz, tiovisima eii cl seniitlo en qiic Iioy sc la eri~plea, 
tle progreso, si  no  es uiia palabra sin sigiiificndo, siiio cs 
iin lema puesto en el pendoti (le uiia bandería coino pre- 
tcxio para volver por el proveclio dc los abandcris.,atlos, 
significa ese adelaniamieiiio de  la edad prcscille. Debe- 
mos pues tiuscar, examinar lo cii que él consisie. : l l  lia- 
cci~lo, por fuerza nos tientos dc encontrar con que sil ia- 
dolc es iransforinar las varias ciudades en cl Eslado, des- 
iiiiir iriiereses, y hasia afi1ctos particulares cii favor de 
u11 proveclio general. Esic principio fué sacado d e  qiii- 
cio y llevado al exlrcnio por los Fi-anceses en .SU pri- 
nieia revolucion, y d e  ello qiierla scII;11 en SUS l e y a  aclua- 
les; pero bien regrilado , contenido , aten:perado , sir- 
viéndole de  mezcla y frciio cl pi-iiicipio opiiesio, es el 
que  Iioy enlre los entendidos y cucidos predomina ; 
de el Iian d e  s:ilir las Icges verdadei*anzeiite buenas, y 
coii ellas la f11~1rza y hiena  ventura (le los pueblos. IIoy 
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dia e6 necesirio herinaiiar en cuaiilo calio con el espí- 
ritu d e  el cle nacion, asi como con el de pairioiis- 
mo el dc costnol)olilismo, satisfaciendo asi ri las nccesi- 
dades presentes de los intlividuos, de las naciones y d e  
la eiitrc si cslrcclian~ente enlazada porciori culta dcl li- 
naje Iirinrano. 

IIe tlieho al principio de esta lcccion que la ciridad 
cs el elcnleiiio primero del ciierpo político. Ciiitlad en  
efecto era cqiiiv;ilente de patria, J si 1)ieii se ~ e ,  el  pa- 
iriofisiiio tlc los aniigiios, ctiyo noiribre reciicrtla tantas 
2lori;is y y.ai~doza, 11101.al r t~as  qlie ninlei.ial io<la\.ia, y 
c r i p  ddefceiuosisiinns Ittjes 6 iii~ti~uciories, auriciiie ~)i'o- 
cliicioras de  iiifi~licirlad S I I I I ~ ~ ,  110 (lejaro11 d e  scr cii al- 
Lo g n d o  Favoraliles 5 la digriiilnd Iiuniana, sino á la (le 
~odos,  á \a  de de nlyiiiios; no en otra cosa qiie el arnoi. á siis 
ciiidadcs respeciiv:ls, a siis ciiidatlcs coiicl cortejo ile afcc- 
tos de  r;iiriilia , g vcciiiilad qiie la ci i~dad ciicicrra, y Iias- 
la con el amor re\.ci.ciile 5 los riianuinentos gratos ;i iiiia 
justa viiriidail , y ri los liignres saii~ificatlos llar ilulccs 
recuerdos y hálitos coristariies. A~e i i a s  y Esliarta ciuda- 
(les eran ,  y el ~~air io~isr i io  cle sus Iiijos coiisistia en un 
anior p respelo no al Alica y la I.acoiiia sino á cuanto 
iocaLa á la ciudad misma doriiiriadora de  aqriellas re- 
ducid:is iicrras. La misma Roma qiie tanlo llegó á cre- 
cer dilataiitlo su iiriperio por casi toda 1;t siiperficie del 
iriundo en sti ticnipo coiiocida, siguió siendo tina ciudad 
y iio iin imperio , en el espiriiu 6 digase e n  la fe, 1. 
cii el car i io  y respeto dc  sus Iiijos; drlikiidose noiai 
que cuniiiio t rn  vasio terreno ociipal,a su señorío, coiice. 
dia por privilegio á varios d e  los puel)los sujetos el deie- 
clio de ciuiladariia roiiiana, ci sea el (le vecindario? y asi, por 
tina ficcion , los h3bitantes de lejanas provincias veiiiai 
ii estar como avecindatlos e n  la capital, de la cual era! 
privaiivos el poder y la gloria del Estado. E n  suma, cuan 
d o  era el iti~perio romano una potencia que hasla po 
parte de.  la Germania se cxiendia , que comprendia coi 
Italia rí Francia, España, Inglaterra y una porcion d. 
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Xscocia y á la Grecia, y del Asia j ASrica tierras varias 
con otras provincias qiie no i:oeiilo, lotlavia iio se ceti- 
taba en nada ser ciudadano dc aqiiel csiado, sino (le la 
ciudad su caheza, ó por mejor tlecir, eii ailiiell:~ agre- 
gacioi~ de  tierras y pueblos no liabia un estado, sino pro- 
~i i ic ias  siijetas y una ciudiid domiiiadora. 

Eii 13s edades medias el pairiotismo fu6 asirnisitio 
tlc las citidatles. Eso se ve eri las d e  Veiieeia , Floreii- 
cia y Génova, as¡ como en otras iiil;:riores dc I;i 211 co- 
tejo á otros pueblos siempre iliisirada Italia. 

E n  las hoy grdrides rnoriarqiiias poco reinaba por el 
tiempo di? qiio hablo el ponsainierito 6 afecto qirc hact: 
d e  un dilatado ~crri torio uiia patria comiiri conlas ideas 
a ella anejas. Ciiaiido los princip;iles iiol)les U seriores 
dueños d e  castillos y lugares, y aiiri d e  villas y ciiida- 
des, eran vordadcras poteiicias y (le ellos deoeiidiao los 
habitantes, sobre todo los de  los canipos y liigares chi- 
cos , llamados villanos, y ya fuesen verdaderos sier- 
vos, ya no, puestos e n  iln, estado de  depciideiicia cquiva - 
Iéiitc cuando no ¡grial :í la scrvitlu!iil)rc!; cii;iiiilo corno 
coriscciieiicia forzosa d c  situ;iLion soiiicjiiiitc Ile3;tba 6 lo 
sumo á la par qiic la iiifelicidarl, la igiioraiicia rlc l;is 
geiites pobres , las ciirdiidcs nacicroii cnriio rcpiiblic;.is 
pequeñas, ciiyos citiiladarios dotados de ciertos privile- 
gios esiaban al abrigo d e  ve,jaacioiies qiie i siis iiicnos 
afortun;idos vecinos d e  los cainpos y poblacioiies (le es- 
casa nota no alcanzaban. Estaba compuesta eriloiices I:i 

asociacion poliiica 6 sea el evtatlo d e  unidades qim no 
lo eran físicar, 6 dici4ndolo con mas propiedad matemi- 
ticas, pues de  ellas constitiiian algiiiias los scfiorcs coi1 
stis vasallos o dependientes g otras las ciudades con siis 
vecinos. E n  semejante estado el  pritriotismo era tani- 
bien apego Q las ciudades. Dc las de  España particiilar- 
inente se ve qiie eran miradac no como fracciones de  uii 
todo, sino como antes reales y verdaderos A las cuales sc 
daban blasones, se condecoraba con 1itit1os.y era la 
cosiiimbre mirar coii cierto linaje de irmor cornplac.idn- 
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dose en tratarlas hasta coii cariño. Cuando murió Juan 
de Yadilla no crtlyo que moria por Espana siiio porToIedo, 
y el «mi vida di por ti » y otras expresiones de ternura g 
tlcvocion en las cartas de su úliima liora, á la ciudad á que 
una de ellas iba escrita se referian, y rio al reino entero. 

Aplicar pensamientos y afectos tales la tipoca pre- 
smte de aqiieila tan desemejante, nie parece gravisirno 
vc:rro, pero por olra parte lo seria tambien olvidar que 
lo prc?sciitc ha nacido de lo pasado. 

Terietiios, pues, visto que el patrioiisrno e11 su 
oi,igcn LIII-o por n1)jt:to i las ciudades, y que este modo 
i l o  pensar sciitir se transmitid hasta dias de nosotros 
poco I(;janns. 

I'cio si ccto diiii, ii~ilcho ha ccsndo ya, y iio con- 
~icric qiic se reii;ic\-e , si bieri dc  cllo dcbe conservar- 
sc parte para no fi~iid;ii.lo niievo en ideas abstractas, si- 
iio en antiguos reciicirtlos; para no llevar a l  extremo 
1:)s iiiiiovacioiies qiie acaban eiitcranicnie con o1 cspíri- 
t u  de ciudad o proviiicia, en soma para no violentar 
tlcmasiado las reformas y iio para dejar de hacerlas. 
lIoy a pesar de ciertos resabios del estado antiguo, 
iiias fuertes qiie los qiie hay en otras naciones, y que 
si por un lado piden nins y mayores coritcmplacioiies 
por el otro exigen mas dicaces remedios; España e sy t  
un eiite moral con vida prtlpia , y qiie ha crearlo inte- 
reses 6 irispira afectos, por lo ciial no es cuerdo poner 
disputanílole su iniliijo a Cataluña , Aragon , Galicia o 
hndalucí:~ , y nieiios todavía h Zaragoza , Barceloiia , 
Sevilla, Granada , Mil;iga o Cadiz. 

Pasemos a considerar la cuestion de Ayuntaiiiicii- 
tos por otro lado. 

Una sociedad ó un estado en un compuesto de  in- 
tereses ,que tienen entre sí algo de conforme y algo de 
opuesto, y por eso de buscar y aumentar aquello en 
qiie hay conformidad, y avenir aquello en que hay 
discordancia salen las buenas leyes, y el buen gobierno 
que silele ser su consecuencia. 
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Los indikiduos particulares si á veces miran por el 

comun proueclio, siendo capaces de sacrificios y ha- 
ciéndolos en algurias ocasiones; por l o  comun mas que 
i otra cosa atiendcn su propio bieii; culpa en la cual 
incurren a menudo sin irileiicioii daííada; porqiic es 
achaque de la fragilidad hiiniaiia aluciiiarse hasta piin- 
to de no conocer el niotivo que impele á dar s:itisf;ic- 
cion á las propias pasiones y descos. Ni se diga qiic 
eslo es abogar por el egoisiiio; es sí ,  siiponcilc; por- 
que si hay obligacion de predicar c l  sacrilicio del iii- 
tcres privado, serio locura espciar que la preclicacioit 
tuviese con frecueiicia fcliz efecto, J fundar cii la cspc- 
ranza de la alinegiicioii el edificio dc las Icyes. 

Lo que con los particulares succdc coi1 los pue- 
blos respecto al total del Estado, pues miraii asiiiiisiiio 
cada cual por sil particular provecho eii perjuicio del 
coinun, en no pocas ocasiones ; siendo mas de tciiier el 
egoismo de un cuerpo político que el dc uiia perso- 
na real y verdadera, por aparecer mas fco cir esta que 
en aquel el irilerés pcrsonal, y por scr pcs,ida la res- 
ponsabilidad iridividual, y ligera la ciitre niuchos re- 
partida. 

Pero sabido es que el provecho coiiiiln no es oiia 
cosa abstracta, sino al revés coml~ucsia dc 1;1 suma de 
intereses particulares, por lo cual h;iy que toniar estos 
en cuenta, que pesarlos, que exaininarlos, y coino ya 
he dicho, qiie ver por dóiide entre si difieren rara 1 ) ~ s -  
car en las mismas diferencias las coinpeiisacioiics, cuaii- 
do al primero se quiere Jlegar, como es debido. 

Dei provecho cornun es el gobierno tipo y repre- 
sentante, y promoverle es su ocitpacioii coiisLaiite y 
obligaciori primera, g seria tnrnbien sti  verdadero in- 
terés Iiacerlo, pero el interés verdadero no cn toda 
ocasion es bien entetidido, y la pasion arrastra B olvi- 
darle y atropellarle, y por otra parte los goberna(hres 
supremos obligados á atender a muclias g diferetiles 
cosas á un tiempo inismo, colocados b gran dislaricia 
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de gran pwte de aqiicllo en (pie iritervienen , yalenien- 
do que valerse de subalternos para tomar conocixuiento 
de los negocios, y para poner en ejecucion sus rcaolu- 
eiones, por igriorancia es fuerza qua yerreii muy á 
menudo. 

j A cuántos diversos principios hay pues que aten- 
d e r ,  señores, y cuáritas fuerzas diferentes es necesario 
emplear equilibiiridolas, a1 resolver cl problema de lo 
q u e s e  Ilaiiia gobierno ccoiiómico ó adn~iriistracion; re- 
solucion , en que es for6oso tener presente cl interés 
particular y el general , los antiguos usos y costumbres, 
las preocupaciones con los hábitos arraigados, los ade- 
lantamieriios modernos y lo que las circunstancias siem- 
pre mudahles, y rnas que nunca en épocas revueltas, con 
imperio no menor que el de las máximas de perma- 
nerite verdad y utilidad exigeri ! En donde el poder 
municipal por la tradicion y la costumbre se lia hecho 
ii la par que mas venerable fuerte, hay que respetarle 
para no chocar con los afectos que á las leyes dan mayor 
fuerza; y ahí cabalmente es mas necesaria y urgente la 
reforma, si ha de  traerse la sociedad y con ella el go- 
bierrio de su estado antigiio a otro mas conforme á las 
necesidades de la situacioii actual; en suma, si ha de 
realizarse lo que se llama progreso, juntando con lazo 
estrecho y firme partes entre sí mal trabadas hasta alio- 
rr; y haciendo de lo as¡ unido un estado verdadero 
con las condiciones de homogeneidad y vigor que 6 
nuestra edad coiivicnen, y que para elevarle al puesto 
en que están otras potencias sc hacen especialmente in- 
dispensables. 

No estará de mas ir continuamente insistiendo en la 
atencioii que en estos puntos merecen las circunstancias. 
Por  razones políticas y Iiasta económicas, en unas ocasio- 
nes es necesario concentrar el poder ; en otraa desparra- 
marle uri tanto, segun predomina en el cuerpo político la 
iiecesidad ya de llamar las fuerzas todas á la cabeza, ya 
de atimeiitar su poder y accion en los varios miembros . 



350 ~ , K C C I ~ N I < S  

A1 esiaciu dc robustoz ti debilidad clcl gobierno supic- 
ino es iiecesario atender aritcs que a lodo o sobre to- 
das las cosas, porque él es en cualquiera nacion lo 
principal, y se ha menester que este dotado de la fiier- 
za cornpeieiite para hacerse obedecer doiide quiera, 
manteniendo eii su vigoi' las leyes, enircriarido a qiiie- 
iies intenlen quebrant:irlas , escarineniando á qiiieiies 
las Iiubieren qucbraiitado , y anipirrando asi los derc-. 
chos individuales, cuyo aniparo y sr.giiridad, aun mi- 
rados los objetos bajo el aspecto ~coiicimico, son ne- 
cesarios para la dicha de las sociedades y de los que 
estas componeri. Asi pues, ciianrlo se viere que de dar 
poder, siquiera sea rilas eii lo econóniico que eii lo po- 
lilico, á los cuerpos niuiiicipales, coliran esios fuerza y 
brios basvantils para resislir al golbierno en el ejercicio 
de su qutoridad , menguar las faciiliades de los ayun- 
tamientos, y aurnriitar las del gobierno es justo, con- 
vieiie, se ha menester; Iiasia urge. Ni la libertad pa- 
dece siempre de resultas, siciido lo mas frecuente su- 
ceder al revés, porque salvo en los pocos puc~blos don- 
de tienen los honibres co~iocimieiito cabal de sus 
dereclios como pariiciilares, y fucrza y maña baslanles 
5 no dejarlos hollar y liaccrlos valer, la independcn- 
cia en que estar) ciei las auloridatles dcl gobierno su- 
prenio es usada por ellas e11 tiranizar quienes cerca 
y en su sujecion viven, no halierido tirania ruas dura 
que la casera, nombre que con propiedad se puetlrv 
dar h la ejercida por los cuerpos rnuriicipales. 

Estas razones meraiiiente politicas , este deseo, es- 
ta necesidad, señores, de  evitar el desórderi que entre 
otros males hasta el de la tirania trae infalibIemente 
consigo, debe llevar aun á providencias que por el la- 
do ccon6mico tengan faltas, siendo aqui como eri di- 
ferentes casos preciso adoptar acompañados dc cierta 
ddsis de males los bienes. 

La cueslion econdmica pura es diferente. Con ar- 
reglo á ella se necesita qne en la administracion de los 
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propios iicgocios tciirraii parle los iriteresa(1os que eri 
muchas cosas los eiitieiideii inejor , y cn algunas los ma- 
nejan coi1 iiiJyores veiitajas; al paso que el gobierno, 
distaiite , atctiio á otros cuidados, valiéridose del con- 
ducto de nuinerosas y enredadas oficinas ocupadas por 
hornlics con faltas propias de su situacioti , cuaiido ilo 
con otras; demora, enmaraña, á rneiiudo resuelve mal 
infinitos asuntos rio de interés ge~ieral sino del de las 
respectivas poblacioiies. Pero al iiiisiiio ticinpo fiierza 
es coiifesar qiie cste iiianej3r sus propios riegocios los 
iritercs:iJos suele traer coiisigo iiicoirvciiieiites , nacidos 
estos (le ignorancia , estotros de rrialversacioii ó mero 
derroche. 

Kit sc ciiticnde que las circunstancias de nacion y 
tiempo tienen asimisnio infliijo en la mayor 6 menor 
conveiiiencia de qiie el gobierno iiitervenga poco o niu- 
cho en cosas tocaiites al interés particillar de las varias 
ciiidades villas o liigares de inferior esfera. 

Por eje~nplo en uii pueblo salvaje 6 semi-salvaje, 
cuyo gobieriio fuese de hombres medianamente ilustra- 
dos, nc!cedid 6 locura me pareceria dar ensanche i la 
ai~toridad rnuiiicipal y iormarla por clcccion , porque 
iiacioiic*s hay como personas merioies de edad ci inca- 
oxes  di? rniiw coi1 itcier~o por el propio provecho, y B 
esas es nieriester iionibrarles tiitores , y sil tulor es el 
gobierno, aunque pueda suceder que en estos casos co- 
mo eii otros no salga bien (lesempeñada la tutela. 

Al revés en un p ~ ~ e b l o  como los Estados Unidos 
anglo-airiericanos, razones de situacion , razones de cos- 
tumbre, razones tlc polilica, disminuyendo los peligros 
aumentan las ventajas de que en vez de concentrada la 
autoridad esté en lo económico asi como lo está cn lo 
político esparcida, porque allí por las leyes y los háli- 
los antiguos la tiraiiia de los cuerpos municipales, sino 
irnposiblc, es sobremanera difícil, y usos de que se haii 
sacado vciitajas aboiiiin la existencia de  una gran s ima 
de podar independiente en cada piieblo, y para el es- 
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piiitu de vastas J arrojadas empresas ii que corivida é 
impele la siluacion material (le aquella tierra y gento 
la gran soltura dada á la voluiitaci e iiitciCs d e  c ~ d a  
pueblo 6 de  cada individuo, es pordciiias favorable, y lo 
coritrario seria alta asi C O ~ I I O  claramerite nocivo. 

El ejemplo de Inglaterra es diferente. Alli la exis- 
tencia recoiiocida y auii apreciada de  las gerarquias so- 
ciales Iiace el gobierno por sí propio rnoiios peligroso 
y mas convenierite. Sirva,  seiíores , i i i i  ejciiiplo para 
ilustrar lo qiic acabo de  decir: iiiia faiiiiliii por si riiisiiia 
se golierria, y seria tlaiiciso a sil bieii (salvo en  algun 
caso raro) qiie autoridad cxlralia se  ciilrorrietic!se P no- 

? 
bernarla, porque eii las famil i~s  rio hay igualdad sitio 
a l  revés superioriddd 6 iiiferioridad ribcoilocidas segiin 
13 edad 6 el  grado de  parentesco, pcro una cscuela no 
puede ser goberiiada por los niuchaclios dc  nias o mc- 
nos años que  la componen. 

En Francia el  poder director é iiiicrrcri~or del go- 
bierno fiié en  los tiempos del imperio llevado li lo siinio, 
y continuó asi, mientras r igit  a Fra~lcia la rama nia- 
yor d e  la estirpe de  los Borboiies D e  ello nacian al- 
gunas ventajas; pero tamliicii iricoriveiiic~ntcs y estos 
graves, porque eii la intervencion habia exceso y el es- 
tado del pueblo fraricés consiente latitiid al uso y mane- 
jo de los intereses particulares. 

E n  pueblos no e n  la sitiiacion misma e n  que está 
el  aiiglo-americano , no en la dcl iriglCs , rio entera- 
mente e n  la del francEs ; pero en una de  esta ÚItima 
no absolulameiite deserncja,ile, coiiviene dar á los pae- 
blos parte,  y iio excesiva en el manejo (le sus respac- 
tivos intereses ; ponihrtdoles cerca un agente del gobier- 
n o  que  los vigile, y e n  sus hcclios tenga iiitervencion 
nias o menos consitlerahle. 

Debe asimismo tenerse presentcl , señores, que  en  
Francia, recien sosegadas las iilqiiietudes , pero aun no 
corregido el  desórden de  su revolucion , fué cuando 
se dio firi por  algun plazo j. la independencia munici- 
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pal , acahiindosc coi1 las Taciiltnclcs casi todas tlc los 
coiicejos cii provcc!io <Ic la autoiidnd rlcl goi~ic i~i~o,  y 
aiiii ~lisI~niii~iirlos:i rlric iio i'iics:*;l hijos clc la cleccioii 
popiilni. !os iiiisii~as c:ir!.pci:, 1:iij.o po~lci. quedaba taii 
restiiiigido , y cliic ss!nti.jtiiit:c. tlisl;osicioii proh6 I~ien,  
aiiiiqiicp~>:'sddo algiin lic111p0, .S; v;l~i:ld:is ias circu11stan- 
ci:is, no fucsc opoituiio (IIIC s i ~ i ~ i c s e n  asi 13s cosas. De 
aqni rcsu!ta i i i i ~ i  co;ifir!iilicio;-i inas clc mi cloclrina re- 
lativa 5 13 nwdan%;t ~ U P ,  con 13s siliiaciones dcbcil tc- 
iicr 1;is lejes, nsi coiiio (lc cliie, pcnnaiiecicndo 6 recien 
~c.riniii:ido cl clcsc.;rdcil, p:iita arreglar bici1 los estados, 
y poizcr cii paz Iiis soeic(l:itlcs, y ascgiirar á los iiidi- 
vidiios p:irticiil~i~cs la  felicidaci cil nlgun grado, convicnc 
armar al gobieriiib siiprenio d c  iiii poder rol~iislo y casi 
omnímodo. 

Pero pasando, seliores , clc las cliidas 5 lo que puede 
afirmarse ó acoiiscjai.sc, cii sii:na, di., la crílica al pre- 
ceplo. cli1.6 cjiic, siilvo eii ~iiitiiilos por demas rudos, y en 
ocasioiics tlc cscc:;ivii iiicluiciiiii y tlcsarrcglo, rlel~eii los 
I)uelilos olcgir ngiiiiiaiiiic~ii~os ií los ciiales eslé eiiconieii- 
dado cnitlnr tlc sus iicgocios pai.licul:ircs. Los eleclores 
q~i" ccs~os Iiaynii tlc iioinbrar dcl,cii, en rni entender, 
SCI' I ~ I ~ I I ~ C I ' O S O S  y I I I I I C ~ I O S  111as que 10s :í q[licnc; Loca elc- 
gir los n1icrn1)i.o~ do1 ci:rrpo ci los c:icr;ios legisladore.c, 
Iiicii qiic al \"lo iiiiivc~rsnl iio ticl):i llcgarsc, no sietido 
:ii convciiiciiic iii jiisio il:ii poiler :í quienes de  él debc 
1ciit:rsc pos cicrio qiic i!o I!ai'li!i hiteii uso. 

I%;oiiil~i;itlus asi i:sios ciici.i)oc, sus facullades en la 
pnric ccoii6mic;i c!e!)cii scr I!I;IS ó i!iciios laras segiin las 
circiii~stariciri~ tlc iliisiracioii cii q i i e  esiii el piieblo donde 
ellos ¡!a11 tlc cxislir y 0131'3s ~ i i  desc11~~1i:íio dc SU C I I C ~ P ~ O .  

Y sus ('iic;iltados cri lo poliiico en  ccalqiiiera sazoii y 
ticni110 convictic qiic sí,nii iiiii~:iiii~:s. 

Seii'orcc;, l i n y  11~1:ii:;i:iad siiiiia :!e precaverse dc una 
cq~"\~o(.ricioii rniij ii:iiiii ' ;!I,  iiiiiy coiii:iii, y 13 ciial tiene 
falales reaiilias, s:iccdieiitlo 6 rnciiiiilo quc  cii ella iocur- 
rcil si11 coiiocci~lo aiin ac~iiCllos ciigas doclririas dcberian 

23 
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liac6rscla rccliazar si eii el asiiiilo iiicclitaseii, y qiie, uiia 
vez admitido por tlescuitlo corno vcrclail cl !erro , sc cii- 
rcdan cn sus coiisccucricins. 

Coiisirlc cl jerso i que aludo aliorri , cri qiie sien- 
clo un tnrilo seiiiejnnics á los cuerpos legisl;i~!oi~cs J po- 
líticos los aguiilamiciilos , y las tlil~uiacioiies ó coiisejos 
dc proviiicia por scr clegidos to~los  ellos, nace dc  la sc- 
nlcjaiiza la creencia viilgar do qiii: soii (1i:~blando d la 
española) cóiles cn pequclio ; cóstes clc cada pueldo las 
iiiias j córies de calla lpro\.iilci:l las 011~3s; iildillicas Ó poco 
menos rí las córles geucralcs de 13 11aci011, ó iiii'eriorcs 9 
clla solo eii gci.arrliii;i, pcio iguales cii csciieia; pucs la 
pi.iiicipal dii'erciitia eiilrc uiios y olros ciici'pos coiisisle 
en estar represcniatloj por los uiios el todo tlcl pueblo, 
por los olros partes de  él niayorcs 6 mcnores. 

No es taii desvarinila esin idea, y sil1 cnibargo cs er- 
riinen, y cl iilcdio nic,j!-l. ! I I ?  eviiar cl nial del errado 
principio cjiie coiilii:ric, 3. cl claiío iiiajor tlc las falalcs 
coi~secuei~eias qiic proclucc, es iii1iil)ir absoltiian~cnte el 
conociniicilto de cosas poliiicas i ciicrpos c~iic, 6 iio son 
prol)iarncillc diclro rcpreseiiia~ivos, ó si cii cicrto nioclo 
lo soii es pasa innicrias ecuiióiiii~ns ~)ur:imciirc. 

Por eso Iiasla coni1r:iiaria j o  coino cspresioii digna 
de iacliarsc, oariicolarri~eiitc 1.i:ilil;iiido de oficio, la qiic 
Iic oido 6 Icido saliciiclo dc  las bocas o plumas de per- 
sonas aiiiarites de la m o ~ a r q u í a  j dc las ideas cleórtlcn, 
cuando hablaiido con iiila diliu~acioii clc pi,o\.iiicia scic- 
len decir (( csic cuerpo qiie represciitii ;i esia provi~~cin  
y al inisíno tenor 6 casi :iI iilismo hril)laiiilo de las cirida- 
dcs Y d c  los ngun/aiiiienlos. 

verdad cs que eii la misma Inglaterra, dc  donde 
nos ha11 venido casi teclas las ideas coi1 las cosas rela- 
l iras al gol,icrno 110~ I l r i i r i a d o r e ~ ~ r e s c ~ ~ ~ i l ~ i \ ~ o ~  se considera 

veces la ciicslioiz di: a ~ i i i i ~ a i i ~ i c n i o  conlo iiii:i eiilnzada 
la  clc aqiiella cosa tlc iaii tlihrciitcs iilodos eilteri- 

(lida i qiic sc (!a el iioii:l,rc dc libcrtail.; solo que cii cl 
ctiso al ~1131 111c C S L O J  r c f i s i~l i~lo  eii vez dcl siiigular se 
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usa (le1 plural del iiiisrrio nombre, liablándose de  liber- 
tades. Scliorcs, el plui'al clc que liliblo Iia sido y es iii- 
tcrprela!lo Iiar(o mas \~;iria y corifusaineiiic qiie su  sin- 
g u l ~ r ,  auiicjuc corfio cii oira ocasioii lie tliclio este Úlli- 
rno nurica bien deliilido suele ser tdniado en acepciones 
iiiuy diversas. Asi se Iia I iabl~do d e  la necesidad d e  con- 
serviir las liberlades de Europa para decir que s e  trataha 
d e  manlciier cii sil irilegriclacl , iildcpendetlcia y poder al 
imperio iurco. Grande error es el de  quienes tomando 
si11 disccriiitnieiito voces de  los ingleses , accstunibran 
decir tle las leyes clc olras lierras las libutades pa- 
trius. n LiLcriades cquivalc ti privilegios, y los pricblos 
que en ltiglalcrra ~eii ian ayunlamienlos eran pobiacio- 
iies privilegiadas, y as¡ quien para preteilder la conser- 
vacion del podcr inunicipal lc da el noinhrc de libertad, 
aboga por leyes y distincionc-S mas que otra cosa alguna 
impropias de la íridolc clc la ctlad piesenle, y del fin á 
que deben aspirar los apasionados á que la sociedad 
adelanlc y sc  vaya rciiovaiido. 

En el amparo seguro de  las personas y bienes con- 
sisie lo que se llama lil~ertad ci\il; y la liberiad política, 
iioiiibrc iji~lal al ilc Imenas fianzas O seguridades del buen 
gobicriio 6 de la conservaciun (le la libertad civil, no  Ita 
tle b~iscai.se cri el ~ iode r  de  los ayunlamienlos, sino en las 
1)iienas leyes y eii el potlcr (le los cuerpos legisladores y 
(lcliberaiiles, ciiyo principal oficio es cuidar d e  que  las 
inisinas leyes scaii á la par qiie niejoradas oliseruadas. 

Pero los :iytiiitainiciiios, iiiúiiles para fines poliiicos, 
úliles y liasta en  gratlo siiino cii ciertos casos para fines 
cconomicos, y auii asi cori restricciones, han de tener 
sieinpre j u n ~ o  i cllos, y á veces [)rcsitli6iidolos, y 6 te- 
iiienilo parte eri siis ilclibcracioncs, O tomando d e  estas 
coiiocimicnro, 5 iiii ciiiplcado del gobierno, que allí re- 
presciila. la. pClric dcl proveclio cciirion, y por ella viielve 
coiiira los excesos tlel interts pariiciilar de cada disirito, 
y aun 1~araconocer g colitciier las dcmasías ó los (les- 
arreglos que por rnzoiles particiilai'cs y vaibias puetleii 
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cometer los iiiicnil)ros dc cstus ciii:r~ios criando proccdcn 
sin f rc i~o,  6 sin c.li.iieri poi~ga cii claro sil coriducta. El em- 
plcatlo tlc quc 1i:ii-)lo debe s r r  serncjaii~o tí lo rliic soii eii 
Francia los si i l~~~rel 'cc~os,  y iiias toclauía ti lo que eran eii 
España los corregidores, y j a  sc  ciiticollc qric cii debc 
iii puede Iiaber cle estos cil cada pohlacioii sino 'solo en 
las de nlgrina irnporlaiicia, y mas que mcdiaiiameiitc po- 
pulosas. 

Ko es propio dc iiuestra larca eiilrai. eii la parle re- 
glamentaria de  uiin lcy cobre ayuiitainiciilos , hnslaildo 
al fin propucsro en csias Icccioiies lo quc so Iia diclio 
sobre la f'orrnacion, íiiilolc y fiiculiades tlc los cuerpos 
niunicil)alcs, pues lo que podiiii aíin(lissc corrcspondc d 
la ciencia llueva c~rie coi1 el noml)re d e  adininislra~iva es 
hoy en  Europa coiiocida ij esludiada. 

Tieinpo es dc decir algo sobsc los cuerpos quc con 
el ilombre de  dipriiaciones dc l)rovincia c1i nuestra ES- 
paña, y coi1 cl tlc coiisejos clc dcj,aitaiueiito cn Francia ? , Y  en olra algiii~a nncion coi1 iloi-iibrc igual ó ílivcrso eslaii 
cctal;lecidos, si bien iio los 1i:iy cii Iiiglatcrra ili cosa que  
j ellos sc  aseincje, por donrlc sc  vc iio scr piezs ~wc- 
cisa en las i n á q ~ i i n : ~ ~  cxislei~les apcllitladas gobiernos 
ó sislemas reprcsciilalivos. 

Es iiolorio, scñorcs, quc la iinlioi.taiicia de las pro- 
vincias 110 iguala 1 la dc  la ciiidad, pero adernas cs 
mayor que la iiiferioiidatl ilo aqiiella i esta la que res- 
pecto á las proviilcias iialuralcs lierioii las cscadas por 
voluntad d c  los g.obieriios, qiie coi1 cl iioiiibre dc arti- 
fici:iles es lará i~  11icn clcsi~iiac!:is. Ya se  entiencle qiic 
quieren dccis csra diferciicia g los nombrcs dados 5 los 
difereil~es objetos. Son prouiiicias iiatiiralcs, por cjei1.i- 
plo, eii Francia las de l'rovcnz:i, Ercraíia, Normaiidia 
y oiins, y cn Espaíín, hiitlnli!cía, Valeilcin , Cataluña, 
hrapoi!, 3 al:!in~s nias; tlc1.ic;i Ilcrai el iioinbre de 
proviricias ariificinles los departnmcii~os de  la iincion 
n!icsira vccinn, y las pro~iiicins Iioy Icgalnieiik tales 
ciilrc !iosoii.os. !#as pioviiicins iinirii-;ilcs , si Iiicn no 
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ciudacles, y no ciigcndraii por coiisiguiciitc los mismos 
afectos, iii crcnii cl iiiisnio cstreciio cori;iin iiitcrés; si I icn 
cn sil cornliosicion, lior 1ial)crsc sciialaclo sus líiiiites i 
f)iillo y cii I ~ ~ C L U ~  (le coiisitlerncioncs poco ctici~das, con- 
tieiieii algutia vez partes iio ciiterarneiite Iioiiiog6- 
iieas; tienen con totlo eso uiin vicia ilaiiiral y privaiiua 
á cada iiiia , dií'ci.ciiciiíiidosc c i i i i .~  s i ,  y aseinejándose 
los naluralcs tlc cada ~1131 en el dialccro, c!i el vestido, 
en las costunil~res, G i l  la iiiclolc, de  lo cual ha nacido y 
s i g ~ e  esistienclo cl llainndo pr~~ii icial iswio , que cs u11 
pairiotismo verdaclcso. Iloy :odnvia cii Francia, á pesar 
de  la tremenda y roral niudniiza porque 113 t ~ x ~ ~ d m q u e l  
pueblo, g 5 pesar dc que  diii;inte alguri tiempo se trató 
Iiasta como tleli~o (ligno (\e ser castigtitlo coi) la 1)riva- 
cion dc la vida cl liso dc  palabrns ciitc recordaban el go- 
biecno aniisuo, n l  cual cnroriccs sc qiicsia ~ x t i r p a ~  I ias~a 
clel pciisariiieti!o, lot ln~ía sc  clicc clc los Iiornl~res ccesc cs 
breton, iiorniando?pio\-cnzal", y !lo cccsc es hi,jo dcl de- 
partameiito (\e 1:inistcri e 6 dc filorbiliaii , clel Cal\lados.ó 
d e  las Cosras dcl Norte, d e  Iiis Bocas (le1 Ródaiio ó cIe 
10s Alpes Bajos." I3nli.c iioso~ros qt ie  eii iJiies6ras rc~uel- 
las lieinos scgiiitlo iriiiy divc.rso riimho; quc si bien rc- 
novando y rniidiriido iioml,rcs y cosas i lo modcriio, coi) 
cl enflaqriecimicnio dc  la aiirorirlad I ~ C I ~ ~ O S  dejado que 
asorneii y sc restal~lczcaii las pasioiics y los 1151 , ~ i l o s  iia- 
turales; y cii quiclics una cosa lin eslado eii los labios y 
otra cii 10 iiitcrioi., qiici.icritlo ~icliicllo y g6iidoii0s 5 esto- 
tro; se Iia oido á pcrsorias iiiiiovniloras, caaiidol~lasoiia- 
bnii dc i r  adclaiite, y culpaban ri siis coiifrarios tlc que- 
rer  volver i lo pasado, invoclir los i:oinbres d e  Galicia, 
Cataluna v Valciicin, y sohrc todos cl de Aragon, como . 'J. 
si aun vivicsc ;ii~:ii,l(> i' i~i[i i~l~rn(l ir i i ic  nsin coroiin; scguii 
lo rstali~i :iiil(is ilc iinirsc c ! ~  r!iio eoii (:n.ctilln cii el fcliz 
reinado ilc los rc jcs  C;iiólicos para la í'iiriirn grandeza, 
(rloria y dicha tlc 13slialia. ;!si ( rlígasc aiiiic[uc sca iligre- a. 
sioii) cri s ~ i  coiii'u ion (le iilcas s e  vaii ri ia aiirigücdad 
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los quehniiiizail coi1 cl noni l~rc  i i i i c~o  dci 1,rogre:o i sil 
bando, y asi poiieii iiii obsiáciilo potlcioso ;í las reformas 
c]uieiics sc npellidaii y 31111 se crccii rcforiiiadorcs. 

Las  proviircias ariificialcs Iiaii sido ci,cadns para co- 
s~iodidail del gol)icriio, j si para i:ii q u c  en casi iodo 
ciiaiilo al gubieriio al)rovccha ~ c o  iina veiiiaja l.ia1.a los 
gobernados, es q a i i  bici1 qiic cslé I n  aiitoriilatl nicjor 
aseiiiatln sea coii inas facilidad cjercitl;~, iio dcberia scrlo 
Iaiilo para los que cii csle piin lo opiiiaii dcl nioclo ol)ueslo. 

Pcro  sea lo qiic Si.ierc, la crcacion (le C S I X  ~ 1 i ~ i s i 0 -  
iies liacc d e  irnportaiicili nleiior a los ;iicrpos tjiic 5 sii 
frcnrc respeciivaniciiie se  Iiallaii, pues las veili;ijas soii 
corlas, y lo serin asimisiiio siis incoiivci~ienles, á no scr 
por una circunsiancia cle la cual ilarc razoii d e  aquí á 
poco. 

Pero cl tlccir quc so11 corias iiiins verirajas iio cs nc- 
garles la existencia, y algitiia tieiicii cicriainciiic los ciicr- 
pos elegidos por el pueblo y ~iiicsios al frcntc tlc las 
[)rovincias, si  s e  los cncicrra dciltio dc los liiniics coii- 
venieiitcs , si se  leo (la ni1 cnrácier g podcr pal.ecidos al 

' d e  que gozan en Francia alioia, y soliro iotlo, si coi1 ri- 
g o r  se les prohibe coi i~cr t i rsc  cii cucrpos políiicos, i lo 
cual propende11 mas cluc cn otra parlc cii 1iiicsii.a iierra 
por circiinsiancias, unas aiiiiguas y otras ii~otlcriias, :i 
las cuales hace un momento qric ali!tlí, y dc quc voy á 
IiaLlar inmediaiamen~e. 

En España, las varias proviiicias qiic I n  compoiicii 
nunca han estado eiliie sí I)asranic iinitlns, iio Iiabidn- 
dose Ilerado á e k i o  coi1 cl vigor tlcl~itlo, coii la iiccc- 
saria constancia, coi1 nl tiiio que \ial)r*ia sido clc clcsc:ir 
la obra d c  fiindirlas eii un iodo. T,a scparacioii tjuc cnirc 
ellas esisli? ha causatlo que cii niicsiras giaiidrs siil~lc- 
~acioi les  de  esle sigIo hayan asoniado cii ellas iiiiciiios 
(hasia cicrio plinto cinpczntlos ii poner por r ~ l ~ i n )  dc 
tener gobiernos i i~dc~ie i id ie i i ic~.  I)c allí las ,iiiiii:!s q~!c 
por dccgracia liaii sido mas dc! iiiia \.cz trnnshi.iiiatlas 
en diputac.iones de proyiilcia, por doildc tí cslar; iiliiii~as 
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)in siicc(lit10 iintornlriicii[e icncr5 1:i iiidolc J las preten- 
sioncs tic l;isp~-imcr~ns. Si los ISsrn,.los LTliirlos Aiiglo-Ame- 
ricanos, tli!jaiido tlc scr iiiia feileracioii pasasen 6 á Lcrier 
rey, ó á foriiinr iina rcliúl)lica sola, no potlriaii lcner cuer- 
pos admiiiistrii~ivos cn  los cine Iiabiaii sido aiiles estados 
inJependieiitec, siti que lnles ciierpos se transformasen eii 
los gobiernos antiguos. 1311 otras naciones este peligro 
no exislc, y cii Francia I)or ejcrnplo, doiide hábitos .ya ar- 
r a i ~ a d o s  aiin(1uc no anligoos, y pcnsaniieulos y deseos 
todos va11 ciicari.iinatlos 5 q ~ i c  ln iiacion sca 1111 cuerpo 
solo, I'iiertc ~ l o r i o s o  , capaz ilc aiinieiilar sus fiierzas 
,y sil gloria, los conscjos tlc depaitiimciiro rio son pzli- 
yrosos. Lo qiic :í aqiiclla ~i; icio~i aniennzaria coii iin gr:iii 
pcligro scrin tcticr cn  l'aris uri a)uiilamieii:o niiine- 
roso y revcsiitlo dc  rncrliniias í'aculiades. 

DeLe cn rili ol)iiiioii Ilc\~ai,ac tan aIIi la proliilicioii 
dc lrlilar asiiiilos ~)olilicoc 5 cuerpos coi.iio los a jaula-  
iiiicri!os y las dil)ütacioiics dc 11ro~incia, que 1isst.a iii 
dcLc scrlcs lisilo liacl!i. al gol)io.i~o icliciiacioi~cs 6 eii- 
uiarle prolcstas dc  arl!icsiori .y proi?icsas (le apoyo. Ei esto 
se  opo i :~  6 la 1il)re ( ! i s ~ ~ i s i o ~ i  t1c n1oi10 alguno; Iiorqiic 
coriio ~)arlicrilai.cs los ii~icml)ros tlc los niismos cucrpos 
delicii Iciicr dcrcclio clc Iiaccr cuarilas ~ c ~ ~ e s c i i ~ a c i o ~ i c s  
qiiieraii ,. y de dar quejas si11 tlrsiuaiitlarsc, ó de prodi- 
$ar elogios aun llcviíiidolos al esircrno de  empalagosa 
lisonja. Pero las aiiloridades infcriortts deben saber que  
les loca obedeccr al siipeiior cuando este les rnaiida 
cosas ileiiiro tlr! s i i s  faculiades legalcs, que por lo mis- 
ni0 es cscusada la proiiiesa dc uiia adliesioii qiie iio hay 
clercclio ile ricaar, y cluc el elogio ú la censiira de los 
aclos g~il~ernativos no toca li cuerpos yiic del gobieriio 
so11 uiia palie. Quicii ticiic tlereclio do maiiifcstar su  
aprobacioii dcbe Iciicrlc igiialiiiciite de  declarar su des- 
aprobacioil, y c~iiicii Ic pidc 1:i I)t.i~ncra 11:i (1:: siiietnrse :i 
cliic alguna vez cii su Iiig;ir v ; : i i ~ , ; i  111 sil~iiilda, ric lornia 
q ~ f i  C I  placcr producido por la :idiilncioii rccil~iiln ha do 
COI~PI':ISSC 5 costa dc q'ic la oru>icio!i, y Iins~a !a iel~elioii, 
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lengaii en los ciicrl~os rriiiilicip:tlcs J proviiiciales un ar .  
ma poclcrosti d~: qiic valcrsc. Y hasla d~ifia ú Iii moral 
la lisoiiju, quc S:. Iiacc cos~urri1,i~c: ciiniido sc ~olcrn  i cucr- 
pos tales hacer 31 gobierno felicitacioiics por sris provi- 
dencias; dliiiclo al i!iliridol cil !os i )~~eh los  doiidi: esto sir- 
cede y ocurscil iiluriaiiz;;~, el i7el?ii;!:i!ailtc cspc.ct:iciilo ¿lc 
contiiiuas protestzs cii coiiti.iirios soritidos, ilonde hoy 
se ensalza coino jiisro lo ~itupw";"lo :iyct cu:iio injusto, 
y dontie á los hornl~rcs ii11 din ccicl~rii(los, coi, 1:i a1:ibanza 
dada i sus coiltrarins ~ciicc~.loi~es sc los ci!!y:i tl(: lispcrns 
censuras. 

Solo rcsla tlccir qiie tlchc cii !;ci!ci.al estar ciicargn- 
do el niaiido (le las pro~iiieias ii ciiililtiatlos siipcriores 
de real iloiiil~raiiiieiilo cpic i las clclil~ci~ncioiics dc las 
dipiitaciones asistan y las presidaii. Eii geiicral digo, y 
no sieinpre , porqiic liicii puctlc pnsarsc siii sciiiejniitcs 
eiypleados, y aun  siii tina i?iir;iiilaa (!i: ~obier i io  ccoiid- 
mica algo crnhnrazosn j- eoii-iylic:itl:i cii piicblos coino 
el ing16s, donde, iio csistici;do 1~1 igitaldntl, hacc las YC- 

ces de  gobieriio 1:i superioridad rccoiiocida dc los Iier- 
soiiajes d e  nota y ciiciita. Ilciniiioso cs~~cclRciilo prcseiiia 
a la visia y aun (la ii~iii>geii, as¡ comi: ;i la atlniii8;icioii de 
pronto á la aprobacioil despiics (lo iiietlirai~lo i)ic?ii, la si- 
tuacioii de seiii$jniites piir.!ilos, c1oi:dc los liornl)~.cs apo- 
recen no gol~eriiatlos, siijcios solo 5 las lc)es, pero 
mientras rto iraspnsnii sus preccpios iio tliri~;¡c!os cii sus 
acciones j y lisoiijcn el iiol~lc orgiillo tlcl 1ioiiii)i.c cii- 
coiltrarsc coi1 (j!ib. ;:<\dic lc iiiaild:!, coi~!o siit:lc succder 
en no pocas barri;itlas (le 1;is i i lnt;  pop~i!ocas (le la irimciisa 
Londres, doiiclc si ~)i'cgiiiiia el í'orasicro: acliii quikn $0- 

bierna, reci1)c por rcsriiiesia : iiadic, piies salyo 1x1 iniiiis- 
i r0  del i ~ l c r i o r  ciiga :iuioritlncl ii iodo o1 iiiipcrio ljrilá- 
nico se eslicndc, iin l i n ~  nlli ~ i i  ~:olici.;!:iil~;li., r i i  a>uii~a- 
niiento, n i  l~otcsia(l tiiil:rr~ir.:iv:i i i i ! i i c ; i ! i . ! í : i  t!c clrise :ilgiiiin. 
Pero  semejaiilc siiuacioii, tci:i:\jo,.;a conio r s  por inas clc 
un aspecto, 110 cs asc-cliiil)le c:i olr:is iiacioncs, 113 piitliéiitlo- 
se crear la arisiocraciii y ol csi?ír'itii tlc o!,cilic-ricin ií 13 ICJ 
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y dc  ella qiin ln  c,os!icceri~ y por otra parte taiiipoco se 
clcbe tlisimiilar ( 1 1 1 ~  coi1 ~ C I I L ~ ~ S  siil'criore:; hermana in- 
coiiveiiienics iiaciilos tic la tlcsi~iialdad, asi coniode un 
tailto clc !lesai-i.cglo qiic i iaiiia 1il)criad aconipafia. 

A los cniplearlos it rlriiciics cst.5 cncomciidado el  go- 
I~ierilo superior p o l i h o  dr  1:)s j)roviiicias coiiviene dar 
Iiistrc a:ii coino fiicrza, i~c\.i~iidiidolos d e  latas facultades 

, .T .  y rodcindolos dc cieri:i poin?a. Picrras hay, seño- 
res, doiitic c s ~ í  In : ~ i ~ ! ~ : , i i i ; ~ i I  c i d  ~1emasi;~do clespojada 
(le lo qiie iiif'iiiitle rvsp:ito cri los gobcrnaclos, reserván- 
dose liara 1;i iiiilicia todo ci brillo y coi1 61 toda la fuer- 
za. Mo :igroL:i?)a c s ~ o  Napolcoii, cl cual con ser, conio era 
propid ile iiiu.il:ric gi:ci.rcro, apasionado 6 su profe- 
siori g 5 siis coiiiiiilitoiies ci iiistruniei?tos d e  sus triunfos, 
nsi coiiio coliii!inns clel cdiíicio de su poder,  creia con 
iorlo, y lo sciii:!ha coii:o ináxiiiia de gobieri~o, y lo ponia 
cri cji:~iii:;nii ijc.iiinii!lo Y gol,ci.ilnnrlo, cliic, no lisbiendo 
iiiia auiorirlarl r : i \ . i i  I;icn cizci~!nda , ariiiada de suficien- 
t c  po(ler, y c01.i :!las ciiic i-iie,tii~iiio lustrc,  y por todo 
ello scspctiiii.;l á la p:ir qiic oi!ctlecicla, faltaba el princi- 
1'" cclciiiciiio (lo vcirlatlcso úrdcn, y coi1 él la mas abo- 
nada liaiizn, dc: vcida:l::ra ~i9aiidcza y de prosperidad para 
los Estatlos. Ilasin (.tc::i;i el gralide cmpeiaclor de sí mis- 
iiio , qac si t l l  iio l~!il)lrxr $ido iiias qi ic  iin gran ca- 
pitan, iio pcttlrin pi)ei-!ilii* ;í P:.niicin con el acierto y 
fortniia con qiic lo li:lcin, y cliie por su fuerte y atina- 
tla ~;ohcrii:icion poíiiicn, y por haber f~iiidado la potestad 
civil y man[i:nci.la cri fiicrzn y jriego era por lo yiiedig- 
riaincritc imperal~a.  

Esto n o  ohsio, s:.liorcs , i yuc en algunas ocasio- 
iit!s I n  aii!oriillitl iilili!ar d c h  sobrepoilcrse á todas como 
siici~lc t l o i i r l ( ?  1lc:r:iiidn cl piíl)lleo tlesasosiego 6 consti- 
~ i i i i .  ir!i r b i ; i : ! t l : :  !I:? ; . : r r ? i 3 r ; : ,  j in i:iíx!)c8.sIcr qnieri dispone de 
f ;~s  :iisiitn> 1:;ii.n s::si;\r!i:ir. t i  i.csiliLlecer las leyes, obrar 
si11 porlcr rival ni Jiii:ijc ilgui10 de  eii.ibarazo. Pero es- 
tos soii casos Giros 1)~lrix los ci~ales aun Inglaterra y la 
rel~íblica Aiiglo-aiilcri(:ai~.i , ~ienen  lo ciuc llaman pro- 
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clamacion d e  la ley niarcial , asi coiiio los franceses las 
(leclaraciories de estados dc guerra y sitio adoptadas por 
10s españoles eii esios úllimos tiempos. Sin embargo, estas 
ocasiones tlcbcii no  ser frecuciiics, siendo rccuisos Uliiriios 
á q u e  es perjudicial apelar 1 tneiiiido; y calialinciitc el esis- 
iir la polestad civil robusta y aiiii brillaiite impide que 
la no convenienle apelacion de  que acabo de  hablar 
sea repetida. Gracias debe España 3 sii ejército, y mas 
hoy acaso que nunca,  pero no hay para que cansarle ni  
tener que valerse d e  su favor tantas \lcccs, y á él sirviéii- 
dole d e  nli~rio 110 le desdor'i ver 5 su lado iiiia autori 
dad civil , no que compita coi1 1;i (le sus cai~dillos, pe- 
ro que al par de la de  los generales resplandezca y obrc 
cori cumplido efecio. 

H e  concluiclo , señores, con la materia quc lo era 
priiicipalmeii[e de  esta leccion, y para la siguicn~e atiiiii- 
cio el eximen dc  otro priiito como el que lioy hcmus 
examinado de superior importancia, y al cual iambien 
se asemeja en quc sucesos novisirnos de iiucstra pa- 
tria, y aun la misn-ia situacion pi-esciitc le dan, sobrc su 
valor siempre grande, otro comparalivo y transitorio niuy 
subido. Hablo d e  las iiopas que  sin recil~ir sueldo, si11 
estar propiamente sujeias 5 la disciplina niililar, y en 
dependencia de la autoridad civil, coi1 el nornbrc de  guar- 
dia nacional en Francia y de milicia nacional cii Espa- 
ña,  forman u11 segundo numeroso ejército disiinto del 
pagado y disciplinado. Esta milicia jiizgada cn nuestra 
tierra y la vecina, parte natural, iiidispensnblc dc lo qiic 
s e  llama una constiliicion librc, pcro no conocida en 
la libre Iiiglatcirra , ni cn la libre America septenirio- 
nal , no cs en  mi seiilir una instiiucioii que coiiviene es- 
tablecer y reconocer en los cuerpos d e  l e ~ c s  llamados 
constitiiciorirs, piies corno c\plicaré, la juzgo veninjosa 
á la par " I u ~ ~ ' e i ' ~ i i ~ l i c i : i l  eii IJS Cl)ocas reviielras, y aje- 
na ó poco ineiios de  las circuris~aricias ordinarias. Wal1l;i- 
r é  pues d o  clla con dolor, poryuc lioy eslá caida, pero 
como pucdc ser perniciosa coiitemplaeion la que á lo 
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caiilo rcspcla ciiaiiclo cs jiosible qiic se Icvanrc y caiise 
iiuevos tlnños; dirc': (le ella lo c~iiesici i~o,  siquiera al ser 
ueraz, segiiii ~ i i i  coiicieiicia, inc csporiga 5 taclia y odio, 
porcli~csi  A lo prescntc no se (lebe Locar cn esla d l e -  
drn coi1 clcseo de servir ó dañar á las parcialidades 
opuestas veiicicln ó veii~crlora , tampoco sr, ijehe rehuir 
Iialil~s de cllo cuaildo I~acidii(lolo sc c o n i r i l ~ i i ~ c  á los Ti- 
nes ;i que cstc cui-so cs19 dedicado. 



LtECCION DECIRIA SEXTA. 
- .  - 

!!$eñores: .Al concluir mi iliima leccion dije ya algo 
sobre lo que va á (lar asunto á la presenle ? y aun enlré 
u11 tanto en algunas concidcraciones preliminares acerca 
de la inaieria que Iioy ha de ocuparnos; y si11 embargo 
eslinlo que me lia de ser necesario repetir ahora lo di- 
clio en la iioche pasada, para enlazar lo último que en- 
tonces hablé con lo que voy á decir en estos momentos. 

Anuncié, señores, que iba a tratar dc una cuestioii 
de aquellas graves en si, pero mas graves por las cir- 
cunstancias que las acompañan, ií la cual bien puede dar- 
se, por aiitonomasia, uria calificacion que se suele aplicar 
á otras cuando en lciiguaje, comun eii el dia, pero que 
yo no uso, se las llama palpitaiites. A iralar vamos, 
señores, de una materia, ahora en España de no pa- 
co, de no tibio empeño, que clcspieria y aviva muclias 
pasioiies , que exciia afectos de  varias especies, que 
encierra por lo mismo todo cuanto puede conmover á 
la sociellad en grado superior; materia imposible de tra- 
tar si11 peligro liacc poco, y no segura de sorlo ahora, 
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aunque venga d e  otro lado cl peligro; Iiabiéndolo siem- 
re eii lasiiniar afectos, aucqric errados, nobles, cn coin- 

[alir, al parecer con h iucrza y no C ~ > I I  la ~,ersuasion, 
pensaniientos arraigados, y e n ,  sitio iiisulidr , cciisurar 
con amargiltqa á cosas y Iioml~i~cs caitlos cii desgracia, 
y quc coriservari su modo de pciisar con tanta I I ~ J F  tc- 
mcridad é ira r:-ando vcn piijauic uii poder que les 
inipide maiiifcsr.ir su queja, sino su pena. Voy á ha- 
blar do la milicia rincioiial, sriialaila 1)or algunos gran- 
des servicios, y en nii coriccpto iainliicii por rio ineoo- 
res excesos, aun cuaiido tle csios algiiiios scaii liijos tlc 
equivocado celo mas quc tlc iiitciicioii dañada; d e  la 
milicia nacional, cuerpo acosiumbraclo á recibir adula- 
ciones, y á no oir vituperios, y iii aun siquiera censuras 
que no fuesen prudentenienie embozadas; de la niilicia 
nacioiial, ayer casi omiiilioienlc, hoy, siiio muerta, amor- 
tecida, y eii letargo tal, que bien parece difunta, y bien 
tiene 13s condiciones d e  estarlo. P o r  eso, scfioies, pue- 
d e  cuadrarle perfectamente el proverbio latino quc dice: 
u D e  ntortuis niltil nisi bo,iu)n. » De los inucrios riada s e  
dclie decir que iio sea en  su alal~aiiza. Pcro ,  señores, 
para mí cslc ~,i.o\rcrbio, si alguna verdad cocierra, coii- 
tiene poca, y, observado, iinpetliria hacer liso de  la vcr- 
dad y proceder con arreglo á la juslicia, porqiic si de 
los muertos nada sino bien pudiese dccirsc, ¿de qué ser- 
viria la liistoria? Habria de aplicarse ci Neroii el pancgí- 
rico niismo que á Trajaiio, y Iiacersc ineiicioi~ coi1 igua- 
les elogios do ii i i  I)oiiiiciario 6 ile ri i i  Marco Aurclio? 
O si solo silencio y alabanza se pide a1 1i:blar de  los 
personajes inalvados, .; Iiabria de citarse solo las fcclias 
en que fueron sus acciones? Junlanlenle coi1 la ii~áxiiiia 
que acabo de ciiar 6 iinpugnar, porque lleva a1 cxceso 
el  respeto los niueinLos, niirando el aclo de locar á SU 

memoria como si Siiese el de piofaiiar 109 sepulcros, 
lia corrido con apro!,acion cl supuesto 6 vcrdadcro juicio 
d e  los reyes d e  Egipto tlespues de su fallecirnioito; 
juicio que uo podia haberse lieclio en  olra circiinsiari- 
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cia, porquc i reyes cldspoiac, coiiio sc  cree que  lo erxn 
aquellos, imposible es jiizgarlos niieiiiras viveii. Es i r  
regla l)iiede i i s~rsc  con la milicia iincional : á iiri jiiicio 
scrnej,lii~c scr i  hieii siijetarl:i; acaso siendo la seiiicjaiiza 
nias ljerfer.ln, 6 llevada á inas puctos, por ciianlo la 
iinposibilidacl de juzgarla eiimetlio dc sil potler era (sc- 
gil11 tl ir6) iio poco evideiile. 

A la par coi1 el proverbio que al principio lie cita- 
do hay otro fi.aiictic, cuya ccrlcza apenas se pucde dis- 
pillar, aunque al anterior es dianietralmciile opuesto. 
Es el proverbio, 6 la seiitencia á que me reficro, el 
siguieiiie : (( O/$ doit des cgards ntw vivants : O I L  ne doit 
aux nzorts que la veriti. )) A los vivos se  debe tener mi- 
ramientos; á los muertos solo decir la verdad eii lo que 
les toca. Bentliam, siguiendo esta última idea,  pero 
expresiiidola alll á su modo sirigular y grosero, coiiió 
el respetu i la menioria de  los muertos entre los sofis- 
mas,  y sostuvo que con los vivos debian guardarse 
conlcmplaciories, .porque estos sienten y aqiiellos no; 
pero olvidó al decir eslo, que ajando á los iiiuertos s e  
ofcnde 5 alguiios vivos, y se  asusta y daña á oiros: i 
los primcros preseiitándolos la idea de la detraccioii que  
Ics espera; 3 los segundos incnguaiido la reverencia con 
que es tic biicna inornl inirar i los que  ya no viven. E l  
muerto no puedc defenderse, y por eso parece poco ge- 
neroso herirle. Es crrado sin diida el  respeto que, abs- 
tciiiéiidosc de notar las faltas de los que ya lian percci- 
do ,  deja siii coiitlenacioii siis malos heclros; pero el 
error no es clc totlo puiilo descabellado, y nacc de peii- 
sarnientos, al par que  nobles, exactos, y do afectos, si 
tieriios cn demasía, eii su origen justos. Con todo ha- 
blando dc las cosas, la palabra muerte no e s l i  usada con 
propicdatl cabal, pucs viven los que en la coca acabada 
tuvieron parte y cii su menioria tienen interés, y abri- 
gan deseos dc resucitarla, y eii ello ponen sus conatos 
y emplean sus esfuerzos; quedando pues en este caso al 
ofeiidido la seilsil)ilitlad qiic á los muertos verdaderos 
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falta, y por otro latlo la posil)i!icl;i(l tlc tlcfeiiderse, dc! 
que  los difuiiios carcceir. Sicii;po cs ya dc  poiier fin á 
estas reflcsioiics prcliniiiinirs, c:cliorcs; y así pasar6 si11 
mas prccaiicioiics a1 asi1111:+ 112 ~ I I C  j i i ) ~  ti.~ii;ir (]CIJO. 

1'11 peiisai~~ieiito (!e 3r~i ia i  ¡a ii~ayor l);?u(e de 10s 
ciudadanos, y digo nlal (le los cii!<laila~ios, si por esio 
se entiende, conlo enleiiilcrse d c l ~ c ,  los que Sozaii (lo 
derechos políticos; el pensamiento dc nrn!ar :í casi lotlos 
los individuos que forinaii un estado, y clc darles, si11 
sujetarlos i la discipliiia iiiililai., cl arreglo y In forma 
d e  las tropas del ejA-ciio, cons~ituyciiilo así iin ciierpo 
de hombres eii cliie hay iiiiioti y fiicrza, iiscicí eii lieni- 
pos muy modci.rios, pues :ip:ircciij n l  ini:iitlo cn cl pri- 
mero y fuerle estallido tlc In rcvolucioii dc  Praiicia. N o  
fu6 por lo rnisino hijo de las iiecesitlades dc uii puchlo 
que vivia coi1 lejes, dc las rliic, segiin cl modo (le ha- 
blar comun, forman un gobierno l i l~ rc ,  piics nació tlc 
la sitilacion de iin ptieblo preparado i Lrocx su cs~ado 
antiguo por otro iiucvo, y iÍ veiiccr 1;)s rcsisteilcins iil- 

evitables en uri caiilbio dc r ~ i l  cspctic. 
Cuéiltasc, y clcbc dc ser ;~crdai!, piics así lo liaii 

atestiguado persoiias fidcdigii3s, (1:icia idca (le iliu: 1 ~ 1 -  

biese una milicia ó guardia ilucioii;il niiiiicrosn ocurrií,, 
antes que 5 olra pcrs~)113, 31 failioso ~~lesi3st . ico StjIycs, 
personaje 5 qoicn tanto malo y 1)ricizo dchc sil palrin, 
y d e  resullas el iiiiiiitlo; de ailiicllos quc Tiiii~laiido la 
política eii la metafísica crraroii, pero qilc con SII c13i:o 

y agudo enteniliiniciito ncesló ciinii(lo no It? tlcsliiiiiI,r~- 
ba la engaííosa liiz I1oi"cjric ~ ~ I i i i  giii:ii,sc; :ilal.!atlo si11 
duda con exceso por .Rlir:~bcaii, ríiio tic El  ilijo scr sii 

silencio una calamitlad píiblica; dcniagoao ú poco iricnos 
al empezar la revolucioii, pero clc cuyos I:i!!ios salii), 
s i  bien dictada por cl iiiteres acl!iell;i I;i;nosa fisasc coi1 
la cual se  espresati y cc:isiir~iii los vicios c!c 1::s rcvo- 
luciones ((Qicierd~t ser libres y snbcia so. jicstos »; coii- 
vertido despues á itlens de riias órdcii, y lrnzador cii 
gran parte del sis~eiiia giii!eriiativo ó admiiiistralivo, 
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establecido en Francia bnjo el coiisulado de Bonaparte, 
continuado hasta la revolucion de julio, y subsistente 
lodavia, aunque con considerables variaciones y eiimien- 
das. Este lioinbre, pues, .paseándose algun tiempo antes 
de 10s grandes acontecimieiitos que revolviendo y reno- 
vando á Francia dieron principio $ la obra de la dilace- 
racion y renovacion del mundo, tlíjo á un aniigo suyo 
al ver pasar tropas por el jardin de las Tallerías en 
medio da las tiirhas del pueblo: «Yo he de liacer que 
se armen estos paisanos, formando su poder un cori- 
trapeso al de aquellos militares, y así podrá Ilevarse á 
cabo la gran mudanza que Francia necesita , pide, y 
habrá de tener muy pronto.» Por  aquí se  ve, señores, 
cuál era el intento, cuál la ventaja de la guardia na- 
cional, vista en profecia 6 cori los ojos del deseo j y á 
lo que se esperaba correspondió; y corresponderá igual - 
mente á intentos semejantes, y á situaciories parecidas, 
una fuerza de la misma clase. 

Pero esto nada tiene que vcr con las iiecesitlades 
de un Estado en el cual imperan las leyes, y doncle no 
por la violeiicia sino por otros medios se llevan adelante 
los negocios, y la resislencia al gobierno se hace en  
discursos, en escriios, en votaciones; y las victorias de 
los que mandan no se consigiien ni en los campos dt? 
batalla iii en las calles, sino en ld aunque bulliciosa no 
sangrienta pnlesira de los cuerpos legisladores delibe- 
rantes. Así en Ingla~erra, nacion dondo no obslante Iia- 
ber rey, y ser duelios del poder los nobles y ricos, se 
(lisfruta de mas segiiridad en la persona y hacienda, y 
de mas libertad en la declaracion del pensamiento qu.3 
alguna vez se gozó en las repúblicas de la antigüedad, 
y tanta cuanta en cualquiera otro Estado de nuestros dias, 
la inilicia nacional no se conoce, ni cosa que á ella se 
asemeje; no cuadrando formulas militares con la índole 
de aquel pueblo propenso a usar los trámites legales en 
toda clase de negocios. En  los Estados Unidos de la 
América Septentrional, donde la liberiad civil y política 

2 2 
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csiln cii su último puiito, si Iiay rniliciii cs :11 modo de 
la inglesa, y semejante á nuestras iiiilicias provinciales, 
y 110 6 la fuerza armada qiic con el noiiibre de Nacio- 
iial Iiay en Francia y España. Verdad es que en uno y 
otro puetlo el tlereclio (le los hombres a tener ariiias 
si les aconioda está reconocido, aunque en Iiiglaterra 
hay aiin sobro eslo ciertas restricciones relativas 5 las 
escopelas para la caza. Pero bien se entiende que el iio 
estar proliibido á los particulares tener armas, nada 
tiene que ver coi1 el Iieclio de formar de los paisanos 
cuerpos militares con arreglo de tales, dándoles, coino 
niites se decia, ortleiianza, y, sel*iiii se tlice aliora, LO- 

a. 
rnantlo eiia espresion de las ciencias naturales, organi- 
zacion, con oficiales elegidos por los mismos que han 
de obedecerlos, con tambores, haciendo conlinuamen~e 
servicio, y en estado de aciidir al primer aviso, y pre- 
sentarse coino un ciierpo de ejército 6 divisioii mas 6 
ineuos iiumerosa. Lo repiro , pues, la iiiilicia nacional 
tle Espalia, asi como la guardia nacional de Francia, 
su -modelo, soii instituciones nuevas ; y asi, lejos de ser 
propias de los pueblos libres, en los que antes habia de 
csta clasc no estahan iii están hoy mismo establecidas. 

i'ern qiie í'liese la milicia nacional una novedad eso 
redundaria en sil descrétliio, á lo menos en mi pobre 
concepto, pues si son inalas algunas innovaciones, no 
lo son todas ciertamenle, siendo el tienipo, segun le 
llarna el fan~oso Bacon, grande innovador, y convinien- 
do nuevas cosas á nuevas necesidades. La ciencia del 
gobierno, si bien no nacio en la época de la revoliicion 
( Ic Francia, cul~ivadil entonces y despues Iiasta ahora 
con mas empeíío, Iia adelantado en gran manera; y bien 
podria ser que entre sus progresos fuese uno el estable- 
cimienio de la milicia nacional, por el cual á poca costa 
se contuviese la violencia de los que mandan y tambien 
de los que obedecen, y se diese aumento y solidez á la obra 
que ampara á los hombres en sus personas y haciendas, y 
hasta en la conservaciori de su dignidad como individiios 
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y ciiidadanos. Por eso, tratando de la riiilicia nacional, 
la coiisitlcracioii (le ser cosa nueva y iio coni1in j. los 
puel,los IlarnaOos libres, solo prueba que rio es cornpa- 
ncra iiisel)arnble de lo (lile iiias ó menos propidmeiiie 
cs conocitlo con el iioiiibre de libertad , pero d e  iiin- 
gun 'nodo priioba quede  uiia consiiliicioii ó t lc  las le- 
ves 6 iiisiitucioiies de iiii piiel~lo no sea ó pueda ser una 
garte rreomenilaliic. Y por eso mismo lo que coiiviene 
y aun se Iia nienesler averiguar es si sil insiituc¡on es 6 
no úi i l  en sí; si 10 es el1 algri~as cosas, y o11 otras no; 
si segun las ocasiones 1)rel)oiider:in en ella aliora las vcii- 
lajas, aliora los incoiivcnientes, 

En España eii lieinpos de iiosotros poco clis~aiiics, 
la milicia nacional ha heclio 5. la caiisa del, trono de la 
Reina y de las leyes seííaladisitnos servicios. Pero todos 
criariios 113 lieclio los lia Iieclio eri calidad de niáqriinn 
de guerra, y estas eii la paz slrveii de poco, ó cuando 
riias para tenerlas g\iartladas y prontas hasta quc Ilegiic 
el punlo de que vuelvan á servir para el com'iti provc- 
cho. El navío que desplegando al viento sus \lelas, y 
haciendo uso de su terrible ariillería Iia contriliiiido .i 
las glorias do la iiacioii á qiie perlencce, llegados los 
tlias dc l a  paz, tlesarniado pasa á ser guardado con rps- 
pelo y eliidáiidosc tle su conservacion los arsenales. 

Señoies, como Iie diclio, la milicia iiacional iiacih 
en Francia ciiaiido iba j. eiripezar una lid, g lid reñirla, 
cuando iba á hacerse uiia mudanza tal, que todo lo Ii:i- 
bia de revolver O destruir; ciiaiido los perjadicados cii 
la destruccion iio Iiabiaii de resigilarse á sii mala suerte; 
ciiando e\ ejército, cu jos oficiales eran todos nobles, á 
quienes las mudanzas y reforinas resultaban fatales,, y 
se hacia11 odiosds, no podia eslar á devocion de los iri- 

novadores. Eii~oiices se vió ser necesarias fuerzas para 
la próxima guerca, y se indiscipliiió el ejdrciio porque 
se le miraba, quetlaiido lo que anles :era, por eiieniigo, 
y se armó otra fuerza, ciiidando de Iiacerla tal, que 
sirviese al fin al cual estaba tlesiinada. Cumplió con su 
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ciicargo al principio, pero algo despiies, en 1792, 
ciiando excitado y casi justificatlo por las circiinstancias 
empezd el espiritii de desorden a aparecer potleroso, sir- 
vio de poco la guardia nacional; estalido la de París, 
que cs allí la úiiica de notable importancia, dividida en 
los dos bandos de ricos y pobres: si bien pudiendo mas 
en ella los primeros; y no logrando ni acrediiarse de 
firme apoyo del Troiio y la Constitucion , pues ambos 
cayeron juutos, iii de buena arma revoliicionaria, no 
habiendo sido ella la que causó la caida. En 1795, 
vuelto a cobrar alguna fuerza, tuvo el mismo cuerpo 
parte en la rebelion que sobre las ruinas del gobierno re- 
pul)licano esiahlecido aspiraba á restablecer la Monar- 
qriia, y que llegó a presentarse 6 asaltar la Convencion, y 
Iiiibo solo de ceder al impulso de la meiralla, disparada 
110r disposicion del general Bonaparte. En 1,797, dándole 
órderi y fuerza, iuieiitaban asimismo los realistas derri- 
bar por sil medio la arlioridad á la sazon legal del Di- 
rectorio. Muclio despoes la guardia nacional de París 
se ha señalado defendiendo la causa de las leyes en los 
alborotos de 1830, 31, 32 y 35, mereciendo por ello 
alabanza, y alcanaánilola de algunos; pero siendo vitu- 
perada y escarnecida por otros, entre los ciialcs se con- 
taban los revol~osos y deniagogos, y todos los hombres 
de opiniones dernocraíicas extremadas. Si  se ha de decir 
verdad, no puede negarse al cuerpo de que hablo el 
elogio á que se hizo acreedor, y al mismo tiempo se 
nota en su conducta en aquellos sucesos mas el deseo 
de poner en seguritlad las riquezas de las tiendas ame- 
nazadas, 6 de impedir que con lo alborotado de los 
tiempos se Iliciesen pocos y malos negocios en todo linaje 
de tratos niercantiles, que el porte de un cuerpo, el cual, 
en cumplimiento de su obligacion, suslenta con su fuerza 
la de las leyes. Asi es que los guardias nacionales de 
Paris procedian contra los biilliciosos como contra ene- 
migos de su propio interés, y apasionadamente, por lo 
cual de temer era, que cesando la causa cesase tambien 
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el efecto, y que faltando la disciplina y la obediencia, 
faltase todo medio de llevar fi aquella tropa á la poco 
agradable tarea de resistir á los sediciosos. Por otra 
parie, la misma guardia nacional, algiiti dia niuy faro- 
recida por la rama mayor de la esiirpe de los Borboiies, 
la cual, lisoiijeando el deseo de paz y comercio en los 
mas O menos a ~ a ~ d a l i i d ~ s ,  los coiitraporiia a l  dcs:il'ccto 
ejército, ansioso de guerra y tlcspojos, una vez lleg6 a 
romper en gritos de sedicion qiie en los soldados les Iia- 
briaii atraido castigos de aquellos clictados por las se- 
veras leyes rniliiares, y en el cuerpo anfibio de que sr- 
lieron no pudo producir otro efecto que el dc su disolii- 
cion a pocas lloras de comeiida la demasía. Asi vemos 
la ?guardia nacional francesa, ó de Paris, naccr de la 
revolucion, defentlerla primero unida; dividirse despues 
siti acertar a contenerla o empujarla ; amagar en tiempo 
algo posterior á la repiíl~lica, á la sazon gohierno Icgal; 
quedar casi inueria; resucitar 6 rerminarsc cn los dias 
úliimos del imperio; mosiriirse iiliia en socorrerle, y 
alegrarse de su caida ; adlierirse á la familia real res- 
taurada ; hacer luego manifestaciones de dcsaprobacion 
al gohierno, irregulares y aun sedicioaas ; .quedar di- 
siielta; nacer de nuevo con la revoliicion do julio; hacer 
esfuerzos por sostener las leyes J el trono enlonces es- 
tablecidos, y hacerlos como por motivo interesado, con 
furia, pareciendo en su accion propietarios lidiando con- 
Ira jornaleros y iiecesilados atrevidos; y escederse no 
tanto en el uso de la victoria. De  las dernas guardias 
nacionales de Francia es corta la historia, y no ha sido 
grande el influjo, pues si cn el reino vecino iiiieslro es 
la capital casi iodo, en la guardia. nacional de la misma 
metrópoli ha estallo representada la índole y cifrada la 
historia de las demas, divisiones del mismo cuerpo en 
aquella dilatada tierra. Pero en tiempos novisirnos ha 
habido excepciones á esta regla, de resiiltas de las cua- 
les está hoy alli disuelta la guardia nacional de Lcon, 
de Tolosn y de otras poblaciones crecidas. 
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I'asenios á coiisidcrar cl cstaclo de .los iiiisrnos 6 
idinticos cuerpos mililares en niiestra Espalia. 

Dió aqui vida á la milicia nacional la Constitiicioii 
tle 1812. Fiié padre dc ella uii ~)cnsaniienlo quc por 
desgracia dcstlc 1820 ri 18'23, I'iiiitlado eii heclios esis- 
teiites é innegalbles, era asi corno conforiuc ;i la vbrdad, 
atinado eii el objeto á que so tlirigia; pero que ,  si eii 
ciertas ocasiones fatales no merece clesaprobncion ni 
por lo dcsvariatlo ni por lo iiijusto, eri gcncral es errúneo 
tanto cuanto fiineslo. El pensamiento á quc mc  rcfiero 
parte de  las ideas doniiiiariics en Francia en 1789, y 
por algunos años despues, y. traidas dc alli íí España, 
chiide han conservado largo ticriipo el predorninio, con- 
siste eii dispoiicr la Icgislacioii poliiica y las fuerzas por 
(!11a crearlas como para e:ilrar cn batalla unas con otras; 
pues aiinqiie tlejado cn pie y con bastantc poder el Trono, 
se le tlejah:i vivir como 5 eiiernigo, y las fuerzas d c  
que él dispo~iia se biiscaba otras que poner freiite á 
irente j y por eso al cj!jCrcilo, supuesto irisirumcnto de 
1;i lirniiía rcnl, se opoiiia rin conrra-ejército, 6 en surna, 
iéridose la 1il)ertad siri cesar amenazada por un enemigo 

:irter0 y armado, coir arlcsy arnias se proveia i sil (le- 
fc¿.nsa. En siiuacioii sen-icjantc, cl orden iiiantenido por 
1;)s Icjes no pns:i de ser u n a  tregua, maiitciiida no por 
la buena avenencia entre Iüs partes contrarias, sino por 
la (lebilidad ile fuerzas ó la cobardia de una de las 
potencias contendientes. 

Pero la iiiilicia iiacioiinl no vivió destlc 181 2 á 1814 
sino cn cl ariic1110 de la Coiistitucioi~ que 11 creaba, 
~ I I C S  SU 'ida real y verdadera empez6 en 1840. Habia 
cntonces la desgracia comun á Francia desde 1780 a 
1792, y á Inglaterra en su l~rimera rcvolucion del si- 
glo XVII, de tener al frenle del Gobierno á un Rey 
que era, y por su siiuacion tenia qiie ser, encmigo de 
las leyes que regian, y á veces de  las personas que ;i 
su nombre gobernaban, y qiie urdia de continuo tramas 
para trastornar el sistema existenle, en el cual por su 
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orígen reja una a r r c ~ i t a ~  y por su esencia y cir.ciitist.~ii- 

cias un jugo; y asi tomar prccaucioncs coiitrn él no era 
contrario 6 la justicia ni á la convcnieilcia. larice di, 
jiilio do 1822 y los usos i que en él sirvieron por uit 
lado la milicia nacional, y por cl otro las guarilias rco- 
les, iiidica y representa ciiál era aquella situacion, mal 
segura y resbaladiza, dc tlonde cra fue rz~  q ~ i e  cayesen 
el Trono y el Estado i uno de los precipicios liiidero$. 

En 1833 volvió ii predominar el iiiterde de los cons- 
tiiiicioilales vencidos diez años antes, Coiricidió coi1 esla 
iiiildanzli tomar las armas la parcialidad, que teiiicndo 
por caudillo it D. Carlos, lo aclamó Rcy, defendiéiidole 
coino pretendiente al Trono; y hubo que armar a l  bando 
contrario; y siendo corto el ejercito, y ariri si sc au- 
mentase, irisiificientc a contener al nuineroso greinio da 
los enemigos de la Reina, se arm6 olra vez la milici;i 
nacional, d8ndole el nombre di! Urbana, cerceiihndolc 
svs antiguos privilegios, poniéiidolc por oficiales los quo  
el Gobierno nombraba. Creada, hizo seiíalndos servicios, 
particolarmente en pueblos de mctliaiia pobl:icioii j cer- 
canos al teatro de la guerra, y aun eti los mayoics, y 
cn la misma capital; o presci~táiidose armada cuiiiido so 
acercó h cllos el enemigo, ó ahorrando gii~rnicioiics y 
dejando i las tropas del ejército, libres de menores cui- 
dados, acudir á los campos de hatalla mientras durd 1,t 
guerra. Ni fueron estos siis únicos servicios, pues hizo 
otros, si menos loables, sin duda tari provechosos a la 
causa que dufeiidia, porque ~iriiiicdinciite en lodas partes 
tenia sujetos á los parciales del pretensor de la corona, 
impidiéndoles levariiarse, y coiiccrlarse por medio del 
terror que uiia pcrsccucioii coiista!itc, y para decirlo 
con propiedad, casera, iofuridia; seiuicio este qne el 
fanatismo disculpa sino abona; 1ieclio en muchos casos 
con sana iiiteiicion; do utilidad como acabo de decir, si 
bien conseguida por nialos medios; y que declara cuánto 
mal pude hacer esto cuerpo, y de ~ I I B  naturaleza so11 
sus ventajosas calidades. 
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Ro fueron las culpas que Iie indicado de todos los 
milicianos, entre los cuales los mas se hicieron ( como 
particulares) merecedores de alabanzas, obrando a me- 
nudo los culpados con equivocado concepto, y iio con 
intencion dañada ; pero fueron culpus del cuerpo entero 
las qiie acabo de  secalar y otras iiias graves. 

E n  efecio , donde quiera en España parecia que la 
inilicia nacional estaba instituida para favorecer los mo- 
tines y las rebeliones, y de cuantos excesos se han co- 
metido en riiiestra patria en los recien pasados iiernpos, 
ha sido ella cómplice, cuando rio causa y motora priiiiera. 
Si en algunas ciudades han sido muertos, ó con decla- 
rada violencia o coii formas que fingian ser de justicia, 
irifelices con mas ó menos razon sospechados de trazar 
planes a favor del Vretendieiite, de la milicia nacional 
salieron la voz que pidin la muerte, y las personas que 
autorizaron el suplicio. Todos los levantamientos, todas 
lasluntas la han tcnido por madre. En Madrid, en enero 
de 1835, no encubrió sus dcseos de favorecer a urios 
soldados sublevadcs, dueños de uno de los principales 
edificios de la capital, y cri agosto del mismo año y en 
el mismo mes del siguiente, y en setiembre de 18/10 
se puso al frente de  sublevaciones, ya con mejor, ya 
con menos feliz forturia, pcro nunca, ni cuando no 
venció al pronto, coii la mala que su mal hecho merecia. 

Eso, señores, ha hecho y ha sido la milicia na- 
cional de España. A esto me dirin, que un abuso no 
prueba lo malo del uso, y que de todo puede abusar- 
se aun de las cosas mas útiles y mas santas, con otros 
argumentos del inismo jaez, rnil veces usados y de todos 
ya conocidos. Pero si estos argumentos tienen mucho 
de cierto, encierra asimismo inucha falsedad su uso. 
En  primer lugar, la existencia de un abuso declara qiic 
este es posible ; pero en segundo lugar, su frecuencia 
declara qiie es probable; y siendo la frecuencia suma, 
resulta ser él probabilísimo j y de cosa tan sujeta 4 
abuso, el uso mal puede ser útil y aun consentido, 
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fucrza es que lo sea con extremadas y hasta nimias 
precaucioncs, 

Aderr,as (y esta es una razon cuyo valor pende de 
13s circunstancias) los abiisos repetidos hacen necesario 
vedar el uso de la misma cosa, sino en todo caso, sino 
para siempre, en el lugar y á las personas, donde y 
por quienes los excesos del mal uso fueron cometidos. 
Sirvan de ejemplo los siguientes casos , aunque parcz- 
can comparaciones triviales, o, dicho con mas propie- 
dad, groseras. Locura seria al Iiombre entregado á los 
cxcesos tle la enibriaguez contentarse con tasarle la be- 
bida de licores fuertes 6 de vino, pues se ha menester 
reducirle á que beba agua solamerite para remedio de 
sus males y extirpacion de su vicio en lo venidero. Al 
jrigador, acostumbrado á gastar en su hábito perverso 
todo ciiarito posee 6 encuciitra su alcance, no sirve 
obligarle á que solo aventure cantidades cortas, sino 
que es preciso prohibirle que toque i los naipes ó 6 
los dados. Asi eri aquellas cosas de las que han aliusado 
los hombres á menudo enormemente, no hay que con- 
sentirles que (en algun tiempo a lo merios) las vuelvan 
a iwar con mesura y parsimonia, pues a poco de usar- 
las asi pasarian al abuso antiguo y con no menos eutre- 
rno, con no menos fi.ecucncia que en las ocasiones aii- 
teriores. 

Señores, para ver si está sujeta á abusos la milicia 
nacional, 6 ,  para decirlo segun conviene, si es buena, 
si lo es solo en algun caso, y en cuáles, considerémosla 
por tres aspectos, el político, el económico y el moral, 
porque por todos ellos debe ser contemplada y juzgada. 

Nada es mas contrario al espíritu de lo que hoy se 
llama un pueblo libre, á saber, uno donde predominan 
las leyes y están las personas y haciendas bien ampara- 
das, y hay latitiid de obrar y de declarar siis pensa- 
mientos en los individuos particulares, que las formas y 
los hábitos de la profesion , y del servicio de las armas. 
En el pueblo an~~o--.a~ne.~icano , en el puebla inglés 
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hasta el vcslido militar repugna, no por vcrgoiiaoso, iio 
por aborrecible, sino por poco co~~cilial~le coi1 CI estado 
ordinario de las cosas, del cual es represcnlantc el vos- 
tido civil ó de paisano, la toga, hablando a uso de los 
romanos; indicio de que alli la fuerza y el curso dc las 
leyes, y no la violencia representada por cl vcsiitlo y 
armas del guerrero, deciden los negocios. Ya se sabe, 
señores,-que alli á veces oferisas que en otra parte 8010 

se satisfaceii con sangrc , se couipcnsan por sentencia 
de tribunales con el bolsillo. 

Es pues la primera consecueiicia politica de la mi- 
licia nacional eilgendrar con el uso del vestido militar 
hábitos militares, señaladamenle en :os mozos. Lo galari - 
del uniforme produce orgullo; la semejanza del trajc 
con el de los militares del ejército, afectos iguales t i  los 
con que estos miran á los paisanos. 

pero el arreglo y 6rden de la milicia, juntamente 
con el empi~ñar las armas, le dan los dos elementos, 
cuya amalgama constituye el verdadero, sólido y temi- 
ble poder, esto es, union y fuerza. Forma la milicia 
un estado en el Estado, y como los qiie la componen 
se ocupan en negocios politicosy en ella penetran las 
opiniones que ii los domas del pueblo dominan, y divi- 
den, la opinion que en el cuerpo armado llega a adqiii- 
rir el predominio, por fuerza, aun fuera de él, ha de 
hacerse prepotente. No se confie al hombre poder cs- 
cesivo si no se quiere que de 81 abuse. La milicia pien- 
sa cn ciertas cosas, y quien piensa al cabo quiere; y 
cuando hombres armados algo quieren, obligan ií los 
desarmados h que á su volunlad se conformen. Por con- 
siguiente cuando andan desconformes los eleclores y los 
milicianos, aquellos sin mas que su derecho y su voto, 
divididos por otra parte; estotros con sus bayonetas 
y espadas, y con su Órden y arreglo? ;cual dictamen es 
de creer que prevalezca? Asi se ha visto que a la mili- 
cia nacional se consulta en iiegocios de política, supo- 
niéndose que, aun cuando la ley no se le dé, tiene 
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vo~o, y no igriorindosc ser el que ticnc de superior péso. 

Pero porlriii decir que a1 cabo la rnilici,~ es cl piic- 
hlo, J crr6nea silposicion la dc que este y :i 111 ella puo- 
da:) cstnr d(~sconforrnes. Señores, csto es falso, y lo 
priicba la cxpcrieiicia, pero la razon tainbicii 10 C K ~ ~ I C , ~ .  

13n primer lugar, en la milicia, co no e:i todo ciicrl)o 
culecticio ? prevalccc la voz du uiioi pr>;or , y esos 10s 
inas atrevidos, y cii cuerpo seinejantc los Ilaiu idos viil- 
garmenic rnatot~es. Asi encajonatlos eii sus compaiiias 
obedecen alli los hombres a aqiiellos 5 quicncs dc cierto 
rio darian obediencia como individtios siicltoj 6 parti- 
culares. En  scgurido lugar, el pueblo, y~ sea el com- 
puesto de los electores, ya cI de todos, está tlespnrrn- 
mado por lug,ires de corta o mediana poblacion, y la 
inilicia de las poblaciones crecidas es la qiie hace papel 
político, y cstaiido revestida d c  pnder casi absoluto cii 
las oc;isioncs en que Ic acomoda lc ejercila. 

Por coiisigilieiite, la iridole de la institucion llamada 
milicia naciotial cs qiic cste en ella depositado el poder 
político, el cual ejerce, ya bien, ya inal, segun las 
ocasiones, y a veccs no cjerce, dejando libre el curso 
;i las leycs; pero cuarido [anta niodcracion manifiesta 
es cabalmente eii las épocas de sosiego en las cosas y 
eii los ánimos ,, y entonces la milicia nacional no sirve 

, ni á los propositos á que sus admiradores la juzgan 
adoptada; y viene a ser para el Estado inútil; y carga 
pesada á los individuos que la componen. 

Señores, Iic expuesto los inconvenieiites graves de 
la rnilicia nacional, considerando su influjo en las co- 
sas políticas , y de lo dicho puede colegirse, que cuan- 
do sirve lo hace empleando la fuerza para tiranizar y 
mantener sujeto á un bando que le es odioso. Lejos, 
pues, de ser parte necesaria de un gobierno llamado li- 
bre, acaso en uno de los apellidados absolutos seria 
rnenos peligrosa, porque al cabo en edos no hay exa- 
men y discusion constante de  los negocios, cori lo cual 
se excitan las pasiones de los milicianos, que ellos co- 
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mo particulares forman ydeclaran su opinion,~ la ojen 
expresar á otrossobre !as cosas que la ateririon y el inte- 
rés empeñan. Pero aiin asi por sil necesaria insubordina- 
cion; aun al gobierno que menos trabas consiente y reco- 
noce causan grande embarazo. De todo ciianto acabo de 
decir es senalada ilustracion el ejemplo que lran dado en 
E ~ p a ñ a  los voluniarios realisias. Los creó el gobierno 
restaurado en 1823, y eansd asombro que los crease, 
pero no dejó de  acertar en parte,.por ser aqueb gobier- 
no hijo de una revolucion , y continuador de ella en un3 
de sus faces, y revolucionaria fué la milicia realista ni mas 
ni menos que la nacional, pues con nombres diversos 
y hasta opuestos existen cosas no poco semejantes. Y 
asi es que los voluntarios hicieron con los veacidos cons- 
titucionales lo mismo que esios antes y despues, veoce- 
dores, hicieron y han Iiecho con sus contrarios, esto 
es, infundirles terror, y con el miedo qmitarles. la fuer- 
za. Tal y tanto servicio a1 baldo en una y otra, ocasion 
alteraativamenie dominante, fué en ambos casos com- 
pensado con obediencia nada sumisa ni perfeeia en los 
celosos servidores que pedian por ~ 3 ~ 3 ~  de SUS mereci- 
mientos la tolerancia de sus demasiis. 

Imposible es poner remedio 1 incoiivenientes que 
nacen de la cendicion Iiumana. Cualquiera de nosotros 
empeñado en lograr un objeto, si por la fuerna le pie- 
de conseguir y pronto, 6 la fuerza recurre ; y lo que ;í 
cada hombre particular sucede, no deja de suceder á los 
hombres formando iin cuerpo colectivo. 

Tienipo es ya de consiilerar la milicia tiacional ba- 
jo un aspecto económico. Verdad es que si en algitnos 
pueblos y iiempos han llegado los cuerpos de la milicia 
nacional á ser coslosisimos, este es un abuso que admi- 
te remedio. Bueno es con todo indicarle: bueno y aun oe- 
cesario llamar á 61 la aiencion, porque como ya he  dicho, 
la existencia de un abuso prueba siempre su posibilidad, 
asi como su probabilidad no pocas veces. Asombraria si se 
pusiese de manifiesto ver á cuánta costa se ha suplido la 
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falta del ejército por genies arrriadas, cuya constilucion, J 
segun algunos, cuyo mériio consiste en no recibir paga y 
ahorrar gastos i los contribuyentes, Pero demos que cesen 
los abusos 3 que acabo de aludir: que en la milicia na- 
cional se gaste poco : qrie cese de darse entrada en ella 
i los necesitados á quieues se viste 3 costa del público. 
'rodavía qiieda el grave, el enorme mal de que los 
dias de servicio de los milicianos son otros tantos qui- 
tados al trabajo; al trabajo fuente de la riqueza. i Cosa 
singular, señores! Hacc años que los apasionados á las 
reformas claman por la disininncion de los dias feriados 
ó de precepto, en los cuales por devocion á los santos 
siiele fomentarse la ociosidad, y acaso con ella los vi- 
cios, 6 aun sin esro la pérdida que con la falla de pro- 
duccion en aquellos dias padece el Estado; y sin em- 
bargo ahora alegremente se Iia dispiicsto que en algu- 
nos dias del mes se siistiiuya á la asistencia al taller, 
al escritorio, á la oficina, el ocio, ó cuando menos la ocu- 
pacion inútil á la produccion de la riqueza, del cuerpo 
de guardia. No hablemos de los hábitos de aversion 
a1 trabajo que con este descanso se engendran, pues 
eso ya se considerará al hablar de la milicia vista por 
el lado del influjo que ejerce en las cosiumbrns. Y cuén- 
tese ademas que SU servicio crea en la sociedad eier- 
ta ocnpacion no de las mejores: la del alqiiilon que ha- 
ce las guardias por el miliciano acomodado, amante 
de su regalo ó no deseoso de abandonar sus mas pro- 
vechosas tareas ; y los alquilones , salvo en algunos ca- 
sos, sabido es qué gentes son, y cómo emplean en los 
dias de ocio lo que bien remunerados han ganado en dia 
de servicio. 

Pasemos ahora al tercer punto, que es el de las 
costumbres que en el servicio se contraen. La vida mi- 
litar, señores, propende á la licencia, pero no enfrena 
y sujeta esta propension donde está el ejercito en buen 
órden y arreglo con la severa disciplina, que en su esfera 
comprende al oficial asi como al soldado. Pero'el mili- 
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ciano riacional en cl cuerpo de guardia iieiie 1ioe.i stijc- 
cion. Allí los mozos antes tinioralos eii coiivcrsacioiies 
por necesidad licenciosas, adquieicii el (lesgario qite 
pega bien cn quicnes lieneii cn la iiiüiio las ariiias. Allí 
el que vivia dado á sii trabajo en apartarriieiito del 
recreo, adquiere, como antes Iie apurriado, desvío al 
primero, aficion al segundo. Allí qiiieii sieiripre obe- 
diente á las leyes jamls ha pensado cii qiiebiaritarlas 
encuentra en la liberiad que le da su siluacion medios 
por donde se liace mas fácil y l la par iiienos odioso, 6 
cuando no asi, menos escandaloso, el quelrantainiento, 
Aciiérdome, señores, que en iiiis mocedades, cuando en 
Cátlia, mi ciiidatl natal, durante la guerra de la indc- 
pendeiicia, existió un cuerpo nuincroso que con el non)- 
bre de voluniarios, muy semejante en formas é i n d o l ~  
a la milicia, desde alguiios años aiiies q i ~ c  est:i csistiese, 
y por el término de seis estuvo hacieritlo servicio activo 
en la griariiicion, se  siguió de alii notable tlaño á las 
cosiunibres; no solo cn la parte religiosa, sino aun eii 

la puramente moral, á infinitos jovencs y Iiasta á algri- 
nos honrbres de edad provecta, pasando gente pacala y 
devota darse primero á coiiversacioncs desvergonzadas, 
y luego al juego, 4 la bebida, ií otros vicios. Y si sc n ~ c  
dijere que un caso nada priieba, responderé que esto 
es error, y que prueba miicho cuando se ve que, no de 
circunstaiicias particulares, sino de las análogas al caso 
inismo siempre que se  reproduce, es fuerza que salgan 
tales efectos. Quejas repetidas he oido de que no en 
Cádiz solo, no en aquel tiempo sino eii otras ocasio- 
nes posteriores en pueblos diferentes, lian salido de los 
cuerpos de guardia considerablemente corrompidos quie- 
nes en ellos entraron hasta nimianiente virtuosos. Y eso 
si la experiencia á posterior% no lo enseñase, á priori la 
razoii lo ,diria, pero viene bien que confirme la prime- 
ra lo que alcanza á descubrir la segunda. 

Tanios inconvenientes, y tan graves todos, cual 
pueden ir compensados con veniajas tales que prcpon- 
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tleraiido a aquellos haparr la adopcion de la niilicia na- 
cional recomendable. Y aiiri á estos inconvenientes pe- 
rennes pueden agregarse otros lransilorios ; como por 
ejemplo, 11ál)itos contraidos por la milicia nacional en 
algunos pueblos y tiempos de empezar ti favorecer y de- 
fender totlos los alborotos y rebelio~es. Y eso no obs- . 
tante, se me oira concluir que en algun caso, no como 
iiistiiiicion cons~iiucional , sino como arma lerrible, pue- 
de haber nccesiilad dolorosa, aunque lierentoria, de dar 
vida y fuerza a semejanies cuerpos. 

Pero en ticnipos de paz, doride reina lo qric se Ila- 
m-, libertad, esto es,  la de examinar públicamente los 
iicgocios del Estado, se me preguntará jsi soy cle dictá- 
men de que estos cuerpos deben desaparecer entera- 
montc? Sí, ~eñores, eso aconsejo, y digo que deben des- 
aparecer, no en noml)rc del poder llamado absolu- 
to ,  al cual sc los supone conlrarios ; sino en nombre 
de la misma cosa apellidada libertad, que los amigos 
dc csos cuerpos armados invocan; en nombre de los 
progresos de nuestra edad iliislrada, que sustiiuyen el 
imperio de la persunsioii y de las leyes al de la fuer- 
za propia de los liempos de barbarie; en nombre de 
iiiieslro si310 que aun en los iraios de  nacion á nacion 
Iia solido poner la habilidad de los negociadores, y los 
fallos de los congresos diplomáticos en el Iugar y para 
el empleo donde se usaba antes del valor y pericia de 
los guerreros, y de las decisiones de la fortuna en 
las haiallas. Deben desaparecer y no con nota que em- 
pañe el lustre de la fama que algunos han adquirido, 
ni como en castigo de pasadas demasias:; sino tribután- 
doles los elogios que por sus I~uenos hechos mere- 
cen, callando las censuras de q u e  fibr sus yerros han Ile- 
gado a hacerse alguna vez dignos, reconociendo en quie* 
nes los componen mas de una vez sana intencion aun al 
cometer los mas vi tuperables excesos, y poniendo término 
final á su existencia por ser esta incompatible con un 
rstatlo cual le han menester las sociedades presentes, 
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no ya como las repúblicas antigiias datlas sobre iotlo á 
la guerra, sino cultivadoras de las artes, de la paz, bajo 
una religion saiila, y con cosiuml)res bliriidas y suaves. 

He dicho, señores, que á pesar de todo puede haber 
casos en que al medio peligroso de armar Ia guardia 6 
milicia nacional debe apelarse. Si ; señores , los hay; 
pero son estos casos los de las revoluciones, que como 
lo he dicho una vez y lo dire mil, so11 excepciones dcl 
estado natural de los gobiernos todos, y tan contrarias 
á lo que se llama constitiiciones libres, que dominando 
estas, sobre todo la fuerza nioral; y mientras aquellas 
duran, mas que en alguna oira ocasion, la fuerza ma- 
terial, impera. Ya dije que pienso dedicar una leccioii 
de este curso á hablar de las revoluciones, no porque 
á ellas las reglas del derecho político constitucional 
sean aplicables, sino porque siendo equivocadas con las 
cons~itucioiies, inducen á graves yerros, y porque como 
excepciones de las reglas piden que cuartdo de estas se 
hable no se las pase por alto. Yo que, corno se vera, 
no soy ni aprobador ni reprobador de todas, que creo 
que hay de ellas algunas justas, y otras hasta necesa- 
rias, si bien todas lales; que tciigo muchas por irtjus- 
tas, y otras, sino taiito, por poco meúos, pues por lo 
intempestivas é inútiles, aunque no injustas, causan 
males superiores en número y calidad a los que reme- 
dian; yo que he dicho y repito ahora que se parecen ñ 
las grandes operaciones de cirujia, las cuales locura es 
y aun delito hacer sin necesidad suma, y desvarío y 
cobardía dejar de hacer cuando son iridispensables, te- 
niendo presente que aun las necesarias, las llevadas á 
cabo con feliz efecto, siempre lastiman y dejan un mal, 
si bien menor, en lugar del que han sanado j yo no du- 
daré declarar, y aun acaso recomendar, como una de las 
mejores armas revolucionarias, esa milicia turbulenta. Si 
estuviese destinada nuestra Patria a ver encendida otra 
vez en ella la guerra civil, la milicia nacional acaso vol- 
veria á ser útil, pero fuéselo ó no, naceria de seguro, 
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uo\vc:,.j;: :i i.ciiov;ir (:o11 siis sei,vi(:tcts siis ~lr~siiiailes, nd- 

;Iuiiic:iiiln niiii-iciiin t l i \  Furrza. I ' ~ t o  coi:io esto iio sca 
d(: dcsc:ir, ia;iil!o::o lo es quc s a I p  de sti actiinl le- 
~ . : l l ' ~ o ,  

i1i r . ~ : ? ! i : t ~ ,  scñc;res, ~ 6 t : i  pai.te cie mi [are:, se nie 
ociilrc,, qtic PO? io s;\lido d o  I I I ~ S  I U I I ~ B S  1ncc POCO se 
~cie puede Iiacer i?!i.i recoi:vcircioii nliiy jnsta, 8 c  la cita1 
%ir1 einbargo siic;;i3k yo i i i i  argnmerito cn pro de  las doc- 
trillas clltc? l i ~  sustcirtado. 

gCrj~no, lile diráki, qiiiein otrcs alios lia hablado eil  
rstn ci tedra,  ciiaiido vivia pujante la milicia iiacioilal, iin 
41a osado decir de cIla lo que  ahora lin dicho, iilostriiidose 
eii la ocasieii prcsenle á la par cjue in<jiislo liada gei~croso? 
Yero, senores, si la iiistilucion d e  qiic lic liablado fuese, 
como dicen sus apologisias, tutelar cle la libertad, ihabria 
Irabid0 peligro eii h a l ~ l ~ i r  coiitra ella en los anos próximos 
psados? l A i  lil~.ert:id iio coiisisle e,ii pati*ocinar lo  qiio 
r?os agrada, y castigar ó es~orba r  que sc diga lo que 
iios disgiista. Coiic6dasc quc el pel)rc iiidivicluo que aqiii 
habla Iiaya pecado (le tiiiiidez antes y de falta d e  so- 
nerosidad ahora; cslo probari que 61 rnoralmeilte valo 
poco, pero probará taiiibicri que, vivielido aqui la mili- 
cia iiacioii:il, l i i i l i i ~ .  peligro eii esprcsar iiiia opiiiioii ;i 
ella coiii.raria, y qiie, coii c s k r  cl la si 110 acaI)ai[a SUS- 
pcrisa, cl niisii-io pc1i;;i.o lia cesatio. D e  la bajeza dn! 
Sei1:iil.o roinano cuaiido gobcrrial.~~ri los peores eiiipern- 
dorcs se ha diclio iniiclio, pero inal podria haberse pro- 
hado sarnee;:iiito ba,jeza, si no hiil~iese habitlo tirairía; y 
a1 Iiablarse d e  Tibcrio y otros sc culpaecii la scrvilidatl 
fi qiiicn la cjcrcia y Q ciuieii 1ii causaba. Ko  puede pues 
cinplcarse coiitra mi una frasc de  viliiperio d e  la CI;ISH 
h que aludo, si11 qiie sea iiiia declaracioii de que  la ni¡- 
licia naciuilai no toleraba poco i i i  iniiclio en lo icla~i\.o 
6 ella . I T I ~ S I I I ~ .  

Pero gdc q~té  sirve este argurneiito, sei";ares, cualido 
Jiay otro que es i i i i  heclio iiotable? Yo iiie acuel.do, y 
todos por fuerza han (le acordarse, dr: qiie tino dn Ilts 

2 ñ e.- 
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literatos p pocltas cluc hoy inns lioiirriii ri iziiestrn Espaiia, 
oficial creo (le1 mismo cuerpo, en  uiia comedia de su 
composicioii rcpreseiitada en una ocasioii cdlcbrc cuando 
la libertad (segoii decian los liombres de  op' iiiioncs ex- 
tremadas) acababa d e  alcailzar en  esta ticri.:i iiiio de 
sus i ~ s s  sriíalnilos triunfos, se  a t r e ~ i ó ,  siii iiitcncioil por 
cierto, 5. usar, hablando d c  los inillciaiios nacionales, 
alguiias bur!as, cilailzas, bromas, sin llicI i ~ i  11-asceiideii- 
cid no mas; pullds d e  las Ianzatlas a cada paso eii 1:raii- 
cia contra los indivicluos dcl cuerpo alli idéiitico, (el 
cua l ,  diclio sea dc  paso, como coinpiiesto de genre libin 
en el  amor á la liberlad, agualita estos golpes qiic los 
aniniilcs apasioi~srlos dc  1~ misi~ia Jibcrtiid no Ic escasean) 
y yuc por esta. licencia de  autor cóinico, cuyos fueros 
suelen ser tan extensos y privilegiados, el mismo inge- 
nioso aator, tras d e  oir silbar su cornposicioir, calalni- 
dad no ccrtii para un poela, perdió su grado eii 1~ mi- 
licia, corrib pcligro eii su  persona, y padeció tal  per- 
~ecucioi l ,  qite 1i:tsta fu6 privado del eii~plco qiic serria 
bajo el  Gcbicliio ; cmplco c11 establcciniiciito literario 
para el  cual era idolieo, y dcl que lo despojó la quis- 
cluiliosa iiirolerai.ria l e  los miliciaiios iincioi-ialcs , qui- 
tando el siis!ento A s u  faiiiilia, y dando al nluiitlo el  
cspecticulo :lergoi.izoso d c  iin lioinlvc d e  talcilto mal- 
tratado por liarlo liviaco motivo. Seliores, esto hemos 
visto, y i B ~ionibre  dc  la libertad! Pero  iio lo eitra- 
acrnos . p ~ c s  Lalcs so11 los efectos fo r~osos  dc  haber 
cuerpcs semcja:iles eii ticinpos de  pnsioilcc. 

C .  &,.ir. eir,ba!~~o, n c  (':;.Ail en iicinpos dc p a s i ~ n e s  bien, 

pt?ro jcua!ido esos ticn;?cs ces-,!;? y eiitonccs acahl? la ~ o z  
rnisma q!ic ccto Q:cc dc declarar la milicia nacioii;l: dz- 
Eosa. 

Sefiores, y o  no Iic dzclarado que cn todos tiempos 
hará los misnios daños, pero si que siempre liar5 al- 
guiioc. Y adernac Iie 2iclio que Ii2y ocasiones én que 
su vid; cs n:as daííii~u J su acabamiento siquicía por 
un p!azo no corto o r  Iiacc ncccsario. Esto succclc, 
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i.rrarido ac~ l~n t l a  uiia reiiiila coiiticoila en que ella 
l i n  sci,viJo bicn, iipiiiia con lns glorias a(lqiiiric1as eii la guer-  
ra y Ilcna 2e la so\,crbia del triuofo, l-iabiendo contraido 
n~a los  2iciLlios que  \tu\,icroi~ (le dispeiisársele cuando era 
;ieci:sai.ia, coriviertc coiilra sus ilesaprobatlores pacífi- 
c o ~ ,  contra 10s dcsaI)i.oLndores de lo que  á su antojo 
c u n ~ p l e  cl podei., y l a  chlcra q u o  empleaBa contra los 
eilcmigos asinados. Casi todos los liranos tian sido al]- 
t rs veiicc!lores. 

Por  coilsigriieaic, ciiai16o hay pasiones, y ya no ne- 
ccsiitd de  ~!::i)1carlas~ ptles las  pasiones Liienas g nece- 
sarias son cii t iempos en qiie se han rnei?e:.tc.r grandes 
cs~iicizos, niayoi* iiccesidnd h a y  de srijeiai., Iiacta el piin- 
ao en que sea efectiva y eficaz la siijecioii, 9 los que pro- 
ecdeii :t.;?u~iot?:rtlas. 

He dic[:o, s c c ~ r c s ,  lo bastznte $obre este aslinlo, 
~ w n " '  irio agi.ai!a¡j'ic p o r  cierlo, y ga es tiempo d e  
qt!woiz.ar;~os 5 j:e~>szr C ~ C  10 quc  cs propio de las coris- 
titucioncu. 

De la  pxrtc. n:ccriiricn tie iac q u c  hay  ó debe Iiaber 
e11 los esiadcs regidos por gobiernos d e l o s  llamados 
por ~zccIenci:i rcpresciitaiivos, Iie hablado ya con me- 
diana cr  rciisioi~ , iia bi~iidomc dihtado antes sobre cier- 
tas cxplicacioncs de lo cliic e s  en mi s e d i r  el espírito 
que anima i los  arios go1)iernos. 

S e  acordarii\ mis ojcrites de que me he opuesto 5 
fa declaracion de cicrros cicrcctios liainxlos naturales co- 
mo basa e n  qiic hayan tlc cslribar las constituciones. 
'Pero al mismo tienipo quc lie desaprobado que se sien- 
ten como priilcipios t le gobierno, másimas absliaclas, fal- 
sas de todo punto unas, otras verdaderas á medias, casi 
todas ellas sin valor en sil aplicacion á las leyes reales y 
posilivas, iii me he opiiesto ni me opondré, y anles sí 
recomelidaré quc  Iiaya leyes por las cuales se  asegure 5 
los individuos d e  iin estado cl goce de ciertos derechos, 
por doiide sin perjuicio público, sin peligro de desór- 
den qucdcn amparadas sus personas, en seguridad sus 
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bienegy en Iibertail su pensamiciiro 11as1a para clecla~ 
rarse y difuiidirse. 

De estos derechos que unos so11 llamados piiramcn- 
te civiles, y otros polílicos, y entre los cuales hay al- 
gunos que con mi corto entender considero yo como 
mistos, trataré en la leccion ininediaia , acercándome 
ya al fin de mis tareas en las que tanto favor Iie recibi- 
do y sigo recibiaiido de mis olentes. 



S c i l o r e s ,  t l ~ t a d o s  casi lodos 10s graves puntos que 
abraza el dcreclro poiilico conslitucional, si bien sorne- 
rümenle, y con la impcrfeccion propia de  mis escasas 
fricultadcs, vov aproximííndome al  fin de  mi jornada, y 
aun bien piicdo decir que tc?ngo y a  el pié puesto en el 
linde. Pero totlavía ine qiieda que tratar de  alsunas ma- 
terias iinportantes, g 110 lo son poco las que darán 
asunto á ini Jcccion de csta noche. 

A1 hablar de cicrtos derechos abstractos, conside- 
rados por algunos como naturales é imprescriptibles en 
]os tiombres, declaré muchos de  ellos falsos en mi  en- 
tendci., impu~nr !  otros como mal explica~los y peligro- 
sos, insinrie que no hay otros dereclios políticos que 
los iiacidos dc la misma sociedad, ya formada, y de 
las leyes, y condené todas las máximas abstractas y va- 
gas como pésirna basa para sentar en ella ;a fabrica de 
]as constituciones, las cuales deben estribar cn la Iiis- 
toria y iisos y costumbres de los pueblos, y en ciertos 
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priiicipios d e  que  p~iedeii sacarse conseciiencias pricti:-S 
cas iiimediatameiite. P e r o  si considcrc! semejantes dere- 
clios corno meras ociosas iinagiiiacioric!~ cilgi~nns veces, 
y otras como priricipios vagos, qiic a\ irs? ti aplicar, por 
fuerza han de  producir errores foncslos, iio por csu 
me declaré n i  rne clcclaro contra que á los gobernado:; 
sean reconocidos eii las leyes dcrct:lros (le ~ . ; ~ r i a ~  clases, 
y los mas de ellos de siiigular iniportanciii; y al I ~ i e n  de 
los particulares, ari coii;o á la i'cIici:lati coi.i:uii cii 

grado sumo coiidriceclcs, y au:] iieccs:~i~i:.;c. C~f~;iIiiiciiii? 
para el amparo de Inc pei8soi:lis, dc las liacicniiau, dcl 
pensamiento, y por esto hasen dc  ILI cligr~linld rriorat tic 
los hombres , csl5il $o;n:ndi:s ins ~c!it~!i¡ii~iciii~s 8 ilis- 

tituidas las sociedades. Y ahi veriin , senores, ( y  uo por- 
que  yo me cure de  injustas ini!;ii!acIoiies lo d i s o ,  pues 
6 ellas me coniplazco en Iiaccr Srciila) allí ve;';'in !os que 
m e  acusan d e  dar cn este lugar alii curso du IccrIoucs 
d e  despotismo, que si bie!i colideilo , y piociiro dcsacre- 
dilar el despolisnio rc~olucio~iaii:, t i  iIc~nagó~;ico, el cual 
coi1 el iiorilbre de libertad iaiitos cstragos ha caiisado 
eii e l  niundo, y tales y iaii sciinlailos eii Cpoca i?ovisiilia 
en  nuestra patria; y si bien iiasla eii cl goce L ~ C  C~C~':CS 

derechos aconsejo eiitrar con pürsimo:iia, ~ i o  cca qiie s i l  

USO fiiera d e  razon , cn vcz t lc 1;ie:ics acarree daños, y 
ent re  otros el d e  habcr de  Iiiniiarlos crl clcmasia 5 po- 
co d e  haberIcs dado cncaizchcs para ciertas circiiiistnii- 
cias excesivos; ni al1030 iii abogar6 por cfuctrii~as <!c 
opresion y tiranía, rebajadoras de !a tlignit1;itl tlcl Iioi11- 
bre ,  procluclcras de malas auii cn lo tocan~c al inieics 
material,. y .  verdatlcros elcmeiitos del despoiisnio 5 ca- 
paz d e  existir bajo diferentes clases cle gobicrno , digno 
e n  todos casos de ser odiado y conlbalido, y al cual coir 
mis flacas fiierzas me opondré siempre que  riii voz pue- 
da sonar en este lugar 6 otro alguno. Asi  pues hablaré 
d e  los derechos que dehenser reconocidos y ase; ~ u r a d o s  
fi los hombres que viven e 3  sociedad y bajo gobiernos, 
derechos fiindados en  la justicia y la conveniencia, cri- 
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go o r ígenes  de la sociedad misma y de  las leges, pero 
ilc la natiiralcza no ;  y hablando de ellos y del modo 
de  i~ccoiioccilos coi1 arreglo á los principios qiie estimo 
sniios, 1iai)lai.é inmbien de  las limi~aciones que  pueden y 
tlebcii I,oii~iseles, dismiiiupiri~dolas o cn cicrias ocasiones 
:iiirneiilánrlolas Iiasla iiii  grado considerable, segun eil nii 
ciiteiiclcr lo 11iietle esigii. cl corniiiz provecho. Asi no 
lisoiijcai~clo á clase alguna de pasioiies, i ~ i  tampoco liu- 
yciirlo ilc scrlcs craio ciiaiido creyere que eso piden la 
~ c ~ t l a t l  y la razon, complir¿ con las obligaciones que  a! 
sciilariiie ea esla catedra ilie lie inipucs~o. 

Sea ciialquiera el priiicipio rector dc las socicdsdcs; 
hájanse csl:ii formatlo de  lino U d e  olco rnotlo; stip6i1- 
gasc d \P~CLO social espreso, ó considéresele iiriplicito; 
lo cierto cs quelos ~ o b i e r n o s  están inslituidos para ase- 
gurar la 111a5.01- suma CIC felicidad posible a los goheriiados, 
g aiiii para aseguiarlcis ioda la stiriln de dereclios que 
sea coiiipntiblc con cl cirden, ó con la scgiiridad de  cjuc 
los conccdiclos á uiios n o  serán cnipleatlos en perjudicar 
ii los igualmente dados á todos sus compatricios. Eii 

eso asiiilisiiio es cl:iro que  consiste la justicia, pues si 
la iiijiisticia es para alguilos felicidad, lo es á costa dc 
la cliclia ajena. Claro cs i i  que la l imi~acion de  los de- 
rcclios iiiice tlcl rcspelo á 1;i justicia, asi como su icco- 
~iocimiento; pues lo qiie llaman aIg:~iios licencia, con- 
iraponiEiidolo 5 l a  l i lcriad,  vieoc :í ser, para q u e 1  á 
cuja  co\ln sc esliccncioco, tiranía. El que del con~ple to  
aiilparo tlc sii pcrsoiia a b i i ~ a ,  solo puede Iiacerlo dafian- 
do ii oiro individuo di19cctainenle 6 icdirectaineizle á uno 
(5 á milchos, turbando la paz clel Estado. El que d e  la 
libcriad dada para publicar siis pei?saiiiieiztos abusa,  so- 
lo ~iiicdc liacerlo escitando con sus palabras al daíio de  
la \ i d a ,  tlc la lioiira ó ilc la hacienda ajena, ó á los al- 
borotos d e  cliic se originan irlales gravisimos á los particii- 
larcs. h s i  que, cl toque dt: la d i f ic~l tad  al liacer leyes 
cst:í en dar i cada cual lo suyo sin pmjiiicio de lo  aje- 
iio , y si llegar i accrrnr cabalineiitz con esle piiiilo e4 
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iinposit~le , á acercarse á $1 tlcbcii ir eticaiiiiiiaclos riucs 
tios esfuerzos. 

Hay dcreclios de varias ciases, lioiiticos , ciiilos, J 
otros, á los cuales, daré !o el nonil)ro iie iiiisI.os.. 

Los tierechos poii~icos co:isisten eri 1.1 porte q!:o se 
da á 10s goberiiai30~ eii lirs!iinn. jr ciirigir cl uso del. poder 
1)or parle de !os ~ n ~ ~ c r n a d ~ r r ? ~ .  

Los derecfios civiles cr,iiaia~ei.i eii cI ?:i!;:a!*o qi:c con 
il)oeiia y segura fiaiiz;~ SU i d  5 13s [::.!*.;o:::i~ y iiacieir(!as 
de los ~>nriicrilareu. 

Y llanio yo d e ~ c ~ i r o s  ixistoc 5 :!:S qiic, proi~fi.iendo ? 
á los homl)ses en t i )  iiccloracioii dc sris ~iciisaniiciitos, 
Ics co~~ceilei l  con c?sio u11 iiilliijo 1113s ~j J J ~ ~ I ? O S  ~ ~ ~ I ' C C I W  

eri los negocios c t ~ l  Estailo. D2 esta irl~iina clase, son c l  
dar á luz cscrilos sin necesitar para ello previa licencia 
de  [a au[oriclad gobernriilora, el iel)resciiilir i los inagis- 
trlidos ygobei.natloi.es,.sobre Iiechos propios clel procoriiiin 
6 ajenos, y el juritarse dondc esto es Iíciio niiii eii níi- 
iricro crccido, pero siii armas, 5 tralar de clialcsqriicra 
iilatcrias , Iiasia inclujeiido c ~ i  est:s 13s políticas. 

Entrc los scgui~clos dereclios, podrin ser incliiirlo 
aiao á que apenas aludil-6, porqiie iio quicro rozarme 
coii objetos veiierahlcs, qtic es c! dc profcsnr cada cija¡ 
;a f 4 S  religiosa qiic niejor ci'ejcre. 

De los dereclios puraniciile polílicos Iie hablado ya 
al lratar (le la p u l e  ineciriica de  las coiisiitiicioiies. 

Los scgilndos son los tle nlns importancia, estos, y:c 
esléii mas ó rneiios clarainentc recoiiocidos cii las lcpesp 
ya sean niagorea ó incnorcs cii iiiímero, y d:, supcrior 6 
inferior calidad las segiirii!atlcs coi1 cluc su poscsion se  
afiance, ?a. se qiicl)raiiicii coi1 frcc1:encia ó rara vez 
las disposiciones icgalcs co.ii qiie están protegitlos, to- 
do ello eii diferentes clases de gobiernos; cn todas, salvo 
en 13s esial~leciiliis c n  piiel)los iio ci~ilizliclos, cuenlan , 

con alguiza esi~ecie dc cxisteiicia rcconocidu y clc palro- 
ciiiio. Nadie preiende cliie sea lícito quitar 9 u n a  10 su- 
j o  parra dársclo á oiro ó auiique sca al I5staclo : iiatl.ic 
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ci\l"cl,~i castigarse O si~ii siqilicrii vcjarsc al inocente 
sin fi lo l ~ c i i o s  iilns qiie incJiaii:i prcsuncioii de ciilpa, 
auriquc srisiei!:c:i algiinos (pie las ~recnliciones para aiii- 
I':I'.w 1.1 ir!ocer;cili UrLan scr pocas :i liii de  que no sc: 
v31ga dc eilzs eii sil propio provecho el c!eli~icueiite; 6 
qz"ejtc drjarsc inns !3lit;1(1 ; I I  ~ O ! ) ~ C P I I O  colno 1)r01eeLoi 
clcl pro\-cdio coniiiii, y dcl parliciilnr eii cuanto ií cleter- 
niinar cu5iitlo 1 ctiaio 112 d e  resltelar cii nlajor ó me- 
nor y ~ l o  la scsiiritlatl tlc las personas. 

T'rro no liay diitla e11 cjiir: In  inas ai)oiiada fianza, la 
mas co!nplc~a sogiiritlacl para los tlcreclios civiles, con- 
siste en que  cicrla sunla de. tlcrcclios ~o l i l i cos  les sirva 
[It: rii.otcccioii coiiio esiorl)o ri su qriebran~aii~ieiito. 

La segriiidad personal elche estar recoriocida y afian- 
z ~ d a  en \e jes  qiic lciisan cl carhcler dc co!istiiiicioiia- 
l ~ s ,  )i se;] qiic I i n j a  uii circrpo ~ l c  ICJCS politicas COII 

e l  iioinbrc cle Loiisliiiiciori, y:t cortio en Iiiglaterra, le- 
ves de varias dpoc,as, iio jiiiiras en iiiio, Ilcveii el niismo 
;.ionilii.e, pncs ann allí el ITabens c o y u s  y cl Bill o/' 
9.iglirs (1) parte tlc la Consiilucioii, son repiitados. 

Corisisieii las precaucioiies que iiaii de  tonlarse eri 
las lcgcs conslitiicionales, á fin de  qiic por ellas quede11 
las ~~e1~so11as l)ic:i arripaiaclas clc toda tropelía de par- 
te c l i  los gobcinatlorcs, cn que nadie piieda scr pre- 
so,  sino es encontra(10 cii cl acto dc cometer un de- 
lito 6 sino lirecctle in~ndamiento  de prision expedi- 
do  con las debidas iormaliJncles, y espresion de la 
s u l ) u c s ~ ~ d p a  por q u e s e  esl)iclc por la auioridad 
compclcnte; cn clac lotia pcrso:ia arreslnda sea puesta 
i disposicion del juzgailo ordinario 4 legal cleiilro de u n  

(1) Il(~licns ~ o ? ~ p n s  sc llama la Icy que mas asegiara in segriri- 
tlad pcrs~iiril clc los iiiglcscs, \ iiii~lntlolc el iloinl>rc de que cn lalii i  
~winiciiza con Jns ~~nJtilli.;is cclf~~bcas corpcts ad silbjicle~ulunt)) ,Ri l l  o[ 
r.iglits 6 J'ey iic clci.cclios cs la que ;iccl)taron cn 1685 Gurllermr) 
y ,Uuria, corno por ~oiiclicion tlc loninr la corona. Kcconocc esta 
tey á los iiigleses varios dercclius iritporlariles pero no ;ihstr~ctos. 
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I~reve  térniino; y en quc nadic pueila scr puesto eii juicio 
sino ante los jueces á losciialcs coiiipele conocer de s!is 
supuestas culpas y iio ante otro als:~iio , ni jiizgado sino 
coi1 arreglo á las ieyes vigentes, ni casti~lndo sino segiiii 

? 
tlisponee l i s  misinas, y con la pena prévinrrlciitc ceiiala- 
tiii a su culpa , cargnii(lo la t!c!,itla icsponsill~iliriatl so-- 
Iirc quienes cslas ciisposicioiies cjucbraiitareu. La  ven- 
taja d e  los estados, cu jo  gol)ici.iio cs dc  los Ilaii~ados 
coristitucioiia~es, so!jre 10s si:jclos 5 01x1 clase de go-- 
Lierno, en el plinto d e  c~iic Iinl~lo consis~e; priiiicro eil 
iio dejar al  a rbi~r io  dc los gobcrnailorcs qiiici~es lini! 
d e  , ~ I I Z ~ X  h los reos; y seguiitlo cii qiic si Licu p~iede  
haJo gobiernos ilainaclos aLsoliilos , tlic!ioiicrsc eii favor 
de los sospechados ó acusados igiiaics precauciones pa- 
ra impedir que sean presos 6 n~aiitcnidus cn prisioii sin 
l ial~er para ello fiiii(lameiito bas:entc, todriria db la ob- 
servancia cte semcjaiiles rcsíriccioiics por piirtc de  la aii- 
toridad gobernadora liay escasa ó iiiiigiiiia seguridad: 
ciia:ido no csisle en los gobernados mcclio dc ,  Iiabien- 
clo quel~raniainiciito , Iiacer ~)úlilica y valec1ei.a 13 queja, 
y alcanzni la repnracioii coinpcicritc. 

Esta segoridacl dada i las personas cn ciertas cir- 
cunsiancias, puede ocasionar con la irnp~iiiidad tle los 
(le1i:icucntes la casi certeza (le la rcpcticioii ó coinision 
d e  los dclitos, y coriio delito n o  piietle liabcr sin qiic 
I i a ~ a p e r s o n a  que padezca, por el bien de la securidad 
cle iirios debe en estos casos dejnrsc ilcsamparstla ó Iia- 
blal~do con propicdnd, majos nm/)nrntIr, 13 de otros. As; 
eii Inglaterra y en  olros piie!)los cl tlci-cclio d e  seguri- 
dad ó liberlnd personal eil los gobcrnatlos puede y 31- 

giinas veces Jebe quedar coiisidcrablemeiitc cerceiiado 
por cierto iiernpo. Pero yo que soy de parcccr de qiic 
no solo esle derec!io, sino todos los políticos, y niistos 
y civiles, pucdcn y aun deben quetlnr siispenrliiles eii 
\.arias, bien que liocas ocasiones , hal~larí: d e  eslo coi1 
tal  cual eslelision mas adelante. 

Rela~ivameiite A la seguridad de la  liaciei!da 12s dis.. 
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posicioiics legales cleberi darla cabal, y no liay iiecesidatl 
alguna dc quc cii este íi esotro iicnipo sea tlisniiiiuido el  
arriparo que sc Ic coiicc~li\* El iriiico caso eii que pidc 
el proveci;io coiliiin quc el parliciilar itiierks ó capriclio 
cctla ;i 61 cri ~:iateria (le Iiieiics es el  d e  las ocasiones 
clc c';~irol~iac.ion? y. pnrn cso tlulieii sclialarse los inedios 
tlo qiic la prC~i;i  iiit!eiriiiiz:~cion , poi. rasaciori conlpe- 
ieiiie g ~a~i s l c lo i ' i i i  cil ~ i - a t lo  razoi::i\~lc, sea asegurada. 
Asuiiio cs c s ~ o  i1:ic dcLe Toiinn:. parte de los cuerpos 

K' tlc Isjcs 1iai:iados coiis~i:ri:.iones. i i:iuy de  iiotor es, 
seliorcs, cjiie cii csic piin:o, (ir1 ír,ipcLu ~iopulnr ó de los 
gol~icriios que  5 csic obedecen iiias qirc de  otra parte 
vieiic cl pelisro, siiiliilo caiisiaii tc quc 10s clespojos gran- 
des dc propiedad soti comeridos eiz el periodo violetito 
tie las ievoluciniics, p por los liombrcs qce  hlasoilati 
clc nnioi. 1113s \ . c I ~ ~ n i ~ ~ ~ t e  5 1;1 Ilnirintla liberiad, o clígasc 
31 poiler popular ; cosa iio du cx!ra<~ar por cierto, pues 
siendo los riias cii la iiiii~!ircluixbre quienes nada tic- 
iien , iiaior:il cs cn los qiie á elllt adulaii no rnoslrar á 
l a  propietl:ttl iiri i,cspcio ni rnctliaiio sicliiiera. 

Eslas dos cocas, la liberlacl ó seguridad de las per- 
so:ias, y la scgiiriclad tlc la liacienda, constitiiycn los de- 
reclios purnnienic civiles qric en las consti t i~cioi~es clebeii 
ser recoiiocidos. b'Iay oiro tlcreclio i cltic. aludí, y del  cual 
dcbo derii* :ilgo, no obslanic los peligros que  encierra; 
peligros digo, izo porque lioy csislari los que  antes Iiabia, 
piics, si  cal:^, lian tlcsaparecido clemasiado; sino al revés 
porque rc1~110 yo gravisimo peligro el q u t :  amenaza coi1 
el gravisimo (lano tic dismiiiuir la ya por nuestra des 
diclia hario disminuida re~erciicia :í In cosa verdadera- 
mente sagi'niln entre cuantas usurpan esle título; á la 
fuciite Jc: In  1Clicidad dc  los particulares y de  los Esta- 
110s ; al origcri :Ic la digniclad del Iiombre; d nuestra 
rclision'en suiiia. l?cro auii rlc esio debe halilurse, se- 
iioics, con la prccaucion y coi1 la lisura debida. E s  (le- 
].echo cjiic delle reconocerse cii los l-~onihrcs el que iia- 
rlie cas!igiii: los ycrros dcl ciztendimicn to en matcrias re- 
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liqiosas. Verdad es ,  que doiide, corno entre nosotrus, 
reina una religion salita, consentir el  error es consentir 
la perdicion del que le abriga cn  su alma; y que por 
eso pareceria á primera vista que á quien yerra en  punto 
ii la fd  deberia por su bicii traérsele á la razon como 
a1 frenélico, al quc por la fuerza se  le impide daiíarsc L sí 
propio. Es to  no obstaiile, la ~iolencia debe ser tan aje- 
na del espíritu religioso, y por otra parte, cs tan poco 
eonduceiite al  fin al cual aspira,  que, dcjaiiilo ií la 
iglesia sn au~or idad p sus leyes penalcs en lo espiritiinl 
puramente,  el eslado debe abstenerse d c  violentar la 
conciencia de  los partictilares, y aun reconocer que pa- 
r3 los efectos cikiles deben tenerla 1iI:ie. 13cro no sc 
entienda que por eso donde hay la fortuna d e  que solo 
exista una relision , salvo en los pocos desdichados que 
iiiiiguna tienen, ó si acaso eii algun corlisimo número 
d e  individuos que  eii secreto se  Iiajan separado de la fé 
gerieial, aconsejo yo que se piense ni por asoino en renun- 
ciar ii este beneficio, no corto por cierto, y esiablecer la 
libertad d e  cultos; desvarío el mayor que pucde caber 
en  cabeza liumana, y que Iia liabiclo eil Espalla quien 
pida; siendo estc, para mayor escdridalo, un saccrtlote, 
del cual sin razon poi1ri:i Iiahersc sospccliado por su 
yerro que  no estaba satisieclio dcl culio (le que era mi- 
nistro, piies queria vcr otros á sil lado. S o ,  scñores, la 
uiiidad de  culto, de que es compañera la de f e ,  cs un 
bien altísimo , liasta considerado políticamente. Pero esto 
no obsia á que la libertad de conricncia pliraménte sea 
un dercclio el cual deba ser rccorioeido, si bien no expre- 
sándole de otro modo, que con n o  consentir leyes que  
e11 materia de religioii sujeten 5 penas, siempre cliie eI 
yerro r e l i~ ioso  no pase á pretcndcr ciilto púl~lico , ó el 
dereclio (le ultrajar á la  ieiigion dcl Estado. 

Acaso deberia ser coniado entre los dereclios civi- 
les,  y no rnas, el que debe ser recoiiocido en los hom- 
bres de nianifeslar siis pensaniieri~os hasta por rpedio 
del portentoso insirumenlo que 31 ptiblicarlos llega á t d  
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L'ra( l~ á difuiidirlos ((!e In iiiiprenta (ligo) slii iiecesiiar 
para e!lo pcrrniso dr los gobernadores, si biea sojeran- 
dosc en esic cnso coi39 en los demas i legos ql:v impi- 
dan haccr ccii el usa, de cste dereciio d3C0 ~i phb!i(o 
6 1í 10s particulares. Pero, ceílcics, si esto eil verdad 
debe ser rnirndo como tin dereuho civil, siciido tanlo 
rle amparar el pclzsairiiciiio cuanlo la persona 6 Ia ha- 
cienda, entra c;i la C ! Y S ~  d l  mis:o, por c!:a11!3 10s SU- 

ccsos han dii:To i la pslabrn impresa una  ínclole y fuerza 
polilicn vcrcladcras y prodigiosas. De la !it)eitnd de pu- 
I~licar impreso lo yric se siente, sin necesidad de p d i r  
para ello licencia, ha nacido el imprimirse iniicho rcla- 
tifo á niateriris polílicss; cli fcerse lo irnpreso dc ec!a 
clase; el ejercer por allí iuflujo sobre el gobierno y so- 
bre los lc~isladorcs (dircctamelitc por 1111 lado B indi- 
rectamerile por orio, clc rcs:iltas del qiie ejercen sol)re 
la opiiiion dc si?s co~n~at i ic ios )  rp:icnes, aun sin tener 
por las Ieycs derechos poiíiicos puros, adquieren eii la 
direccion de los negocios púlilicos no escaso poder, cn 
razori de que sobrc eslas nialcrias saben y suelen con 
superior acierto hacer uso de la pluma. inIedio diclioso 
por el cual scria concedido a1 siiperior saber influir con 
cuniplido efecto en la direccion de los iiegocios púlslicos; 
si por Jesaracia iio l e  quitasc la palma y el dominio so- 

? 
bre los animos el superior atrevimienlo; adiilando y sa- 
biendo ganarse a las preocupaciones mas vulgares y á 
las mas malévolas pasiones ! 

Pero sea por lo que sea, tanto de político, junto con 
lo que tiene de civil, ba llegado á tener el derecho de 
manifestar los honihres siis pensamientos por la via de 
la impreiila; que en Inglaterra, donde reconoce la ley 
tres estados, se ha llamado cuarto al de los autores que 
sobre política escriben, igualando asi sil poder con el 
del parlamento en una frase, la cual, si bien dicha co- 
mo medio de burlas, encerraba, segun todos sentian, no 
poco de veras. Y no lia sido menor en Francia el poder 
de los escritos, 6 sea el de los escritores ; no siendo tam- 
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FOCO escaso CI q i i e  cn 15spalia 11:iii cst:itlo tciiiciido "11 

rieinpos rcciciiiísin~os y sigiicii disfi~ot~tiido cii el preseiitc. 
P o r  cso grriics Iialiri:~ iiiclinad:is U ca1iIic:ir el tlcrcclio 
(le 711c Iial.)lo, d c  polili(:~ piiro; y cso viciic i sci, siiio 
e!i su esencia en  siis cfcctos. Hasta coi1 arreglo ii iiiia tco- 
ría no desacertacla , siciiclo el goi~ierrio Ilniiiado icpra- 
sciitalivo uno cori h:rsl~intc inezcla (le ficcion corno todos; 
liabieiido eri cl Es~aclo miiclios iiitli\;iiliios dotados dc, las 
calitlades d e  ingeiiiosos 6 iiistruidos qite, por dcfccios 
irily>osil)lcs de  evEr:.r cii la Icgislacioii política, se qiiodoi? 
sin scr cleci.orcs, porqiie para serio 1i;Íbrian tic parlici- 
par de I n  misma f2ciiltad geiites ignorantes, riiiias, iilc- 

:lesterosa-, 3. solo cnpaccs clc 11sni- I D U L  de $11 I ~ O I O ~  diil- 
dole á ciegas, ó por molivos ruities; viniendo por otra 
parte los elegidos represciitanies dcl pucljlo i c~~ieOas, 
liasla cl aclo de clcccioiies riuevas, fuera del iiifliijo d e  
siis puderdaiites; y constitiiyeiido la íiidole y bonrlad de 
los inles gobiernos, cstnr cii ctlos donii:inii~c 13 opinioii 
pública, y clefendido el iriterés de iiiios y dc otros d e  
los 1-e~ii~cseiiiatlos; los iinprcsos vieii.un 5 í'ormar cl ccii- 
cliicto por doriile los coi~iiteiiics de  los dipii~zdos c:i csios 
inf l i i jcq  por donde ejcrcc el ta1eii:o !a ;iar!c qi!e cii i:! 
dircccion dc los negocios le toca; y po:. do!itle 13 queja 
fuiid~ida soilailc!o nlio., y c!:ilairíiit?use fi !a par qi:e siiena, 
llega hacer dificil siilo in12osil)le l u  irijusticix. Esta [cs.. 
ría yerra en  ver solo bienes doiide sue!e Iiaber lo coo- 
irario, pero acierta cn  dcfiiiir la clase dc ii:il:ljo qr:c cjer- 
ceii en  los piic'Ulos ro.gidos 3cr  coi:ú[il!:ciones ue las 
llamadas repi.eset~taLia!as los ii:~prescs, y se5alsdmen-  
t e  los perióc!icos; y ~ C I . Q ~ I L ; L  :í La! p!intc di: la clasv cic 
político el derccl !~  d e  iisw librexeiiie da II, imprenta, 
quc yo acaso \e ca1ific:zria dc  ?a!, sliic ccnsiderasc qco 
por ampar2.r en el hoi-bre uria de las cosas x c s  Gis- 
nas, que es la cxprosioil $.e su pelisamiento, c o  puc- 
de dejar de ec~respon6er  C I:! closc de los civile- !o . " ?  
cual justifica la cnlificacioii dc a i s t o  que yo iiisisto 
cii darle;  como sirn~pre, si11 pre!eiidcr para liii vnlo 
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-:uioridnd sulicrior á 1:i in.uy escasa c1:ic' lc coinpek. 

De ciiarito ticoOa!i~os tlc ver se del)eria coIcgir 10 
que por niro I;:do la C S ~ C ~ ~ B I I C ~ ~  C O I ~ G ~ I ~ ? ~ ,  5 saber: I:i 
iri~poir;iiicia clcl rcconocimic!ito del dereclro dc iinpri- 
;n i i  si!? izcccsitlad tlc l)rCvi:i licciicia; los graildcs males 
v Ijiciics anejos ii1 iiso dc  uii. o11ji:~o do taola iinpoita~icia; 
y las divcrsas ol>ii:io;;c!s (pie I0isos:in1eiltc Iian tic ieinar, 
v cle llccllo i.ci:in:-i , so¡,i.c si cti uio tal pretlomiiia lo 
salridal)lc 6 lo i:ocivo ; soi;;.e si es TAcil , por medio dc 
ias icycs, privarle tlc sus c;ilid:idcs y coiisccuencias per- 
i:iciosas, y sobre si cs posil>le .recoirociéndole datioso, 
~cJa.rle cii pnric t i  absoliira;iieiiic. jNiieva cueslinri, se- 
?;ores, eii clrie ~ $ o \ . i ; , ( i ~  CI 5;:imo y perplejo el jiiicio 
coii 1111 cúniiilo y tliversitl~d de potlcrosas coiisideracio- 
ncs,  311i1 qiiiei) ' I : ~ ; ~ S O I I C  con ~ I I S I O  nio~ivo dc mayor ar- 
rojo y fjrill(t~3, 113 (Jc: I;IOSII.BI'SC n l  tlrcidirse, y aun si- 
quiera 31 dcclarnr su  parecer, ieccioso, cauto, y hasta 
~acilai i te , 1.10 sin visos de tiiiii(1cz vergo~azosa! 

J-la11 siilo rnsnlzndas en dci~iasia Iris \leiilajas de  10 
cyie sc Ilainii lil-icrtatl dc inlproiita. 1-la sitlo ii.ecue1it.e 
compararla coi] acii.tclla 1;iiiza de la fábula pok~ic,a, 1;~ 
cualcuraha las lieridas mismas que hacia. Hoy, sin eln- 
i~:lrgo, qiiicii coiiocc cl efecto qiic los iinpresos produ- 
ccii ci~niido 11ici.cn, sabcii ciiríiito (lista de ser csacta la 
comparacion ú que níxl~c) cle rcferiiinc. Al revés, scilores, 
Iieiidas tle esta nsturalezá, dadas á meriiitlo de una ma- 
nera alcvos:!, sc!n c o s o  de hierro enreiienado; o de  tal 
~ialcralezn , q:ic al iac:irliis con iiileilcioii (le hacer la 
cura, solo clifatarliis y ciicoi!a;.lns S:, coiisigue. S o ,  se- 
iioi.cs, salritlo cs lo $tic digo) 110 cara la l i l~erlad de 
ini~rci!la cl daño qce  lizce á las rcpoi:lcior:es y i~ la ver- 
dad dl: los hcclios: y q:liei~ sepa, ó no sabiéndola antes, 
coiisidcie y llcgiie rí coiiacei. su ín:lole J rnsdo d e  obrar, se 
persi;;?dirlí de c115i1 irnpclsiblr, cs dcsvui~eccr por ella las ca- 
lumnias por ella misn?a cliftiildidas, cuando han llcgado á 
hrccr mella ó presa en el  convei~cimiento d c  los lectores, 
;J por medio dc los lectores en otros que con estos se 
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roix~i:~ic~!i. ELI pr i i i l~r  l t i g ~ ~ ~ ~  (jtiic,li 1 1 2 ~  l:! r:~itti~irii;i s~it& 

i!o lccr 13 r~!'i::acio:~. ICn segi:ilílo l i!pi*,  (luir11 lcvó 13 

~:'rii?iei'a, s::!ir!a ([P. iiilo d~ SUS aniigos, y Irr li:);ci á crecr, 
3iin criando lea la ~ e g ~ ~ i i i ! l i  no la crcc, porq:!c c!s dcl'ciisa 
cie iino (!e SUS c o n t r ~ i c s .  NO siir!c Iccrse la rc.í'!iincioi~, 
porque no llega :i la ~ k f a  (le! ICCIOI '  de  la cal;iii~~ria; !i(.) 

sucle lcersu, porc!lie ci::?i~c!o ! i i!ga , cl prcnuiiriaJo no 
quiere Iiacer 1.21 eiz~liícw de sri rlsra ó (lo sil iieinlio. Para 
n o  leerla sc  dice: «¿,iZ q116 I!c tic ca!iswrriií! cii oii. la de- 
ferisa de  ese inril~acio qiic solo c!c niirriciiini nii iiidig- 
iiacio!l contra 61 I:a clc servir?" (Jiiicii Ilclga :i lcer lii 

r lefe~sa , iqjos de atci:ci.er li los argi~iiici.!ios e11 ella coii- 
teiiidos, soc!e cnr,cn:!crse iiias eri ir:[, porciiie cl aciisailo 
se haya atrevido defenderse, y preocupado exclama: 
( (Es  fuerte empeño qriercr ncgar urin cosa iaii notoria"; 
riotoriedad que consiste no cri pruchas siiio eii incros a s x -  
tos dc escritos dc  sus aiiligos. 

I,a l i l~crtad dc. imprenta crea ciertos monopolios. No 
lo digo,  señores, en  si1 dcscr6dii0, pues de  esios suele 
crearlos la liberiad cn toda iridirsiria ó comercio, y no  
por eso la impugno: digo10 solanieiltc para ir csamiiiando 
siis efectos. Con ella unas ciinnías personas, 6 por lia- 
I ) c ~  tolnaclo á otras la delantera, ó por ieliei. tiias dinero, 
s e  hacen dueiias d e  la opinioii, porqiie llegan it serlo 
exclusivas d e  la atencion d e  los lectores. No puede leerse 
todo lo que se  imprime, y por lo que sc lee se forniaii 
las opiniones. Asi logran entre muchos f~iinn de 3511- 
dos, de  sabios, de honraclos quieiics dislan mcclio de ser- 
lo ; y (le rudos, ignorantes y perversos quicnes á dife- 
rente calificacion son acreedores; llegando i suceder de 
manera, que  si con la iinprenta esclava scelc no saberse la 
verdad, con la imprenta libre sc logra dar á creer lir- 
nie y constantemerito conio ~ e r d a d  la incniira. 

Contra los dcfcnsorcs de las graiities vciitajas que 
la libertad dc la irnpreiita trae consigo, debe valer el tes- 
timonio de  lino d c  los mas famosos parciales de la tleino- 
cracia, y tarnliien (le los inns eriisndidos dc la cdatl prc- 
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sente, del señor dc Tacquevillc , ciiado tantas veces eii 
estas lecciones, ciiando al hablar dc ella en una obra so- 
bre  el gobierno dcinocrático de la América Septenlrio- 
nal; y." considerar sus efectos en un pueblo doiidc es 
mas iIimi/ada cliic ha sido en ocasion o ticrra alguna, 
(pues si l a  hubo en Francia sin límites legales en el tiem- 
po de la Conveiicion, tenia allí entonces por freiio la 
guillotina, que castigaba, iio por delito de iniprenta, sino 
por eneiiiigo dc la república, de cuya er~emistad era 
prueba los escritos de quien no halagaba al  bando predo- 
iniuante ) dice este autor iiicigne, diputado del centro 
izquierdo, devoto del dogina de la soberanía popular y 
amanle dcl mayor ensariclic de los derechos individua- 
las, estas notables palahras : ((Eslimo la libertad de im- 
prenta, no porqiic produzca ri~iichos I~iencs, sino porqiie 
estorba inuchos nialcs." 

Hé ahí, sefiores, u n  testinioiiio cn que nic! fundo j y si 
bien pueden dccistne qiic cs para ioinar de  él la parte á 
ini opinioii favoi;i\)le dcseclraiido la adversa, negaré el 
cargo; pues si no cii todo, en mucho, aun lo favorable 
6 lalibertad de imprenta cliie coiltieiie admito y adopto. 

Sí, la liberind dc imprenta impide males i Ia par 
que los lirodiicc. Es cicito que irijiisiamenre acalla con 
muchas rel~iiiacioiios. Es ciel.io que encallece iio pocas 
conciencias, las ciiaies, O siciiilo buenas dejan de serlo 
b fuerza (\e ~ o l p e s  que las liaii laslimado, o nialas, des- 
clc l u e v  ~,ierden t!l iemor 6 la censiira c]uc & buenos y 
nialos iilda , arca , y llega á confiindir en general des- 
concepto. i (Ziliéii ser i  el Iioinbre de ciiarilos mc están 
oveiido que haya reprcscntado siqiiiera mediano papel 
cii el tcatro dc la polilica, que iio recuerde coi1 cuiiito 
dolor sintió la priiliei' hcricla hecha por la calumnia á 
su honra, y con cuinta fresciira lia llegado a recibir los 
últimos kolpcs dc 1ii niisnia clase que sobre él han caido! 
SB que meros y iiludos oyeiites 110 pueden darme res- 
puesta; pero cierto ectoy de que en su interior convie- 
nen eii la v~rditd cle lo quc afirmo. . . .. - _ 
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Y no obsiante esto que acabo de expresar, seíiores, 
iniro la llamada libertad de impreiila como una cosa que 
es iiidisperisable admitir y reconocer en los estados eri 
que tiay cuerpos deliberantes á la par que legisladores; 
y la miro como iina necesidad de los dias proseiites, y 
aun como una cosa que en cicrlas ocasioiies produce o1 
bien de estorbar ó corregir males iio pequeños; 

E n  primer lugar, si envilece á los liombres y deprava 
las coslumbres el abuso liecho de la impreiila, los en- 
iioblece la idea de que no se ha menester liceccia para 
declarar el pensarnienlo, y lodo cuaiito es lionroso A la 
dignidad humaiia redulida eri proveclio de los particu- 
lares y aun de los Estados. 

El1 segundo lugar, la imprenta difunde yerros,. yero 
difunde asiinismo algunas verdades provechosas; y si bien 
aquellos desde luego se nolan y repugnan, y esras no 
se advierten sino  asado largo iiempo, siendo propio de 
la coildicioi~ humana sentir el daño y 110 el beneficio, 
no deja por eso de ser cierlo que el efecto de las segun- 
das viene a aprovecharse al cabo. 

En tercer lugar, e11 ~ u e b l o s  ya un tanto morigera- 
dos, y en los cuales Iia Iiecho la costumbre que se lle- 
gue,  segun la frase viilgar, a disiingiiir tle colores, la 
publicidad dada á ciertos Iieclios nialos escarmienta a 
quienes los han cometido; ó si es anticipado el aviso, 
iio pasando de intentada ó empezada a corneler la inal- 
dad, retrae (le su intento al que a cometerla 6 consu- 
marla se estaba preparando. De csto podriaii citarse se- 
ñalatlos y no escasos ejemplos en Iiiglateria, donde sin 
embargo es tambicn la iinpreiita desmandada y dañina. 

A estas razones se agregan otras nacidas de las cir- 
cunstancias. E n  el tralo frecuente que liay ahora entre 
las naciones cultas, imposible es impedir dos cosas: El 
descrédito que,  segun está la opinioii, resulta á un go- 
bierno que prohibe escribir sin licencia; descrédi~o pro- 
ductor al cabo de daños reales y ierdaderos; y el 
mal de que lil~elos impresos en tierras extraña8 se in- 
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trodozcan cii aqriellas para tloiidc se  Iiaii escriio, y en 
ella circulcn caiisando un mal, si no por dcinas dilalado 
por demas intoiiso. 

Dcbe atlcmas corisiderarse qrie 113 llegado á se r  la 
imprenía un ramo d e  iiidusrria coiisiderable, y que  con 
acabarla s e  quitaria á inuclios su irabajo, causando so- 
bre  este mal el dc que Ia iniseria y el despeclio d e  los 
empobrecitlos los llevaria a tur lar  Ia paz pública para 
recobrar de algun inotlo la perdida manera d e  ganar 
la vida, ú otra doiide maiiienerse pudiesen. Hasta hay 
una consideracion, que si bien parece d e  corta enlidad, 
y no  e s  cii vertlnd d e  mucha, it lo nieiios es de  alguna, 
y no despiecia1)lc. Ha Ilcgado á scr costumbre la lectiira 
que no puede satisfacerse donde la prdvia censura exisie, 
6 donde existe sir1 cl rigor necesario para que no cause 
efectos casi taii iiiaIos coino la I ibc i~ad niisiiia. Mucho 
pueden los liábitos , y niiiiquc los iilalos d e  todo punto 
deben corregirse, diticil es; g con los medianos es m;\- 
yor la dificultad; y cl d e  disfrutar del entretenimiento 
que proporciona la lcclura d e  los pericidicos está ya en 
la clase d e  necesidad en los habilaiites de tierras me- 
dianamenle ilustratlas. Y si hay algiiiias d e  no escasa 
ilustracioii doiide csto no siicede, es eii aquellas donde 
el liábiio rio lia llegado á crearse; pues no es lo mismo 
perder lo que se lia tenido, cliie no haber conseguido 
adquirir lo que  s e  deseaba y desca. 

Pero  la liliertad de  iuiprenta, coino todas ciiariias 
leyes hay y piiedc haber, debe ser suspendida por mas 
ó menos largo plazo si sus males se hacen intoleriihlcs. 
No hay razon ni jusiicia para q u e  siga lo que  tiestruje 
la sociedad; y eso liace i veces el derecho de  escribir 
sin licencia previa, cuando, por ser mera faiilasnia la res- 
ponsabilidad de los auiores , llega á ser la iniprenta mi- 
quina fira nialar Iioiiras y tlits~iioronar estados. 

H e  diclio la liberiad de írnpreota para liablar al uso 
corriente, aunque e n  rcalidacl es iiieslicio iriodo d e  ex- 
plicarse, considerado b.jo an aspecto, aiiriqiie enacto, 
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mirado por otro, llamar as¡ al deieclio de publicar sus 
pensamientos sin prévia licencia. Esacto por un lado para 
empezar por lo último, porque ya se entiende lo que 
es libertad por la coiitraposicion de la siijecion á nece- 
sitar permiso para hacer uso de 13 imprenta. Inexacto 
por oiro lado, ea cuanto induce á impoiier falta del freno 
de la responsabilidad por lo que sc cscrihn y publique. 

En verdad esta resporisabilidad á miiclio debe exten- 
derse, pues lo qiie de palabra iio es lícito, no cabe serlo 
impreso; y aun niuclias cosas, que hahladas acaso, corto 
ti ningun daño producen; difundidas por la publicacion 
causan alg!~rio O niuy grave. No hay delito á que la im- 
prenta, asi como la palabra y inas quc ella, no pueda 
servir de instrumento. Entre los delitos contra el pro- 
comiin 6 la sedicion, y entre los que se cometen contra 
las personas á la dotraccioii y (lescrédito de las personas 
~ituperadas; sirve con efecto prodigioso, iiiayor que el 
de la voz, ii punto dc no caber cntre anibos cotejo. Aten- 
tliendo á eslas reglas deben señalarse penas íí los auto- 
res de escri~os sediciosos, caliimniosos, ci rnerainente 
infan~alorios , y prorocadorcs á cualquier acto criminal. 
Pero estos pu11ros ya mas tocaii 1í la legislacioii penal 
que á la piiranieiite polílica, y salen fuera dc la juris- 
diceion á que la autoridad dc csta cbtcclra sc cstieiidc. 

Solo si aolser6 6 rcconiendar que sea cual fiiere el 
tiilurial al cual coinpcla calificar los escritos donde se 
contiene11 c o s ~  por las que los autores son acusados como 
dignos de pena, no Iia de ser un ~rihunal ilusorio por lo 
preocupado, kor lo tíniido, por lo poseido dc afectos 
contrarios 6 favorables á los rcos. Donde haya presun- 
cion f~indada , ci cxperiencia notoria de que los jurados 
forman un tribunal de los de mala especie ii que acabo 
de aludir, los jurados no deben ser conseiilidos: donde 
otra cosa siiceda, bien será dejarles calificar los impre- 
sos llc\~ados 3 juicio ; y lo que de los jiirados, dehe asi- 
misino decirse dc cualqiiiera clase tle tribunales. 

Diclio lo bnstantc sohre el ,uso de In inigreiila, ci 
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sea el derecho de usarla como iriedio de declarar sus perl. 
samienlos cliio debe recoiiocerse á los hoiilhres ; 
5 tratar <le otro dereclio, Lariibieiz dc la clase por mi ca- 
lificada de niisla, pues él por sí de los civiles es ; y por 
su uso en materias politicas adquiere importancia. Hablo 
del derecho de rciinirse pacífic:iniente y desarmados 10s 
hombres, y ,  juntos ja ,  discutir 3 resolver sobrcr varias 
materias sin cscluic las políticas, y decidir que se ha- 
gan peticioi~es i los reyes y rnagislrados supremos, O i 
los cuerpos legisladores. En  el reconocimiento y uso de 
este derecho veo yo dos solas ventajasg grandisinlos incon- 
venientes, siendo tales los últimos, que aun eii Frailcia, 
donde ahora sc goza de mucha libertad de discusioli, 
no esián tales reuniones peimiiidas; prohibicioil, en m i  
concepto, justa y acertada. Coizsisteri las ventajas en 
que aludí, primero: en que como el de toda otra facul- 
tad su libre uso aumenta la dignidad iiioral de aque- 
\\OS á quienes 3e concede j y segundo , en que acos- 
tumbra á los liombrcs á no hacer uso de la fuerza aun 
cuando tienen 13 del niirnero, declarindosc al mismo 
tiempo all í  doiide esto es coiisenlido,por el mero Iiecho de 
serlo, y sei-lo si11 daño 6 grave peligro piíblico, que están 
las costumbres politicas bien forrriadas. Pero la inisiiia 

veiitaja (le que acabo de hablar, descubre ciián 
perjudicial, cuiin imposible, á no ser que se quiera po- 
ner el Estado en continuo peligro y alboroto, es reco- 
nocer derecho tal 5 pueblos que rio piieden usarle sin 
converlir la rcunioii eii Iiucste giicrrera, y en batalla ó 
coilquista por violencia, la resolucion que fuese llamada 
;i dar pacíficamente. 

En realidad de  verdad la prohibicioiz de cstas re- 
uniones no encierra otro daEo qlie el no leve de privar 

10s hombres (le uiia de las cosas cula posesion, eii el 
concepto dc la propia coiiciencia y de los ajeiios, acre- 
cienta su importancia moral, J da á su dignidad realce. 
Pero esle bien no debe comprarse con el peligro 6 el 
daño de ver la sociedad casi sicriipre inquieta, y dilace- 
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rada á meniido. Por olra parre, tlc ciiin escaso prove- 
clio son estas reuiiiones donde es1511 l~ci'mitidas y pueden 
cstarlo, y de cuán consideral)les perjuicios causarian en 
otras partes, es fi\ciI convencerse con parar la atencion 
eil lo que son ,  y cómo pasan donde se cclebran. 

E n  J i i~ la ler ra  las Iiay 5 veccs en  salones espaciosos, 
y otras en  campo abierto por no cahcr en salon alguno 
la numerosa turha qiic a ellas concurro, :irinque en aque- 
lla iierra tlonde los naturales, para coiiiodidnd y abrigo, 
viven en casas y aposentos de  cliico tamalio, hay sulas 
gra11dísim:is cabalmeriie clestinadas á las reuniones, don- 
d e  sc  discutcn y resiiclvcn por iin crecido iiúmero d e  
individuos negocios de  toda especie. E n  el lugar dc la 
reunioii, sea en sala 6 campo, s e  suele levantar un ta- 
blado; á 61 suhen, y allí s c  presentan g hablan los ora- 
dores y sus allegados principales; ci concurso se agolpa 
á la inmediaciori; ganan los puestos clelanteros los mas 
osados y robustos 6 diesiros ,. por lo comiin con la fuerza 
d e  s u Q u ñ o s ,  ii con su habiliclad para escurrirse y ada- 
lantarse entre los mas fuertes; y conio la fuerza ó agi- 
lidad corporal no  es por lo conluii dote d e  los estudio- 
sos y entendidos, es Jo general que esté rodeado el [a- 
blado de  personas que oyen hicn por estar cerca, y por 
su  siluacion intelectual poco entienden. Como es corto 
el alcance de la voz humana, los mas ilistarites del púl- 
pito y d e  los oradores, ó nada oyen ú oyen poco, lo cual 
no obsta á que,  sin oir los mas ,  sin entender muchos 
que oyen, aquellos y estos ya aplaudan, ya desapruc- 
beii, dando muestras de  lo uno ú lo otro con palmadas 
y aclamaciones, ó coti grita y silbidos. Rieri se deja en- 
tender que lo qiie se  aprueba 6 vitiipera es al sugeio que 
habla, ya  conocido dc sus oycntes, y 1:i parie que aun sin 
oirle se  sabe qiie toma en la ciiestion, 8 el asiiiito que 
se  ventila. Acabado tlc habl;~r, llega ~1 moinento de re- 
solver, y los aprobaiitcs d c  ciialqiiier cosa propuesta 
levantan las manos, mcdio con el cual la aprobacion que- 
da exgresad;~. Siguese clisolverse el congreso con frecuen. 
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cia despu?s d e  algunos vivas á ol~jetos gratos, y en vez 
de mueras, bramidos ó pruiíidos á los que son desagra- 
dables. 

Ahora, piies , señores, pregliiito yo : jentre franceses 
6 espafioles, sea por sus hhbilos, sea por la iinpaciencia 
iialural que  les infunden su clima y coiietitucion , podrian 
pasar las cosas de iin ri~oclo semejanle? No ,  ciertamente. 
Tml)osible seria á nuestros vecinos ó 3 nosotros, despues 
d e  tomada una deterininacion sobre asunto (le superior 
importancia, qiic un concurso nuincroso se retirase e n  
pz y sosiego, sin coidarsc de  que su resolucion se  que- 
dase ó no en una como vana fórmula, y esta sin efecto 
sensible, á lo meiios ininediato. 

Y en Francia se  ha visto la imposibilidad á que nie 
refiero. La Constilucion de 1791 permilici las reiiniones: 
las que hubo casi todas fueron señaladas con asesinatos 
cn los tiempos cn que era allí uso colgar á los adversarios 

por pronta piovi,lencia de  la linterna ó cuerdas 
d e  los faroles de alumbrado público; y la famosa reunion 
e n  el campo d e  Marte en 1791, einpezó por quitar la 
vida 5 dos infelices, y acabó por ser dispersada 3 tiros, 
con muerte d e  alguilos alborotadores y espectadores ino- 
centes, y con rcsiiltas faiales, por los odios que engendró, 
y por haber venido al callo P ser causa dcl suplicio de  
iin Bailly y de  otros personajes d e  mérito. Hasta la re- 
iinion que con ol~jeto en  parte político i!>a á celebrar 
las ~ s e q u i a s  del general Lamarque, se  cansó pronto de  
lionrai. al amigo difiinlo, y fué ií cinbes~ir  con los con- 
trarios vivos, trociiidose en sublevacion armada, po- 
derosa, teriihlc, vencida solo i costa de  cor?sideilable es- 
trago. Bien s e  ve, y por experiencia está prol~ado, cuan 
mal prueban en Francia estas reuniones. La Iiistoria de  
nilestias llamarlas socicda(1cs patridticas , desde 1830 P 
9 5 ,  y otros siicesoc inas n i~cvos ,  adernas do la consi- 
deracioii de  lo  que son nucslro caricler  y costumbres, 
no  persuaden por cierto dc que salicsen aquí bien, otra 
vez consentidas. Sígiiese por tanto, que el derecho de 
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juiilarsc en  n ~ m e r o  crccido á tlc1il)ei'ar sobrc ilegocios 
públicos, en rara ocasion y i ~iocos pucl~los puede coii. 
sentirse sin daño. 

Otro dereclio que d e l ~ e  ser recoiiocido y concedido 
a lodos cuantos coiiipoiieri iin Estado es el de Iiacer pe- 
ticiones i los gobernadores, incluso Iiasla el Key, y .á 
los Ic,oislatlores, s o b e  cualquiera puesto piiblico 6 pri- 
vado, propio u ajeno. Convengo en cjrie este derecho 
debe darse coi: latitud, cuidando cmliero, cirando haga 
iiila represcn tacion firmada por iiii iiiíniei'o consideia- 
hle de  personas, de  que alguien responda de  los desrna- 
iies ó aun del delito qiic eii el iriodo tle expresar la re- 
prcsentacioii pueda ir eiiviiello; pues so pretesto d e  rc- 
presentar I i en  puede dispararse un tiro mortal y a veces 
certero al bien cornuii , ó a la lionra privada. Debe asi- 
inisino toniarse precauciones para quc  iio sean conside- 
rarlas en  una representacion las firmas, sitio como de- 
claracion íle la opiiiioii, del deseo y cle la voluntad de 
cada uno de los firniantes ; pucs aunque Iiaya una rc- 
presentacion con uri milloii de nombres escritos al pie, 
y como concurriendo en lo qnc en ella se expresa, ( lo  
cual en  nuestra EspafIa seria dificil, pues acaso no llega 
á tanto el riúmero de  Iris personas que firniar sabeii) va- 
lc rnas esto que no el coiisentir A unas personas que Iia- 
blen llevando la voz' de  otras, y representáiidolas, por 
donde sobre otrosinconvenientes nace e\ de  aparecer cuer- 
pos creados por los n:ismos que los compoiien, rc\:cstidos 
del carácter de  tales, que delibcraii sobre cosas políti- 
cas, peligrosos aun cuantlo sirvan poco, y solo para uii 
objeto, y dc aquellos en suma á los ciiales ni recoiio- 
cen las lcyes i i i  reconocer deben por razones d e  pu- 
blica coiivenienci:~. De que i los cuerpos misn~ou que por 
la ley existen no dehe tolcrarse qrie como tales reprcsen- 
 en sobre asuntos tio d e  su innlediaia coriipcteiicia, ya 
queda dicho algo en iina leccion anterior d e  este curso, al 
m i a r  d e  los ayuntamiei~íos y cliputaciones provinciales, ó 
d e  cuerpos idéiiticosy iniiy seinejarites con oiros nombres, 
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Ya Iic tratado de los dereclios qtic debeii scr reco 

nocidos ri los indiritluos dc 1111 Estado, o en las cons- 
tituciones, ó cii leyes, con el carácter de fundamenta- 
les o constitucionales. 

Pero ocurre una ciiestioii iniportaiite , y es saber 
¿si estando por lo que se llama Corislitucion reconoci- 
dos y asegurados a los iiidividiios de un Estado estos 
derechos, Iiabrá faciil tad cn los cuerpos colegisladores 
con el Rey o Magistrado siiprenio, para suspender el 
liso de tan preciosa propicdarl en quien la disfruta? 

Autoridades respetables hay, señores, en pro y en 
contra clc lo lícito y dc lo convcriiente de semejante sus- 
pensiori. Sueleii los tlemhcralas mas cstremados no re- 
pugnarla, siemprc que sea mixy popular, cslo es,  obe- 
diente 6 la i~~~icliedurnbre el gobierno que suspende loa 
derechos individiiales. Y los de la escuela que no reco- 
noce tales dereclios sino solo obligaciones (cscuela re- 
publicana y deniocrálica por cierto) mal pueden negar 
y no niegan quc ld autoridad en casos de apuro, en 
obsequio al Licn con~uii, atropelle y pise el interés de 
los individuos. Por otro lado constitucionales puros, y 
republicaiios cle la escuela .4inericana, si no en la pric- 
tica cuaiido prodoii~inaii, cii la teúrica cuando eiiseñan, 
declriran injusto y pcrjiidicial que á los hombres, siquiera 
para buscar el bien gciicral G la salvacion de la patria, 
se despoje, aun por \)reve plazo, del uso de sus priri- 
ciyales y inas preciosos derechos. De estos es uno Ben- 
janiin Coiistant , cuya autoridad, alinqtic como he dicho, 
hoy harto decaida de su aiiiiguo crédito corno publicista, 
es todavía de pcso en varias cuestiones, y debe serlo en 
Ia preseiitc. ]<sic liasla se opone, ó poco menos, á las 
leyes qile suele11 hnccrse en Inglaterra suspendiende el 
I~abcas co,i)tcs, ó I;is limitaciones puestas en amparo de 
los particulares ,7 la r,iciiltad dc prender ó detener por 
nlgiin ticinpo picso á 1111 indiciado (le culpa sin entre- 
garle iiimcdiatamenic al tribunal que lia de juzgarle. 
Dice el autor a qiiicii acabo de citar, que siispensiones 
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tales del efecto de leyes protectoras, sobre dañará los 
individuos particnlares no salvan á los Estados; y que 
Ciceron ciiando castigó, quebrantando las Icyes, a los 
cómplices de Catiliiia, solo salvó por plazo breve ii la 
ropiihlica, la cual pronto cayó bajo el yugo del dictador 
César, y qiie la república francesa, salvada ilegalmente 
cn el 18 de fi-uctidor dcl año V ( i ) ,  quedó aniquilada 
de allí á poco por el general que primero fué ccinsul g 
luego emperador, Napoleon Bonaparte. Cierto será eslo, 
señores; pero no meilos cierto me parece que si en los 
casos que cilo fué de breve plazo la salvacion consegui- 
da; sin la cometida ilegalidad no habria habicio salva- 
cion ni por un dia siquiera. Ahora, pues, mal puede 
negarse é imposible es impedir á los Estados y á sus 
gobernadores que se salven con l a  causa pública cuando 
se ven en peligro de morir y no alcanza á salvarlos el 
remedio dc las leyes. Esto á los particulares no está ve- 
dado en moineiitos de grande apuro, y cuando apelar 
á la autoridad de la ley es imposible absolutamente. 

Por eso, señores, no recoilozco yo 1111 solo dereclio 
eii los individuos ni rin solo punto en la Constitticion que 
no pueda ser variado o suspendido por la autoridad (se 
entiende) ((que tiene facultad dc hacer las 1 ~ y e s  y no por 
otra." Por  aqrii se enlaza esta doctriiia con la (le la om- 
nipotencia parlamentaria, que no piicrlo tralar aliora por 
ser demasiado tarde y pedir espacio, y cn Iiablar, de la 
cual emplearé parle 6 todo de mi lecciori ini-iiediata. 

Solo me resta esta nochc qiic repetir una protesta 
heclia por mí mas de una vez en el curso de mis lec- 
ciones de este año, y cuya formal repeticion se hace ne- 
cesaria por la naturaleza de las materias de qrre he ira- 
tado en esta noclie. 

Nada de cuanto acaho dc Iialilar puede 6 tlelle ser 

( i )  6 de sctien,li.c de i 9 7 .  -En :)que1 dia fueron presos y. llevados 
fuera de Francia sin juicio, ,varios diputados y periodislas que conspira- 
ban contra la república en favor tle los Borbones. 



I)E DERECHO CONSTI1 UCIOIV.\L, $1 i 
tomado como aprol)acioii 6 censura (lirccta ó cspresa de 
la situacion actual dc Espafia, ó de la coilducta de los 
gobernadores que i ella nos lian traido ó en ella nos 
mantienen. Estamos por desgracia todavía dentro de los 
términos de uiia revolucion; y cn una de sus faces 6 
mudanzas, y cuanto hc dicho es aplicable, ya en lo que 
favorece á lo llamado libertad, ya en lo que le es con- 
trario, h tiempos comiines, sin excluir de esto la siispen- 
sion de los dcroclios individuales, pues de ella Iie habla- 
do, siiponiéndola en los casos en quala  tempestad amaga, 
tremenda y prcixima 5 caer, 7 no de cuando, puestos los 
hombres en rriedio de su fiiria, ya las cosas Iian perdido 
su iiatural asiento y forma, y no pueden ser usadas del 
modo ordinario ni por reglas comunes, pues ni á aquel 
ni coi1 cstas sirverl. 

Con esta protesta y el anuncio del punto en que 
entraré inmetlia~amente, me despido por hoy de mi 
auditorio. 



Ss f io r e s  , cuando en mi íItims leccion, poco anies de 
concluir, iba hablando de que debe haber en alguna parte 
autoridad para suspender el goce de todos sus derechos 
á los gobernados, así como para suspender ó varizr 13s 

leyes políticas, siquiera sean de las llamadas fundamen- 
tales 6 constiiucionales ; y cuando no oculté que en nin- 
guii publicisia 6 constitricion está esplícitamente decla- 
rado que piieda suspenderse de ella otra parte que la 
relativa a ciertas formalidades prévias, necesarias para 
prender á los individuos, y á la ohligacion que Iiay de 
entregar a los presos á los tribunales, a fin de que sean 
piiestos en juicio inmediatamente despiies de su arresto, 
dije, qiie la opinion aventurada por mí, iio sin arrojo, 
sobre ser lícita la suspension de cualesqiiiera derechos 
en los particulares y de cualesquiera leyes, se rozaba 
con la de si debe ó 110 existir la oinnipotencia parlamen- 
taria. Y sin duda en decir que se rozaba, dije poco ; pues 
dehia haber dicho, como ahora afirmo, que coa ella no 
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solo se roza sino hasta se mezcla y confuiide; pues claro 
está que tiabiendo poder para todo eii el arte moral 6 
legal, llamado Parlamento, 6 Córies coi1 el Rey, le ha- 
b r i  para despojar por mas o menos breve plazo i 10% 
gobernados de sus mas preciosos y estiinados derechos. 
Voy, pues, a examinar a cuaiito se ertiende,ri 6 debcu 
extenderse 138 facultades de lo que 411 los Estados cuyos 
gobiernos son de fb6 llamados representativos está cono- 
cido con el nombre de Parlaniento, bajo cuyo titulo debe 
ir el Rey junto con los cuerpos colegisladóres y delibe- 
rantes, estando así entelidido en Iriglaterra, de donde 
Iiaii toniado otros pueblos las voces así coiiio las fdrrnu- 
las parlanieiitarias. 

En  Inglaterra, pues, señores, donde tanto se ha 
hablado de su Coiistitiicion sin Iial~er un cuerpo de leyes 
que tal titulo lleve; entre cicrtos dichos, y ináximas de 
legislacioii polirica que allí ticiien fuerza dc ley ó poco 
menos, corre uno relativo h ser tan latas las facultades 
del Parlamento, que todo lo abarcan y pueden, merios 
convertir en mnjer j. un hombre. No agradó esta parte 
de lo llamado Constitucion inglesa i los fabricaiites de 
constituciones, que abrieron estos sus obradores y ciii- 
pezaron estos sus trabajos de nueva especie, entrada la 
seguiitla rriitarl del siglo XVIII , rii  a los quc a estos 
han seguido en nuestros dias, siendo eii ellos práctica 
comun limitar por lo llamado Constitucion, O potestad 
constituyente, la autoridad de las potestades constilui- 
das. Al hacer su Constitucion los Estados IJriidos de la 
América Septentrional, si bien no se olvidaron de que 
eran hijos de Inglaterra, viviendo en ellos como en sus 
padres el espíritu y las costumbres, y las leyes de los 
anglo - sajones , tambien tuvieron liresente que iban á 
substituir á un gobierno con Rey otro sin él,  y á tina 
srist8cracia una democracia; como asiinisnio que viviari 
en uu siglo moderno, cuando la doctriiia de tener los 
hombres ciertos derechos nsluralrs 6 irnprescripiibles 
corria con graii \~alirniento; y B ;u nueva sitiiacion y 
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al tiempo moderno arreglaron su Constiiucion , no for- 
mada hasta despucs de Iiaber vivitlo sobre catúrcc años 
independientes, y pasados siete de reconocida su inde- 
peridencia por su metrópoli antigua. Hicieron, pues, les 
anglo-americanos una Constitucion inmutable , salvo por 
medio de ciertas fórmulas, con arreglo á las cuales jun- 
tándose cuerpos con el noinbrc de Convciiciones, ($1 
pueblo, usaiido de su soberano poder, procediese 5 en- 
mendar la Coiistitucion. Lo que con la general sucedio 
con las constituciones particulares de los varios Estados, 
las cuales desde entonces acá, si no todas, casi todas han 
sido mas ó mcrios alteradas por convenciones naciona- 
les congregadas al intento. En Francia en 1 7 8 9  tanto 
se distó de creer en la ornnipotencia parlamentaria, que 
al revés fue heclia la dilatadísima Constitucioii luego 
puesta en fuerza y vigor cii 1791 ,  de la cual ni un solo 
artículo podia ser cnmeiidado por los legisladores ordi- 
narios; y como se previó que aquella obra, iio obstante 
su supuestaperfeccioil, podria necesitar enmiendas, se 
dispuso un modo de liacerlas, convocando para el in- 
tento congresos con poderes especiales. Imitando nos- 
otros á los franceses en 1812, llevamos, si cabe, la cosa 
mas adelante; pues hicimos una Constitiicion de cerca 
de cuatrocientos artículos, de ellos nluchos reglamcn- 
larios, disponiendo que solo por Córtes extraordinarias 
se tocase en un ápice á la tal obra, y eso iio hasta des- 
pues de un plazo de oclio años; de suerte que mien- 
tras esto corria, fuerza era tolerar los inconvenientes de 
malas leyes si algunos se experimentaban, y una vez 
vencido , muy de recelar era, atendiendo á las flaquezas 
y singularidades de la condicion Iiumana, que por ser 
llegada una dpoca fija de hacer enmiendas, se hiciesen 
aun sin liaber de ello necesidad, y conio para no dejar 
pasar la ocasion de ensayar el reinedio en la misma 
Constitucion prescrito para un periodo señalado. 

Por otro lado, ni en la carta constitucional hoy vi- 
gente en Francia, iii eri la Constitiicioa que nos; rige, 
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está dicho algo sobre el inodo de eiimendarlas en uno 
ó mas de sus artículos, si así pareciere necesario 6 
conveniente j de suerte que debe onieiiderse ser lícito 
variar por las Córtes ordinarias o las cámaras con el Rey 
cualquier artículo de IaConstitucioii misiiia, aunque sobre 
esto, por no estar espresatlo claramente, Iiay dudas 
y divergencia en las opiniones; pói~qiie el hecho mismo de 
estar varias leyes formando parte de la Constitucion , co- 
mo que indica haber una diferencia eiiirc estas y las de 
comunes , y hay quienes encuentran diferenciiis eiiirc 
el poder coiistitu~ente y el conslituido ; y se h a  dado cl 
eje~iiplo de sentarse como coza aparte (le las leyes que 
suelen hacer los cuerpos legisladores la detcrminacion 
de si habia de ser vitalicia o hereditaria la dignidad de 
los Pares eri Francia. Cuando en la ilustrada nacion veci- 
na aparece esto como punto dudoso, y aun fué sacado 
á plaza como tal en la cucsiioii sobre la ley de Regen- 
cia en 184.2, iio cs de extraliar que en nuestra España 
haya todavia quieiies opiiieii no ser uri solo punto de la 
Constitucion variable sino por Córies extraordinarias, á 
pesar de que de estas n o  Iiace mericion la ley constiiii- 
cional vigoiite ; pcro suele scr comuii entre nosotros pen- 
sar en materias consli~ucionales siernpre con arreglo 6 
las doctrinas de 1822, viéildosc que  cstáii ircinta y dos 
años inas atrás del dia presente inuchos que de adelrtn- 
tados 6 de querer progresar blasoiiaii. 

Hecha esta ligera reseña dc lo dispueslo en las le- 
yes constilucionales de alguiios pueblos, y (le las opi- 
niones que i 10s piiblicistas y políticos d i d e n ,  iocanic 
a si existe ó debe existir 6 no la oiniiipoteiicia parlamen- 
taria, diré que en nii coiiccpto debe Iiaberlii, y el] la 
mayor lalitud imaginable; pues auiique no esri mal que 
haya un cuerpo de leyes llamado Coi)stitiicioii , bien 
que deba este ser corto, doiide estC dciiiiido y rcsuelto 
cuál haya de ser la c1:ise del gobierno, y aiiri demarca- 
das varias (le las facul~ades de lo ytie algiinos Ilainaii 
tres poderes, y rccoiiocidos los mas irnporlantes derechos 
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de los gobci.~iaJos opiilo iliie ~ i i  los I'ai I:tiiiciiLos cie los 
cttiales, ii la i i ~ g l ~ s a ,  coii.;i~lcro SOI. [):ii'tc! 1;: corona, de- 
l ~ :  rcsiilir la iiias iiiipli,~ l'aciiltntl Jc  rcsolvc~;~:;cii,re cual- 
qiiierii tle osros pii~itos,  alici,n:ido ( i  sii~p~~i~c!ieiiclo los 
~irtíciilos coiistitiicioii:~\es. fjieii :'!; ililib Iiaj, algiirios ;í 

quieiics csio lia tlt: csc*aiitl:iiiz;!i. !. csi.;iiitl:i!iz:i . y cjite 
por ellos sera i i i i i , n t ln  i i l i  iIor:~i.ii:;! como 11113 canoni- 
ziicion, si iio tlcl poclcr nl~soliiio , di! lo qiie :í él mu- 
clio se ~ C C I ' C A  , g ~01110 uiia ~Iiiiisiila e11 ' ~ i r ~ j i ~ l  (le In 
rir;il rlrietlaii las constiiucioiics rediic~idas á ser un iiie- 
ro ~ r ; u ~ [ i ~ ~ ~ t o , i o ,  CIIIC p ~ i u l c  desapal.cccr ci!;i!ltio inas iie- 
t.eaitla[l 1iay t i c  SU S L I I ) I I ~ S I O  :in~liaro. Lo s é ,  y I:O lo creo 
:\sí, y voy 5 (¡;ti. cii segiiitl;~ las razri1ic.s por las ciia- 
Iils jiii.go grantlícirnas las veiiinjns ti:: I;i oiiiiiipoicrici:~ 
pnrl;iniviiini~i;t, y corlos en coinparacioii 1 1  iiicnrive- 
iiieilics. 

Seliorcs, cn Ins cosas hiiizlarias se tropicza cii tlos 
cscollos c*ii:~iido sc  hnceii 6 \;ai.ian las Icyes, sieiido tino 
rle ellos el dc inenguar cori vai,iarlas la reverencia eii 
qn': (lc!jcn ser triiidas, y el olro el dc ceimrai. coi1 ha- 
c c ~ l a s  iriviirialsles la piit:rtn i los ~erdat leros  adeinnia- 
niieiiic~i: iiiejoras qiie los piie1)Ios haii nitliiesier y piden. 

11c, ~eRoi.cs, 11113 (11: 1;1s 110 iidadcs 1iriricif)nles en las 
leges, rliie las gciilcs á ellas !;ii,je!:is las rnireri con res- 
pcitiiosn ariior como sc inira :i cicitas cosas propias; sa- 
:::;idas; riecc2sarias; coc!xis~eiitcs can iiucsri.os riiayores; 
(lo origeil, (:) igiioi~iido, o siipiicsio ciz iiiia época iniagiiin- 
ri:i (le si:perioi- cici~ciil ~ i r ~ ~ i c l .  Sa1)icIn es qiie ~ii:is se 
wilera lo qiic meiios sc csan;iiia; y coiiio son alíiiiti~as 
1;i:; ~piii:ijas iIc la fe,  bucno cs (111;; los ~ ) ~ i e i ~ l o s ,  :i la par 
r lue t on  a m o r ,  ii:ii%eii cnii fC i las 1cji:s. 12ieri sti, sin 
ciiihnrgo , y !o lo 1 i ~  ~ i s ~ o  por inis ~ ~ r ' o ~ ) i o s  o,jos , r l~w i 
31;11nas, Icjcs nlicvns siiolcii i,ccilsir !as nacioiies coi1 ar- 
ii~liatacio gozo; coi1 ciitiisiasinci qric licite m u c h n  (le 10.- 
('iii.;i; pero seincjniii.es :il'c~c,~os sl~:~sio::ados snii, cuari(lo 
I I I ,  lic~icios, (i Ini:os, tí i ~ o c o  iiii.iins, v í.11 roilos casos de 
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sado, que  por coii lr~ste lleva á lialaguenas esperanzab 
para lo venidero, hijas dc  1:i rriiidari~a; o cii credulidad 
á promesas de yiiienes 13s hacen iiiagnificas, lisonjeaiido 
ya el noble tleseo dc la ~ierCeccion, ya el Jris~o, pero equi- 
vocado aiilielo d e  trocar los males realcs vcrd:itlcros 
d e  la vida y d e  la sociedad, 6 por l~iilnes, ó por otros u n -  
les inferiores. Nada de esto piictle sel. diiradero, porque 
siendo fantaslico, de iiecesitlad desaparece; y lo peor cs 
que  desvaneciéndose viene tras la diilaurn (le la iliisiori 
la  amargura del desengaño. Senores, cluien arna así á 
las leyes, las ania como el mancebo inexperto 6 aquella 
á quien ha hecho señora de su alma, y en cuyo amor 
se  promete gozar venturas iinposibles; y h las leyes s e  
las debe amar coino quiere a una buena inadre un liijo, 
a la par  que hiirniltle, tierno. 

Pero  cuando designé lo que  acabo de pintar cotr!o 
uno de  los principales iiiéritos de las leycs, n o  dije que 
friese el único ; y aliord añadir8, qiie iio deja de  tener 
inconvenientes ii 81 anejos? y que del ariioi. reverenic á 
las antiguas leyes dl: iin puc~blo, iiacc cl mal de iiiaii- 
tenerse mas tiempo (111~: el debido iiistitriciones errailas 
y malas, y csos desatinados y perjudiciales. 

P o r  eso es menester, en ciianto lo coiisiente la ¡ni 
perfeccioii d e  las cosas Iiiiiiianas, coinpensar y atempc- 
r a r  uno con ot1.o el priizcipio qiie da respeto A las le!es, 
haciendo creer eii su aiiiigiiedad y perrnailencia, y el 
que facilita acoinodar a las circuiisiancias las disposi- 
ciones legales, f~ciilinndo á la potestad I (  gisladoi.a h 
hacer ciiarito cumpla al sosiego pul)lico v al niantenimien- 
to  de  los derechos privaclos, los cualcs, como lo qiie 
mas,  padecen detrimento y menoscabo en los periodos 
de inqiiietud y reviieltas. 

Volvieiido atr is ,  señores, diré,  que  nada hay rnas 
conveniente quc inspirar á 1111 pueblo la idea de  que sii 

Constitiicion es asi conlo buciia , y libre, anligiia , y casi 
inmutable. Esto mieriiiac menos se conozca y vea la 
Constitiicion, mejor se consigiie; piies se hacen mudan- 
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zas i io t~blcs  y oporliiiias, creydildosc qiie eii todas ellas 
la misnia Conslitilcion ha quedado iiitacla. 

.Asi en Inglaterra, donde la Constitiicion no se sabe 
10 que es, crejkridose con lodo iirrneriieiite eii su exis- 
tencia y bondad ; donde por iiii lado sc Ilaina al R e j  
señor, y riiuy bond:~tloso ó gic>cioso sol~eraiio, sin ape- 
I l ida~lc  coiisiilricioi~ril; duiide i plaza ci c:ille no  está 
inandado poiicr el nombre dc  la Coi~st i~ucion,  aunque 
pr~c!l;i !~oiiFrselit [al t í ~ u l o ,  si asi cuinple antojo de 
quieii!ss cdilicaii las casas y h;iceii las calles ; donde P 
los ayiiii~iiinientos nu sc  les añade el epíieto de  coristi- 
tucionales, por iio srrponersc qiic los liaja d e  otra es- 
~ ~ c c i c ,  iri que deje11 de serlo los cuerpos todos del Es- 
tado; y doridc por otro lado reinan ideas las mas levan- 
radas accrc;i tlc Jos derechos que por nacirriiento a los 
rr~ieiiibro~ r-ici i;~ici.liu social cornl~eteii (birthi*iglit); reiiia 
u112 p(:'su;tsioit 1.j1.a (1~1 c ~ x ; s ~ ; I .  I I I , ~ ~  I ' C : ~  conduce~~te  al 
pro~ec\ io  coiiiini , y h \a tY\cliia 3; dimidad de \os 30- ? 
Iieriiados j Icy vciiei.al11e por sil ;iiiciariidad , saludable 
por sus elkc!os, y i la cual siieleii dccii, los quc bajo 
ella viven y crccn que sus padres han vivitlo, llenos de 
afec~o mas  qcic vivo, tierno y profundo, la Iiermosa es- 
prcsion (( I:'s!o perpelria.)) Y siti cnibargo allí Iian ido mu- 
dándose corisianieiiiiliiie las cosas, (le forma que tienen 
un estarlo ahora hasta iiiferente, no solo del que tcvie- 
ron en tieiiipos nntigiios sirio del que teiiian hace un  si- 
glo, y dcspiies qrie la rcvoliicion clc 1688 di6 i aquel 
gobierno tina folmn rcgular y permancij/e. Tales venia- 
jas hermana \a exi+,:eiicia de una Conslitucion, i la  par 
que reforniahle Ií cada paso, llegada á 4:~icarnarsc e11 el 
puchlo a l  cual rige, Iiasta el punto de  venir i ser, segun 
una erprcsion tlc la Escritura, ingeniosamente reproriii- 
cida en nucsiros dias, carne de SU crl~ile y lluesos de $145 
huesos. Y cuento, enire las ventajas i que aludo, 1s de 
prestarse, con la omnipoiencia del Parlaineiiio, i servir 
maravillosamenle á las iiecesid~rlcs engendradas por las 
circiinstailcias, porque lejos d e  qucrcr yo condenar las 
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societladea á quedarse estadizas, rciianciarido i los adc- 
laiitainieiitos ó progresos 5 iliic coiivida y Iia3ta impele 
la índole de la Iiumana natiiralcza; coino coiisiaiiteniente 
he  dicho, creo eii qiie las soeiedadcs dt:l,cri Ilrogisesar 
pro-gresaii de Iiecho; y coiiira los pcsiiiiislits d e  la ed;rd 
presente, sustento sil sul)ei.ioritlatl pi:esta eri cotcjo coii 
las pasadas; salvo en algiiiias osccl~cioiies de sriyo trari- 
sitorias, y en qiie ciertos incoiiveniciiles nilevos com- 
pensan las mayores ventajas coiiscgi~idas; p cii rni pobre 
coilc~[)to cpiiio , que natlli alcanza i coiitenei. ;í los Iioni- 
bres ;  no en sus exlravios eii los ciialcs coilvieoe , y st! 
debe y puede teiicrlos a r a y ,  g aun iraerlos 1 la bueiia 
senda (le que  se han des~iailo;  siiio cii cl camino qiie 
con paso valiente y firme, auriqiie iio precipitado é iiii- 
prudente, sigueri hácia las mejoras iiitclectualcs , nio- 
rales y físicas, O sin tlettiici~se, (5 pnrai~do solo para to- 
m a r  alicrito, 6 si alguna ~ c z  rcirocedeii Iiaci6iidolo para 
recobrar eoii mejor acuerdo y nias firiiicza el terrcno 
que Iiaii perditlo. 

L\ fin de ilustrar con i i i i  ejemplo iiotablc cómo se hcr- 
iuaiia, sthguii Iic, afirmatlo que sucede, por niedio de la 
omnipoteiic.ia del l'iirlairiento , la creencia cii la !~oiidail 
y peipetuitlad de rina ~orist i l . i~cioii ,  cl resl~clo afcciuoso 
qnc h esta de resultas s c  p r o f e s ~ ,  y la veiiiaja de  ha- 
cer, pesar de ella, nolnl~lcs rrforinas, citaré lo ocur- 
rido en iiiiesiros dias iln Iiiglaterra al reformarse en  1839 
la cámara d e  los Coiniiiics; ol)i.a qiic i iio meiiosaspira- 
ba qiie i ser una siihslitiicinii dcl pntlcr de la iiierocra- 
cia al de  la arisiocracia. Cuaiido Tu6 sacado a plaza. el 
proyeeio d e  ley a cliie: iric esiov iefirieiido, J diiraiite SII 

disciisioii, al paso que quienes sc  le tlcc1aral)aii contra - 
rios, preiendiaií con cmpcño liacei-lc pasar por niia va- 
riacion grandísima, ó destruccion [ola1 de la aiiligoa 
Coiietitiicioii, 1,qjo la cual 1ial)i;i vivitlo Inglateri.,~ ft!liz 
y conieiitn por clilatntlns edades, qiiieiies Ic craii par- 
i i a ~ c s  siistenlaI,:in no st'i I;I ~ar.i;icioii oro11iiesl;i oiiii co-? 
ni33 ~ I I C  uiia Icv tic 1 : i ~  (1110 i i t ! i i ~  ~ B C I I I I ~ ( I  c l ~  ~ ~ : I C P I '  ! 
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Parlarnciito, iio csiaiidr, I J  de cslc liiniiada eii materia 
de  Iegislacioii, y iio putlieiido por coiisiguiciiie estarle 
vedado yile se reforinase en iiiia parie de  si ~ i i i sn~o.  Esto 
siiccilici, scñor i :~  ,. y cl ~)royecto (le ley aprol~arlo pasó á 
ser le!, y siii decirse Icg~l i i i i~ i i~c  q u c  se  qiiebranl~!):~ la 
Coiistitucion , ~isi  corno siii \~iolriicia sc h i ~ o  una rniidaii- 
za rdilical cii la iridole sino cii 1~ foriiid del gol~ierno; 
miidanza , es vcrdacl , qiic no Iia Ilcgado á ser coiiside- 
rahle, poieqtie conlo siiele acaecer, lo cieido ci priori, d e  
terril>le vl'ecto Iin veiiido i ies~i l iar  d c  poco, habierido 
coiitradiclio los h i l~ i tos  y el esiatlo de Id sociedad hasta 
cierlo puiito lo tiic~atlo eil 1 ~ s  Icjes iiiicvas , y saliendo 
en no corto grado aveiiiajadas en su lid con las dispo- 
siciones legales, las coslumbrcs. 

Donde la oiiinipo~ciici,~ p:irlamentaria no es t i  recibi- 
da COIIJO tloctrir~a legal y coi,isiciile; doirde hay iIn cuerpo 
de  le'jes poli~icas con el lilulo clc Coiisiilucion , se  dirá 
acaso que iio piiedc 8 iio debe haccisc una variacioii 
en  las leyes coiis\itiicioiialcs del modo que se  ha hecho 
en Iligla~erra. Pero H eso resl)oildcré yo, (lile deben ha- 
ceise distiiicioiies. Si la rnisina Constilucion declara que 
para locarle en uiio solo 6 c i ~  cierios tlt:  sus ariiculos se  
ha rnetiestcr scgiiii. c i e 1 . 1 ~ ~  (Orill~il;ls y (lar I I ~ I O I E  pasos de- 
icrmiiiados, rio cLibc rlispiita en la m,itcria; y habiendo 
tieccsidad, aunqiie rio iirgcntc, de  rcfocmas, á los trá- 
mites 1eg;iles sc dclie recurrir; 4. sietitlo 131 13 111~cesi~lad 
que iio d6 csl)cra, r s  fii11rz:i resignarse, o i llevar 5 bieii 
que no se haga lo coiivciiieii te y necesario, ó á liacerlo 
con c~uebraiilainieiitu expreso tle le Co i i s~ i~ i i c io i~ ,  sicndo 
lo últiiiio lo que casi siempre sucecle , porqiie si.giiii la 
acertada expresioii deBeiijaniin Constlini, eslarido lassen- 
das consiitiicioiialcs 1311 inal dispuestas, qiie por ellas no 
es dable caniiiinr cn cl ciiiso dc los negocios, es lo ge- 
neral irse por la Co)rstltitcion a campo travieso, lo cual 
eqiiivalc 6 dccir: qcielir:in~aiido siia liniiics, 1 pisando 
s i i s  ~erniiiios uedatloc. Pero  cuarl lo cii el conjuillo cle 
leyes Ilaiiiado Constitucioii iindü sc dice respecto 5 ser él 
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inniuilible, o u necesitarse cierlas fórmulas para hacerle 
variaciones en parte iiiayor ó menor, eii mi seiitir debe 
entenderse, qiie para hacer cualesquiera mudanzas esiin 
facul~ados los cuerpos 6 personas que lo estáii para lia- 
cer las leyes. Con arreglo a esta dociriiia admito yo, coino 
es consiguieri:e, que si bieii puede la Coiis~ilucion ser 
quebrankada por una parte de los qiie la tienen en  lia- 
cer lejes, iio liuede serlo por el iotnl, O sea por la po- 
~csiatl  coiistiii~cioiialiiieiiie legisla(lora , piies lo que por 
toda esia sc resuelva, no cs eri iiifi~accioii siiio en cuin- 
plimirrito de  la ley coiis~i~ueiorial del Esiatlo. 

Asi eii niiesira Consiiiucioii , scigiiii iiii corto etileii- 
tler, opiiio qiie, asi coino en  oii.as doiitle nada se espe- 
cifica acerca tlel inado de \ariar las leyes riiiradas como 
cons:iii.icionales, hay, scqiiii cii nri sentir asiiniscio coii- 
vi en^: qiir: Iiaya en todos los ~iiieLlos y tiempos, facul- 
tad eri los legisladores para li¿icer leyes de  ciialquicra 
clase. S o  hace rniiclios años que henios'oido vi?ntilar esín 
eurslioii , y suooiierse coi1 iiias ó niciios fiiiitlairieiito, 
qiie por hacer ciertas leycs qiiedaha cliicl!raiitada la Cons- 
tituciori del Estatlo, y apelarse á razoiics iiiejni>es ú peo- 
res, sólidas 6 solainciite suiiles , para ricg:iis r p e  fiiese 
real y verdadero el quebraniainiento qiie ial sc sulionia, 
g apenas se  Iia oitlo decir siiio con timidez y rebozada 
lrase, ((que 1111 ariículo corisiiii~cioiial puede ser reyoca- 
(lo por las C ~ r i e s  y el Rey;» n o  piirlieiiclo toda la Coils- 
liiiicioii ser irivnrialilc, y no espcciCic4iidose cii ella que 
h a j u l o  scpii ir~c algiiiia í'6rmul;i csiraoitliiiai~ia , ciiando 
sea iiiei1t:ster cariil)ia1+ algo (le lo ~ a i , i o  qiie dispone. Pero 
iio fa116 y iiieii previcec, cii la iiisiniiacioii que sol~rci ello se 
liizo, que podi,ia salir íi ~,!aza el argurriento a qiii? alu- 
ilo, y ese dijo; ~Enliorahueiia,  reconozco cii las Cortes 
con el Eey  la facultad de  variar uiio ó iiias ariiculos de 
la Coiistitucioii; pero ctiaiitio iriiei~iai.cii Iiacerlo declá- 
renlo, a fin dc qiie conste; (?ii vez tle cncul)rirlo con hi- 
pocresía, ó dc iiegarlo tlesciir.adameiitc cuai~clo se ve 
claro." No cliré, seíiores, si tuvo ~í iio razoii quien así 
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se explicaba, c n  tacliar á siis coiitrarios de  Iiipocresía; 
pero osaré afirmar que es crrhiiea sri d o m i n a ,  y que 
en vez de declai*ar que la Coiis:itucioii se miiila , debe 
decirsc y sustentarse lo contrario, no solo por ser ver- 
dncl, sitio por convenir que scai: consideradas las leyes 
como siisceptibles de  ciimiciit1;i v mejora; y la Consli- 
tucioiz casi corno etcriia. 1'0~~i i i (>,  señores, poco respe- 
to iiifiiiideii coiistit:iciones qiii: coii frecuencia sc varíaii; 
y por otro Ia(10, iiial piiedt:ii sci-tir á los Giies de la so- 
csieda~l y del gobierno leyc., ciiya , ciimieiida enclieiitra 
coiisidcrables embarazos. Y a1 rerEs, aclmitida la omni- 
polmcia parlamentaria, cs dal~lc  vencer Iiasta cierlo pun- 
to uno otro opuestos incoilveiiici-iies, ) heiinaiiar las 
ventajas contrapuestas. 

Pero ,  señores, aqiií entra la duda sobre las lirnita- 
cioiies que el poder de los cuerpos lcgisladores coi1 los 
reyes ha clc iciicr, g si 113 de  ser ~erd:idcra omilipoieii- 
cia, O solo faciiltades lalísimas; p si d e  lo segundo, y 
totlaví;~ iiins cle lo priniero, no l~ucdeii seguirse al pro- 
\'echo cornciii y nl bieii de  los prriiculares graves peli- 
$ros, ó auii Giizá considcrablrs tlaiios. 

Sieinprc ha d e  sil ponerse, señores, que la oiiinipo- 
tencia , o si I,icii mirada npniccc iiicsacta la expresion, 
la gran latitud d e  facul~iides dc los Parlameritos Iia de 
tener por límites la conserracioii de  su propia existen- 
cia; esto es ,  que todo les Ira d e  ser permitido menos 
suicitlarse, 6 sen ciinjeilar la poiestad legislativa, 6 pri- 
vai. cle ella ó d e  la ejecutiva y tla sii régia dignidad al 
Moriarc.a. Cuaiido 1legai.i casos eii c~uc lo co~itrario su- 
cede, ya como l ~ e  dicho mas tlc tina vez, no  son estos 
otra cosa qiic revoliicioiies, las ctiolrs 6 veces juslns : á 
veces i i ecesa r i :~~ ,  tieiicii eiito!iccs algo quc las disciilpe 
y abonc,, pcro iio qiic las p o n p  dentro (le1 ~Crmino del 
dereclio político coi-isti tricional. Gus[avo ITI de Suecia, 
aliolienilo iii1n Coiisii~iicion rio miiy grata $la parte inas 
numerosa del piieblo, sohi*o cl ciial reinaba, y de  que solo 
habia resultado estar el F:stntlo dividido en bandos, has@ 
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pagados 1:0r los exiriinjrros; ' el pucLlo iiiglEs l;iiiz3ii- 
d o  & 10s F:stii:iL'iI~~ i Ic \  ii'oiio; y Iiaciciido 10 iiiisiilo el 
frailcés coi: Ciivlos X , cihraioii nc:lso C O ~ I  j i~siici ; i~ ciii~ilth 
rrins, cii:iiirlo 1iiei;os; pcro iio proci!c:lic!ioii coi~st.iliicio- 
nalmeiltc. 0~1.0 taiiio siict:dei.i:i si iiii J'arlaiiieiito ciiiijc- 
nase la potesi:id lepisln~iv:~ (lile Ic coiiipetc. . 

Paro  eii ioilos los oiros ptiiitos i,ctpntados corislitu- 
c iona l~s ,  repiio , i j i i í ?  t.11 iiii st,iilir (1-lteii los ciicr1)os le- 
gisladorcs coii cl I'i(ty tciicr 1311 t l i l , i i ; a t l i i  Iri aiiiui~idiid, 
qiic toilo lo nl~~irqiic cuinliicii(la. Do esio se Iieii Iicclio 
cai.$o y iiiaiiifcsi;itlo prisuntlirlos 1ioilil)i.e~ ainui,ies del 
gol~ieriio pojiiilar hasi;) ii i i  grado sririio. Bciijaiiiiii Coiis- 
taiit reduce á poro rii;is clt: uitiiite ariiculos lus qiic dsbe 
teiirr u i ~ a  Con4i.il~icion , y tieiie btieii cuirlttdo (le ad- 
veviir, que clia:iio cii c,llos no est6 c?iii:cii~ticlo, dcbe ser 
teilido por n o  coristiiiiciannl y poi* niaieiin <Ic I J  legisla- 
cioil oi,diiiarla. ' l i i i .  i,adic.nl i ; i ~ l , \ , ~ ,  nias fitiiioso jwi. sil cclo, 
aunque rl:sviiriado hijo tlc síina iiiieiicioii , que por su 
a ~ u d c z a  ó iiic:io críiico i ~ i i  piiri tos liistóricos ó legales, 
tenia reducklo a l  rcciiiin t!e una mi:dalla lo qiic cieia 
que  deLia s!Ir la Coi~siitiicioii inglesa, U aiiii la tlc oiro 
ciialquicr pueblo , sieii(lo 61 tlc la esciieln qiic para re- 
mcilio (le iodos 11-.S niales y coiiscrv;icioii t l t ~ 1  csindo de <;I- 

1ii:.17 y d(! r1icli:i itii ioilos los ciiriaj)cts yol i i ic~s  de ci1;il- 
quiera nacioil í.í :Ipnc:i, receili coiis~i~iicioii~s.  

E s  sin ernbni.20 ( I c  ad\.er~il-, que lo c~iic. con arrrglo 
á estas iloc~rii~:is cliiedri fiicra tlr los iiiirriiiios tlc Iii Ccns- 
titucioil, no es !o ri!laiivo :i lo< dcl~cc~tios civilí~s 6 i iuii  

pc~liiicos tlc los r;oheri~atlcs, sitio lo torniitc 6 las foriiias 
reguladoras tlcl gobicriio p;"i.;\ t:I ; in)l~a~.o ! I d o s  ~nisiiios 
derechos. blriclios i:iglesc.s Iiaj t~ i i c ,  ;il)oi,atlos cii sii dic- 
t~iiiicn por la I'alta de  Cons~itut:ioii csci-iin, y por la coil. 
siguieiiie latiiutl que eslo dti:i clc iiitcr1)rci;ii cada ~1131 

!:\S leyes fuiidameninlcs del Est;ido 6 sil ii.ioilo j yisto, 
estiman que la aiitoridad rlc sii Parlniilciiio iio nicaiiz:i 
A á IOS stíf~dittrs ~ I I ; ;~CSSS j.:i : l í-  !;! lil,; ': [ri!I 1 1 ~  

iinpi-enta. ya del j u i c o  por jirratlos. 
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veyo yo ;,O ve;, giic h a l a  razoir liara iinpctbi 

casos dc  apiiicj y iiciiii.o ;i\ F,s\;tili-, y 5 \a  autoridad 
iiiii~:ir 1101. 31 s"i:l;.aciciii , siislii:iidiciido ei! los gol)eriiii.- 
dos el oso t l i :  cii~il(~iiii:r í ~ ? i ' i i i : \ l l ~  quc va á icduiidar en 
tlGo del 111.0 C O I I I I I I I ,  y ; I U I I  1 1 , :  la f!.liciddll l~rivn(.13. Me 
iliriii acilso qiie, I,i iiijiisiicia 11:) c:s licita iii aiiii piiia sal- 
Iraisc los hoi)il)rss ', los f)iiol~losj PI".O yo, sir1 refutar 
esta tloctriii:~, iiic ccñiié á iie,giir qii:: la suspei-isioa dc 
los dei.ectios pai.~iciilnres, sic:i:lo iici:i:sviia al bien $e- 
iicriil ! p~i i c i l l i i r  incrczcsa sri* c.ililicad;i tle injuslicia. 
Sabido es ií ciiii,io s r  esiic:iitI!! cl dcrcclio qiic dc  sal- 
viiiVse 1ient:ii los inrlivitl!ros p,i:~iiciil;irus, '. rluc, 110 sieiii.10 
licito á pcrsoiia a l~ i i i i a  toirinrsc 1;) jiisticia por sil irlano, 
coi1 todo el qiie snltcado c.11 i i i i  caiiiiiio por baildoleros 
tliie iiitcnliiii ~)rivar.lc (lo I:i vit1;i ~j tle la Ii;icicrida resiste 
á su agresor linsia dai,lr! iniicric, iio cs digno tle pena 
ó aiiii clo vitiipcrio, por iio 1iaiir.x esperatlo á que li~ibie- 
sc a l l í  cinpleados (le jiisiici:~ 1,ni.a :ipi~elleiider á los nial- 
Iiccliores, cj 'iribiiiialtts ~ : I : . ; I  j~izg;xlos,  y por sentencia 
legal seli:ilarlcs cnstiso. ;.Y poili:;í con jiislicia llegarse á 
los ICstatlos este clci.ec\iu tlc sa!v;iisc tlc qiic gozan los 
iiidi ~ id i ios  ? No , seííores ; y lo ( I I I I ?  t:wxcc':sario y justo 
cs iiiipetlir en ciiniito sc!,~ ~~o.;ilili: 111 llcgadu (le los casos 
cii i ~ n e  si: hace licito, 31.i cuii)o v ic~ l l :  í i  ser iiidispensa- 
11le r.1 uso tlc este dcroclio ici-i.iblc, iiso de  que ilo hay 
tli!tlz cpie siii:lein abiisar los qut: i:i;:i:r!;ii:, reyes, ilobles o 
li~ilii:iios, cii noinhrc ya de  iiiio, !a J c  olio iiiierée, guia- 
110s pnr cl p i ,~ i t in  d ~ :  piti'soiia ó cliisc, ciiaric-lo por el 
1 roveclio gener.tl cliccri quii ;il,vgnii y ~iiii,aii. Los actos 
Y oleiiios que Ilamiii los t'i.aiiccscs golpes de esiado, 
qcoilys (1' elat " ;: reces snil iiidispeiisnl~lcs, J con lilas 
frecuencia 110; pero iio siéiiiloln , algo hay qiic, si 110 los 
nl~oiin, explica Iíi c:iiis~ tlc q i r c  .o11 cft:cio. Fiierza es, 
pues, proveer al reiiictlln de i i i , , l  iaii comiin; y esie, 
como los remetlios rodos, iio S:: logra con insensatas 
~wu\~ibiciones de toca;. ,í cierlo:, !.ui:!os, ciiaiido se \-e 
que tocar á ellos es :ilpii,a vez foi,zoso, siiiu coi1 dar 
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modos por doiide el tocar dañando sea mas dificil, y 
cuando se  hace rrienos fatal. 

P o r  eso, señores, doy mi dictámen , si con la de- 
bida desconfianza acerca de  su valor, y si con el jusio te- 
irior, no de  la tacha que puede irrogarme, sitio del pe- 
ligro anejo á seguirle ó si11 titubear, empero, solire que 
el liso libre d e  la imprenia, el d e  las reuniones donde 
son lícitas, cuaiqiiiera, en  fin, (le lotlos cuanios tienen los 
hombres juntos en  sociedad, y vivielido h i jo  gobiernos, 
les puede y debe ser suspendido por plazo nias ó n~ciios 
corio, por los cuerpos legisladores ó deliheraiiics juntos 
coi1 cl Rey, en las naciones regidas por lo qiie se  llama 
sistemas rcprcscntativos. 

P e r o  nie dirán, i no es de  temer que concediendo 
tan amplias faciil~ades á cuerpos semejantes, los cuales, 
ni mas ni n~eiios qiic los rcyes ó qiie los caudillos po- 
pulares,  son en algunas ocasioiies tiranos, g quedando 
110r consiguiente al arl,itrio de  ellos variai las leyes cons- 
tiiiicionales, salvo Iiasia el piinto de  acabar'con sti pro- 
pia exisiencia, se engendre y autori?e el despotisnio? 
De temer es, sefiorcs, lo confieso; posilile lo considero, 
pero no muy probable. Y a1 cabo, señores ;no llega ~i 
entronizarse el despotismo a pesar de las precniiciones 
que para alrjarle se toinaii, con omriipciencia parlnnien- 
tnria. ú sin ella, siempre mas por quebrantamiento de 
las leyes que por leres demasiado represivas? En 111- 

glaterra donde es oiniiipoteiite el parlamenio, auiiqiie vn- 
rins veces haja  sido suspenilido el llabcas Corpzu, aiin- 
que  durante el hervor mas vivo (le la revolucion de 
Francia se  promuI,aaroi~ leyes á que dieron los opuesios 
al gobierno, y parciales del poder popular el iiombre 
de  gugging bills leyes de mordaza ,)) auilqtie en 2819 
se Iiicieroii los faiiiosos ctSeis acfos » por los cuales In 
libertad individual quedo muy coartada, totlavía esti11 
los hoiiihres mejor amparados eii la persona, cn  la ha- 
cicntla, o i i  el tlercclio lle expresar su opinion ,! eri su- 
ma, soii dueños d e  mas libertad civil que en otra tierra 
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n I g l i n ~  4 En Finilcia, i Iicsai* de las fariiosas y vituperadas 
Ie je j  di: sciii;mbrc (Ir: 1835, tlc no poca libertad sc dis- 
frota , y ile inas por cierto que se ieridria si hul~iesen 
~riunf;itJo lis alli~i.oii\iI~i~c:, ciiyos excesos i l ~ a n  encaiui- 
iiadon I rcpii!nir las iiii~i;:lis Icycs qiie aliora lie citado? 
Acor<l6inorios los c:;pnlii)liis (jii8 1::) Iialiitlo el año de 
1.823 ? y lo que ti16 cstc parii iiiicsira patrin. Entonces 
it:iiíiiinos leycs qiic 1)oco 6 iiaila resirii!giaii el poder 
~ o ~ u I ; i r ,  ,v riiiicho el tlcl golieriio : la sobei~aiiía nacio- 
i i n l  c?stitl,;i rcconoci,lii cii (1 seritiilo iii:is liilo , ~ U C S  sin 
iiablarso (le 1:i jiisíicia, sí solo tle Iü vc~liiiitatl, sereco- 
iiociii el; la ii;ic.ion cl dci~cclio tle darse ,  esto es, d e  va- 
i.i;.ir siis leyes fiiiidainciiinlcs : era declariid:~ la iiiisrna 
iiacioii lilire 6 indepciidieiitc y no pat,rimoiiio de una 
f;iri~ili;i 6 persona , aiiiiqilc serilAiidose ql~r? la iiionarqiiía 
era hcrodiiarin , cii :ilgo sc enrregaba la nacioii como es- 
peche ile pntriinoiiio i nria fiimilin: variar 1n Coiistitri- 
cioii en i i i i  ipicc aiiles dc  regir iniacia durante oclie 
años, y va~ ia r l~ t  iio siendo por Córles cxiraordinarias 
i?i.nii iinposiblcs; y e n  siisl)eiidci. ciertos derechos d e  los 
poheriindos , no sc podia peiisai3: oiies naciaii ellos d c  
rlogmns seriindos eii 1;) iilisnia ley coi1 la verdad y fuer- 
i,;i de religiosos. i, (2116 fue de todo esto,  seRores, a l  f i i i  

del misino frinesto a i o  de 1883? i Estorbaron tanlas 
l)recaiicioncs qiic ciitl;:ices se  estah!eciese uii verdade- 
ro dcspntisino? Pcro ;;í qiié vieiie este recuerdo Iiecho 
;..;i otit;i tí iiias ~ c c c c  eii cl curso cle iluestras lectcioiics? 
:Q iiiin cosa, 3. ns rIu:', Iiabieiido oinilipoieiicin parlamcn- 
[aria 4 iio liiibitiiitlol;~; cii e1 priiner caso por decisioil 
del piirlamcizto, cii cl scgo:l:lo por acios de violeilcia 
ilvgal; si c!slb cl p:it,J)lo coi.i~or;ipiclo y t legadado al pun- 
lo de 3cepI:11' c1 j l ~no  (le la aiitoridad absolut;~,  ó si, 
c.oinl) áiiir,iiiitlo si~ccilc, cst;i ciliisndo iiri pue1)lo de  pade. 
cei i~iinles bajo lo qiic si? ripclliila!)a gobierno lilwe, y no 
pudie!iilo siifrir iii.is, Iiiiscn cl alivio on eilalquicr reme- 
dio, viiiiriido, sr;iiri 1;) cspiesion coiniin, por uiia ú otra 
causa ;í rstar mniliiro para caer eii Ins faiices del despo- 



428 I.ECCIO'IES 

tisino d e  esta íi csoira clase; iiiiigunn pi*ceaiicioii apro- 
veclia, riingiin obsiáculo a1c:iiizn ;i estorbar que la for- 
nia del gobierrio sc iilterc en pro dc  la : i i i tori( l~d,  en- 
toiices coi1 rnxon ó si11 clla esiiiiiada proliBciora ; y eii 
rneuoucal)~ de  los dercchos tlc los paiiiculares de qiie 
han abusado algiiiios eii perjuicio (le otros, eii térii~i- 
iios d e  Iial~er Ilcga(lo ;i liarcr iiitolerablc cl abuso. 1Ssto 
pasa, señores. Si 1i:i habido i i r i  c'jeniplo conio el de  Di- 
naiiiarca, cuniido cii el siglo XVIT fii$ alli tlnila al rcy 
la auioridail absoluta, ú digase la rnas Inia que por ley 
expresa ha sido datl:i i potcsta(1 algiiiia eii cualquier 
tictiipo, asi se  l izo  porque cailsiido alli el pueblo d e  
la tiranía de  los iiol)lcs que  cii c l  cuerpo llamado es- 
tados dominabail, vió cori ~ i i s t o  que iiii siipiiesio pro- 
tector de todos qiiedasc artiiado tle f,~criltacl ahsolura 
para poner térii~iiio á los c\cesos de algutios. Por  la 
riiisina razoii eii el  siglo proxirno pasado \ ió  Siiecia con 
gusto A su rey abolir al frenie tle los solddtlos de  sil 

guardia iinn Coiistitucion demasiado resirictora de  las 
prerogativas (le la rnoiiarqiiía. Franci ,~ iio siiititi por 
cierto, que luiizfitlos sus legislddores de siis nsiciitos por 
los granaderos du iiii capilaii iiisigiic, ~ i ~ i c s e  este tles- 
plies el esia~lo coii uiitoridad nada liiniinda. Estos ejem- 
plos dc traspaso (le la :iutoiidatl del puel)lo al inonar- 
ca bien clarnriicnlc ilcitinestraii qiie coi1 forinas lioi,iil;i- 
res piieili: cl pueblo est ir descoiilciito , sin t l i i t l ~ ,  por- 
que d e  ellas saca provecho escaso. i Pero cii.iii vaiia ein- 
presa seria iriientar eii 1iislaici.i.a por medio de leyes 
o coilira cllas niiidar sri gol~iciiio aristocralico en  otro 
nioiiirquico Iiuro! iCiiaii cii I~aldc qiiiso Cárlos S iras- 
ladar i la riol~leza el poder tlc que las c1;iscs iiiedias 
d i s f ro t~ i i  eii Francia ! No, sel;orcs, iio; ciiei,pos clegidos 
por la paric iiias iliisii.ntla 6 iiiilepc~iitlieiitc de iinii na- 
cioii, cpe  eii púI~lic0 tlcliheraii, casi iinpositlc cs que 
á los dcrcclins de  los gobc~.iir~~los hagan iiii  perjiiicio 
real y verdadero, auri cuai~do por u11 bieve plazo los 
acorten; y por otro lado con darles este derecho se po- 
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nc a lgu i~  esiorl)o á qiic o ~ r o  poder por sí solo sc lo te- 
nle citando haccrlo Ic es iieccs:iiaio, \. se Ic loii~e coi1 
geriertil coilsci~iiiiiiciito y liasia api.oI~acioii, pues (le olro 
iiiotlo, auil ciiaritlo torii81~sele qiiisiese, rio pasai,ia i irias 
sil ticseo qiic sc:rlo ó 5 inaiiifc~stai~se eii u:in 1c:itiiii~a 
iiialugrdda. 

Hasia de esle nsiirito g 1)nsciiios i oiros. 
H;ista ahora Iic i t lo hal)laiiclo p r i r~c i~~a ln~e i i l e ,  se- 

;ores, de los gol~ici.iios coiisriiucioiiales, coiiio si, se-  
giin 13 acopcioii vult:nr, solo cii;icli.ase esie iloiiibre á 
:iqrteIlos tloiido tino ó mas cuerpos 6legiilos por el pue- 
Ido conil)tiricii col1 el nioiinrca Ia faculiacl de hnceis le- 
yes, y soii respoiis:i\~les lo:: iiiiiiistros, y los actos do1 
sobicrno malcrin de libre y público exárneii. Pero ya he 
dicho cliic este niodo rlc esprcsarse es irilpropio, y que 
coiisii! iicioii tieiicii varios ~)ilcblos regidos por nionar- 
(1uía.s ii~ei~odliiiiit:iilas. Lo qiic sc iinagiiia coino PO- 

1)irirno d(:spcí[ico, eslo es, iiiio doii<le i hacer ciialiluie- 
ra cosa ;ilc:ii~zii ia ~n!uiitatl dcl gol)ci~iiador siil)ierno, 
cii casi iiiii~iiii piid110 ctsiste, 1 si clsisic, cs tlonrle' no h 
hay Icgisl;icioii, i i i  políiica , i i i  de clase ~ilgiiiia, pues en- 
Irc gcriics, coiiio por cj(:inplo 1:)s yiic habituii el iriierioi 
dc Afi.ic:i, iluii~ic es iiiia rcaliiliid la fipiiiacion dcl des- 
potisiiio coinl~leto,  si lio se eiicoeiitri código coiistiiu- 
cioriül , cl civil , el penal y el de  procciliriiicii~os con e l  
prirnitro 1 cri el misi~zn csliiiiti: ó ;ii,cn esi:iii gciai~daclos. 
.Por eso, nias qiic piicblos sin lejc!s liiiiiiadoi~as clcl po- 
clei soii pui:l,Ios siii I e j  algiiii:i. l'ero rnonarquias hay 
clondc esis~eri leyes, y s sas  ol)scr~adas g en  gfatlo iio 

e corto pi~oiccloi~as 111: 13s pcrsoiies y hacierid:is, sin que  
por eso sc:iii tlc las selialadas cori el nombre cle gobicr- 
110s i.epi3es eiit:iiivus. 

Seiigrcs, cs iiins dificil etilrar cii el csáincii rle es- 
tos gobiernos, pcirqtic es1 ellcs iio se ve Iii i i  claro el 
i i i o d ~  tle qiie se  le la opiiiioii I'ara iiinuii rii la po- 
lestarl gobcriiadora , pucs iiiipciici~iible~ a la ot!iiiioii, no 
los O R V  i1c riiotlo algiirio ; 3 r~~.nsiiiiisino dií'icil poi'(;iii: 
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110 construidas las o l~ ras  de  moiiartjuias iales por trata 
d e  arquitecto que sigiie 13s regl;is modernas y dispoiie 
un edificio regular, tienen variedad suma en la fiíbri- 
ca, y no presentan un 01)jeio que pueda a!?razar la vis- 
ta y sobre ciijas formas pueda (lar su jallo el jiiicio. 

E n  unos estados hay cuerpos mas O rncrios nurne- 
rosos quc  con el noinbre de  Consejos al lado del irio- 
narca le iluslran y ajudan, al.iora para la formacioii dr 
las leyes, ahora en  ciertas provitlencias nierameníe $ 1 1 -  

bernalivas. 
En todos o casi todos hay tribuiiales que admiiiis- 

traii la justicia con iiiayor G riieiior i~ide~ieiitleiiridpero 
siempre con alguna; conipuestos tlc le~rados  de profe- 
sion, gente en  general d e  ciencia , J pcso respetable 
y respetada, y que aun en  los actos guErrnativos siie- 
le tomar alguna parte directa O iniiiict!.~. 

Asi iiuestra nioiiarquia en tieiiipo tlc C3i-los 1V d i -  
ba muchas faciiltades gaberiiativas h los Corist:jos. 

Cuando (como en las monarquías europeas sucedei 
hay una nobleza, esla iiciie intliijo ~ i i  los iicgocios, mo- 
nopoliza mas ó menos los eniplcos, ;í vcccs un tanto 
oprime, otra?, y so11 las mciios, protcgc i los débiles, 
y en geiieral coarta, aiinqutl iin w n  (le uii modo visible, 
las prerogalivas tlcl troiio. 

Hay ocasiones en que el pocler de los cuerpos men 
gua, y crece e1 de los miiiisiros. Eii cstos casos suele 
ser favorecido el interés popiilar p B veccs rl dc la plc- 
he ;  y procederse mas por rcglas tle eqiiidacl ó jiisiicin 
abstracta, peor ó mejor eiitendicla, que klor los triiriiies 
rigorosos dc la jusiicia legal; obedeciéiidose casi sieniprc 
á la opinion, aunqiic por metlios iiidircctos, solain~nte 
sc la coiisulie y coriozca. 

Casos hay en que 1111 Iie3 gohierila por sí niisn-in 
liaciendo de  sus niiriistros nicros e,jecutorc~s (le si1 VO- 
]untad y sus secretarios. I7:~to S ~ I C ~ ~ C  C I I ~ I ~ L I O  r s i i  ~ ~ 1 1 -  

tndo en el iroiio alguii viirori irisi~iie, ariivo , enterado 
de los negocios qiic á los gobiernos ocupan. Bajo nyes  
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seiiiejalites han solirlo los estailos rcmoritarse á un :ilto 
puiito ile gloria .v tener no pnc;i feliciilad los iildi\i- 
duos que los coiiiporieii. Ilnsta los ~iiiblicistas tlcl si810 

rnas eiiailiorados (le1 gol i i~rno popiilar , so1i:iii 
coa fi.ecuericia eiisalzar la gobc~iiiacion dc  senieja~itcs 
tlC..p(llas ilus\r:ido~ J ~~sclarcciclos ; aRa(lieiit10 (;tic se- 
ria s i i  gobierno el inejor i~ i ia~i t i : i l~ le  , s i  cllos coino 
llombrcs S siijeros á las condiciniies de la pobre iiaiu- 
ralesa liiimaiia , no lo esiu\liescii Q variar tle íridolc y 
conduci3, cí sino Iiubiesende trarisicitir cl podci d e  que 
tan buc.n uso Iiacian i sucesores, euaritIo iio iiidignos, 
menos dignos. 

kisios mismos moiiarcas insisnes, si cri los rnas ca- 
sos obraba11 por si, en varios guslabaii de  consiiltar 6 
persorias de grande entendimiento y saber; ya jiintas en  
,,lierpo forrnado por Id volun!ad real y dc ella depen- 
,Iiiirites; j ü  no. ..As¡ Napoleoii, uno d e  "los gobernadores 
trias absoliitos ilue Iia habido eri el niuitdo, consul~alia 
y regia sobre niil piiritos iinporic\tites á su siempre ine- 
iiioral,le consejo de Estado, y Iiasta ií iin Senado que  
con bii servilidatl ,jiintal)a algiinas no malas calidades. 

Ciicstinn fiié cliie se cuarninrí eii Francia :'i princi* 
pios del siglo próximo pas~t lo ,y  recien muerto Luis XIV, 
si valia ~iiiis llevar adelante gol~ierno por medio de 
ministros ó de constljos, J solwe ello cscribió el fiimo- 
so soiiatlnr, cl cI6rigo Sailit Pierse, célebre por sri pro- 
veclo para establecer la paz perpetua, propoiiiciiclo can 
el  iioriibrc sacatlo del griego de Polisjnodia los consu- 
jos, y queriendo tlesacrctlitar la autoridad hasia dé los 
niiiisiros, con calilicarla de visiraio ó seiiii- visiralo. A 
mi eiiten~ler , sciíores, do uno y otro conviene qi;e haga; 
pues para ciertas cosas, los cuerpos nuinerosos ó no 
niimcrosos v a l ~ n  niciios que UI IR  persona sola; y por 
oiro l ado ,  en cuerpos escogidos suele haber saber, tern- 
planza y dignidiid, y aun esidn rodeaílos de la púl)lica 
reverencia PII grado supeiior a l  Q qtie puedan arribar los 
miriislros. 
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En totlos eslos casos 13 prjctica nii~igiia rara vez 
abandoiiit~la, siiele ( l .  i. los nctos c!c la aiii.orida(l órilrn 
y ieiicrlos ceiiidos :i los Iíiiiiles d c  l n  jiisii~*i;i (i ilcl t l ~ -  

coro. Asi en  la pro~is ion clc ciiilil(ws, t;iiito cuatiio cii el 
ira!o datlo á los scrvitlorcs t l i b l  t~siailo, las iiioii;ii~~~iiias 
e ~ i ~ o p e a s  antiguas preseii1:ii: poitos ;iiiiic~iic algiri;o.i ejciil- 
plos (le los csciritlalos clc cliie ciiiiio eii iiriitucioii 3 eniii- 
lacioii d e  los goliieriios orieitralcs rl ; i i i  fi-eciieiitiis e,jem- 
plos los gobic;oos po~)iilni~cs d o  iiiiesiros cli:is, tlnnilc 
eslando abiertas las cnri~oriis todas al  iiii;i~iro Iicrsonal, 
eiiiraii por 4.1 allatiad:~ v Sr;iiico cariiino eii ti,ol)el Ins 
ai,ihicioili~s iiiel)las, ic:s osat.lias rc\.oltosas, y se I in-  

cen dueñas de iotlos los piiesios, aunqiic iio por largo 
plazo, poiqiie lc;; iiuinerosisinios biilliciosos competi- 
dores, tlerribaii tic! asieiilo á quiciics cri la Iiulla priirir- 
ro  Ic Ilcgnson ii logisar, y ileillro de ~ioco ciicii Jerri1)a- 
dos por iiiieva iaiida d e  prctcndiciilcs. 

Eii los Estados donde iio Iiap lirniiacioiies l c ~ a l e s  d 
regulares 5 la autoridad siil~retna , siiele per rjri.ciclo cl 
poder coti verdadero desl)otismo; lo cual 5 wces tnnibien 
siicede donde la liberiad i,ecibc ciilics, y ci-i metlio d r  
10s vivas con qiie se  la saliitla. Pero cl crirso ortliiiai,io tli> 

los negocios es que las lc jcs  scari I)icii atliiiiiiis~i~iidns 
y los dertclios iiidividiiales i .cs~>r~ados.  

Kecomeiitlai las riioiiarqiiías 1l;iniadas piiias coiiln 
siipcrioi-es i~ las coilocidas con el iioiiibi~e de  rcll)i.rrcn- 
taliras, me  parece des:iiiilo iioiorio, cii:iiiJo cs la r('cn- 
iilendacion Iiecha cii gl:iiei.al: tlcsaci~c:tliinrl:is iiie 11:ii.c- 
ce asimisnio irijusio. Qnc ol~edeccii iaiiiliieri 6 la olii- 
nion es cierto: qiie le ol~edeceii nieiios 1)icii que aquellas 
donde la opiiiioii incjorb se cspicsa , iio cs iiiciios evi- 
dente. Si son piefei.ibles i i i i i  rc.ii~:ido dc, ~ioleiicia 11;iri- 

tiaado con el iiornbre (le i p c ~ c a d c  lilici tatl, si 10 so11 
hasta oiros sisieni:is cii s i luaci~i i (~s  eii que Ilaco el I;n- 
dcr, pujaiitcs las :iiiil>icioiies, y poco i!ustiado el piie- 
blo , las scguiida; Iiallaritlo en este iíliiino 1111 dócil ins- 
triimento, con sus conslaii!es asnlios 31 priiric~i-n . cii;iii- 
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do no derribántlole , lastimándole y haciéndole vacilar, 
consigiien qiie falte eri el Estado la firmeza, el sosiego, 
y por consiguienie la felicidad piihlica y privada ; si lo- 
do esto debe confesarse; es por otra parte notable yer- 
ro creer que alcancen á dar saiisraccioii á todas las ne- 
cesidades y á todos los tleseüs de los pueblos ilustrados 
de la edad presente. Alas riecedatl , si cabe, eeciieiitro 
en recetar nioiiarquíi pura como remedio heróico par:& 
sanar las dolencias de todos los estados en caalqriier 
tiempo que en la poco hace dominaiite , y  aun hoy no 
desterrada manía, de hacer el mismo uso de  los li- 
bros intitulados constituciones. Asombra cl petlantis- 
mo dogmático que por ambos lados se manifiesta en 
este punto; y mas debe pasmar qiie Q otros á los espa- 
ñoles, para quienes los ensajos de una y otra forma 
Iian dado poco felices resliltas, teniendo ti niieatra pa- 
tria en un estado de atraso inieleciual y material tln . 
donde naccii muchos de nuestros males. 

Diclio esto superficialmente y de paso sobre gobior- 
*tos, cuyas vagas y varias formas 130 corzsienten proli- 
jo eximen , si bieii no merece11 r c p r o b a c i ~ ~ ~ ;  tiempo 
es (le pasar á hablar tlr otros goliiernos qiic cuenta11 
fuera de nuestra patria con elogi~dorc:~ parciales di: 
no escasa valía, y qiie recl~mari coirio hereilci;~ qut8 
rrlgun dia Ics ha de tocar la dircccioii de tos piiel>los; 
consolándose del malogramiento (le siis esperanzas e11 
lo preseiite, con la figurada realidad de verlas satisfec.has 
en lo fuitiro. 1-Inhlo, sefiores, de las repiíblicas ciigos 
partidarios las recoinientlari a bulto, aunync no qiiepa eii 
lo posible mayor desvarío que el tlc darlas todas por 
tina cosa igual tnedible por el mismo rasero; y desva- 
río le Ilanio, aunque en él caigan honibres de no me- 
diano etitendimiento y de instruccion no corta, porque 
de estos Iiay quienes yerran y hasta deliran ; con paz 
sea dicho de ellos, en quienes reconozco y confieso el 
derecho de señalar en mí equivocaciones y desatinos 
en que corno hnmbre sil1 duda incurro, cajendo acaso 

2 8 



4.5 % tEC(:JONBS 

tjii ellos con ni:ic fi'eciic~iicia que otros. Prio ,  señores, 
quien ateiltamente exaiiiiiiare la inaicria de que trata- 
iiios , verá que  las monarquías diferetitísinias enirc si 
va por su í i~dole ,  )a por su fornia, todavía coinciden 
eii un puiiio, y cs eii el de cstsr en ellas transiuitida 
por Iiereiicia la autoridad y polestatl suprema, con lo 
cual hay iin fortisiino á la par que visible piiiito de co- 
hesion entre las varias partes coiisiirulivas del Estado, 
y una prenda de eslabilidad de que alras formas de go- 
bierno carecen. 

Explicar cuan grandcs sean las diferencias que en- 
tre las varias repúblicas exislen, é indicar como con abo- 
lir la monarqiiia no se resuelven varias cuesliones im- 
portantes relativas a la política y al Estado social, asi 
como advertir que esias úllimas de necesidad siguen g 
muy de cerca á las politicas puras, servirá dc argu- 

. mento á mi leccion siguieiiie. Pasaré despues ii decir 
algo sobre el iio menos importanle asunto de las revo- 
luciones, con lo cual en dos ó tres lecciones mas pon- 
dré t6rmiiio á mis trabajos, en los cuales tanto aliento 
me ha inspirado la generosa benevolencia de mis oyeii- 
tes. 



Se í ío r e s ,  iba aputiiando rli c! nioiiienio eri que cnn- 
cliii mi ullimii lzccioii iina idea sobre el asunto quo lo 
es de la preserite; siendo ellii, qilc culin!!o voy á 1i:tblar 
de los gobiernos llamatlos republicailos, 4'0 q u e  eii n:i 
atrevimiento no hc respetado las cl~siíiciiciories y clefiiii- 
ciones de los publicisias ni aun (le los tlc inas alta v 
merecida fama, si bien coiidenándol3s no eri verdad 
absoliitamente, y solo en uiia parte, mal podria coii- 
venirme á reconocer con la vaga dcnoiiiiriacion de repii- 
blicas incluidos en una clase misma got~iernos Iiarto 
diferentes en su espíritu y en stis formas; habieiido 
sido la diferencia cntrc las varias repúblicas reconocida 
y confesada aun por los maestros y parciales de casi to- 
das las escuelas de la ciencia que ori este lugar profeso. 
Y no porque aluda ahora a ser verdaderameiite gobier- 
110s republicanos algunos a cuya cabeza esta 1111 Rey 
con titulo, dignidad y atributos reales, Iiercilados de 
sus predecesores, corno del gobierno i n ~ l d s  he teriido 
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1.1 tiorira líe r.ie,:ii.? y conio yo haii Jir:lio p tliciait persa- 
iias de mur. superior va1í3; ni tampoco porque c m  pe-. 
tluntcría rrivial rcfiriendome ii que republica qiiiere de 
(:ir res priblicn t i  cosa ~iúbliea, diga que iio está i~ial 
calificar de  rcpublicaiio A lodo gobicriio , porqi~c ~ o t l m  
t:llos para iniriir por ci pro\-echo coinun estan ir~siilui- 
(10s; 11acie1ld0 de ahí ser cnt1.e iiosoiros llamados a veces 
oficios de rcpBblica los cargos muriicipales, y designarse 
Iioy niistiio coiiio rcpúLlicas los poellos en las provin- 
cias Vascoiigndas. No, seliores , aliora cuando traio do 
las repúblicas defiriicndo lo que con csie nombre desig- 
1.0, digo qiie es á los Iistados en los ciiales no eslá la 
potestad suprema traiismitidii por herciicia , ni el su- 
1)renIo inngisrrado revestido del real tiiolo y rCgias poin- 
IKIS. Esc lu~o ,  pues, de la clase de las que e11 este momeu- 
ro cotisitlcro repúblicas aiiii á las monarquías electivas, 
aiinque república cra liniria.la la de l'olonia , y bajo los 
rin[)eradores el gobieriio de Rorna era llamado repiibli- 
c:ario. Aun nsi ,  sefiorc?s, jciiaii tas cuan inmcnsurables 
Jihrciicias qiiedan ciiire los gol)iernos sin reyes, y. c116n 
tlesaccriado es suponerlos coiiie todos de unas inismas 
i:c~ndicioiics! Iiaslu siguiendo las divisiones y denomi- 
iiacioiics dc, gobiernos riias ordiiiarios Iiabia repúblicas 
:rristocr;j.iicas y deniocrií~icns, las ciiales en vez de se- 
inejantes, cran diametralniente opuestas; de lo que se 
vi6 un notable cjemplo i firies del siglo próximo pasa- 
do,  pues la furia de la revolucion de Francia, al dila- 
tar SUS efectos por Europa, con tanta violencia acome- 
rió y derribó á las aristocrácias de Venecia y varios can- 
tones Suizos, cuanta la Iiabia mostrado al einbesiir i 
los tronos; y no sin algun motivo por cierto, piies de 
aquellas repúblicas antiguas y de nobles Iiabian Fran- 
cia y los estados que li imitacion de ella se constituiaii 
conocido que les eran iio menos enemigas que los re- 
ves. Hay ademas repúblicas en qiie ha estado ó está 
confiada la !nagisrratui.a suprema y principal parte de 
la potestad ejecutiva 6 un homhrc! solo; otras en que 
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ha si-lo 6 es hoy de uri consejo d e  varios iiiilividuos; y 
FsIa cir~uiistancia consii'iiiye una gratidísima diferencia 
critre nnas y otras. Rcptíblicas tia 1ial)ido cuyos niagis- 
rrados siipremos segiiian eii su digiiidad miantrns les 
t l i~raha la villa, corno sucedia a los tlures 6 duqiies d e  
Veiiccia. I)ivíderisc adcmqs las repúblicas eii federati- 
vas y uri i tari :~~, lo cu;il crea asirnisino una gran tlifc- 
rencia entre las clc la primera y la segrinila c l ~ s e .  Pero  
hay eiilre vliibi;is repíiblicas esistcnlcs, y aun entre pro- 
yectos varios dz  gol~icrnos repuljlicanos no llevados 
efecto, asi como la 113 Iiabiilo entro republicas hoy di- 
funtas, una diferencia mayor, aunqiie menos iioiada ; y 
es coiiservar en algiiiias, corno por cjen:pio eii los Es- 
tarlos-Uniclos iinglo-americanos, los gobernados, e n  su 
cl:isc dc ialcs, iniporiantísimos y grandísinios derechos; 
al paso qiie e11 o h s ,  Sriri donde los citidadarios eraii 
6 er, prcicnda cjuc se:iii iniicho como parte do la poies- 
saci gohcrnatlora, vicncil a ser 6 se a~irriclin q u e  sean 
poco 6 nada c n  crinnto á siis relncioiics (le súbditos con 
el Estado,  6 tligasc en cuanlo a l  goce de sus dercchou 
como particulares, respacto 6 ¡os qiie el Esiado tiene o 
lia de tener s o t ~ r c  sus acciones. 

As i ,  seííores, ciiaiido se  oye á Iionibres de la lid- 

cion vecina, y aiiii i nlgrinos dc  la niiestra, esclaiiiar 
con énfasis (( somos rcpul~licaiios! D como si diciéndolo 
salvasen las dificu\radcs que hay para Jiir la prcferen- 
cin ahsuluta á iii-ia clase (le gobierno, poilria. preguii- 
~Arseles eri segiiidn, y i d e  qué clase da rcpíil~lica sois 
parciales? Porqiie es siiigrilar, sefiorcs, que siendo los 
liliilados amanies de  la libertad q~lienes [arito rcparan y 
recalcan la diferencia cnlre las monarquías llaniadas 
consiilucionalcs y las p ~ ~ r a s  6 absoluias; entre las mo- 
narquías Joiitle tienc:i los hombres derechos quc los 
liacen libres, y otras donde d e  los misnios carecer1 ; los 
hay entre ellos que olvidan ser niuy posible, y aun Iia- 
herse visto repablicas, eli qiic el gobiuriio e s  absolotn; 
y iro liahlo ya de 1:is i~epiihlicns ;rristocráticas rtolicie l i aba  
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una nobieza predoininante y un pueblo sujeto, sino 
aun d e  aqiiellas donde con el título d e  libres los ciuda- 
danos gozaban de poder político aun en grado muy alto, 
al paso que el gobierno, en coja  forrnacioii tenian parte, 
creado ya,  ejercia sobre los particulares una autoridad 
ornnirnoda ó igiial á la que en muchas monarqrtias pu- 
ras tienen los Reyes. Asi solia suceder en las repúbli- 
cas de la anligüedad donde los derechos d e  los hom- 
bres como miembros del cuerpo político eran miichos, 
y pocos ó ningunos los de que gozaban ciiantlo sil in- 
leres 6 bien,  o giisto pariicular , no se arenia con e l  
del Estatlo, spgun Ic enlentlia y reprcsenlalia la poies- 
tad gobernarlora. 

Verdad e s ,  seiioi.cs , q:ic l ~ g  honibres entendidos 
que  se hace11 cargo (le lo quc acabo de  decir, y los hay 
cn otras iicrras, s i  111 cn crecirlo, tampoco en iniiy es- 
caso número ; no lial,ii.ritlo!os eti la nrieslra por ser aqiii 
los republicanos cii general geiite dc  escasa \a l ía ,  iia- 
(la sobrada e:i saber,  y duetia hasta aliorn de  escaso 
inilujo aun entre la gente inrluieia. IH:iy de  estos eii In -  
glaterra, auiiqiic scaii pocos, rio sieiitlo alli muchos los 
republiranos, ni ~cii icndo aficion 105 ingleses ;í piofiin- 
rlizar la teórit*a t lo los goiiivriios, y los hny en la vecina 
Francia c:onde reiii:~ I;i aficion 5 gciicr3li3arlo todo; de- 
biendo at iztlersc atlcmas Li los escritores de esla nacion, 
por ser ella el centro y foco principal de  luz, qiic de  alli 
se difunlle, iluininando y B reces deslumbrarido hastd 
cegar $ los l~ombres  todos dc  las regiones vecinas y 
apnriadas. E n  Francia,  pues ,  lia habido y hay quien 
hahle d e  las diferericias enlre una república e n  que do- 
mina la paric principal, aunque mas corta del estado 
llano, y otra en  qiie impera la miichetlumbre; asi co- 
mo la no menor qiie hay entre iinn donde el Iiombrc 
sacrifica al estado sus derecllos civiles y otra donde, al 
revés, los conserva; bicn quc alli los repulilicanos, co- 
rno genie á la cual no ha llegado la Iiora del triunfo 
de la discortlia qiie en pos de  C I  viene y muy dc cerca, 
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ni mari~~iesran los imparlanlísimos puntos en que difie- 
ren uiios de otros, cuidan de bacerlos pasar por de en- 
iidad inferior, distrayentlo la atencion que eii ellos po- 
dria ponerse con el Ato y vehemente grito quo levantan 
a iiateinatizando la monarqiiia. 

En efecto, señorcs , toniando por ejempio la naciori 
veciita, como en ella misma conocen muclios y algunos 
confiesan, si allí se eslableciese iiiia repíblica cri la 
cual predominase la clase modiii coi1 go1)ic~rno aseiitatlo, 
con uiia parte crecida del pueblo si11 participar de  los 
derechos políricos , con un ina~istrado supremo regu- 
lar o legalmente elcpido por breve plazo, vcndria el 
cstado dc la nacioit a difcrcnci:irsc? muy pocn de lo qtiu 
es ahora bajo 13 moiiarquía fi)iitlatla en Jiiiio; aiinqus 
por estar at)ici-to nins cainpn í1 ofiecido rnayor cebo Bi 
I;i arnbicion con ieiier el pririicr puesio rlel cst:ido asi  
coino el miilistei,io ~;iiest:, cui piidn para adjudicarle i 
10s meiorcs posioi*rs, f;illarian al goliirrna a!gunoa grn- 
tlos de la poca liriiicxa cijn que iioy niisnio se halla. 

asi la repiihiir;~ tic ia riiiicirt:tliirx,bi.e cn ¡a niisma 
~iiicion, que ya quiso Iiaccr dc ella u n  ciisnvo, iio sa- 
Jierido de él avciir+jada por cierto, niiricliie, habiando 
con jirsticia, rio (lo 123 fat;iles resiiltas d e  eiisajo titi, 

.sino (le otras r;tzniic!s ilcbi: s a / i v  13 con(1~11acion de 1;1 
democracia ahsolu!a ; piriqoe eii Fi:ii.icin (lesile 178%) 
a 1799 no hiibo nioaarquis rii república (le esla ni 
cl:ntra cla~c,  ~ i i  cons t i i i ~c io i~  mas que cri 10s Jjbros, h;i- 
bieritlo si r.~voliiciciri. guerra ,  pi:iigi.o c!c las reformas 
ainenazadas por c~iic!irii~i~s iiileriorcs, prligro de las mis- 
rnas y liasta de la Iiorirn C iiitlepe~idericiii (le la naciori y 
(Ir: In  inrcgritlad dc sri iei~iiurio, di! parte  dc los exlraííos; 
foroics, esfuerzos desespei,aclos; eii f in,  todo cuanto esta 
fucra de los limites tic i i i i  gobierno estnblecido, y fue- 
ra por lo inismo (lo l a  j~irisdiccion (le In  ciencia que tlc 
10s gobiernos trata. Pcro 1;) rcpul)lica de la mucliednrn- 
tire (le que eslli pi~i~sc:iiaiido un nindelo 13 Airi4ric:;i 
septcnliioiial, aritrs iiiglcsa, :tiinqiie con eircii~islnriciüs 
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varias y iodas ellas favorables a que tenga allí el tnode- 
10 mas perfecciones y menos lunares que tendria en 
otra ocasion ó tierra, en nada se pareceria al gobierno 
inonhrqiiico -mcsocrálivo hoy establecido en Francia, y 
aun tendria mas semejanza que con el con el gobier- 
iio absolu~o del in~perio. 

La diferencia erilre una y otra de estas reliúbli- 
cas traeria casi de  cierto consigo otra direrencia de 
las que he iiidicado como existentes o posibles en- 
tre gobiernos repulilicanos. En la república (le las clü- 
ses medias predominaria el respeio a las leyes y á 
los dereclios civiles de los pnr~iculares, y en la repúbli- 
ca popular, si bien gozarid el pueblo de iiiiicho poder, 
larribieii e1 gobierno en sus actos ordinarios le tendria 
sobrado. y auii excesivo. 

Al cabo, señores , detrás de las repul)licas dcnio- 
criticas, y como pegada á ellas, viene la reforma del 
estado de la sociedarl, de lo cual ya se hacen cargo 
los republicanos de mas valci* cuando dan muestras do 
agudos, ilustrados y la par sinceros. Por eso en esta 
Ieccioii Iiallantlo de las repúblicas, ieiidié que apiiiilar 
algo de las doctrinas hoy llainadas socialistas; renova- 
cioii de antiguos pe:isamic.ntos, pero a la cual .da aho- 
ra riotable aumento de fücrza el estado de los iiempos 
eri que suele iritcritarse llevar á efecto las que antes 
no pasaban de ser ideas deslinadas al entrcteiiimiento 
de un corto número de  lectores. 

Despues de haber hecho esta conio reseña de I r s  
varias clases de repúblicas, pascinos a ver algunas de 
las calidades de los diversos gobiernos que con esle 
nombre han sidu conocidos ó se conocen. 

Durante largos años ha sido idea tenida por cierta 
que no podía haber repúblicas siiio en estados peque- 
ños, y que las grandes perecian todas. .\ esto han da- 
do respuesta la Suiza desde los iiempos pasados has- 
ta los presentes, y los Estados Uiiidos d(: la América 
septentrioiial de algunos 6 0 s  a esta parte: verdad eo 
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qrie estas rcpríblicas sori uria y otra federaiivas, y v e r  
dad  es asiriiismo que la riornbrada eri primer lugar en- 
cajonada entre potciicias poderosas, al paso quu está 
obligada a inenudo á obedecer su irifliijo es inniiteiii- 
da por ellas, que eri su destruccion y la ercccion de 
un trono'eri aquel lugar veririii con razon un en~barazo; 
g no es mcnos cierto que  eri la segunda, por circunstaii- 
cias pariiculares, asi tle las costiinibres antiguas de sus 
fundadores, perpetuadas 6 a lo menos notablenlente 
conservadas eii sirs hijos, como de las tierras dilatadas 
eri que vive y co:i que  linda, por 10 cual , aliuridando 
10s medios de g.inar la vida, y faltando miicho de  lo 
que turba el sosiego de  las sociedacle s dkl mundo an- 
tiguo, es un verdadero gobierno menos necesario; siii 
contar con que la falta d e  vecinos poderosos dispensa 
alli de  tener iiii ejercito, y los iiiconvenicntes que la 
fuerza armada trae corisigo. 

Pero  esto no obstante la creencia d e  que n o  pue 
de exisiir una república eii uri estado extenso, venida 
d e  los antiguos, es errónea O h lo mcnos fundada eri 
eqnivocadas razones, pues la rephblica romana, citada 
como ejrmplo convincente de que no pueden víuir ga- 
bier i~os  repiiblicanos ciiyos dominios aLarcan dilatatlas 
tierras, inal puede servir de irgiimenio contra la posi- 
bilidad de que existan gobiernos sin rey ,  pero d~ índo- 
le muy diversa, cstando aquella repúblicii compuesta 
de  una cii1il3d dorriinadora , y pueblos sujeios ó impcr- 
fectarneiitc incorporados á ella, y pudidiidose aliora por 
medio del sisienin lldinado representativo, d e  que  los 
antiguos no tuvieron coiiocimie~~io,  formar ,  ya con la 
federacion, ya con la centralizacion, uri cuerpo regu- 
lar  d e  los diversos miembros que cornponen un estado. 

Pueden piies existir las repríblicas aun en Estados 
n o  redilcidos en territorio y polilacion, y si  en ini en- 
tender no son los mejores gobiernos posibles, tampoco 
earecen d e  ventajas; n i  podria ser otra cosa. habiendo 
existido por largos años e n  diferentes tierras y ocasio- 
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nes, y. contsndo Iioy dia parcialcs entre geiiiee de cla- 
r o  J VIVO entendimiento y d e  ciencia no cortn. 

Hay e n  las repúblicas tina ventaja la cual tenian en 
grado aliísimo las de 1a antigiiedad , y que las moder- 
nas no tienen exclusivamente, pues en muchas rnonar- 
quías ha llegado 5 conscguirse. L a  ventaja á que me re- 
fiero es la persuasion que en  los inimos tle los repiibli- 
carios reina de que son libres, persiiasion que realza Ir 
dignidad de la nalura1ei.a hitmana ; y que ennoblecio 6 
los ciudadanos de  Grecia y Roma, Ileviiitlolos a adqui- 
rir con sus altos y nol)lss pensarnientos, gloria sin par 
en  .!as armas asi como en I:is letras, y en las ciencias 
tanto cuanlo en las artes, Iilici6iitlolos entes superiores 
y gigantes iiiielectualcs aun bajo gobiernos por mas  dc 
u n  aspecto malos y no en grado pequeño ; siendo de la 
idea (le la libertad de  la qiie nacieron sus grandes he- 
x h o s  , siis portentosas ol)ras, y en suina, su ilustraciori 
y heroismo. Este coiiveiisirriieiilo dc 1:) propia dignidad 
relució en los rcpublicnnns aiitig~ios ; sc  vid en los rle I n  
tidad: media, señaladamente eri los patricios de las nris- 
foeracias que  entonces vivicroii por largo liernpo y col1 
gloria; y se Iia nolado liastn cii tlliocas nindernas y aun 
novisimas, hasta en los Iiombrcs r l12l  licriodo riins alho- 
rot3C1o y calaniitoso (le la rcvoliicioii de  Francia. Ese, 
señores, es un bicn dc  Ins ropúhlicns, y !o no le iiie- 
s o  ; aii iqoe repito que en algunas inoii:iryiiias moder- 
niis, conio por e j ~ r i . i ~ l o  cii In inglesti , Iiii esistitlo y 
e risle. 

1,os males d e  las i.epúblic;~s so:i Líistaiite corioci- 
dos. El  mayor de  todos ellos y 1;i furntc d e  donde los 
de~nas nacin , es fiillar l:i quicliid , la fii,ineza , la coii- 
fianza e n  que una u otra ha11 de  durar  aunque por al-  
s u  n tiempo se gocen, porque en cada cleccion del que lia 
d e  ocupar  la potes~ad sijpreina, doiide la ohliene uno 
solo, corre peligro el cstiiilo, y doiitlc i11:inda eii vez d c  
iin homllrc 1111 consejo d c  varios, I:i autoiitlad dividida 
sobre carecer tic fuerza csiá aineria satla tle prrtler 1:t 
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poca que iiene, con reñir ent re  si  los inieinbrus del 
cuerpo gobei.nai1nr siiprenio. 

Tan grme nial cs estc á quc  acaSo cle referirla% 
que solo esisicn con mediana paz las repiiblicas donde 
Iiay lo que sc llama virtud; no virtud evangélica b fi- 
losófica, sino cierto afecto parriótico que ,  a1 contrario, 
miratlo por u n  aspecto tiene d e  cgoismo no poca par- 
le. Filc explicar(! , sezorcs; y para mayor claridad ilns- 
tiSaré, segiin mi cosiunil)re, mi doctrina eon un ejem- 
plo. Ctiantlo se  d i  la potestad suprema por eleceion, 
necesario es qiie los individuos todos del esiado estdn 
persiiaditlos de  qiie i las resiiltns d e  la zleccion deben 
atenerse y obren en conseciiericia; de forma qtiu si un  
candid,~to salió elegido acaso con injiisiicia no haya qnien 
aciida á las armas en favor de  su competidor desechado 
iiijiisraincnte, por conocerse qiie vale mas tolerar iin fa- 
llo iiijusto y á iino no Iinipio, que sujeiar el estado á l o ~  
males cornpaihros insep:irables dc las contiendas civi- 
les. Esta persuasioii de los ciiiiladanos 6 gobernados e s  
la fianza nicljnr ti la íInicd abonada do que no habrá 
iiria giicrrn civil dcspocs casi dr cada c:leccion. En los 
15stados Uniilos t\iiglo-americanos se Iia visto iin ejem- 
p1i) C I ~  c j i x  1 1 . 1  acreciitriílo aririel piicblo que tiene, entre 
siis f,ili:~s, lo qile se h,i riieiit~stct. para vivir eii paz don- 
dc  la ma:,istratui,a fiiprcino cs clcc~iva. Eii el año de 1824 
sc prc!sciiib allí !,or cniitlillato á la presidencia el sene- 
1.a1 Jacksni~ , fuiriosn por Iiabcr alcanzado iiiia señaladit 
vícioria sobrc los iiiglcses nueve ó ttiez años antes cii 
Niieva Or\eans , y. adeinns conilieon piimcro dc  \a par- 
cialidad densocrh~ica; porquc aun cii sqiiellos estados 
en que es clernocr~cia todo,  hay un bando que es de- 
niocrllico sobre los olros y corno por excelencia, sien- 
do coinun moiiopolizar la deinocracia asi como el pr- 
triotismo. 1;ii la ocnsion :í que mc voy refiriendo, el ge- 
lieral arcl.ii~lemócratii tiivo cii su favor nias volos para 
presidente que otro algiiiio tie sus rivales, pero no e l  
iiiirnero suficiente para ser elcgitlo, i io hasisiirlo alli pa- 
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ra serlo la inayoria relativu, y sii:iiilo al rcvds necesaria 
la absoluta. E n  este caso, que clcsllo cl inomento de 
ttaberse coosiituido aquellos estados trciiita y seis alios 
aiitcs, no liabia ocurrido, pero qiiu estaba previsto en 
la Conslitucion , estarido dispuesto lo qoc si llegaba 
habia de hacerse, se sigiiió lo qiic la ley ~oristitucioiial 
disj)onia, y fue que el senado por cicrios medios Jesigiiasc 
ciill de los candidatos que habilin ieiiido mas voios Iia- 
bia de seriiarw en la silla de la presitleiicia. Era dc 
presumir y aiiii precia quc la razori dictaba que el 
carididato que contaba cii su hivor' inas yoros frit-se el 
elegido. Sin embargo, no scicedib asi; y fue Ilarnado ;i 

eer presidente Adatns, que por ieii;r eii su fiivor mc- 
110s votos que su rival estaba visto silr Inenos grato i 
l a  inagoria, eri uria tiei.ra en ,que de la parte del niime- 
YO esli la ley i, el tlcrecho. E:] este caso el perjiidica- 
do general, no olistaiiie la popul;rridad (le qiie disfrii- 
taba por sus conseguidos trilinfos, pondcrados entre 
SUS co~iciudadanos con esveso, no obstante ser caiidilln 
conocido de la gente inas eutreniatla en opiniones, y 
por lo mismo la mas iiiqtiieta y propensa i usar de 
medios violentos cuando no le saliari las cosas i medi- 
d a  de su deseo; hubo de resignarse; y si acaso sii re- 
sigiiacion l,? honra, dche teiiciSse cii ciieiiia que en 61 
hija era de  la ~ieccsidad tanto ciiiiiilo (lo la virtud; y 
tjiie si Iiubiese intentado renieiliar la iiijiisticia do quc 
era víctima eiiipleando por remedio la í'iierza, se Iia- 

bria enconirado con que arluellos rcpiil~licarios por iii- 

icresadas miras tcriicndo cn mas Ir quietiid y felicidad 
públicas que la reparacioil del agravio pstlecido por un 
pariicular, le habrian dejiido si11 pnrci:tlzs que le faci- 
litaseri recobrar por las armas la dignitlad en que los 
segundos votantes no le habian confirmado. 

Donde eiio pasa, señores, doride esta sea, virlud 9 
egoismo, rcina, impidiendo a los ambiciosos, aun ciiaii- 
do tenga11 un tanto de sii parte la justicia, alzar bande- 
ra ,  Iiacer getite y trirbar 1s paz, silstiti~~esido por nias 
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0 ineilos rliia/ai!n plazo n l  iinpcrio rla las Irjcs el de Ir 
\ iolenci~;  las repiíblicns son pocihles, aiinqiie aiin allí 
tengan m ~ l e s  d o  q ~ i c  31 rabo ningiin gobierno careccA. 
Pero no es asi en otras lierrns. Veamos, por ejomplo, 
k las niievas riaciones qiie u n  licnipo fueron parto do  la 
inmensa iilonarquía cspaliola, y c~ijace'ancipacioii tein- 
prana y adopciori de formas de gobierno, que (le nin- 
gun modo lcs converiia, las Iia puesto en la situacion 
en que cstin, y doiirle yo, que siii arrepentirme do cllo 
ahora, abogu6 porque se recoiiociesc. su independencia 
en vez dc einpeñarse en una guerra inlitil para sujetar- 
l a ;  les deseo próspera ! cuii~plida ventura. Viven aque- 
llos pueblas bajo goliiernos, si de varios titulos en su 
esencia verdadera casi iguales, sin que se pueda acertar 
con ponerlcs iiombrc que bien les competa, faltos de  
tiiia potestad amparadora y rcpresora que di! ft:licidad 
con la observancia dc? las leyes. Allí a menudo sucede, 
recien heclia una elcccion, qiie el candidato vencido, 
aunque lo haya sido con arreglo i las leyes y á Ir jus- 
ticia , apele del fallo de los eleciorcs al de 1 ~ s  arnias, 
haya un pronunciamienio (la voz, scliores, bastarda en 
castellano, viene de allí) y a cotisecuencia al frente de 
una cuadrilla de soldados cntre en la capital, anule la 
eleccioii, y lome para sí Ir presidencia ó potestad su- 
prema, que ejerce como capilaii vencedor , aunque 
nmbraodo mil veces 15. libertad en sus proclamas y eii 

cuantos escritos bajo su mando se publicati; todo ello 
no sin priblico estrago. Y cuando el vencido en la elec- 
cion lo es tanibieti eii la rebelion, no por eso ha deja- 
do de encender la guerra civil y de destruir en el 
incendio iio pocos intereses de pariiculares, por lo 
cual aili ( y cri este caso cstarian muchas 6 casi to- 
das las monarquías de Europa, si de,jando de serlo se 
transformasen en repúblicas) el gobierno republicano 
sqiiivalo a estar en contínrio peligro la autoridad, las 
leyes, el publico sosiego p 13 ventura, asi como los de- 
rechos de los individiins. 
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Pero 2iin donde las repúblicss puedcii \;\ ir, si  
eori gobieriios con algiinas verrlujlis tieii(!ii cl grn\í:;i- 
mo inconveuienie de ser poco establcs cii si re- 
piiiatlos tales. No equivale la muditiiza de los iiiinis- 
terios en las nioiia~.quías, auiique por tlesgracia dem:i- 
siado frecuente eri algiinas de las iiiodrriias, i lo qir:: 
suele influir eii u i i  gobierno la inutlaiiza de la prr- 
sona qiie está j. si1 frente. 

Una república arislocraiica iio ieiidria iaiifas de estas 
desventajas, aunque tendria otras prandisinias de cspe- 
cie diferente; siendo las tales, cuaildo las ha habido, poi- 
demas tiranas cori la rnuclieduiiib~~c o ctigase los gober- 
nados ; pero repúl~licas de sciiicjliritc clase, cori u ~ ; i  
nobleza prepoteiiíc y goiioriindoia ori la cual se esti 
incluido solo por iiaciniienio, iio pudiciido llegar 6 ella 
kodos cuantos por varios títulos se distiiignn; y u:i puc- 

. hlo sujeto; ni la hay ni ~iiicdc tiliherla cii la edad !)re- 
sente. 

PosiLle seria, señores, una rcpríbliea iiiesocrhica 
o lo que es la monarquía francesa nieiios el troiio , pero 
no le Juraria niucho la vida en su iiiisnio sér, pues 
acasb pasaria á demociatica muy pronta. Si la hubiese, 
es  probable que cn ella los derechos ci~ilcs estuvii:sen 
1)ieii asegurados, y aiinque iiu iuas, tampoco .alenos ú 
uiuclio menos que cii irioiiarquias de la iiiisnia clase. 

D e  repiiblicas dernocriticas Iiay cjeinplo, y es el 
mas digno de  estudiarse el que presenta la aiiglo-ariie- 
rieana, aunque sin las circunstancias particulares de 
aquella tierra, y puesta en un pueblo del continen te eu- 
ropeo, crecerian sin duda las faltas, y disrninuirian las 
perfecciones que eti aquella se noian, En  repúblicas de 
esta clase habria menos liberiad , 6 sea meiios amparo 
de la persona, hacienda y opiniou para los particulares 
que en la monarquía 6 aun en la república inesocrática, 
porque la muchedumbre, dueña del poder, le ejerce con 
pasion á veces y d menudo con descuido ; y respetan- 
do ea un gobierno salida de ella su propia hechura, ,v 
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cori~erit;lii~lose con tener dcrecho de cambiarlo en cier- 
tos breves plazos, y con iafluir eii kl en varias ocasio- 
ties de uii iiiodo irresistible, le c!ejaria en cambio mas 
lato poder en circuristaiicias ordiiiarias, sohre todo 
mas facultad para opriniir á la niiiidría. 

Debe nacer, pues, señores, cn gran inaiicra uiia de las 
diferencias nias señaladas 6 importantes entre las varias 
repúblicas, de que sean mas 6 menos democráticas, pues 
aquella en la cual impere la mtiche(lumbrc, fuerza os o 
poco nieiios que sea de la clase en que eoián sacrifica- 
dos los dereciios civiles á los políticos, y donde el go- 
bierno, sujeio en siis vzriacioiies y en ciertos casos al 
caprichoso imperio de los gol~ernados , por lo couiuii 
pesa sobre los particularcs mirados corno tales con io- 
do el peso de un poder harto robusto. 

Sin embargo, como la Iiistoria de un pueblo, sus 
coslumbres y l~asta ciertas particularidades de; su situa- 
cion con esias y aquellas conesionadas, causan que go- 
biernos parecidos y aun casi idónticos en su aplicaciori 
y efeclos salgari inuy distiiilos, se iioia, como ya lie ad- 
vertido, en la república anglo-americana, mas respeto 
a1 individuo, inas poder en dstc y rnenos habilualmen- 
te en la potestad gobernadora que en otras democrácias 
antiguas y modernas; si bien cnando la parcialidad 
mas democrhtica Iia empezado á gobernar allí han va- 
riado las cosas uii tanto, creciendo en poder el gobier- 
no cuniido le desempeñan los presidentes mas gratos á . 
la mudiedunibrc. Asi se advierte en aquellos estados 
lo que tienen de ingleses en la libertad que alli se 
goza, y lo que tienen de democrhticos en los actos en 
que esa libertad padece detrimento, sabre todo la de  
aquellos individuos cuyas opiniones é iniereses sor1 
opuestos a los de la mayoría. 

Ha nacido de ahí, señores, entre nuestros vecinos 
que disertan y escriben sobre las repúblicas, dividir es- 
tas en dos escuelas, de lo cual no he dejado de decir 
algo en mis lecciones anteriores. Llaman á la una M- 
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riit.la anicricaiia, y coiisiderAndola fundada en los dero- 
chos de: los individuos, y en su csencia, índolo y efee- 
los, alcnta conservarlos en toda la latitud coiupatiblc 
coi1 la existencia de la sociedad, y aun tan 3115, que dcl 
exceso resulta nienguar la fuerza social no poco: se ha 
tildado ;i esta escuela de scr la del cgoisrno, Iiasta pro- 
curando con caprichosa siltilcza enlnzar su espíritu con 
el de la religion protestante, donde cstá sus~ituida á 
la oliediencia á la autoridad la iiidepeodei~ria del pen- 
samienio. Coii el nombre dc escuela cristiana, ó cato- 
lica , ó francesa, siendo franceses quienes tal nonlbre 
le dan, se celebra ahora ó recoinieiida una clase de re- 
piiblicas , que algo tienen de IJS ariiiguas y paganas, y 
de la moderna y por denias iinpía establecida en Fran- 
cia a fines del siglo próximo pasado; repHblicas funda- 
das iio en el reconocimierito (le dereclios individuales, 
sino por el contrario en cl de las obligaciones en los 
ciudadanos y en el de la jusiicia representada ó sim- 
I~olizada eii el Estado y sil gobierno. Semejantes repú- 
blicas, totlas ellas futuras, pues solo en el deseo de 
quien las constituye existen, son, señores, muy dife- 
rente de lo que era y pretendia cl Ilaiiiado liberalismo, 
y I éste, nombrindole por su ~ioint~re, los doctores de 
esta escuela republicana, le irisiiltaii y hacen de (S1 biip- 

la COIW errado en sti doctrina y pernicioso en la prác- 
h a .  En repúblicas de esta especie, es oiniiipoten!e el 
gobierno, y sobre omnipotente eiitrernetitlo , pues sii 
jurisdiccion debe extenderse á iodo, porqiie, con menos- 
precio de los dogmas de la economía ~)olítica, la li- 
bertad de industria y la competencia que de ella nace 
son califtcadas de cosa deleslahle, y la libertad de en- 
señanza de  fáiuo y malvado abandono de los ciudada- 
iios por parte de la potestad gobernadora. Viene, pues, 

ser tal gobierno uno con no pocos accidentes de des- 
pótico, si por despotis~no se entiendo dejar el eslado 
poca facultad de obrar segun su albedrío A los súbdiios. 
Esia oin embargo es la clase de repíiblica qiie con 
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mas parciales ciicnla, asregándose qiie quienes la quie- 
ren con pureza exccsiva en el gobierno como represeii- 
tanle d e  la soberaníd iiacional, la desean asimisnlo 
guerrera y por corisigoiente conquistadora. 

L a  existencia de  una república de  esta clase, seria 
asimismo corta, pues termiiiaria en gobernarla con 
potestad, sino ahsoliita ílesineclida, u11 guerrero afortu- 
liado, no si11 consentimien!~ y hasta coi1 gusto d e  los 
demócratas una vez opuestos b que n~anden  sin freno 
ni tasa siis caudillos, porqiie las demasías del goberria- 
dor suprerrio , rara llcz tienen por objeto 6 por víctima 
á la plebe. 

Las repúblicas iilesocr~iicns son pues malas como 
poco diiraderas, porque prorito las vicia y muda la ple- 
be. Las  republicas democrAticas son malas en mi juicio, 
como democracias, iio sieiitlo la muchedumbre buena 
para ejercer el poder ni aun en  su provecho propio, 
y lieiieii atlernas los defcctos qiie i toda rep6blica son 
comunes, viniendo á parar en da11 el gobierno con po- 
der excesivo á uri horiibre grato 6 la plebe. Las  repú- 
blicas democráiicas (s i  algiiila se fundase) d e  la niieva 
escuela nacen, segiiii mi diciámen, malas porque men- 
gaariaii dornasiallo los derechos iriclividuales, g porque 
rediiciends R práctica la teórica de sus elogiadores, sc  
haria á la sociedad retrocetlcr reidaderrimeiite. 

Al  cabo de  los republicailos mas extrematios, los 
de me,jor enteniliiniento y un tanto vasta lectura, com- 
prendie~itlo aliorn qilc la mucliediirnbre dejada i sil al- 
bedrío, por fuerza ha cle gobernar mal, y por otra parle 
que  con darle poder poco se consigue aiin para ella 
misma, pasaii adelante y daii 5 eiitender que la reno- 
vacion o iina grai1 voriacion de  la sociedad debe13 ser  
consecuciicias ilcl tri~iiifo tlc la cleinocracia. Eri verdad 
dehiati prevcer r ~ i ~ d e s  era necesaria uria iespucsia 5 
los que dijesen q i i c  con procIai113r IJ reptiblica no FR 

ponc una suina i i i  niíiiiiii,i de  i n ~ s  en  el I)olsillo de Its 
pohrcs, y por CSO, y coino con los ~)ol~i.es ciicntan para 

29 



4-50 1.ECClOSIi.C 

ajuiladorcs en I L ~  1iroycci;!d;i ohra de  derri l~ar lo$ iro- 
nos plaii~ear sol:i~e siis ruinas gobiei.iios ~)opulnres, ya 
aiiunciaii qiic Iu  rel'ública tia tlc sci. uii incilio y rio un 
fin, sieiido este úliiiiio el d e  dair 5 los piieblos, y de ellos 
B la pwtc de Iii pol~lilcioii riecesiladii y iiiiinerosa, iina 
110 escasa tlósis d e  liolgura y Iiictiaiiilaiizs. 

Iiiiposible es ,  sr~ioi . i~s,  \:aiiciilar ciiál scria la suer- 
te f11~111.a del iiiuizdo, y cu:indo por coi~jeiiir:is sc in 6 

tcntc hiicerlo vacilará cl ciiiendimiciito nias liriue, vieiido 
por varios lados siiii;iles qiie ~)roiiietcii llegar 5 fiiies 
muy difcri~ntes. I iay quii:iics qiic 110 espera larga 
vida á los ii.orios, y hay oti.os que al revés oliiiiail, 
quc dcseiigaiiaclos los hdii1l~i.e~ cri el piiesio de iin go- 
liierrio inonárq liico f a e r k  y puro, L I U S C : \ I . ~ ; I ~ ~  segiiro asi- 
lo rle las borrascas qlic Iiari cstarlo comb;i~iciido a las 
socieda(1es. Los que  son de dictlincn (le ser las repiíbli- 
cas el pnrailei.~ ilc 121s api t~icioiles tioy i:xisteilics, o cuan. 
do menos cl lrinsiio por iloiitle ha tic ir la sociedad á 
un eslado iilievo, acaso acicriaii eii cuanro 5 lo que ha 
de sucetlci, p1,i.o cii ini coricelito, dc  cierto yerran eii 
que  sciiicj:iii~e sitiiacioii , i i i  conio defiiiiiiva iii auii co- 
nio ti~arisiioi*ia sea al)etccil)le. Oiros por c l  contrnrio, 
coiisideran 1~1s inoriarquías coino gobiernos p~ .op io~  de 
uii cslatlo clc ci vilizacioii mas ntlclaiiiüdo. Coiilra esia iíl- 
tima opiirioii da ~cs~iiiioiiio In Iiistoria pi-ofaria do!itlc se YC 
á los ~!ucblos eii su estado rtiilo y piimilivo, ol)edccierido 
.l. reyes O caudillos coii n~iloridii~l (10 L ~ I C S ;  y al revis, 
s eiltailos gobiernos repiiblicanos ctii los pucblos nias cul- 
tos ,  sicritlo escepcioii de esto la historia tlel piieblo 
hebreo donde pi.ecetlió otra aiiioriilad i la de los rcyes. 
Yo, seliorcs, coiifii~so q;ie la república, sieiido gol~ier- 
iio no I'OCO ar~ificial, pide p3ra establecerse algiin ada- 
lailtamieiito c n  la cieiicia giil)crnntira, pero estoy con- 
vencido do qiie la u1iid;iil y firiiicza y Iicrmanencia tlel 
clue cjcrcc la poiestiid siiprcina, cs lo IIIII? exige una 
gran cultiira jtiiila coi1 csl;ido social no sciicillo eii qiie 
si rio prignaii iiiio con otro, sct:l(lificilcs de  avenir di.. 
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Y C ~ S O S  iiiierc;es. I'iir (:SO cí):itr;~ I;IS rcpiihlic:is nlc dc- 
claro, ~ii i-o si:i co!iJi:ii:irl;is ul,so!utai-nciitc, sobrc todo, 
cii piieI)Ios qirc ya ForrnliiIos piirn teiierlas, Iialiiaii de 
violeiitarsc iio poco para pasar ;'i ser nioiliirqiiías. 

I'cro d:: las reiiiil)licas pi.efei.iria ii i i i i  inesocrtíiicn, 
csto cs , iiii;i t l~ i idc  fuese diielia tlt.1 podcr la parte 
mas s:iiia t5 ili~sti.iitl;i clc la pcilrlacioii , siii qiic hul~icse 
1);ii.rei.a~ cli.ie 1,i sepai3;iscii de  13 clase mas numerosa, 
ii la ciinl Iiiil)ria de estlir al)ieiio pcifectrimeritc el ca- 
rniiio para llegar por I;i ndqciixicioii cle uii ciiutlal me- 
diano 6 clc i i i i  s.ibc?r qiic r;iyasc CSI cierto gi*ado el iii-  

rlispoiicrse coii la clase gol~cr i ix lor :~ ,  á Iit cual asi- 
mismo dieseii las lcyes coiiiplcto amparo ctn la persona, 
bieries y dcclnrnciori del pci!saniiiiiiio. Bien si que  es- 
t;is i~epúblic:is correriari pcligro constaiite , pero eso 
mis1110 ac:iccei.i.i 5 1;)s oiras, si hieii por diverso lado; 
y al cabo lo iiiipcifi.cto clc 1:i coii~licioii Iiiiiiiana , del ' 

cstatlo social y tic la ciciiciii dcl gobieriio. 
Y yo, sciiores, qiic aliogo pni' 1ii iiriidad y fiieraa 

dc  \a  ~~otess ldss i iprc i i i :~ ,  iio estoy coi1 toilo por las 
repúblicas desearlas por alguiios cn qiic el gobierno ha- 
ga dc ieiier sol)i.;irl:i i;iti~i~vencioii cii los actos de  los 
particulnrcs ; porcliic cstiiiio, que estnl)leciilas serian 
despolisrnos de  basta peor clase que cl de los monar- 
cas, piies sorin rjercido el ~ioilcr excesivo é inicrventor 
del gol~iei-iio, hijo di: la inajoria, en causar á la meno- 
ria iodo liii;iji! da ~~ jac io i i e s .  

He  tlicho, señores, qiie los abogados dc  cstas re- 
piiblicas cn  que cl 13siaiio !ia de serlo todo, pisan al 
trazar sil fibrica d e  gobierno el ierieiio en  que está11 
colocndos, y coinl~::!it!ii(lo 5 I n  sociedad prcseriie aqiie- 
110s á qiiieiicu, aiiiiclilo seiiii (le \.arias sectas, se com- 
~ t - e n d e  hoy cii IU clasificacit)ri gciieral (le socislist~s. 
De estos habi.6 dc  dccir algo, tr~t:iiido de  repúl)licas, 
piics como eii cstn iiiisrii:~ Icccion lic, tlicho, i~iedio y no 
f in coi:sideraii cl golbicrno quc apclczca los rcpulilica- 
nos mas entcidi+s j iiicdio p r i i ~ c i ~ d i ~ c i i ~ c  pxrit esi~~p 
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ccr la igiinltlad y (lar á Iiis clases aliora alntidas y me- 
iiesterosas, !IIAS dig>iiidatl i la 1331' CliiC IIICJOI. fortu~ia. 
Pero  no pucilo cliiatariiie sobrc una materia que  no per- 
tenece i csta cátedra; y por oLra parLc exairiiiiar todas 
las lr~izas qiie preseiitan los socialistas para mc,jorar 
1s conclicion del linaje hurnaiio, seria cinpresa delila- 
siado prolija. 

Qiie el estado d e  la sociedad disia rnucho del gra- 
do de pcrfeccion á que siieie y  del^ llegar el deseo ,,ó 
que se piiita allá eii sus ilusioiies In  fantasía, es,  seño- 
res, cosa indudable, y que i nicjorarlc es justo y aiin 
tJehi30 encaniinar nueslros esfuerzos, y á discminarlo, ya 
afaiiándose cn poner por obra lo qiie nicjor se cstiiriasc 
de lo conocido, 110 es menos evideiiie. 

Y yo,  seliores, que creo en el progreso, ó digase 
en el adelaiilainiento ya mas pausado, ya iiias wloz 
del linaje liumano , asi ir:telect:lal y tnoral , como final- 
inentc mal puedo iacliar y (listo mucho de afear que 
haya quien !~usqiie cii!nieniln y reiiiedio i los males d e  
los honil~rcs,  estando l-iersuadido de  qiic si biiscarlos 
clel todo es casi irnposiblc, aliviarlos poco á poco hasta 
cierto grado cs miiy Iiacedcro y liabri (le lograrse. 
Pcro lo quc sí iaclio, lo rliie sí culpo cs la presiincion 
yauii  la rualdiiil de qiiierics daii por rcinedio seguro el 
qiie dista mucho de serlo, é iiisultaii al que resiste ad- 
mitirlc por I~ueno y emplcarlc, y i quicnes sin tener 
icincdio eficaz 6 scpuro, se rcci-can eii representar á 
la socicclad dolienie y :í los Iioii)l)i.cs poco f~:liccs sus mise- 
rias y padcciniiciitos poii~leri~itlolos si cabe, agravándolos 
con la poiiileracion, agregaildo a los dolores la rabia, 
é incitciiido a apelar I recursos qiie han de aiiineritnr, s i  
se  criil,lcan, el drir"io eii iinli pioporcion asoniliiosa. Bien 
esta  aciisar tlc faialistns i los qiic digan: cc inal van las 
cosas, Iicro p o r  fiicrza I i n i i  dc ii. así, qiic itil es la coiidi- 
cioii hiiii~aiia, y qiiei,ci hacci.1~ liuciin cs tlccvcii~ío. j) l'ero 
atroz es Iiac:?~ 1:: :iciisacio~i ~iiisiila coiiti.:~ quieiics tio 
resisten qiic sr. l~i!sqiicii rciiieilios sitio al ieviis, lo dc- 
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sean, lo aill~elaii, lo :icoiiscjaii, i ello se prestan. aunque 
desechan el que rio Ics parece satisractoriu 1 i i  dani- 
no. qué vieirc clamar conio claii~aii alguiios con lo- 
cura sino coii iiitciicioii perversa? i K o  veis cuántas des- 
dichas hay ciicerradas en el cuerpo d e  la sociedad tal 
coino hoy exislc, ciif~iiios careceii d c  lo necesario y 
por ello contraer) vicios dc que B veces llevan la peiia, 
coino esta la pc?l.)rcz:i siiriiii al Intlo dc  Iri ~ i c ~ u e e a  o p ~ i -  
lenta,  y al Iatlo de  ln ciericia la igiiorancia'? ¿No veis 
que la hermosa superficie de  la actiial cullura tapa no 
poca podredumbre? ¿Y c~iiei-eis que as¡ coiilinueii las co- 
sas, defensores d e  lo presente y ~xialo, y eiiemigos d e  lo 
venidero donde esili lo saludable? i(Ziié pnede respoti- 
derse a esto,  seliores? Y si se responde lo veinos, lo 
conocemos, lo sentirnos, le buscamos remedio, y iio 
hallandole, aconsejamos que se  siga buscaridole , ha- 
bia razon para aciisarnos d e  crueldad , de fria indife- 
rencia a la trisle siierte de  muclios prójinios inas in- 
felices. Sin duda,  seliores, ~ a r e c e r i a  loco, aunque no 
haria nias qiic i ~ n i t w  5 13s dcclnniadores y censores 
á quienes acabo de  hacer referencia, el que dijese á 
un médico liablando dc la tisis: « 80 ves los eslragos 
de esa horrorosa eiiferiiiedacl, y c01rio se ;ilai.:;aii y eiicra- 
deceii, y la voz que desgarra el peclio, y la caleiilura 
que consume la coriiplesioii entera y los leiargos, y.las 
fatigas, y la prolija agonía, y por reinate, la irifalil>le 
riiuerte? iRl6dico iiiliurilano, 1112 lo ves? i.y si lo ves 
por quk iio lo reincdias? )) El l~ueii  faculiai ivo , iespoii- 
deria: « bieii 10 veo y lo lloro, pero el reiiiedio ¿dónde 
está? y iio habiéiidole, iqut i  crueldad es iio poiieile?» 
S i  fucseii los reinedios tan neciamente 1)resuntiiosos ( y  
confieso que lo  son alganos) que iratando coi1 despie- 
cio la vida d e  buscar A las tlolencias la cura que ellos 
rio descubreii, aconscj;iseii dejar las cosas cii la sitria- 
cion eii q i ~ c  cskíii , bici1 rncreceriari la laclia , sino 
tle una crueldad de Iieclio petis:itlo, de  una inhuiiiani- 
tlüd nacida (le aiiior proliio qiic 110 consiciiic ri otros 
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adt:laii!ai.sc eii la arciigiiac.ic~ii (Ir, lo \.t.rdatlcro y Gc 10 
jiisio. 1 J ; i ~  tic cstcs (ji:(i a pelli tl:iii c1i~i~laiaiii~e, á los qiie 
siii ser10 aspii,aii á dcscii11i.ir iiiiavas rrgioiics en el 
muiido todavía iio ljastaiiie esplotadv lii conocido de 
la ciciicia. Jliis asi como no ~1el:c corifiindii~c al rbar- 
Iniaii verdadci.~ con cl srioiizsto, i i i  cs posiblc iii'gar 
11; aiiii se niega 1;) cxislciicia del priinero, liorqiie sc  
dé el n o n ~ f ~ r c  d e  tal a qiiicii no Ic mcrecc, ;)si por 117.- 

her verdaileios fa1alist:is orgiillocos, iio cs razori y hns- 
ta es irialdad soiiiar d c  tiilcs i quiriics r:o coi,tleii:iii cl  
empeño I-insta iiiipriideiiic de ir ci, pos do lo riic!jor to- 
davía igiiorndo; p e ~ . ~  sí la pres~.ii~ciori casi l o ~ ; ~  6 Iii 

perversidad d c  da r  lo nialo, lo peor, por pr.ragriiio y 
saliidablc desculiriniienio. Pero  lo rcpiio, lo qiie es 
impio, lo que es iiialvado , como lo sci.ia cri cl iriddieo 
:criiarse ri la calii:ccra del eiifcrmo y Iia(:cile iina cir- 
cunstanciada, v i v a ,  y liorrorosa dcr.ciilicioii dc  los pn- 
decirnicritos qiie le csl.icrnii tiasia c.1 I~.:IIIC(: (11iro 11c la 
niuerte, cs ciilretciirrsc en ir ~ ~ n i ~ i i i c i ~ o ~ i ~ l o ,  t1cscril)ieii- 
(lo, poriderai-ido lo tlo!oi~oso y :isqiic~c)sn d i !  I:is I ! a~as  
d e  1:) socieilad, aun-ieiitniido cii el ~,ol,i.c cl tlolor dc 
sus iiesvciiiiiras, iriI'iiiidici-ii!o nl rico fiiiitla~los tcriioses, 
pro~ocai ido 11eligi.o~ , caiisai;c!o i!:ihos, siii iri(licar ii.10- 
do alpiiiio (!e mi:jornr las cos;is ci iiitlic;~iido coiiio 12lcü 
a q ~ i d l o s  q1:c Icjns tlc sci lo ;ipir~;ii.i:iii ;í las tlcstlirtias 
cIc.1 cstatlo oicliiini io i!c 10s ;!iicl,los los Iioriorcs ti iiiror- 
tunios insc.p;irab!cs da  iiiin i~c\-ut~li;i cii ~ I I C  por c m h i a r  
raJict\lriicnlc la situacioii dc iod;is 1;is c.l;iscs sc cooieii- 
diesc, ~Ciiilosc tros t l f :  i i i i  ii,iposi!i!e; y logr~~ii~losi: coi1 

Jc l~oncr  a algunos dc los I i o j  i~iicii!iil~i~ritlos , y colocar 
cri sii Iitsnr i o t im dc  los ahora :iliatiilos, cl Iiieii dc  po- 
cos I tr-i;;.r.:i dc miiy ~ c i i i ~ r a l e s  y ri?riil)lcs padccirnici~ios. 

30 cri I~alrle, scíioi-cs , Iic Iicclio cst:is rcflesioiies 
ciiai?do cs to j  ii.;iiarirlo de Ins r~ l~ i í l~ l i cas .  Coino Iie di- 
cho cstas so11 vai.ial)l~~s, ,y Iii-~ipcii(lcii cada vcx :i ser mas 
dcinocrliicas , p Iiacic!iiilosc? i:~:is tlcii!oci~51ic;is, :í aiimcii- 
r ail cl podcr cii los .gobcr!1n2orcs v ii~crigiinr los derc- 
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chos civiles , si 1,icii iio Iioli[icos t i ( :  l os  gobc. :!atlas, 
y eii pos de eslo Iia d c  vi~iiir i:iralililca~ciile cl deseo 
de variar la socieilad ; 1)ucs la ii~iiclictltiiiibre iio lia de 
coiilentarsc coi1 el ~ ioder  siii sacar de  él pro\.ccho 
para ello fuerza es cjuc Iinga un ciisapo ile los sisle- 
mas cori qiie algiinns se fiiiitlaii, l~roiiictiEiidole dc  la 
prueba notables :iurneritos en su ve:itura. El1 la reptí- 
blica Aiiglo-aiiiericaiia, se iioia irse deteriorarido coi1 
el gol~ierno las cosliiriil~rcs ; al paso qiie el csliíritii de-  
mocrálico ciaccc, y di: nlií es qiic vemos eii riueslros 
dias allí el rjcmplo nilncn visto cii otro piielilo de ne- 
garse Q paFar dcutlas ciiya lcgiiimitlad iio iiiega,, g aiiii 
de  inveiliai. la voz icpi~rliaciciri , coi1 la cual no siii tles- 
caro se dt:c.lara bieii seniejaiile iiitt~riio. Y de  creer es 
que aiidan~lo cl iieiiipo y :~pareciibiido a l l í  la pobreza, 
einpicceii ac~iir~llos ciiitladliiios 5 dar oidos H los iiiievos 
sistenias sociales, y cesaiii!~ de iiiercccr el titiilo de 
egoistns coi1 rluc los at!~diiii 110 pocos rctpublir:aiios fi,ari- 
ceses, hagnri fiiiii~sios cbilsa~os, en r1i.e Iiuscaiitlo el b i e i~  
píil~lico y privado, de11 3 an!!to; i i i i  s i ~ l p c  siiio rriorlal, 
terril)lc. Ks cierio c~fic acliiell;is rc~píililic:;s c~ieiiiaii con 
menos adiniradorcs eiiel di;i prcseiite qi;e los con que 
coii~ab:iii Iinco pocos años. 1.0 cti;il tl,t cs;icfiinz;js dc  
que se 1nariiciig:i v ivo  y eii Imcn ~ o i l l : ~ l ~ t o  el gobicriio 
monhrqiiico cii Eiiropn, tloride es ini o p i i ~ i n i ) ~  si (le po- 
co valer sincei,:~, que es m!iy dc ai:eieceia qiic siibsisia. 

Dicho v a  lo que i?ei.ir pi~iissl;a de las rcpUlriicas, 
1ial)l;ir~ eii 'iiii lectioii sigriiciiic dt- 1:is rr\o!ncioiies; no 
para condt~ii~~rl;ia li I)alio, co:iio :ospi~cii;ii~~~ii de  riii iio 
I-IOCOS, si!io (.);ira 110tar los p ~ i ~ i t ~ s  eii qiii: siiclen difc- 
i.ei~ci;irse de  los gol)icriios awiil;tdo,i, sit~iiilo iiii piiii- 
cipal 01~siAciiin c:iitrc oi!*os ;i1 tratar tir:.lai nin:ei,ia, lil~e!,iar 
h cierta cliise dc gobicrii:)~ de  nciis:~ciories quc se 1i> 1i;ircii 
sin r i o r i ~ o  por ccl~iivocai~los coii 13% rcvi~liicioiics, siciirlo 
estas por lo coiiiiin sil oi.igeii, y con 13s c i ia lcs  a!,-!:i~ 
iieriipo csisteii uiiirlos; dc cloiiilc iiaccl ( 1 ~ :  s1!1~1'c 1 : a ~ ~ ~  
porsiis culjins I,n;.ail ia:i~l)ic!?,y ro i l av iu  iii:.s, poia 13s üjeii:is. 



S e n o r e s ,  Iieinos llegado al término de nueska carrera, 
y por ocripacion final, ten30 hoy qrie tratar, conforme 
a lo c lueeen el curso de esias lecciones Iie prornei\do 
mas dc tina vez, del irnporiaii~e punto de las revolucio- 
nes. No es si11 ernbargo mi ol)jeio tratarle segun su 
grandeza merece, ni emular aquí los trabajos de Cha- 
teau1)riaiid y de otros insignes escrilores que han exa- 
minado filosóficamente y por diversos aspectos una ma-. 
teria cluc en imporraricia iiinguna cede ; pues por una 
parte los reducidos liriiites cle esta eiiseñanza no con- 
sciitiriri abarcar taii vasto terreno é irle examinando 
todo en la inariera debida, y por oiro lado no es mi in- 
tento Iiablar cle las revoluciones, sino en cuanto tienen 
relacioii con el derecbio poliiico cons~itucional que he 
explicado y explico en esta cdtedra con mejor deseo que 

' forliina. Bien es verdad que algo, si bien de paso y sin 
profundizar, sera con\lenien!c y hasta necesario decir 
sobre la jiisticiü de alguiias revoluciones y la necesidad 
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(le olras; asi cuino entra á SCP j)iii'ic clcl asiiii~o iliic tios 
ociipa iiolar las violencias qiie 5 tod~is acoiiil):i'iiaii y las 
dcs(lic1ias qiie i o d ~ s  iracn consigo J.  oiotlticcii. 

Para hablar asi de  esta como .de ciialiliiiei~a rnateria, 
se Iia menester aiiie totlo formarse iiiia idea ca l~al  y 
exacta del ol$elo cn que se ocupa cl perisainiciito. Las  
rcvolriciones, señores, son en se~i t i r  d e  algiinos loda 
mudanza en un  estado; y segun el diclaiiien de  otros 
so10 aquellos cainbios grandes en que rio solo se lrue- 
can los goherriadorcs, sino la fornia y a veces el cspi- 
ritu del gobieriio, y en nlgiinns ocasioiies la sociedad 
misma. Hay quien haga intitulado revoliiciones de  Por- 
tllg31 3 la historia de aqiiel reirio, donde Iiasin una épo. 
ca novisirna y conternpoi-Anea poco se ha muilailo en la 
foriníi del gobierno, no obstante liat~er perdido aquel 
puel)lo y recobrado su intlel)eri(lencia, y haber alzado 
por reyes á pcrsonas cuyo dei.cclio ilias nacia d e  la 
eleccion qile los encrinibió, que dc  Iicreiicia dr-jada por 
siis niajores y propia siempre aiinqriri usiirl,aila por es- 
iraños. Revoii1cioiies rornaiias riié el tiliilo que jiuso el 
padre Tfertot sil Iiistoria dc  Roinn, y c o  sin razon; 
pues los sucesos de  aquella rcoúl,lica cn que arid¿ib;i va- 
cilante y traspa~árirlose ol d e  los 11;itricios de lo 
qiie cri general se Ilaina i~cvoli~cioii, teiiian 1)astaiile. 
Revolucion llaman los insleses, no las si!yas 
de mediados del siglo XVII eii qiie Iiiibo giicrra civil, y 
u n  Rey muerio en riii.siij,Iicio ,.y una re1)iit)lica estal~le- 
citla, y iina tlictadirra con el i~orii l~rc dc pioiectorailo, 
y en medio tle totlo eslo y 1ini.n clllo gi1eri.a civil ,  y en- 
caramarse la pI(.Lie S O ~ J ~ C  Ia riolilcza, siiio al suceso que 
lanzatido definitivametite del trono i J;icobo SI con po 
cas mudanzas d e  las formas coiisi.iliicioiinlc~, j iio gran- 
des eii el espiriiii del gnl~ierno, cimeniú 6 atii.mó cl po- 
de r  (le la aristocracia. Revoluciuii Ilamari los Anglo-a:ne- 
ricanos a la qiie los ~rasl'oririó (le coloiios en ciiidatla- 
nos <Ic csiiidos iiiilepentlieiii.esj y cii i'el)i~blicaiios, (le 
súbditos de u n  moiiarca, pcro coi1 tan poca iiiudaii~a cii 
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la  íiidolc y hrinns tlc sil gol)ic;rio aiitirs como nliora dc- 
rnocriiico eii la p ' . i i n c r q  rclwesciifniivo eii las scgnri- 
das, qiic i i i ~ o  iriciios d c  los nccitlciites clc revoliicioii 
aqiiel graii c:iiiil~io c iie otros sucesos (Ic n!agnitud miiy ? 1 
inferior en Ia npnricilci~i. ?or iiliinio, rc~volucion se  ha 
Ilain~do por cscelencia 6 la que hiibo cii Francia á fines 
del siglo 1ii4simo pasado, y 5 liis que á imiiacion de  
esta ha Iiabiclo despiles eii otras riaciones, y dcsde en- 
tonces la grandeza tIe aquel inoviini~nto y la índole aná- 
logc: de los qiie le sisiiicron, Iian llegado como á hacer 
indigiios tlcl iioiiibrc d e  revoliicioii carnliios d e  regcs Ó 
fornias tlc gol)iei~iios dc iiiferioi* ritngiiitiid O naturaleza. 
Para cl iiiteriio q i i o  inr. 11e propiics~o, señores, y para 
calificar lo qiic (:o11 c1 nonihre d e  revolricion csia sirje- 
!o á cicrins coiitlicioiics tle cliic voy 6 Iial,lar, bien esta- 
rá iiiia di!fiiiicion n o  exacta, no clara, pues co  acierto 
á daida, 1)ciSo ~iicdiaiin, d e l  objclo clc la leccion presente. 
En cllii ti.;iio coi1 cl nairihrc tlc re\~oluciones tle las mu- 
danzas eii 13 I'orinn ti cii el csl>íi*iiii del gobierno de los 
eslailoi, Ilcva11:is i cifccto co:i ciolcn;,in, J resistidas por 
uiia parcinlitl;iil inas 6 rneiios iiiiincrosa. De  estas ya se 
ciiticii:l.e rliic (3'; coi.ii~~nljcrn 1;) giici-ra civil, ó si ella no, 
á lo inciios loa co!iatos de pi.o~i-iovzrla g las repelidas 
corijiii~licioilcs, dc tloiide c;il,:ilinciitc nace ser imposible 
sep:iir las rcslas ortlii~ni-ins eii (i1 ciirso d e  los nego- 
cios. v i~i i~nr lo  5 SCT l a s ~ r c v o ~ i i c i ~ ~ ~ ~ ~  i t  13s conslitriciones 
de ca:il(~iiiei. C I ~ S C ,  10 que cs al csriido dc paz el de 
guerra. 

Las i~i>\oliicioties, scriores , (cs preciso decirlo) si 
llcvaii ccinsigo sieinlrc, daLos, y esos niiiica leves , si 
por lo iiiisrn.i so11 poco di: ap::tccur, si cii general me- 
rc:e;i sci. c:)ii~Ic!i~ic.l~s C:I  rFrii~iiiou tle rigor como n o  
son to::las i!!ji:<tns, y 1-1:) so:i io:l;is iiinccesarias, g por . 

otro !ndu soii cii n~iiciias ocn.;i~,iics iiicvitnbles. Di: haber 
quicties i l o ~ l a s  ~ C I I  a1irol)acioii, 1i;i vcki.riilo li iuesultar t\ue 
hs ja  qiiii?!ics Ins (.o!itI::iii?ii 6 t o d ~ 5  eii coii,j:iiito y i bu!- 
l o?  livi!iiC:itl:js:: iii i r<~\. i i loj  iinciite los se;utidos co:~  !os 
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primeros eit aplicar todas la misma mcdida. Asi en el 
descubrimiento del inimo cansado por sucesos des. 
agradables en que se ve Lriunfaiite la iiijiisticia, o lo que 
tal parece. siielen los 1ioml)res rnaltlecir de  iodos los 
Ídolos de su culto atitiguo, predicaiido la divinidad de 
la fortuna, y de ahí vino el célebre dicho de,Uruio en 
Filipes negando la existencia de la virtud, y la espre- 
sion iio menos célebre de uno de nuestros caudillos 
comuneros al entrar en la lid en Villalar, sobre que 
el dia siguienle declararia quiénes eran los traidores, y 

a2 traditvre..... el traditor fia 51 viuto. 

el de Alfieri , y los versos de nueslro Marlinez de la 
Rosa, cuando hablando de Padilla su padre dice: 

Por héroe le aclameran si venciera 
Y vencido traidor le apellidaran. 

Y iantos otros modos por varios autores para ex- 
presar el mismo pensvmicnto qiie Iia l1i:godo 5 pasar 
por verdad trivial, auiiqiie yo en mi pobre concelito le 
tengo por falso y pernicioso. No ha (le er1iiivocarse la 
sátira de lo que pasa con cl juicio, cle lo que ser debe; 
por lo cual si al decir que los Iioinbrcs juz¿;an con fre- 
cuencia de las acciones Iiunianas por sus resultas se 
dice verdad, con decirla se Iiace patente lo que con la 
flaqueza é injusticia humana; pero n i  se prclende ili es 
razon pretecder abonar la mala calidad de semejantes 
fallos. Yo,  señores, eii mi pequeñez los coiideno, (lecla- 
ráiidolos errados, y maldici6ndolos conio atroces, por- 
que sea cual fuese la basa en que esiril~e la nioral qiic 

se adopic , y aun llevando por 1101 te la uiilidad en~endi- 
da como general y no conio privacla, y con mas razon si 
se sigue una regla mas sublime, hay en el murido algo 
mas que la ciega fortuna. Creo en la vcrdad, scñorcs, 
creo en la justicia, y DO son iio ilusiúnes rnis creencias 
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e n  este punto; Iiires los tioml)res totlos aun cuantlo se  
precien conio de Iiaber llegado 6 la curnbre de  los co- 
nociinicii~os y dcl jriicio , con venir á dudarlo todo sin 
embargo, sc coniratliceii a sí propios cuando e n  iania 
duda 6 iiicrecliilidacl sc  ciicocntran ó blasonan de  encon- 
trarse, cscapándosele expresiones acerca (le lo pasado 
y presente, declaratorias de  des3 prol~aciori i la iaiqui- 
dad tririiifiiiiie ó de aprecio y respeto á la virtud abatida. 
No, scñorcs, no tiay qiiien vitupere la rebelion conira 
iiiiNeron ó la nilicrle (le aquel monstruo como se  vitu- 
pera ri los que se  rehelaron y mataron á un Alejandro 
Severo, y Iiasta la variedad de  opiniones y mayor tem- 
ylaiiza con que se  habla del asesinato de  Julio César, in- 
dica \ial)er Lórmirios medios en los extrenios; resultando 
tle ahí que 13 jiisticia de los hechos le,jos de  ser una 
rnisma, y esa compañera (!el ~riurifo, iienc al revés hasta 
grados y malices. 

Hay, he  cliclio, scñores , rcvoliiciones jiisias, y casi 
otras iiccesarias, asi corno las Iiay injustas y evitables. 
Jiisias llamo á IJS que provocadas por un acio de  injus- 
ticia ciiyn rcparacion por otras vias que la de l a  vio- 
lencia es irn~iosible , no diri. obran qucbranraiido las le- 
yes, I)ues estas quc1,rsritadas Iiabrian sido ya,  si no Ile- 
van adelante el quebraiitainienlo primero y le acompa- 
iian con otro tí otros,  llevaiiclo por guia y fin en  vez 
de  ln jiisticiri legal la absiracia ó absoliita. De esia na- 
liiralezn firé la ncciori del puehlo de  París seguida por 
toda Francia en 1830, ciianilo faltando el Rey á leyes 
expresas por él juradas, al resistirle se  vio16 en mi 
seiitir con jusiicia la ley por la cual cstaba sentado en 
cl trono. Dc esia naturaleza fuc! la accion del pueblo 
Anglo-ariicricano cuniido i t~ j i i s~a  y diiramenic tratado 
por su Rey y arin por la iiacion inglesa (le resistir 5 
la o p r e s i o ~ ~  ilegal, pasó coiistituirsc en estado inde- 
peritlienlc. 

Olros casos Iiay cti q ~ i c  iio ea tan 9videiire la jus- 
licia y sí lo es la iiccesiclad d e  iina revolucion; lo cual 
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en la apariencia se coi~~t-;ldicc, PIICS C r l  la oj)il~ioii rilas 
coiiiun nial piic(le ser iiijusio lo neccts:ii.;o; pero pies- 
cindiendo de  que Iiay quien no cotivciig;~ cii scr  cierta 
esta niáxirna, al cabo al111 dos COSOS que L C I I ~ O I ~  ~ I I C  se- 
guirse una a olra iio por eso uieiit!ii 6 ser iiii:i, iiiisi-ila. 

Se hace iicccs:iria iii:a rc~ol i~cioi t ,  scSoriis, cii:indo 
].legan á poiicrse eiiieraineiito dcscoiil'oi~riics el estado 
políiico y el social (le los piiel)los, ciiiiiilo csiiii por 
un latlo Ids leyes y por otro la ol)iiiion, y iio llegan Ins 
reformas úiilcs, y se ve cerisada la prieria por dondo 
6 ellas podria Ilcgarsc, cuando Jns digiiidailcs y honras 
del estado y los provechos qiic tracii coi,sigo csthn cii 
una clase y en otra la ciencia, la aclividad , cl concep- 
to d e  si propia, y aun la caliilarl d c  ser esiin~ada sii- 
perior por los exlinños. Esio siicrdi;i en  1~i.aiicia 
mediailtlo y yendo 6 terminar el siglo XVITI, y si 
bien por ~ii~o~ideiicilis rc.foi~rn:idoras  caso 1-i;lhria sido 
posible poiior remeilio á situa1:iori ta l ,  cí tliciéii(lo10 con 
propiedad, irla inticl3iitlo hasta p ~ i i ~ i ' ~ d  oii cl estado 
diferente á que llegar deben,  iii ci-a pi~olxil~lc que mu- 
danzas semejantes sc  liicicsen sin rtrsisiciicia , ni por 
otra parte es la cuestion eii que  :ilioisa no'; esiainos ocri- 
pando lo que hal i ia  suce<lido yendo las cosas de oiro 
modo que corno fueron, sino dcdiicii~ la necesitlad de  
la esplosion de la circunstancia d e  rio darse á 1;1 it~erza 
qiio d e s c o n ~ ~ o n i n  la miquina de. la sociedad el coiiipe- 
lente desahogo. 

Sin embargo, s;:;lores, justas 6 iiccesarias las rwo-  
luciones, traen sicriiprc consigo ntiirierosos y graves da- 
ños ,  por lo cual diahcii excusarse todo cuanio sea posiblc. 
Si el inglés B~crlie dijo con razoil qoc asi como no de- 
be emprendei-se i~iia giieira para lograr u11 fiii injiisro, 
aunque sea provechoso, tampoco es justo correr los 
riesmos y padcccr los inales aiiqos 6 la giieri-a por con- 

a. 
seguir una cosa justa d e  la cual iio resulie iioiorio y 
considcrablc proveclio, olro tanto tlebc dccirsc, y mas 
todavia, d e  las revolriciunes; mctlio ciiyo IIEO solo 31- 
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caiizan á jiistifictir uiin juslicia iiiduda ble y una i~eccsi- 
dail foi,zosii. 

Se;i coii~o fiiere, sciíores, la contlicion priiicipnl d e  
las rcroliicicriies es sc r ,  coriio y:) Iie dicho,  uii ostatlo 
dc  guerra; lo cija1 por lo comiin iriienta disiiniilarse 
einpleaiido foi-riias Icgalcs y proteslaiido que sc dcsca 
atei:eisc i ellas al iieinpo da qiic1~raiit;irlas. I)c aquí la 
diiscoiifoiiriitl~d criire 1;i tcoi.ica y la prictica , eriire los 
principios que se prociainan y las provideucias que se 
~ ~ O ~ I ~ ; I I I ,  r ~ s i ~ l t a ~ i d o  d~sc réd i lo  injusto á las leyes que- 
brailiad;is, j. las cuales se achaca las desdichas que ca- 
baltiieiite naceii cle su quebrantnriiieiilo. La giiei.ila es 
el arte di: vencer al cizemigo; y si bien auii en ella es- 
d n  condenndns y jiistariiente contlenados cierlos medios 
iniciios, lociira seria tratar al contrario armado no ya 
coino a l  amigo sirio con-io al vecino p~cífico con quien 
hasta cn las tlispiiias se cmlilcan nietlios 1eg;iles y no 
violcnros. Eii Iiis rcvoliiciories miichos Iicclios so11 iiiilos, 
vituperables , si bien n;icitlos tle la necesidad de  pelear 
y vencer; pcro son dignos de tlisculpa y aun necesarios 
otros qua cn ticinpos comuncs niereccrian scr reproba- 
tlos y tratados coiiio clelitos. 

Bii los priiicipios de  Ins revoluciones suele reiiiar 
en opiieslos I)aritlos iiii celo faiiáiico, temible, vitupéra- 
hle, al cual sc ha metiesicr poner fuerte freno, pero 
digno (le cierta listiinri respetuosa. Entonces se cree 
en el sistcnia legal, y con iiotable conti.adiccioii se cree 
no menos eii la nccesidad d e  suspender sus efectos. 

E n  los fines di: las i.evoli.icioncs el quclrantamien- 
to de las leycs sriele ser mas frecuente, y se  hace con 
inas malicia; pues conocirndo bien los homl)res por la 
experiencia cii5ii poco aplicable íí semejantes períodos 
es la rígida obscrvaiiciá de  leyes amparadoras d e  las 
persouas, Ó de 1rHrnitcs regulares y letitos eii el niodo 
d e  llcvar adeliinte el gobicrno ; desquiciadas por oira 
parlc la niiqiiirin legal y aiiii la social, acostumbrados 
los prirticiiliiies i desohcdecer 5 las leyes ;y a los gobcr- ,* S . . 
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nadorcs, y ií ver quebrantadas las primeras por los sc- 
gundos, y faltando ya la f6 en todo por Iiaber llevado 
el desengaño h engaños nuevos, porque d e  Iiabersc sen- 
tido la falsedad y mala calidad d e  dogmas creiilos ver- 
daderos y sa1udal)Ies se Iia pasado 6 iiiia incrcdrilitiad 
absoluta y á iin desprecio d e  todo linaje (le doctrinas, 
mira cada iiidividiio por SU provcclio, auii cuando con 
desearada liipoci-caía, nlintieiido pasiones y liasta furo- 
res,  por iin lado aboguen estos por la causa santa del 
6rden que es preciso afirmar :i todo trance, y vriel- 
van esotros por la causa de 1ii libcriiiil supoiiiéndola 
perdida. E n  los últiinos dias de  las revolucioncc suelen 
las mañas de  gente artera y traviesa, á quienes la ex- 
periencia d c  la revoliicion misma ha hecho maestra, 
prevalecer y alcanzar i quieilcs las usan la prcponde- 
rancia. 

E n  unos y otros casos la violciicia predomina. En 
el primero suele Iiacerse lo que se llama leyes rcvolu- 
cionarias, que  vienen 5 ser incdios d e  dar  apariencia 
legal a la tiranía. Ya se ha vis~o declararsi: sospccho- 
sas clases enteras, de  donde iiació la siiig.ular, pero sc- 
gun  estaban las cosas, no incxacta exprcsioii aplicarla a 
uria persona presa que lo estaba por sospechada (le scr 
sospecliosa (( suspec t i e  (1' étrc  s u s ~ ~ c c t e .  )) Ya se Iia visto po- 
nerse personas ~cuc idas  fuera cle la ley; esto es, tlecre- 
ta r  su castigo, y esc cl de muer te ,  siii ponerlns antes 
en juicio. Ya se lia \listo imponcr pena de  la vida 
quien d é  abrigo i un proscriio, siquiera rnorieseii á 
tan piadosa accion rio solnmeritc afectos 1iiiiii:itios , sino 
relaciones sagradas d e  amistad, d e  amor, dc  cstrcjcho 
parentesco. Leyes sc llamaban Ilis quc csio disl)oniaii, 
y si bien hombrcs hay, de los ciinles es uno Benjan~iii 
Constant, rjiic opinan iio tlcbcr darse á disposicioiies 
sernejaiiies el reiieraiiclo iionibie d e  leycs, no siti ra- 
zon eran así llamadas, pues saliaii de  la poiestad le7is- 
ladora. Quc pueda csio avciiirse con lo qiie se e:iticiidc 
por lil~ertad seria dilicil de probar, y si11 cml,ai.go li- 
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bertad se ac\aniaba cuando ello estaba pasando. Hoy, 
sin embargo, los defensores de leyes y hechos tales, 
fundan la deferisa que de ellos emprenden hacer, en 
la necesidad de dar o1 triunfo á las nuevas leyes que 
á establecerse iban sobre los contrarios numerosos y 
aclivos, empeñados cn impedir su csiablecimiento. Y 
si mala es la defensa por serlo de acciones inícilas y 
crueles, al cabo acierta en escoger fundamento, siendo 
el qiie toma aquel en el cual estriba la justificacion, si 
no de las atrocidades, de las ilegalidades y violencias 
de las revoluciones. 

De estas ha dicho un insigne escritor y político 
francés (&Ir. Gui~ot) ,  que no dan la libertad porque 
no la llevan consigo. Aventurado me parece, señores, 
este aserlo; porque al fin, lo que en mi entender no 
con propiedad completa se llama libertad, puede nacer 
de las rcvoliicio~les aunque con ellas no coexista; pero 
siempre vale la autoridad en abono de que libertad y 
revolucioii, lejos de ser sinónimos, significan cosas con- 
trarias. 

Imposible es ,  señores, dar r e g l ~ s  tocante á las re- 
voliiciones. El declararlas justas 6 no y el hacerlo con 
justicia dcpotide de una multitud y variedad de circuns- 
tancias qiie el eiitendimiento inas previsor no puede 
discurrir y señalar anlicipadamente; pcro en mi sentir 
las reglas de la moral son aplicables con ligeras varia- 
ciones á los gobernadores y á los gobernados en sus re- 
laciones eiitre sí, ni mas iii menos que á los particula- 
res. El quebrantamiento de pactos expresos hechos con 
la libertad competente, y la imposibilidad de Iiallar re- 
medio legal, es la justificacien iinica de la violencia. 
Me dirán, señores, que estas iiilximas mias son vac.as, 

? y yo asi lo confieso; inc dirá11 qiie de ellas es ficil y 
probable el abiiso, y yo ni lo dudo ni lo niego; pcro, 
eso no ohsiantc, si muchas veccs Iia fiiliado libcitad 31 

hacer pactos, cuando se afii'ind)a qlic I:I li:iJ,ia , y por 
cso el c~t1~1)raiitarnietito tlc cllos iiciic tliscull)n, s i  cii 110 

50 
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pocas ocasiones por otro lado alegan los infractores de 
la fé jurada una necesidad de la infraccion,. que no ha 
existido ni existe; y si por todo ello la calificacion de 
la justicia de las revoluciones es incierta y aventurada, 
hay al cabo reglas por donde la ilustrada razon y la in- 
tencion sana de los hombres puede dar sobre cada re- 
voluciori el fallo merecido. Que los hombres dc la doc- 
trina que nias las condena apelen 5 ellas á veces, es 
señal no solo de la flaqueza hiiriiana y de las contra- 
dicciones que ella engendra, sino de cierto iiistinlo mo- 
ral que á todos declara haber casos en que la violencia 
ha de corregir lo causado por otra violencia anterior. 
Cuando se eclie en cara á los furibundos realistas de  
Francia O de  España, que para reslablecer gobiernos 
de su gusto se han valido 6 valerse quieren del medio 
d e  una revoluci~n,  bien está no contentarse con tácliar- 
los de inconsecuerites, sino con mas provccho sacar de 
su accion una doctrina que justifica algunas rcroliicio- 
nes; doctrina si peligrosa en verdad, con todo, no fal- 
sa. Y téngase ciiteodido, scñorcs, que al expresarme 
de este modo no disculpo particiilarinentc á las revo- 
luciones de  los pueblos contra los que mandan, iii tani- 
poco á las contrarevolucioncs, o sea las mudanzas he- 
chas en pr6 de la fiierza de los gobiernos; pues á unas 
y á otras alcanza la disculpa en ciertos casos, asi como 
á unas y otras debe comprender la coiidenacion severa 
de las revoluciones en casi todos tiempos y paises. 

S i  calificar la justicia de las rcvol~iciones no es f i -  
cil, tampoco lo cs iilucho señalar su necesidad ; pero 
para esto hay algunas reglas, consistiendo la dificiiltad 
de observarlas en la de descubrir los casos á que son 
ellas aplicables. La necesidad verdadera de una revo- 
lucion se manifiesta cuando se vé, como ya he dicho, 
ir por un lado la sociedad y por otro el gobierno, es- 
tar en iazon inversa el concepto de que se goza en el 
mundo y 11 dignidad que dan los eiripleos, de doiidc 
resulta tal clcsroinp~sicion <:II In  ii~;icl~iiria social, rluc sil 
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di~olucioii debe preveerse como indis~icnsalile. En oca- 
siones semejantes bieii puede la neccsitlüd con ser pre- 
vista dejar de serlo, pues proveyéntlosc al remedio dc 
la descomposicioii se impide la disolucion que amena- 
za. No debe, sin cmbargo, afiriiiarse que asi suceda, 
pues aun vistas ciertas señales soti desatendidas, ga 
porque anul)len las preocupaciones el sentido, ya por- 
que las pasiones y el mal entendido interés locamente 
retraigan de hacer sacrificios forzosos. Si  difícil es ca- 
lificar cui~ldo son justas y cuándo necesarias lasrevolu- 
ciones, raya en lo imposible dictar á priori maximas 
que deban seguir los gobiernos y los pueblos mientras 
siguen ellas su carrera arrebatada, Asi coino en la giier- 
ra deben ser condenados aun en las revoluciones cier- 
tos medios inicuos para vencer; pero asi como en ellas 
no se puede vedar el uso de la violencia, iii el (le al- 
gunas celadas y otros ardides por donde engai'iáildoso 
sl contrario se logra su derrota. Mas fácil es predicar 
la templanza qiie ejercitarla, sobre todo si quienes la 
11411 de eiriplear están arrebatados por las furiosas pa- 
siones que naccn de unas lides doiidc se pelea por 
la honra y por la vida; pero con tollo, aun en las rc- 
volucioiies debeii excusarse criieldzdes con el vencido, 
iaútiles casi siempre, a1 cabo fatales por lo cornun 3 los 
verdugos. Pero tampoco es posible gastar conlempla- 
ciones excesivas, dejando al contrario fuer7.a para que 
dañe; y en la mas o menos acertada resoliicion de este 
problema consisie el excederse ó iio los que en las re- 
voluciones llegan por largo o hrevc plazo á estar do- 
minantes ; terribles doctrinas son estas por cierto, se- 
ñores, pero por desgacia necesarias de seguir; y quien 
al oirlas se esiremezca como debe, bien esla que en su 
horroi* eiicuenlre motivo de abominar situaciones que 
causan efusion de sangre, destruccion de hacienda, rui- 
na de familias, odios y Iásiimas; que engendran furores 
é infortiiiiios niievos. 

Las revoluciones (si Iian desconcerlaclo y desgracia- 
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do el gobicriio tle los pueblos) vienen por lo coniun á 
terminar en clictadiiras. De ello tienen algo siempre, 
porque al cabo al~solu~os asi coirio violenios vieiieii á 
ser quienes cn su hervor llegan á regir 6 á prevalecer 
cn  el Esiado; pero lo que de dictaduras tiene11 va al 
principio embozada , y. despues se declara. Un .hombre 
que en medio de inquietud y agitacion crece en fuer- 
zas, granjeándose el favor público, acaba por sobrepo- 
nerse á los bandos entre sí contendienres, y usa del 
poder inmenso que lo revuelto de los tiempos le ha da- 
do para poner las cosas en paz, sosiego y órden; go- 
bernando ya con severidad, ya con misericordia, pero 
siempre con dureza; al~laudido al fin de la gente pa- 
cífica y acomodada porque les asegura vivir en  iraiiqui- 
lidad, sea cual fuere el bando al cual haya debido su 
encumbramiento. Ni casi puede ser otra cosa. De las 
inquietudes nace perder su fuerza las leyes, y para 
darlas á respetar otra vez indispensable es una auto- 
ridad la mas lata; y como á esto se junta que desba- 
ratada la máquina gubernativa es fuerza componerla 6 
sustituirle una nueva, no menos preeiso en quien em- 
prende y va llevando á cabo tanta obra, trabajar sin 
embarazos ni distraccioiies de las que suseiia la oposi- 
cion donde á esta es licito dar de sí muestra eii pala- 
bras y obras. 

No trato, señores, de aplaudir o vituperar las dic- 
taduras. Mejor es que no sean necesarias, pues un sis- 
tema legal de cualquier clase es preferible á uno de 
violencia, aun cuando de la violencia se uso con so- 
briedad y acierio ; pero cuando son indispensables, 
cliaiitlo buscatido el reinado de las leyes se perpeiúa 
el del dedrden ,  por no darse con la fuerza que para 
gobcrnar Icgalmcntc sc neccsiia, locura me parece rc- 
piignar las tlicladuras dcclnradas y firmes, para seguir 
siijeio a las mal cnculicrias y varialilcs que continúan 
ejeicieiiilo los bandas. Sca coirio fiicre, y Bgiir5ndonos 
ser las tliciacluras un mal, as¡ colno lo sor) siis madres 
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las revoliicioiies, vcndri niiiy l)il.n esamiiiar cuáles de  
ellas encierran mctiores di16os ó peligros, y cuúles pro- 
nietcil dejar firriic lo que esiatilccen, ! ciiilcs lo conlra- 
rio. Seiíores, las diciaduras títiles, si algunas lo son, 
debeii tener por ol)jeio coiiservar lo ganado cri Ins re- 
~olucioiies, ,poniendo tSrii~iiio a los cscesos qiie sc cm- 
plearon para hacer la conquista , y aun toniaodo algo 
de  10 antiguo y anialgamindolo con lo moderno. Debeii 
fundarse, es verdad, en  los pcnsainientos rcligiosos re- 
novados, eii la reforma de  los vicios coritraidos en  las 
revolucioiics. Yero las dictaduras que  aspiran i rcpo- 
rier las cosas e n  la siluacioii en que antes de la revolu- 
cion estaban, daaan y yerran,  110 d u r a n d ~  lo que  ha- 
cen,  no  sin causar males infinitos. No me cansaré de 
decirlo, lo pasado n o  viielvc á s e r ,  señores, y quien 
cree resuciiarlo, pone en  su  lugar una fantasma. Por  lo 
que  mas me declaro, seiíores, conira ciertas ideas mal 
llamadas de progreso, cs porque l ~ j o s  de  serlo, la par- 
te mas ilusirada y respetable ds la generacioii prescntc 
las desprecia crey6ndolas f:ilsas , y las dctcsla conocién- 
dolas perjudiciales. No hay duda en que toilas las eda- 
des yerran,  e n  que no es15 exenta la iiuestrn d e  este 
achaque,  en que es jusio y útil oponerse á los errores 
dominantes, siquiera d e  la oposicion por el pronto n o  
se  saque provecho. Pero  sin coiilar, señores, coi1 que  
es preciso aun contemporizar con cierlos yerros si son 
gencraIes y arraigados, para combatirlos asi mejor y 
vencerlos con mas caulcla y espacio, no  son yerros, no, 
los que la iliistracion mas difundida trae consigo. i.Exe- 
crados sean los que  reduiideii en daño dc la  religioii y 
d e  la moral; ni son eslos por otra parte los d e  niieslra 
edad incrédula y relajada, pero ya rio dogiiiilicamcnte 
impía ! Pero 110 alcaiice la in~ildicion .? los legiiiinos 
adclaiiiamientos clc la sociedad; 1~ cual con ímpetu irre- 
sistible, ya se inaiiificstc cii \iolento empuje, ya me- 
nos senlido obre firme y coiistaillc, camina 5 los fines 
qltc le liene destiiiados la Proiidciicia, justa siempre y 
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benéfica, y cuya bondad ha doiado a1 homl)re de cier- 
tas facultades, no para que como suele las pervierta, po- 
ro tarnpoco para que las tenga ociosas. i Dóiide eslá el  
poder humaiici que sea capaz de conirarestar este rnovi- 
niiento ? Quien lo intenta, ó perece desde luego, 6 si 
por breve plazo triunfa, solo consigue ver dentro de 
algun tiempo desliecha su obra con estrago considerable. 

De lo que es ufia dictadura cual conviene ha sido 
insigne ejemplo la de Napoleon Bollaparte en Francia, 
y aun en otras tierras siijetas por alguii iiernpo 1 su 
poder desmedido. Ya en una de mis lecciones, hablan- 
do de cuán grata cs á los pueblos la dominacion abso- 
luta de un caudillo de la democr.Acia, he aludido al 
amor y veneracion que profesan en general los france- 
ses á la memoria de aquel varon ilustre. Sin duda no 
dejó de cometer faltas, ya por uno ya por otro lado, 
y sin embargo, sefiores , compensando lo malo con lo 
bueno, él íi un tiempo terrnind la revolucion del puc- 
blo francés y la consolidó, y tomó de lo antiguo y de lo 
moderno para la fábrica de su gobierno, del cual subsis- 
te casi todo. Por el con~rario, la familia resiauradn de 
los Borbones, al acometer la empresa de ejercer su11 
una semi-dictadura , cayó por recelarse que la ejerceria 
queriendo llevar las cosas a siluaciones ya pasadas, y 
que no deben ni pueden volver; en suma, contradi- 
ciendo los deseos y aun las verdaderas necesidades de 
In generacion presente. Anzl~os ejemplos deben servir 
de leccion á iodos los pueblos, no para creerse en el 
caso misino en que estaba la Francia, sino para aco- 
modar A las circunstaiicias de cada caso el ejemplo to- 
mado de una parte que en los últimos tiempos ha so- 
lido darlos notables y do clases varias. 

Con lo que acabo de decir sobre las  revolucione^ y 
diciaduras, excepciones de los gobiernos ordinarios, aca- 
ba naliiralmente mi tarea en el año que  va corrieiido, 
y en el curso que ha abrazado desde los íillimos meses 
del anterior liast? el clia presente. Diiélenic , señores, 
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anunciar que es casi seguro que será esla la vez pos- 
trera que ocupe esta cátedra, donde tanto favor me 
han dispcnsaclo mis ojciites , y donde h e  cncon~rado 
singular satisfaccion y deleitc de ániiiio, disnlinuido 
solamente con la consicleracioo d e  cuhri (lesigual era mi 
inériio á lo qiie dc mí debia cspciSai~s~. Escritos y da- 
dos á la prensa dejo mis trabajos, iio sin sentimiento 
de que Iiayan salido luz los del aiío presente, y no los 
d e  los anteriores; pues si bien en  esre Último curso no h e  
dqjado de  emitir varias ideas cn  mi iiucvas , como apren- 
didas por la lectura y la reflesioiz cii los tres aiios q u e  
Iic pasado fuera de  este lugar, todavía conozco que e n  
mis íiliirnas lecciones, cascado por los trabajos, agre- 
glntlosc i las huellas d e  lo pasado la mella quc esta- 
ban Itaciciido en rni Snimo descubrimientos actuales, 
dcbilitada con lodo ello la mente, todavía rnenos que  
eii olras ocasiones ine he moslrailo digno dc la beiic- 
volencia, y hasta debo decir (le la generosa indiilgeiicia 
dc mi audilorio. Repitierldo aquí lo qiie con menos 
iiiotivo he  diclio e n  alguna d e  mis obrillas de poco va- 
ler ,  mc temo quo estos rnis úliimos acentos sobre mate- 
rias y en el rcciiito d e  cs/a capital y tlc este ili~slrado es- 
inbleciriiicnto, sean no como cl postrer canto del  cisiic 
imaginado por los nniiguos pocias, sino como el del cis- 
nc  scnicjaiile al vcrdadcro de nucstio fabulista moder- 
no,  q u d c l i  iiii graznido cuando quiso Iiaccr pruebas 
(le la duleiira ile su canto. 

Fucrza nie cs aliidir , señoi9es, á una circunstancia 
que l i ~  noiado al proil:iilciar mis lecciones, por la cual 
eslas, no ohstaiite su cscaso valor, Iian venido i ser d e  
algun modo y no cn grado escaso provecliosas. Sin du- 
ila d e  los qiic ha11 compuesto mi auditorio, rio siempre 
el mismo y cii algunos dias iiiiiy numeroso, no pocas 
personas hnbri  l lai~ido i quiciics iio Iiayaii parecido 
bicn mis docirinas, ciicontr:íiiilolas rinos demasiado re- 
volucioiiarias todavía , o ~ r o s  opiiestas al liberalismo que  
yo ia in l~i rn ,  aunque 110 scgiiii sc siipoiic, Iic proi'csndo. 
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Sin embargo, ni una vez sola ha venido u11 ligero mur- 
mullo de desaprobacion , ni de aquellos que el mas rí- 
gido censor no podria condenar encontrándolos ajenos 
dcl decoro de este sitio, á inierriimpirme en mi tarea. 
No cito, señores, esto en mi gloria sino en la de mis 
oyentes. Semejante conducta á mi solamente me favo- 
rece: á ellos los honra. Aunque la agradezco como es 
debido, no tengo la presnncion de creerla una distincion 
hecha á mi pobre persona, pues mirándola por otro as- 
pecto y dándole mayor importancia, la coiisidcro sinio- 
riia favorable A lo que se Ilama cl espírilli público, sín- 
toma declarador de una ilusiraila tolerancia que no ve 
en doctrinas contrarias á nuestro sentir, pero espues- 
tas con moderacion, un cbjeto digno de ser recibido con 
indignacion destemplada. Grandc ~ ) ~ . O V C C I I O  ha prodiicido 
con esto solo la catedra presenlc , y 1cccion.ninguiia so- 
Brc política puede mejor fruto qiie el de ensefiar I res- 
petar la inclcpendencia del pensainiciito ajeno y hasta 
conlrario. No me basta pues dar gracias A todos cuantos 
Iiaii compuesto mi aiiditorio, pues ~eirgo que darme cl 
parabieii en coiniiii con ellos de una cosa que sobre re- 
dundar cn su Iionor tiiinliien numeilia el del Ateneo, al 
cual sus socios y los eslralios dari el dcbido realce. 

I-Ie diclio que me despedia del público, señores, y 
en efecto lo hago porque creo mi vida poliiica termina- 
da. No digo que me cornproinelo á nunca inas tratarlas 
materias en que ine he ocupado en csia cátedra, no. 
Har6 como militar retirado é inutilizado en el servicio, 
que si ya no empuña 13s arinas , totlavía conserso aficion 
a1 arte de la guerra, y diseria sobrc 61 mirindolc como 
ciencia, y tratiiidole por mayor y en abstracto. Asi aun 
cuando en la política iniliiaiite de los liernpos que van 
ií seguir no torno parte alguna dcstle ini reiiro, y en 
nietlio do las ocnpacioiies literai'ias á quc ine voy de - 
dicar, iiiiiy posiblc y :i?i~i muy prol)alilc es quc cii al- 
guna ocasioii sino :ilzo 1ü voz, maiicjc la pluma cinpleán- 
clola en irntar Iris mnicrias qtic liaii sido asiiiiio J c  citas 
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lecciones. No sé si sustentaré siempre las doctrinas que 
Iie sustentado desde que aquí profeso ; ,pero ya lo haga 
asi, ya varíe miicho ó poco, siempre diré lo que esti- 
me cierto y provechoso, mereciendo asi, si por lo muda- 
ble vituperio, como flaco de propósito por lo bien in- 
tencionado, ya que no alabanza disculpa. 

Ningun lugar estimo mas áproplísilo para mi des- 
pedida del mundo político que el presente. Lo digo con 
sinceridad y, no sin sentirme vivamente conmovido, se- 
iíores ; si en mas importante y afanado teatro, alguna 
vez he tenido entre momentos aniargos otros dulces, 
de estos últimos, si acaso algunos igualan, por cierto 
ninguiio excede a los que he pasado cn el Ateneo. No 
sin dolor le dejo, y no sin razon elijo para lugar desde 
donde hablando con aquellos para quienes digo vale 
mi pobre persona, les exprese que al hacer esta des- 
pedida, el iinico reciierdo que llevo conmigo es el de1 
favor que he merecido de mis amigos ;. y la única pena 
separarme de ellos y de este establecimiento, cuando 
postradas sí, pero no acabadas mis cortas fuerzas, de- 
searia emplear las que me quedan con sumo placer, co- 
mo siempre, en su Iionrosísiino servicio. 

FIN DEL CURSO. 



DE LA PROVINCIA DE BARCELONA, 

GRmm es la d e i ~ d n  que teligo C o l l b ~ i d a  con VI'. y 
cortas rnis facultades para el pcigo, pues solo en caso de  
que sirva de satisfacerla el agradecimiento, pzcedo quedar 
tlesempeiiado con el vivo y profundo que siento por l a  
ko~zra  pztc de VV. he recibido al dignarse ltombrarme 
d+utado ci Cdrícs por esa ilustrada provincia. A ella era 
yo extraño, y cztanclo ZlegO B los oidos de V V .  l a  fama 
de mi pobre ~zonzbre , llubierolz de llegar á la par la calum- 
nia que ntc denigra, y la censura que abulta rnis verda- 
deros yerros con el concepto srtpe)-ior B ~ ~ z i s  méritos, y solo 
justo en cua?zto n1e atri6tsye ho)zradez y celo del bienpiL- 
hlico quc alyernos (le i n i .~  alnigos 1lnn forntc~do de mi, 
ron bondad excesivn. VIr. o!leron la voz ci mi fauora- 
ble y desecliaron la a d c ~ ~ , s n ;  y ccibalnicnte cicantlo oslaba 
yo dado al ohiiclo, [iioroit c i  O ~ c , ~ c a ~ ~ ~ ) ~ e  par« co~ic~~drrntc  



Ea 1i.o~zr.a de que represenlase e n  las' Córles til la naeion 
por una de sus mas importantes provincias. Asi en un mo- 
me~zto de dolor, y de sentimiento, debi tí 1.T'. ser ron- 
solado y qicicás reparado de agravios no merecidos. 

No he podido servir c i  VV. conzo deseaba, por no 
haber llegado a tomar asiento en el Congreso. Hoy al 
retirarme de la vida política á la privada, ú la cual no 
llevo recompensas crecidas, solo puedo ofrecer á VV. ea 
seilal de m i  agradecido afecto, u n  trabajo mio, por des- 
gracia escaso de valor, s i  bien en mi entender con el m'- 
rito de contener algrrna doctrina sana y citrta. Digneiue 
VV. admitir bendvolos la obra, no por su precio sino 
ate~zdiendo á la buena voluntad de quien se la dedica y 
es y será siempre, sefiores, su mas atento y seguro semi- 
dor Q. B. S. M.=Madrid 18 de junio de 1844. 





Páy . - 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.zlroduccion Ti 
Leccioti primera . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
LBCC~O.  1 seyimda . . . . . . . . . . . . . . . . .  25 
L~ccioiz tercern . . . . . . . . . . . . . . . . . .  41 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Leccion cuarta 63 . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Leccion quinta 8c5 . . . . . . . . . . . . . . . . . .  T.eccion sexta 109 . . . . . . . . . . . . . . . . .  Lcccion stfptima 131 . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Leccion octava 158 
Lcccio7t novena . . . . . . . . . . . . . . . . . .  187 
Leccion ddciqna . . . . . . . . . . . . . . . . . .  81'3 
Leceion undicirna . . . . . . . . . . . . . . . .  235 

. . . . . . . . . . . . . . . .  Lei.cion íltcodt;cima 265 



476 . . . . . . . . . . . . . .  Leccion dicimatercia. 289 . . . . . . . . . . . . . .  Leccion ddcimacuarta. 3 15 . . . . . . . . . . . . . .  Leccion de'cimaquinta. 33 1 . . . . . . . . . . . . . . .  Leccion de'cimasexta. 365 . . . . . . . . . . . . .  Leccion de'cimaseptima. 389 . . . . . . . . . . . . . .  Leccion ddcimaoctava. 111 5 . . . . . . . . . . . . .  Leccion de'cimamvena. 435 . . . . . . . . . . . . . . . .  Leccion vige'sima. 457 


	0566151_0000 0001.jpg
	0566151_0000 0002.jpg
	0566151_0000 0003.jpg
	0566151_0000 0004.jpg
	0566151_0000 0005.jpg
	0566151_0000 0006.jpg
	0566151_0000 0007.jpg
	0566151_0000 0008.jpg
	0566151_0000 0009.jpg
	0566151_0000 0010.jpg
	0566151_0000 0011.jpg
	0566151_0000 0012.jpg
	0566151_0000 0013.jpg
	0566151_0000 0014.jpg
	0566151_0000 0015.jpg
	0566151_0000 0016.jpg
	0566151_0000 0017.jpg
	0566151_0000 0018.jpg
	0566151_0000 0019.jpg
	0566151_0000 0020.jpg
	0566151_0000 0021.jpg
	0566151_0000 0022.jpg
	0566151_0000 0023.jpg
	0566151_0000 0025.jpg
	0566151_0000 0026.jpg
	0566151_0000 0027.jpg
	0566151_0000 0028.jpg
	0566151_0000 0029.jpg
	0566151_0000 0030.jpg
	0566151_0000 0031.jpg
	0566151_0000 0032.jpg
	0566151_0000 0033.jpg
	0566151_0000 0034.jpg
	0566151_0000 0035.jpg
	0566151_0000 0036.jpg
	0566151_0000 0037.jpg
	0566151_0000 0038.jpg
	0566151_0000 0039.jpg
	0566151_0000 0040.jpg
	0566151_0000 0041.jpg
	0566151_0000 0042.jpg
	0566151_0000 0043.jpg
	0566151_0000 0044.jpg
	0566151_0000 0045.jpg
	0566151_0000 0046.jpg
	0566151_0000 0047.jpg
	0566151_0000 0048.jpg
	0566151_0000 0049.jpg
	0566151_0000 0050.jpg
	0566151_0000 0051.jpg
	0566151_0000 0052.jpg
	0566151_0000 0053.jpg
	0566151_0000 0054.jpg
	0566151_0000 0055.jpg
	0566151_0000 0056.jpg
	0566151_0000 0057.jpg
	0566151_0000 0058.jpg
	0566151_0000 0059.jpg
	0566151_0000 0060.jpg
	0566151_0000 0061.jpg
	0566151_0000 0063.jpg
	0566151_0000 0064.jpg
	0566151_0000 0065.jpg
	0566151_0000 0066.jpg
	0566151_0000 0067.jpg
	0566151_0000 0068.jpg
	0566151_0000 0069.jpg
	0566151_0000 0070.jpg
	0566151_0000 0071.jpg
	0566151_0000 0072.jpg
	0566151_0000 0073.jpg
	0566151_0000 0074.jpg
	0566151_0000 0075.jpg
	0566151_0000 0076.jpg
	0566151_0000 0077.jpg
	0566151_0000 0078.jpg
	0566151_0000 0079.jpg
	0566151_0000 0080.jpg
	0566151_0000 0081.jpg
	0566151_0000 0082.jpg
	0566151_0000 0083.jpg
	0566151_0000 0085.jpg
	0566151_0000 0086.jpg
	0566151_0000 0087.jpg
	0566151_0000 0088.jpg
	0566151_0000 0089.jpg
	0566151_0000 0090.jpg
	0566151_0000 0091.jpg
	0566151_0000 0092.jpg
	0566151_0000 0093.jpg
	0566151_0000 0094.jpg
	0566151_0000 0095.jpg
	0566151_0000 0096.jpg
	0566151_0000 0097.jpg
	0566151_0000 0098.jpg
	0566151_0000 0099.jpg
	0566151_0000 0100.jpg
	0566151_0000 0101.jpg
	0566151_0000 0102.jpg
	0566151_0000 0103.jpg
	0566151_0000 0104.jpg
	0566151_0000 0105.jpg
	0566151_0000 0106.jpg
	0566151_0000 0107.jpg
	0566151_0000 0108.jpg
	0566151_0000 0109.jpg
	0566151_0000 0110.jpg
	0566151_0000 0111.jpg
	0566151_0000 0112.jpg
	0566151_0000 0113.jpg
	0566151_0000 0114.jpg
	0566151_0000 0115.jpg
	0566151_0000 0116.jpg
	0566151_0000 0117.jpg
	0566151_0000 0118.jpg
	0566151_0000 0119.jpg
	0566151_0000 0120.jpg
	0566151_0000 0121.jpg
	0566151_0000 0122.jpg
	0566151_0000 0123.jpg
	0566151_0000 0124.jpg
	0566151_0000 0125.jpg
	0566151_0000 0126.jpg
	0566151_0000 0127.jpg
	0566151_0000 0128.jpg
	0566151_0000 0129.jpg
	0566151_0000 0130.jpg
	0566151_0000 0131.jpg
	0566151_0000 0132.jpg
	0566151_0000 0133.jpg
	0566151_0000 0134.jpg
	0566151_0000 0135.jpg
	0566151_0000 0136.jpg
	0566151_0000 0137.jpg
	0566151_0000 0138.jpg
	0566151_0000 0139.jpg
	0566151_0000 0140.jpg
	0566151_0000 0141.jpg
	0566151_0000 0142.jpg
	0566151_0000 0143.jpg
	0566151_0000 0144.jpg
	0566151_0000 0145.jpg
	0566151_0000 0146.jpg
	0566151_0000 0147.jpg
	0566151_0000 0148.jpg
	0566151_0000 0149.jpg
	0566151_0000 0150.jpg
	0566151_0000 0151.jpg
	0566151_0000 0152.jpg
	0566151_0000 0153.jpg
	0566151_0000 0154.jpg
	0566151_0000 0155.jpg
	0566151_0000 0156.jpg
	0566151_0000 0157.jpg
	0566151_0000 0158.jpg
	0566151_0000 0159.jpg
	0566151_0000 0160.jpg
	0566151_0000 0161.jpg
	0566151_0000 0162.jpg
	0566151_0000 0163.jpg
	0566151_0000 0164.jpg
	0566151_0000 0165.jpg
	0566151_0000 0166.jpg
	0566151_0000 0167.jpg
	0566151_0000 0168.jpg
	0566151_0000 0169.jpg
	0566151_0000 0170.jpg
	0566151_0000 0171.jpg
	0566151_0000 0172.jpg
	0566151_0000 0173.jpg
	0566151_0000 0174.jpg
	0566151_0000 0175.jpg
	0566151_0000 0176.jpg
	0566151_0000 0177.jpg
	0566151_0000 0178.jpg
	0566151_0000 0179.jpg
	0566151_0000 0180.jpg
	0566151_0000 0181.jpg
	0566151_0000 0182.jpg
	0566151_0000 0183.jpg
	0566151_0000 0184.jpg
	0566151_0000 0185.jpg
	0566151_0000 0186.jpg
	0566151_0000 0187.jpg
	0566151_0000 0188.jpg
	0566151_0000 0189.jpg
	0566151_0000 0190.jpg
	0566151_0000 0191.jpg
	0566151_0000 0192.jpg
	0566151_0000 0193.jpg
	0566151_0000 0194.jpg
	0566151_0000 0195.jpg
	0566151_0000 0196.jpg
	0566151_0000 0197.jpg
	0566151_0000 0198.jpg
	0566151_0000 0199.jpg
	0566151_0000 0200.jpg
	0566151_0000 0201.jpg
	0566151_0000 0202.jpg
	0566151_0000 0203.jpg
	0566151_0000 0204.jpg
	0566151_0000 0205.jpg
	0566151_0000 0206.jpg
	0566151_0000 0207.jpg
	0566151_0000 0208.jpg
	0566151_0000 0209.jpg
	0566151_0000 0210.jpg
	0566151_0000 0211.jpg
	0566151_0000 0212.jpg
	0566151_0000 0213.jpg
	0566151_0000 0214.jpg
	0566151_0000 0215.jpg
	0566151_0000 0216.jpg
	0566151_0000 0217.jpg
	0566151_0000 0218.jpg
	0566151_0000 0219.jpg
	0566151_0000 0220.jpg
	0566151_0000 0221.jpg
	0566151_0000 0222.jpg
	0566151_0000 0223.jpg
	0566151_0000 0224.jpg
	0566151_0000 0225.jpg
	0566151_0000 0226.jpg
	0566151_0000 0227.jpg
	0566151_0000 0228.jpg
	0566151_0000 0229.jpg
	0566151_0000 0230.jpg
	0566151_0000 0231.jpg
	0566151_0000 0232.jpg
	0566151_0000 0233.jpg
	0566151_0000 0235.jpg
	0566151_0000 0236.jpg
	0566151_0000 0237.jpg
	0566151_0000 0238.jpg
	0566151_0000 0239.jpg
	0566151_0000 0240.jpg
	0566151_0000 0241.jpg
	0566151_0000 0242.jpg
	0566151_0000 0243.jpg
	0566151_0000 0244.jpg
	0566151_0000 0245.jpg
	0566151_0000 0246.jpg
	0566151_0000 0247.jpg
	0566151_0000 0248.jpg
	0566151_0000 0249.jpg
	0566151_0000 0250.jpg
	0566151_0000 0251.jpg
	0566151_0000 0252.jpg
	0566151_0000 0253.jpg
	0566151_0000 0254.jpg
	0566151_0000 0255.jpg
	0566151_0000 0256.jpg
	0566151_0000 0257.jpg
	0566151_0000 0258.jpg
	0566151_0000 0259.jpg
	0566151_0000 0260.jpg
	0566151_0000 0261.jpg
	0566151_0000 0262.jpg
	0566151_0000 0263.jpg
	0566151_0000 0265.jpg
	0566151_0000 0266.jpg
	0566151_0000 0267.jpg
	0566151_0000 0268.jpg
	0566151_0000 0269.jpg
	0566151_0000 0270.jpg
	0566151_0000 0271.jpg
	0566151_0000 0272.jpg
	0566151_0000 0273.jpg
	0566151_0000 0274.jpg
	0566151_0000 0275.jpg
	0566151_0000 0276.jpg
	0566151_0000 0277.jpg
	0566151_0000 0278.jpg
	0566151_0000 0279.jpg
	0566151_0000 0280.jpg
	0566151_0000 0281.jpg
	0566151_0000 0282.jpg
	0566151_0000 0283.jpg
	0566151_0000 0284.jpg
	0566151_0000 0285.jpg
	0566151_0000 0286.jpg
	0566151_0000 0287.jpg
	0566151_0000 0288.jpg
	0566151_0000 0289.jpg
	0566151_0000 0290.jpg
	0566151_0000 0291.jpg
	0566151_0000 0292.jpg
	0566151_0000 0293.jpg
	0566151_0000 0294.jpg
	0566151_0000 0295.jpg
	0566151_0000 0296.jpg
	0566151_0000 0297.jpg
	0566151_0000 0298.jpg
	0566151_0000 0299.jpg
	0566151_0000 0300.jpg
	0566151_0000 0301.jpg
	0566151_0000 0302.jpg
	0566151_0000 0303.jpg
	0566151_0000 0304.jpg
	0566151_0000 0305.jpg
	0566151_0000 0306.jpg
	0566151_0000 0307.jpg
	0566151_0000 0308.jpg
	0566151_0000 0309.jpg
	0566151_0000 0310.jpg
	0566151_0000 0311.jpg
	0566151_0000 0312.jpg
	0566151_0000 0313.jpg
	0566151_0000 0315.jpg
	0566151_0000 0316.jpg
	0566151_0000 0317.jpg
	0566151_0000 0318.jpg
	0566151_0000 0319.jpg
	0566151_0000 0320.jpg
	0566151_0000 0321.jpg
	0566151_0000 0322.jpg
	0566151_0000 0323.jpg
	0566151_0000 0324.jpg
	0566151_0000 0325.jpg
	0566151_0000 0326.jpg
	0566151_0000 0327.jpg
	0566151_0000 0328.jpg
	0566151_0000 0329.jpg
	0566151_0000 0330.jpg
	0566151_0000 0331.jpg
	0566151_0000 0332.jpg
	0566151_0000 0333.jpg
	0566151_0000 0334.jpg
	0566151_0000 0335.jpg
	0566151_0000 0336.jpg
	0566151_0000 0337.jpg
	0566151_0000 0338.jpg
	0566151_0000 0339.jpg
	0566151_0000 0341.jpg
	0566151_0000 0342.jpg
	0566151_0000 0343.jpg
	0566151_0000 0344.jpg
	0566151_0000 0345.jpg
	0566151_0000 0346.jpg
	0566151_0000 0347.jpg
	0566151_0000 0348.jpg
	0566151_0000 0349.jpg
	0566151_0000 0350.jpg
	0566151_0000 0351.jpg
	0566151_0000 0352.jpg
	0566151_0000 0353.jpg
	0566151_0000 0354.jpg
	0566151_0000 0355.jpg
	0566151_0000 0356.jpg
	0566151_0000 0357.jpg
	0566151_0000 0358.jpg
	0566151_0000 0359.jpg
	0566151_0000 0360.jpg
	0566151_0000 0361.jpg
	0566151_0000 0362.jpg
	0566151_0000 0363.jpg
	0566151_0000 0365.jpg
	0566151_0000 0366.jpg
	0566151_0000 0367.jpg
	0566151_0000 0368.jpg
	0566151_0000 0369.jpg
	0566151_0000 0370.jpg
	0566151_0000 0371.jpg
	0566151_0000 0372.jpg
	0566151_0000 0373.jpg
	0566151_0000 0374.jpg
	0566151_0000 0375.jpg
	0566151_0000 0376.jpg
	0566151_0000 0377.jpg
	0566151_0000 0378.jpg
	0566151_0000 0379.jpg
	0566151_0000 0380.jpg
	0566151_0000 0381.jpg
	0566151_0000 0382.jpg
	0566151_0000 0383.jpg
	0566151_0000 0384.jpg
	0566151_0000 0385.jpg
	0566151_0000 0386.jpg
	0566151_0000 0387.jpg
	0566151_0000 0388.jpg
	0566151_0000 0389.jpg
	0566151_0000 0390.jpg
	0566151_0000 0391.jpg
	0566151_0000 0392.jpg
	0566151_0000 0393.jpg
	0566151_0000 0394.jpg
	0566151_0000 0395.jpg
	0566151_0000 0396.jpg
	0566151_0000 0397.jpg
	0566151_0000 0398.jpg
	0566151_0000 0399.jpg
	0566151_0000 0400.jpg
	0566151_0000 0401.jpg
	0566151_0000 0402.jpg
	0566151_0000 0403.jpg
	0566151_0000 0404.jpg
	0566151_0000 0405.jpg
	0566151_0000 0406.jpg
	0566151_0000 0407.jpg
	0566151_0000 0408.jpg
	0566151_0000 0409.jpg
	0566151_0000 0410.jpg
	0566151_0000 0411.jpg
	0566151_0000 0413.jpg
	0566151_0000 0414.jpg
	0566151_0000 0415.jpg
	0566151_0000 0416.jpg
	0566151_0000 0417.jpg
	0566151_0000 0418.jpg
	0566151_0000 0419.jpg
	0566151_0000 0420.jpg
	0566151_0000 0421.jpg
	0566151_0000 0422.jpg
	0566151_0000 0423.jpg
	0566151_0000 0424.jpg
	0566151_0000 0425.jpg
	0566151_0000 0426.jpg
	0566151_0000 0427.jpg
	0566151_0000 0428.jpg
	0566151_0000 0429.jpg
	0566151_0000 0430.jpg
	0566151_0000 0431.jpg
	0566151_0000 0432.jpg
	0566151_0000 0433.jpg
	0566151_0000 0434.jpg
	0566151_0000 0435.jpg
	0566151_0000 0436.jpg
	0566151_0000 0437.jpg
	0566151_0000 0438.jpg
	0566151_0000 0439.jpg
	0566151_0000 0440.jpg
	0566151_0000 0441.jpg
	0566151_0000 0442.jpg
	0566151_0000 0443.jpg
	0566151_0000 0444.jpg
	0566151_0000 0445.jpg
	0566151_0000 0446.jpg
	0566151_0000 0447.jpg
	0566151_0000 0448.jpg
	0566151_0000 0449.jpg
	0566151_0000 0450.jpg
	0566151_0000 0451.jpg
	0566151_0000 0452.jpg
	0566151_0000 0453.jpg
	0566151_0000 0454.jpg
	0566151_0000 0455.jpg
	0566151_0000 0457.jpg
	0566151_0000 0458.jpg
	0566151_0000 0459.jpg
	0566151_0000 0460.jpg
	0566151_0000 0461.jpg
	0566151_0000 0462.jpg
	0566151_0000 0463.jpg
	0566151_0000 0464.jpg
	0566151_0000 0465.jpg
	0566151_0000 0466.jpg
	0566151_0000 0467.jpg
	0566151_0000 0468.jpg
	0566151_0000 0469.jpg
	0566151_0000 0470.jpg
	0566151_0000 0471.jpg
	0566151_0000 0472.jpg
	0566151_0000 0473.jpg
	0566151_0000 0475.jpg
	0566151_0000 0476.jpg
	0566151_0000 0478.jpg
	0566151_0000 0479.jpg
	0566151_0000 0480.jpg

